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PRESENTACION 

E 1 Programa Estado de la Nación, ini ­
ciado en 1994, ha tenido como visión 
orien tadora la importancia funda­

mental que, para el desarrollo de la democra­
cia participativa, reviste la realización de un 
esfuerzo continuado que ponga al alcance de 
la sociedad toda aquella información con la 
cual pueda sopesar su propia realidad y, 
consciente de ésta, pueda dar curso y orien­
tación a sus acciones futuras. 

La concreción de tal propósito implica, en 
consecuencia, no sólo la producción de un 
análisis amplío y rigu roso de esa realidad, si­
no también la dedicación, con igual fuerza , a 
la construcción de vías de difusión que ase­
guren a los habitantes del país el acceso a ese 
conocimiento. 

Con la publicación del Primer lnforme, co­
rrespondiente al año 1994, se dio un paso 
{irme hacia la consecución de dicho objetivo. 
El contenido de aquel documento, dividido 
en áreas temáticas articuladas por la concep­
dón del desarrollo humano sostenible, per­
mitió ubicar con propiedad rasgos funda­
mentales del ser y las circunstancias de la 
Nación costarricense. El proceso de difusión. 
por su parte, permitió que con notoria rapi­
dez se diese una amplia legitimidad social del 
lnforme y de sus resultados, que fue ron dis­
cutidos con diversos grupos y en diferentes 
regiones de todo el país. 

La validación social del Informe, y el consi­
guiente logro de una mayor conciencia sobre 
sus limltadones actuales y potenciales. han 
resultado de suma imponanda para la pre­
paración del presente Informe, correspon­
diente al año 1995. De la primera experien­
cia se han obtenido un amplio conjunto de 
aportes y observaciones de gran valor, no so­
lo en cuanto a la condición misma del país si­
no también en cuanto a la concepción y en­
foque metodológico del Programa y su Infor­
me. En lo correspondiente a las limitadones 
aludidas, que se concentran principalmente 
en la calidad, continuidad o existencia en el 
país de fuentes de información para temas 
clave del desarrollo humano sostenible, se 
han forta lecido los esfuerzos por desarrollar 
bases de información que alimenten el pro­
ceso y que permitan la construcción de indi­
cadores referentes a la compleja realidad na­
cional. Se comprende, sin embargo, que el 
esfuerzo del Programa Estado de la Nación 
no sería suficiente, por sí solo, para superar 
esa limitación, y que se requerirá la labor 
conjunta de diferentes entes de investigadón 
y organismos especializados nacionales para 
llevar a cabo esa delicada y urgente tarea. 

Al hacer entrega del Informe del Estado de 
las Nación en Desarrollo Humano Sostenible 
1995, queremos dejar constanda de nuestro 
reconocimiento al talento y capacidad de eje­
cución de Miguel Gutiérrez Saxe, su princi-
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pal arquitecto, y del equjpo técnico que, ba­
jo su coordinación, tuvo a cargo la realiza­
ción del Informe y rareas conexas. 

A los integrantes del Consejo Coosuhivo. 
nuestra renovada gratitud por su orientación 
y valiosos aportes en cada una de las wstin­
tas etapas de elaboración del Informe. Asi­
mismo. expresamos nuestro agradecimiento 
a todos aquéllos que. por distintos medios, 
han hecho llegar comentarios y aportes sobre 
el contenido del Informe. y a quienes por 
medio de su estudio, discusión y divulgación 
han contribuido y conrribuirán a extender y 
profundizar sus alcances. 
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Arta de Otfenso dtl Desarrollo Humano 
Dtfensurlo de los Habitantes 

La excelente acogida del Informe inicial y las 
expectalÍvas existentes para ésta y sucesi.vas 
entregas, refuerzan nuestra convicción de 
que con esta y cada nueva obra se verá for­
talecida la capacidad del país para reflexionar 
sobre su propio desarrollo y elegir, en conse­
cuencia, Las bases sobre las que se asentará su 
fisonomía futura. 
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personas e instituciones. por sus valiosos apor­
tes en el proceso de elaboración de este diag­
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El grupo principal de consultores, coordi­
nado por Helio Fallas, avanzó en la investiga­
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sema el Informe. Los coordinadores fueron, 
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Picbardo y Keynor Ruiz; Oportunidades. estabili­
dad y solvencia eamómicas, Helio FaiJas; Armonía 
con la naturaleza, Osear Lücke; Fortalecimiento de 
la democracia y buen gobierno, Erick Hess Araya; 
Relaciones primarias, relaciones sociales y valores, 
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Informe. La redacción final de este Capítulo 
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La preparación del Capítulo sobre Equidad e 
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(Vivienda), Eugenio Trejos (Mecanismos facili­
radores para la integración sodaJ). En la elabo­
radón de ese Capítulo se contó con sugeren­
cias, comentarios y observadones de un grupo 
de profesionales y espedalistas quienes aporta­
ron su tiempo y experienda: Miguel Gómez, 
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un grupo de profesionales que discutieron el 
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acuerdo oportunamente celebrado con esa 
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de colaboradón. Se redbieron comentarios e 
insumas imponantes de quienes panidparon 
en el primer taller de discusión. Asimismo, hi­
cieron acenadas recomendaciones para el 
abordaje del terna: Plorisabel Rodríguez, Nora 
Garita, Olga Goldenberg. Danilo González, Ar· 
lette Pichardo, Keynor Rulz, Osear Lücke e lsa­
bel Vega. 

La Coordinadora del Capítulo sobre Relacio­
nes primarias. relaciones sociales y valores, Isabel 
Vega. contó con la valiosa colaboración de un 
grupo de especialistas: Sharon Kühlman 
(quien junto con La Coordinadora tTabajó en el 
tema Tendencias en la evoludón de las fami­
lias). Marcela Román y Ana Jlrnena Vargas (~!­
tuaáón de los infantes y los adolescentes), 
EIIas Carranza y Emilio Solana (Seguridad 
(rente al delito y estado de derecho). Luis 
Montoya (La prensa frente al desarrollo hu­
mano sosteruble) , Gerardo Hemández (Opl· 
niones y valores del costarricense) y Abelardo 
Brenes (Enseñanza de valores en la educaáón 
formal). Asimismo, se discutió y se intercam­
biaron ideas con el Equipo responsable del 
Proyecto y con académicos y pro[esionales de 
diversas disciplinas. 

Los coordinadores del Capítulo sobre Aportes 
de la educación y el conocimiento al desarrollo (tema 
especial de esre Informe) fueron RonaJd Mora Es· 
quivel, Miguel Guúérrez y Helio Fallas, quienes 
trabajaron en estrecho contacto con los equipos 
que elaboraron temas conexos. 

El equipo responsable de la preparación del 
Compmdio Estadlstico. coordinado por Edgar 
Gutiérrez Espeleta, estuvo integrado por Sha· 
ron Kühlmann, Elisa Sánchez y Carlos Fer­
nández. 

En la preparadón de los diversos Capítulos 
y del Compmdio Estadístico se contó con el va ­
lioso asesoramiento de muy diversas organiza· 
dones, entre las cuaJes deben menctonarse 
(aun a riesgo de omitir a alguna de ellas, peli· 

gro que también se corre en la preparadón de 
la lista de quienes han panicipado en diversas 
instancias de la elaboración de este volumen): 
Banco Central de Costa Rica; Banco Hipoteca­
rio de la Vivienda; Caja Costarricense de Segu­
ro Social; Cámara de Comercio; Cámara de In­
dustrias de Costa Rica; Consejo Nacional de ln· 
vestigaciones Cienúficas y Tecnológicas; Con­
sejo Nacional de Rectores; Direcdón General 
de Estadística y Censos; Federación de Empre­
sas Privadas de Centroamédca; Instituto Cos­
tarricense de Electricidad; fnstituto Costarri­
cense de Thrismo; rnstituto latinoamericano 
de Prevención y Educación en Salud; Instituto 
Nacional de Acueductos y Alcantarillados; Ins­
tituto Nacional de Aprendizaje (Dirección de 
PlanUícadón y Evaluadón, Departamento de 
Planes y Estadísticas); Instituto Nacional de Se­
guros; KPMG Peat Marwick; Ministerio de 
Ambiente y Energfa; Ministerio de Educación 
Pública; Ministerio de Hadenda; Ministerio de 
Obras Públicas y Transpones; Ministerio de 
Planificación Nacional y Política Económica; 
Ministerio de Salud; Mlnjsterio de Seguridad 
Pública; Muniápalidad de San José; Oficina de 
Planifícaá6n de la Educadón Superior; Poder 
Judicial; Unión de Cámaras y Asociaciones de 
la Empresa Privada; Universidad de Costa Rica; 
Universidad Nacional. Instituto Tecnológico de 
Costa Rica, Universidad Estatal a Distanda. 

En cuanto a las personas que paniciparon 
en talleres de apoyo. en la ronda de consultas 
sobre los documentos base de este segundo In­
forme y en otros encuentros y actividades co­
nexas, además de los miembros del Consejo 
Consultivo, del Consejo Directivo y del Equipo 
Técnico, deben menáonarse a: Alberto José 
Amador. Leda Arce, Guido Barrienros. Luis Fa­
IJas Calderón. Pablo Calderón. José Antonio 
Calvo. Carmen Camacho, Wllson Campos. 
Max Cerdas. Ricardo Cordero, Catalina Delga· 
do, Douglas Esquive!, Francisco Esquive!. Cé­
sar Fernández. Darnaris Garita, León González, 
Ricardo Daniel González. Milena Grillo. Fer­
nando Gutiérrez. Laura Guzmán, Fino Han­
sen, Hennan Hess. Yolanda lngianna. Mariela 
Jiménez, Silvia Lara. Ovelio León. Rita Maxe­
ra. Floribel Méndez. Eugenia Molina. Marjorie 
Mora, Vernor Muñoz. Jeffrey Orozco, Warren 
Onega, Alvaro Paniagua, Adriaoa Prado, Ro­
senda Pujol. Rodo Rodríguez. Alvaro Solera. 
Luis Guillermo Solís. AnabeUe Ulate, Rigober­
to Ulloa, Consuelo Vidal y Karina Zeledón. 



PROLOGO 

Conocer el país que tenemos, pensar la 
Costa Rica que deseamos 

La publicadón del segundo Informe sobre 
el Estado de la Nadón en Desarrollo Rumano 
Sostenible ocurre en momentos en que la so­
ciedad costarricense está ansiosa por encontrar 
su propia imagen, por reconocer los caminos, 
por valorar las encrudjadas. 

La motivadón del Informe sobre el Estado 
de la Nadón es establecer un "observatorio del 
desarrollo" que permita a la ciudadanía entrar 
en contacto con las drcunstandas. oportuni­
dades y potencialidades de ese proceso, en for­
ma sistemática y rigurosa. El impacto puede 
ser mayor que el logro del objetivo inidal, si se 
considera que este conocimiento permite desa­
rrollar acciones de seguimiento, fortalecer Jos 
mecanismos de participadón y negociación y 
contribuir a la fonnadón de acuerdos, ejerddo 
imprescindible en una sodedad democrática, 
sobre todo en épocas de profundas reformas y 
llansformadones 

Los costarricenses no tienen un acceso gene­
ralizado, fádl y oportuno a la informadón; esa 
situadón les dificulta alcanzar un conocimiento 
lúddo de su situación . .Las razones por las que 
eso sucede se vinculan con la dispersión de la 
lnformadón, el retraso con que ésta se publica, 
las considerables variadones según la fuente 
que la genera, la inadecuada sistematizadón y, 
en términos generales, un escaso conocimiento 
de los factores que indden en la concreción de 
un nuevo modelo. Los resultados descritos en 
este Prólogo dan cuenta de la convenienda y 
necesidad que existe en el país de instrumen tos 
que suministren a la pobladón una imagen de­
tallada de la siruadón del país y su evolución. El 
eco que tuvo el primer Informe en la sodedad 
es el más elocuente de los argumentos. 

Hace un año, el Informe sobre el Estado de 
la Nación se propuso iluminar los desafíos del 

desarrollo. Hoy volvemos con un poco más de 
madurez y también de humildad ante la mag­
nitud e importancia de la tarea, pero con e l 
mismo compromiso: el Desarrollo Humano 
Sostenible. Bs posible presentar algunos logros 
que, lejos de crear amocomplacenda, se con­
vierten en retos a superar para el fonaled­
miento de la democracia, la panidpadón ciu­
dadana y la gobernabilidad. Este Informe es, 
en síntesis, un compromiso con el ciudadano 
que aspira a tener fuentes objetivas y seguras 
para conocer su situación 

Los efectos del primer Informe sobre las 
instituciones y la condenda social han genera­
do nuevas expeetaLivas para esta entrega. He­
mos procurado atender a las sugerendas que, 
en el curso de múltiples actividades, muchas 
personas nos han formulado. Este segundo lo­
forme avanza en la precisión de conceptos e 
indicadores, en la ident:ificación de nuevas 
fuentes de informadón y en el señalamiento 
de retos inaplazables para la sociedad costarri­
cense. Esperamos que. nuevamente, el Infor­
me contribuya a N conocer el país que tenemos, 
pensar la Costa Rica que deseamosN. 

Hacia una concepción del d esarroUo humano 
sostenible en Costa Rica 

El Proyecto sobre el Estado de la Nación se 
ha estableado en el país a partir de una inicia­
tiva conjunta del Consejo Nacional de Rectores 
(CON ARE), la Defensoría de los Habitantes, cl 
Programa de Naciones Unidas para el Desarro­
llo y el ProgTama de Derechos Humanos y De­
mocratización de la Unión Europea. 

El propósito fundamental de este Proyecto es: 

Ampliar la demacrada partidpativa, uno efecti­
vo participación de la sociedad civil y la gobernabi­
lidad, al proporcionar a los habitantes, a las organi-
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zaciones e instituciones públicas y privadas, una me­
dici6n desagregada del desarrollo Jmmano sostenible 
y complementaria al Tndice de Desarrollo Humano 
(Proyecto Estado de la Nación ). 

Ello impUca proveer indicadores claros e 
información oportuna a LOdos los agentes so­
ciales, con el fin de desencadenar acdones 
conducentes a l logro del desarrollo humano 
sostenible. 

El Proyecto no pretende duplicar acciones 
ejecutadas en los diferentes sectores de la so­
ciedad costarricense, sino más bien articular 
sus capacidades con el objetivo de producir un 
Informe anual cuyo contenjdo se divulgue 

fnGdl_lda._steullledeaa.a su-.r.,dDsc.­
..-s:•qlfaw._..all151*adda nadlnll--y 
• .,e GARSpCIIde a•lllfniiRQ. por debijD det CUII no st.,. • hlbllr. pniCI50 hiCil el deimllo IIIIMno SOS1!nllle. 

f:qlidad 1 illtlpi6l sedal 

fn eso ••~ mklimis refl$n IN sltu«i6n en 11 
qtlf al menos no IIII'MIQI ni 11 pobrm ni la eldusi6n socill, al 
pnlpidM 11 inllpi6n de mniS geogñfiQs. sectms o grupos de 
~. tradlclonalrnen aduidos. Esto Sf logra l11fCÜntf ac­
ciones df combll!' 11 pobrm, el inmmento de la participadón 
y el acceso a los defedlos. 

Las aspiraciones mbimas t'Mian un entorno de credt~ equi­
dad y mejor dlstribucl6n de la riqueza, gradas a la genmlizadón 
del acceso a oportunidades para toda la pobladón, sin distingos 
de sexo. religión, etnia, edad ni CJ!ft~Cias. 

Oportu~. estibilldid y sofwnda econ6mlas 
El mlnlmo esú constituido por el logro de la estabilidad maaoe­
conómka, sin que se comprometan las oportunidades de las futu­
ra.s generaciones y sin ignorar los costos sociales y ambientales 
derivados de la actividad económica. 

Por su parte, las aspiraciones máximas apuntan hada la creación 
de nums oportunidades para e.l abaste<imiento de bienes y ser­
vicios a la población por medio de la Inserción de calidad en el 
mercado mundial, de la generación de empleo productivo e ingre­
sos y del aprovecham~o de las condiciones de competitividad. 

Armonli con la naturaleza 
La aspiración mlnlma es aminorar los impactos nocivos de la activí-

ampliamente en los distintos medios de comu­
rucadón, en forma directa, o bien por medio 
de mecanismos que garanticen el acceso de los 
diferentes grupos sociales del país. 

Mediante un ejerdáo académicamente ri­
gu roso. fue posible avanzar en la formulación 
de una propuesta conceptual del desarrollo 
hu mano sosteruble en Costa Rica • y presentar 
en 1995 un primer Informe sobre el Estado de 
la Nación. De esta forma. a partir de un ex­
haustivo y extenso análisis de la información 
disponible relacionada con visiones prospecti­
vas del país. así como también de documentos 
del sistema político (programas de gobierno y 
planes nacionales de desarrollo), de compro-

did'-salltllsfl.-s*enagll'losi!Cinlll._ I'' IL a._...._ ....... ..,.mdndtlls...-sdt 
C1111511BD!IIdlm-lll radDnlllzad6n ........ ll!g!l181ddn 

'1¡ leti1IAddn dtlos ltai50SIIIblales , ....... . 

~·~~·-·nda'bulll gallino En este tema, el mlnlmo Sf relaciona con la consolldadón de 
un Estado concertldor.~ y flnancierament! viable, y un 
buen gobiemo qw irMIIuat ala scúdad dvil en lltomade de­
cisiones en reladcln 0111lls dMnls e*as de iniMs Oldanll. 
Por ejemplo, li ~ 11 Mwdón,la Silud, 11 asistendi , 11 
segwidad sociales. el Cll'denimiento tftritorial, la I!CJRd6n , 11 
cWtura. 

la aspifacj6n IÑXIml requm la ampllaclón y profwlcliD­
dón de las I~Mrtades y de la consolidadón de la demom<ia «e>­
nómia y polftla, como condldones para lograr la ~ partid­
padón de las peoonas y de la sodedad civil. y para consolidar la 
gobemabllidad en el pafs. 

Relaciones prirurias. rÑdoMS sodlles y Yilom 
B mfnimo fijado en este último tema st miel! al fortJ!ed­

mienlo de un entorno adecuado para las relaciones primarias y 
sociales, generado por una conJugación del estado de demho, la 
seguridad ciudadana, la satlsfacd6n de las necesidades humanas 
mfnimas, la attnóón oportUna de los riesgos y pertOJbadones de 
rualquler naturaleza y el disfrute del tiempo libre para activida­
des no laborales y familiares. 

B máximo responde a la aspiración de que la vida social se 
base en relaciones primarias permeadas de afecto y sentido de 
pertenencia. que permitan crear las condiciones para el desarro­
llo de valores y favorKer, de ese modo, la convivencia plenamen­
te humana y su transmisión a las futuras generaciones. 



misos internacionales asumidos por Costa Rica 
y de conceptualizaciones del desarroUo elabo­
radas por distintos organismos intemadonales. 
se identificaron temas, e1úoques. variables e 
indicadores relevantes para la definidón y 
operacionalización de esa propuesta. A partir 
de la preparadón y publicación del primer In­
forme. fue necesario modificar en cierta medi­
da los abordajes, aunque los temas y compo­
nentes tuvieron apenas algunas modificaciones. 

" Orientaciones del Informe sobre el Estado de 
la Nación 

El fnforme sobre el Estado de la Nación se 
ha guiado por tres orientaciones. El tratamien­
to serio y ciemíficamente r iguroso de la infor­
mación, acompañado por un proceso profun­
do de valldación social y por un esfuerzo de di­
fusión de los resultados, le han permitido en­
contrar un lugar como fuente objetiva y con­
fiable, útil para comprender nuestro entorno y 
para dilucidar el camino a seguir, al menos en 
amplios sectOres de quienes se ocupan del de­
sarroUo nacional. 

La primera orientación es el rigor. La arti­
cu lación de capacidades invesrigaLivas de las 
universidades públicas estatales ha permitido 
obtener información y análisis pertinentes y 
de calidad, muchos de ellos sin una difusión 
adecuada. en muy diversos temas. sin necesi­
dad de crear estrucruras complejas. Los resul­
tados inmediatos de estas redes de investiga­
dores han sido la sistematización de informa­
ción. la producción de ponencias o la prepa­
ración de algún Capítulo del lníorme. Más 
allá de esto. las redes hao creado vínculos al­
rededor de una visión del desarrollo y de una 
política de investigación. Además, los talleres 
de validación de los temas. en los que se han 
incorporado académicos y representantes de 
diversos sectores sociales, han acentuado un 
sentido de rigor profesional. pertinencia y 
aplicación a larealidad en las investigaciones 
realizadas. 

La segunda orientación es la legitimidad 
social. Los esfuerzos y resultados para lograr 
una validación social han sido muy significan­
vos. Desde el inicio, el Proyecto Estado de la 
Nación ha sido orientado por un Consejo Con­
sultivo, integrado por personas con una amplia 
trayectoria e interés en los asuntos del desa­
rrollo nadonal, y expresión plural de la socie­
dad costarricense. Este Consejo Consultivo es­
tá compuesto por personalidades de distintos 
sectores: diferemes especialidades e intereses 

académicos, del sector empresarial, del movi­
miento sindical. comunal. campesino y coope­
rativo. periodjstas. del sistema político, tanto 
de partidos politicos como de gobierno. Ha te­
nido nueve reuniones y dos rondas especiales 
de consulta. en las que se han revisado y vali­
dado Jos principales productos del Proyecto: las 
estrategias de investigación y de difusión de 
1 995 y J 996, los abordajes metodológicos de 
cada uno de los temas, Jos documentos base y 
las síntesis finales fundamentales para la ela­
boración del primer y segm1do Informe; sobre 
el Estado de la Nación . Adicionalmente, la de­
fensa del Desarrollo Humano y la visión de las 
comunidades, elementos facilitados por la De­
fensoría de los Habitantes. ha ampliado los es­
fuerzos y resultados de la validación social. 

La tercera orientación es la amplitud en la 
difusión. Las acciones de difusión han logra­
do penetrar en sectores importantes. A partir 
del 1 o de diciembre de 1995 se inició la distri­
bución del Informe, que fue anticipada por la 
divulgadón de sus principales contenidos, en 
forma de fascículos publicados durante cinco 
domingos conseculivos en la Revista Domini­
cal del periódico La Nación, el medio escrito 
de mayor difusión en el país. Esta publicación 
despertó el interés de distintos secrores y per­
sonas por la versión completa del rniorme. 

Se han producido gran cantidad de docu­
mentos, además del Informe. que es el más 
importante. La temática del Proyecto se ha 
difundido ampliamente en los distintos me­
dios de comunicación, así como entre diver­
sos grupos de la sociedad costarricense me­
diante reuniones, foros y talleres de trabajo. 
Como pane del proceso de presentación de 
los resultados de las investigaciones realiza­
das. se ha participado en reuniones con re­
presentantes de diversos segmentos de la so­
ciedad civil. agencias intemacionales, institu­
ciones, comunidades, etc. La estrategia de di­
fusión ha puesto el mayor énfasis en la rela­
ción directa, y a esto se han orientado mu­
chos esfuerzos. 

Las reacciones a este conjunto de activida­
des han sido muy positivas. Desde diferentes 
sectores se han recibido felicitaciones. agrade­
cimientos y comentarios de aliento para moti­
var el trabajo futuro; cabe destacar el recono­
cimiento expresado en forma pública y priva­
da por altos representantes del Gobierno, par­
tidos políticos. organizaciones no guberna­
mentales y representaciones internacionales. 
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La creadón de oportunidades y derechos, y 
la equidad en el acceso a ellos para grupos es­
peóficos de pobladón (niños, adolescentes, 
ancianos. grupos étnicos, etc.), son encuadres 
dave para el desarrollo humano sostenible. 
Cuidado especial en este Informe ha mereddo 
la situadón de los derechos humanos y la pre­
sentadón de resultados relacionados con la si­
ruadón de la infanda y la juventud. Se han re­
copilado estadísticas y análisis sobre la situa­
dón de los refugiados, los migrantes indocu­
mentados y los indígenas. 

El enfoque de seguridad humana busca la 
protecdón de cada persona, grupo o comuni­
dad frente a las amenazas crónicas o repenti­
nas que surgen en diversos ámbitos, ya sean de 
origen social o natural. que de alguna manera 
atenten contra la posibilidad de disfrutar de 
sus oportunidades y derechos. 

La preocupadón por el largo plazo es inrro­
dudda por la perspectiva de análisis intra e in­
tergeoeradonal, la cual busca que las actuales 
generaciones garanticen a las siguientes mejo­
res oportunidades y posibilidades en relación 
con las que ellas han disfrutado. 

Por último, el enfoque de la cultura se cen­
tra en los mecanismos básicos de reproducción 
y transformadón social y personal. La manera 
corno la gente vive, se interreladona, concibe 
el mundo y se apropia de su entorno, así como 
también la oferta artística de la sociedad, tiene 
un impacto decisivo sobre las posibilidades de 
avanzar hada este tipo de desarrollo. 

,. ... .,.... .. __ , ............. .... 
-s m 11110•••• ... ,....._ .... .. 
..... ..__.... ___ ....... Ea .. 

IIIM!sse ...... lli&Ri!II.,JR...._IDS..._ 
esenc!*s de..,.._, J •'** con el 111111 en cuestidn. 
Fue poslllle, en 11 JIIIPifiCI6n de esae 5egllldo lllfarn. tedefll* 
'1 Jll'(lslr los lbontljes y lis fuenles de lnfonnld6ft. En particu­
w, ha sido de mriOfdlnarta utidld poder contJr conll encues­
o NidCNI de Hogile desagRgada y en ftf'SI6n flectr6nica, que 
nos ha permitido f'eiii'OCS' la infonnad6n y generJr indicido­
m. La DirKd6n General de Estadistica y Censos lo hizo posiblf, 
por lo QUt estamos agradecidos. 

Después de la desagregadón y definición~ variables, se de­
terminaron los Indicadores relacionados. los ruales fueron clasifi­
cados según su pMinencia, su calidad y la disponibilidad de las 
fuentes de información de los que éstos se derivan. Esta re<oplla­
ción ha permitido al Proyecto Estado ~ la Nación elaborar un 
banco de informadón que aUmentará al\o IJCls allo la prodU<dón 

Primeros impactos d el Proyecto 

Cada una de las instirudones participantes 
en el Proyecto Estado de la Nación tiene man­
datos espeó(icos en lo que se refiere a la pro­
moción del desarrollo y Jos derechos humanos. 
Las instirudones de educación superior uni­
versitarias de Costa Rica, agrupadas en el Con­
sejo Nadonal de Rectores (CONARE), tienen 
en su normativa disposidones explídtas para 
la promoción del desarrollo, con el fin de Mser 
condenda lúcida de la patria~, o han formali­
zado acuerdos para investigar y dar seguimien­
to a la evolución de la situación nadonal. La 
Defensoría de los Habitantes, por su pane, se 
debe a la defensa de los intereses y derechos de 
la pobladón, y vuelca pane considerable de 
ese mandato en este Proyecto. El Programa de 
Democratizadón y Derechos Humanos de la 
Unión Europea se orienta a favorecer la vigen­
da efectiva de los derechos humanos y a fad­
lllar y fomentar los procesos de participación 
dudadana y de democratizadón. El .Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
ha sido pionero en la formulación de plantea­
miemos y acciones relacionados con el desa­
rrollo de las nadones, carácter reconocido por 
las otras institudones participantes. 

De esta coincidencia de objetivos, y tam­
bién de la combinación de las capacidades pro­
pias de cada panicipame, surgió el Proyecto 
Estado de la Nación. Este se nutre de esos en­
cargos y tiene vida debido a ellos; a su vez. con 

........................... ..,_,... 
tlldiS Ji.lfCII¡,YI e ___ .. e J ..... 
.. 11 .......... 

Besftlntdednil LIIIMIIIt•Lt$ ....... ..... 
enll--dellllllejD_.., ........... ,_. 
desde la esmgencla de los t'lllldiR5' equipos .... hisll 
la formulad6n de CJpltulos lntegrldos y los esfuerzDs deiMión 
y adeoladdn l6lizadas. 

Por llldmo. de especál rele'lancY dentro delrMrm de can­
~del deamlllo IMmanoSOSl!rliiR,~ la deflnl­

ddfl de los -~ que ~ y fllriqufan todos y acU 
uno de los dnco temas definidos, asr como sus componenteS; fsta 
ha sido una preocupación espedai en este segundo informe, en 
partkular lo referido a disparidades regionales y por sexo. 

El enfoque de género apunta a la ne<esidad de considerar las 
manifestaciones de dlsaimlnación provocadas por la consttu<dón 
de roles culturales, responsabilidades y expectativas, fundamen­
tados en diferencias no biológicas entre hombres y mujefes. 



sus esfuerzos y por sus resultados, en algunas 
ocasiones logra inddir en las institudones que 
lo sustentan. Algunos ejemplos pueden ilus­
trar mejor el punto. 

La Defensoría encuentra en los resultados y 
acciones del Estado de la Nación una fuente 
para la de[ensa de los intereses y derechos de 
Jos habitantes. Dicho en palabras de Oiga Gol­
denberg, funcionaria de la Defensoría: "Si­
guiendo la tradición de institudones homólo­
gas. las labores de la Defensoría de los Habitan­
tes estuvieron desde el inióo marcadas por la 
atendón casuística bajo la premisa de que el 
problema enundado por el quejoso implicaba 
solamente la afectadón de la esfera panicular 
de sus intereses y derechos. El trámite de los 
casos permitió, sin embargo, identificar fuen­
tes de agresión instituóonaJ y puso en eviden­
cia la existencia de problemáticas colectivas no 
solo en virtud de que entrañaban intereses de 
numerosos individuos, sino también porque 
devienen de la vida en comunidad y resultan 
por tanto cualitativamente distintos de la su­
matoria ( ... ). La atendón de las quejas referidas 
a casos concretos es solamente una pane. im­
portantísima por Jo demás, de la labor de de­
fensa a cargo de esta Instirudón, que no agota 
las expectativas que la pobladón ha dfrado en 
ella. Así. al crear la Direcdón de Defensa del 
Desarrollo Humano, se busca abarcar en su 
complejidad las interreladones entre la diná ­
mica soóal y la protección de los derechos( ... )" 
(Goldemberg 1996). Para ampliar la cobenura 
regional del Informe, desde el Proyecto Estado 
de la Nadón se ha apoyado la inióatlva "Con­
versemos sobre el Estado de la Nación", impul­
sada por la Defensoría de los Habitantes y 
orientada a involucrar a los dudadanos de di­
versas comunidades del país en el análisis y 
discusión de la realidad nacional y regional en 
que se desenvuelven. 

• Las universidades públicas estatales y auto-
ridades del Gobierno de la República, en el 
marro de la Comisión de Enlace. han acorda­
do conocer con regularidad aspectos sustanti ­
vos del desarrollo universitario, de cara a los 
desafíos del nuevo siglo. En su agenda han fi ­
jado áreas estratégicas del desarrollo universi­
tario: el desarrollo dentífico tecnológico, el 
fonalecimiemo de los vínculos con los sectores 
productivos. la vinculación universitaria con el 
desarrollo humano sostenible y los sectores so­
ciales. el sistema educaúvo nadonal, entre los 
más destacados. Se han propuesto conocer la 
sltuadón nacional y las acdones universitarias 
en estas importantes áreas con el fin de idenli-

ficar estrategias, políticas y acdones. En el fn­
forme sobre el Estado de la Nación se ha hecho 
UD esfuerzo por abordar en profUDdjdad algu­
nos de estos asuntos: UD Capítulo integrado 
sobre conodmiemo y educadón para el desa­
rrollo y la profundización de esos mismos te­
mas en los otros Capítulos son la respuesta a 
tales prioridades. De hecho, el Proyeao surgió. 
precisamente, de la decisión de ampliar las ac­
ciones universitarias para tomar la palabra en 
los debates nadonales sobre el desarrollo na­
cional y acercarse a los distintos aaorcs sociales. 

Durante el año 1996 se ha logrado uo po­
síúvo vinculo de comunicadón con el Minis­
terio de Educación Pública (MEP) que ba da­
do pie al desarrollo de varias actividades con­
jumas: 1) la distribución del Informe en las bi­
bliotecas de colegios y su uso recomendado 
en los cursos de undécimo año; ii) apoyo al 
Kiosco de Información organi7_ado por el 
MEP; iü) capadtadón de los asesores docen­
tes que adaptarán el Informe sobre el Estado 
de la Nación a los contenidos de los progra­
mas de estudios de cada nivel: iv) preparación 
de un texto que corresponda al temario de es­
tudios sociales de décimo y UDdédmo año, 
denominado "Costa Rica Contemporánea". El 
potendal de impaao del Proyecto para hacer 
permeable el pensamiento nadonal a los cri­
terios del desarrollo humano sostenible se in­
crementa notablemente, al incorporar como 
público meta del Informe y sus efectos divul­
gativos a casi una cuarta pane de la población 
del país. 

Por otra parte, la inserción de la investi­
gad6n en la vida instituóonal de las univer­
sidades ha avanzado. pues dos Capítulos del 
Informe han sido elaborados sobre la base de 
compromisos de unidades académicas uni­
versitarias. También en la preparación de los 
Informes se ha incorporado y se incorpora, 
creclentemente, un variado grupo de exper­
tos que han producido los diferentes Capítu­
los o han apoyado en las rondas de consulta 
y los talleres; deben considerarse. asimismo, 
las permanentes consultas bibliográficas, que 
han permitido incorporar mucho de los re­
sultados académicos de las universidades. El 
uso del Informe en diferentes cursos de Rea­
lidad Nacional y otros. como malerial de 
consulta o direaarnente como texto, y tam­
bién la panicipaciór. en seminarios, congre ­
sos y conferencias en las universidades, ha 
permiUdo llevar los contenidos del Informe 
sobre el Estado de la Nadón a las aulas de 
educación superior. 
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El Proyecto ha facilitado acciones de concer­
tación nacional y ha apoyado el desarrollo de 
indicadores en áreas con insuficiencias 

La Coalición Costarricense de Iniciativas pa­
ra el Desarrollo (CINDE). una organización pri­
vada que. con fondos del exterior, ha promovi­
do con éxito la atracción de inversión externa y 
el crecimiento de las exportaciones nadonales, 
solidtó al Proyecto colaboración para diseñar su 
estrategia para un Programa de Entorno, sobre 
premisas de concertación con otros sectores so­
ciales. En tal sentido, encargó al Proyecto Estado 
de la Nadón la elaboración de documentos so­
bre el entorno costarricense. las tareas para el fu­
turo cercano y una propuesta metodológica pa­
ra realizar un foro nacional. El escrito de fondo 
preparado para ese foro se basa en documentos 
recientes sobre el desarrollo, percepciones de 
formadores de opinión de los más diversos sec­
rores de la sociedad y sistematizaciones de los re­
sultados de encuestas nacionales de opinión. 

La primera de las colaboraciones del Proyec­
to en el área de los indicadores se ha dado e.n el 
campo de l.as estadísticas ambientales. En un pri­
mer momento (a mediados de 1995) el Ministe­
rio de Planificación Nacional y Política Económi­
ca solicitó al Proyecto Estado de la Nación que 
hiciera una revisión de las estadísticas ambienta­
les producidas en el país, y evaluara su calidad, 
pertinencia y periodicidad, como parte de un 
proyecto financiado por el Banco Mundial. A 
raíz de los resultados obtenidos por esa investi­
gadón, surgió la propuesta de convocar a un 
grupo de los principales productores de informa­
ción ambiental, con el propósito de formar una 
comisión que velara por una producción perma­
nente, calificada y suficiente de esos datos. 

El Proyecto Estado de la Nación integra y 
coordina la Comisión Nadonal de Es'ladísticas 
Ambientales (Comisión Data), en la cual partici­
pan, además, el Ministerio de Planificación Na­
donal y Política Económica, el Ministerio de 
Energía y Ambiente, el Ministerio de Salud y la 
Asamblea Legislativa. La Comisión Data tiene 
como objetivo establecer un sistema de informa­
dón ambiental nacional. promoviendo el con­
tacto directo entre productores y usuarios de in­
formación y proponiendo nuevos indicadores 
relevantes para evaluar la situación nadonal. La 
Comisión organizó el Primer Taller Nacional so­
bre Estadísticas Ambientales, que se realizó en 
febrero de l 996, en el cual participaron aproxi­
madamente 60 personas en representación de 
cerca de 40 instirudones. las principales produc­
toras o usuarias de información del país. 

Aspectos metodológicos del Informe 

El presente trabajo surge de un proceso en 
el que: i. se articulan capacidades investigativas 
de las universidades públicas estatales, al identi­
ficar y auspiciar la producción de información y 
análisis relevantes en diversas dimensiones y 
componentes del desarrollo humano; ii. llevan a 
cabo acciones de defensa del desarrollo humano, 
mediante la identificación y difusión de aspectos 
importantes de ese terna, en asodo con la De­
fensoría de los Habitantes ( Ombudsman); iü. se 
enfatiza la difusión de los resultados y su aplica­
ción en acciones de educación y formación ciu­
dadana, por medio de la publicación de fasácu­
los en medios de comunicación masivos, la uti­
lización de radio y televisión, reuniones y otros; 
iv) se promueven expresiones legítimas de la so­
ciedad para acompañar al Proyecto. mediante la 
conformación de un Consejo Consultivo inte­
grado por personas con trayectoria en el tema 
del desarrollo y procedentes de diferentes secto­
res (partidos, sectores sodales, sectores de go­
bierno, empresarios, académicos, etc.) y me­
diante la realizadón de talleres de validación de 
los documentos con partidpadóo de sectores so­
ciales y académicos. En tal sentido, el Estado de 
la Nación no es un informe institucional del 
PNUD que desagrega el lndice Desarrollo Huma­
no (IDH) por regiones de un país, sino que cons­
tituye un proceso de promoción de los derechos 
humanos, de la defensa del Desarrollo Humano, 
arraigado en diferentes instituciones y en la so­
ciedad, cuyo objetivo también es la promoción 
de la participación ciudadana. 

El Informe del Estado de la Nadón ha encon­
trado eco en las instituciones internacionales 
que han panicipado activamente en el Proyecto; 
el interés suscitado motivó la iniciativa de repro­
ducir el Informe sobre el Estado de la Nación en 
la región Centroamericana, para lo que se cuen­
ta con el apoyo de la Direcdón Regional para 
América Latina y el Caribe del PNUD, y del Pro­
grama de Democratización y Derechos Huma­
nos de la Unión Europea. mediante sendos pro­
yectos que ya fueron aprobados. En tal sentido, 
existe interés en producir informes nacionales 
(que contemplen las espedfiddades propias de 
cada pais) y un Informe sobre el Estado de la Re­
gión Centroamericana. 

Observar el desarrollo nacional para consolidar 
una iniciativa desde y para la sociedad dvil 

El proceso de elaboración conceptual y de 
preparación del lnforme hasta aqui descri to. 



Recuadro 0.3 

La Inquietud pcwhalarun RUM pn~g~na•._.ao 

es 1111 asplriCi6n eccluslvl de Costa Rka.la pnlfilldldlcl. wlocl­
dlcl y CDIIIInuldad de los Cilllbios ~ se opna • el_.... 
mllldlal YMI de la mano con una serie de proc1505, tales GIIIIO el 
avance en la apertura comerdal, la globalizad6n de las eaJIIO­

mras, la readealad6n de la polftica lntemidonalb'IS el fin de la 
guerra fria 'f la aceleracldn de la innovad6n 1!CilOI6glca. Asimis­
mo, estas modlflcadones gen«an Jll!OCUpadón por la conserva­
ción y utiliDción racional del ambientf.la proflllclzaclón de las 
bredlas sodales entre ricos y pobres y el fenómeno de la transcul­
turadón, fadlltado por el vertiginoso avance de las comunkado­
nes en el mundo. 

Frente a estas innovaciones han surgido diversas propuestas 
soln cómo entender el desarrollo y qué factores son necesarios 
para impulsarlo. En~ ellas, una recibe particular atendón: el de­
sarrollo humano sostenible, impulsado por el Programa de las Na­
dones Unidas para el Desarrollo. 

El desarrollo humano sostenible es un proceso continuo e in­
tegral, que reúne componentes y dimensiones del desarrollo de 
las sociedades y de las personas, en los que resulta central la ge­
neración de capacidades y oportunidades de, por y para la gente, 
con las que la equidad se acreciente para la.s actuales y futuras ge­
neraciones (PNUD 1994). 

En este paradigma, el crecimiento económico, al que tanta 
importancia se le atribuyó durante la década de los años ochenta 
como motor exclusivo del desarrollo, pasa a ser un medio para po­
tenciar la verdadera riqueza de los paises: las personas. El Informe 
sobre Desarrollo Humano 1996 (PNUD 1996) profundiza en el te­
ma, sintetiza ensenanzas emanadas de las experiencias Interna-

ha sido objeto de un profundo anállsis en el 
que participaron numerosas personas. La legi­
timidad social requerida para expresar las aspi­
raciones e intereses del país ha estado en el 
centro de las acciones del Proyecto. 

Este procedimiento tuvo como objetivo lo­
grar la validación social de rodas y cada una de 
las actividades del Proyecto, parúcularmente 
en lo que se refiere al contenido del Informe. 
Asimismo, se b.a procurado consolidar un gru­
po de represemanLes sociales, con el fin de es­
tablecer y desarrollar redes de información y 
comunicación que aporten material y daros re­
levantes para la evaluación del desempeño na­
cional. Este Informe supone la medidón de las 
capacidades y del comportamiento de todos los 
sectores que coniorman la Nación. Por ello. es 
necesario aunar esfuerzos para precisar y amal· 
gamar sus distintas posidones y percepdones. 

Cabe recordar que el propósito fundamen­
tal del Informe sobre el Estado de la Nación es 
consoUdarse como un "observatorio del desa­
rrollo" que suministre información oportuna, 

;,. a 

... J llhlet1r saln las paslllles GIIIIICIIIIIdls ...... 
dones '1 sus habltintes. 

Alpaner a los s.s "'-'osen el CIMdeestlllftiCII'se 
erñiiD la lmportincla de que 1DdDs los hlllklnlls tlngiR igull 
acceso alas oponunidades, tanto en el presemt como en el fulu­
RL Mlnt!ner la fanna Ktual de deYnolo es perpet~a las lnf­
quldades ex1stmtes y coartar las posibilidades de deslmllo en el 
futuro (PNUD 1994). 

Como st ha afirmado, el prildplo de equiJIId (en cadl gn­
radón y entre generaciones) es fundamental para el desarrollo 
humano sostenible; pero es la ~ldad en el acceso a opor1Uni­
dades para la realizadón de las capadclades y potendalldides de 
los sem humanos lo qllf haa posible lograr este paradigma. Es­
to no implica que los I!SU!tados deban ser los mismos para cada 
individuo, región o pafs, pues aqul e~tran e~ juego el esfuerzo In­
dividual, el apoyo institucional disponible, el nivel de partldpa­
clón de la gente en los procesos de toma de decisiones y en la im­
plementación de pollticas y programas, los patrones culturales y 
los valores pr!Valecientes en las distintas sociedades. 

El desarrollo humano soste~ible, tiene un cal1cter histórico, 
pues sus dimensiones, componentes y desaflos sufren una evolu­
ción distinta en cada sociedad, como también sucede con "las ex­
pectativas de la gente y las metas de referencia localizables en 
otros paises" (Proyecto Estado de la Nación 1994). 

Comprender las particularidades del desarrollo humano sos­
tenible en Costa Rica supone emprender un trabajo metodológi­
co importante en su conceptualización, complementario con los 
esfuerzos efectuados a nivel internacional para precisar el lndice 
de Desarrollo Humano, pero con un carácter mas integral. 

veraz y de fácil acceso sobre las condidones del 
país, con el propósito de enfrentar el futuro. Si 
esto se cumple, los habitantes de la Nación 
tendrán elementos suficientes para empren­
der, democráticamente, acciones conducentes 
a alcanzar el desarrollo humano sostenible. 

En el proceso de observación de la Costa 
Rica que tenemos y de reflexión sobre la Cos­
ta Rica que deseamos, el consenso, la concer­
tación y la panicipación democrática son los 
principales elementos para hacer de este Pro­
yecto una iniciativa desde y para la sociedad 
civil. 

Miguel Gutiérrez Saxe 
Coordinador 
Proyecto Estado de la Naci6n 
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CAPITULO 1 

Sinopsis del Estado de la Nación 
en 1995 

"Advirtamos que se ha propagado en el mundo un espfritu de análisis y hay tal emu­
lación en las naciones que todo lo que no se ejecute conforme a los mejores principios, 
tendrá resultados desfavorables y que ningún pueblo podrá competir con los demás sin 
mucha actividad y sin mucha ciencia( .. .)" (J.M. Castro Madriz, 1844) 

Retos, debilidades y nuevos desafíos 

Costa Rica supo encontrar, a Jo largo de su 
historia, respuestas sabias ante sus debilidades 
y desafíos. En el presente siglo, el país ha mos­
trado avances importantes en su desarrollo 
humano. 

Aa uaJmeme, se vive en una encrudjada: las 
fórmulas exitosas del pasado ya no alcanzan pa­
ra enfrentar los viejos retos y, menos aún, los 
nuevos. Sin embargo, no conviene desechar to­
do lo anterior; podríamos quedamos sin el gra­
no y sin la paja. El antiguo adagio positivista 
planteaba conocer para pr~er. prever para poder. 
La informadón que nuestras institudones gene­
ran debería sustentar las acdones y estrategias 
del país, para romper con el afán conservador. la 
autosatisfacdón o el destructivismo. La observa­
d ón sistemática. la valoradón sobre el desempe­
ño del pafs, basadas en el dato o análisis 
pertinente, veraz y útil, es lo que este Informe 
pretende ofrecer. 

En este segundo año de vida, el carácter del 
Informe es el de un estudio desagregado sobre la 
Costa Rica que tenemos, con utilizadón de los 
indicadores más actualizados; se avanza en la 
sisrematizadón de hechos relevantes, indicado­
res y valoradones sobre el desarrollo humano 
sostenible. 

En este primer Capitulo, del análisis de 

algunos instrumentos para medir el progreso 
de las naciones se desprende un enfoque para 
aproximarse a la situadón del país. Parte de un 
recu ento de los prindpales resultados del In­
forme de Desarrollo Humano 1996 del PNUD, 
pasa por una revisión de la ubicación de Costa 
Rica en el Indice de Desarrollo Humano, des­
cribe las características y limitaciones del pre­
sente Informe, ubica su alcance actual y 
precisa sus aspiradones para una mejor pre­
sentación, progresivamente estructurada y for­
malizada, en los años venideros. Se pone 
especial énfasis en señalar las distintas rareas 
realizadas para mejorar la calidad del Informe, 
eJ recuento de los nuevos temas incorporados 
y el esfuerzo por lograr un trabajo más integra­
do entre las cinco áreas incluidas. 

Este Capítulo presenta, asimismo, en forma 
sucinta, los hallazgos y desafíos más importan­
tes en las distintas dimensiones del desarrollo 
nacional; resume, también, los prindpaJes con­
tenidos que, en forma más completa, el resto 
del Informe expresa. Sintetiza un conj unto de 
retos inaplazables de la Nación costarricense. 

Finalmente. este Capítulo incluye un es­
quema sobre los nexos entre el mercado, el Es­
lado y la participación ciudadana que pretende 
motivar algunas reflexiones sobre la necesidad 
de repensar el país ante las encrucijadas que 
enfrenta. 
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El Informe sobre Desarrollo Humano de 
1996 del PNUD 

Muchos años fueron necesarios para com­
prender darameme que no existe un vínculo 
directo entre crecimiento económico y desarro­
llo hu mano, que la riqueza por sí sola no mejo­
ra la calidad de la vida y que la pobreza es una 
situación más compleja que la falla de ingresos. 
También tomó tiempo constatar que el desarro­
llo humano no es sostenible sin el crecimiento 
de la producción y que el crecimiento no es sos­
tenible en el largo plazo sin desarrollo humano 
(PNUD 1996). 

En el lniorme de Desarrollo Humano de 
1996, el PNUD presenta evidencia de que en 
un conjunto considerable de países el creci­
miento por sí solo ha fracasado a la hora de 
favorecer a muchas personas. ¿Cuál es el tipo 
de crecimiento que se pone en tela de juicio? 
El crecimiento que no genera oponunidades 
de empleo; el crecimiento despiadado que 
crea una polarización cada vez mayor entre 
ricos y pobres; el crecimiento sin rostro y sin 
voz. que no va a la par de la democracia y de 
la realizadón individual; el crecimiento desa­
rraigado, en el que la gente pierde su idemi­
dad cultural; el crecimiento sin futuro. en fin. 
que consume la base natuial de las naciones 
y despilfarra los recuisos que necesitarán las 
generaciones futuras. 

La pobreza. igual que el desarrollo huma­
no, tiene más de una dimensión. Se rdiere a la 
falta de ingresos adecuados, pero también a la 
imposibilidad de disfrutar de una buena salud, 
de tener niveles adecuados de nutrición y de 
lograr acceso a la educación y al conodmienro. 
El crecimiento por inercia no mejora las capa­
cidades de las personas para maximizar su de­
sarrollo; por lo tamo. se requieren políticas de 
Estado, más persistentes que las ciicunscritas a 
un gobierno determinado, para asegurar que 

la generación de riquezas se traduzca en una 
ampliación de oportunidades para la mayoría 
de la población. 

En el orden internacional. en el Informe 
sobre Desarrollo Humano, se ha presemado 
por sétimo año consecutivo el Indice de Desa­
rrollo Humano (IDH), en el cual se identifican 
como factores esenciales el disfrute de una vi­
da prolongada y saludable, la adquisición de 
conocimientos y los ingresos necesarios para 
alcanzai un nivel de vida decente. Como suce­
dió en 1995, el Informe de 1996 calcula el (n­
dice de desarrollo humano ajustado por 
disparidades de género y el índice de potencia­
ción de la mujer, lo que confirma que ninguna 
sociedad uata a sus mujeres tan bien como a 
sus hombres. Esos instrumentos cuantitativos 
permiten detectar cómo avanzan los países en 
el camino hacia el desarrollo humano. 

Con el concepto general de desarrollo huma­
no sostenible y la información disponible para su 
interpretación en Costa Rica, se pretende siste­
maúzai el monitoreo del desempeño del país. 

Costa Rica en el In dice de Desarrollo 
Humano 

La medición del Indice de Desarrollo Hu­
mano (IDH) incorpora los logros de la capaci­
dad humana mediante la combinación de los 
siguientes indicadores: esperanza de vida al 
nacer. tasa de alfabetismo y años de escolari­
dad o, alternativamente, cobertura de la edu­
cación e ingreso per cápita corregido. Si bien 
este instrumento no pretende capt.ar la rique­
za del concepto de desarrollo humano en una 
medida única, la simplificación implícita en ese 
método permite ilustrar una realidad compleja 
y proporcionar a los paises una idea de sus 
avances o reuocesos respecto a ciertos objeti­
vos básicos definidos en el concepto de desa­
rrollo humano. 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 19M 

Valor deiiDH 0.916 0.876 0.842 0.852 0.848 0.883 0.884 

Posid6n del pafs 28 40 42 42 39 28 31 

Nota: El PNUD ha efectuado modificaciones en eiiDH que no permiten dedudr mejortas o rezagos en el desarrollo humano de los camblos en el pun­
taje.en los años en los cuales hubo cambio en la metodologla Fuente:PNUD 1990-1996. 



Los valores de IDH corresponden a una es­
cala que tiene como máximo uno ( 1.00) en ca­
da uno de los indicadores, que se promedian 
para obtener un valor sintético. Los pafses or­
denados de mayor a menor, según el IDH. to­
man un número de acuerdo con la posición 
ocupada. El país con un IDH mayor asume e l 
número 1, luego 2 y así sucesivamente. El va­
lor alcanzado por Costa Rica, así como también 
su ubicación, se presentan en el Cuadro 1.1 

Durante los siete años en que se ha calcu ­
lado el IDH, Costa Rica ha sido catalogada co­
mo país de desarrollo humano alto; pertenece 
al conjunto de Jos 57 paises que. de un grupo 
total de 174, clasifican con un valor superior a 
0.800. La posición alcanzada es el resultado de 
una política social orientada hada el logro de 
una elevada esperanza de vida y un bajo nivel 
de analfabetismo. En 1996, nues tro país sólo 
es superado en América por cinco países: Ca­
nadá. Estados Unidos, Barbados, Bahamas y 
Argentina. Por otra parte. sólo Casta Rica, Cbj­
le, Colombia, Estados Unidos y Uruguay, tu­
vieron en la Región. en el decenio 1990. un 
ingreso per cápira que significó recuperar los 
máximos históricos de finales de los setenta. 

En nuestro país. un ingreso per cápira no tan 
elevado como en otros países latinoamericanos 
con estructuras económicas más modernas. 
queda compensado con creces por el desempe­
ño nadonal de los indicadores sociales. 

A lo largo del período en que se utilizó el 
ID H. el indicador de conocimiento ha variado. 
Para los años 1990, 1995 y 1996, en los que el 
pais ocupó un lugar muy destacado, el IDH se 
calculó mediante la tasa de cobertura de la 
educación; para el resto de los años el indica­
dor utíUzado fue escolaridad, lo que lndica que 
Costa Rica se ve beneficiada cuando se utiliza 
un indicador que privilegia Jos esfuerzos re­
cientes en materia educativa. Esos indicadores 
se promediaron con las rasas de alfabeúzación. 

Otras razones para el cambio de posición 
entre 1995 y 1996 es que en general se actua­
liz6, aunque persiste un retraso, la información 
que el PNUD utiliza para calcular ese fndice. Si 
bien Costa Rica logró una mejoría en sus indi­
cadores (el valor del IDH pasa de 0.842 en 1992 
a 0.884 en 1996). otros países lo superaron. 

En el Informe de Desarrollo Humano 1996 
se destacan países con ingresos bajos. como 
Barbados y Costa Rica, que han sido e[identes 
en el uso de esos recursos para dar a las perso­
nas niveles de vida altos. Igualmente, se pone 
en evidencia que países con ingresos altos ocu­
pan posiciones en el IDH similares a otros de 

ingresos menores. como en el caso de Suiza 
frente a Nueva Zelanda . 

El cálculo del Indice de Desarrollo Humano 
ajustado por desigualdades de género. publica­
do por primera vez en e l Informe del PNUD 
1995, coloca a Costa Rica en una posición de 
menor desarrollo relativo (puesto 32). aunque 
significa un avance respecto al año anterior, en 
que calificó en el puesto 42. Aunque en nues­
tro pafs la esperanza de vida de las mujeres es 
superior a la de los hombres y no hay diferen­
cias notables por género en los logros educa­
cionales, la desigualdad de ingresos produce 
una reducción importante en el cálculo del 
IDH relacionado con género. 

En 1996 el PNUD presenta un nuevo índice 
para aproximarse a la privación humana, el In­
dice de Pobreza de Capacidad, que reneja el 
porcentaje de personas que carecen de un mmi­
mo esencial para superar la pobreza de ingresos 
y sostener un desarrollo humano alto. Este ín­
dice considera que la falta de tres capaddades 
básicas compromete la igualdad de oportunida­
des al inicio de la vida: una situadón de buena 
salud y nutrición de los menores de edad, una 
reproducdón sana (asistenda de personal califi ­
cado en los nadmientos) y la posibilidad de ser 
educado. En generat el resultado encontrado es 
que ellndice refleja un mayor porcentaje de po­
bres que el que los países reportan por falta de 
ingresos. Para el caso costarricense. de un total 
de LO! países para los que se calculó este indi­
cador (no se incluyen países industrializados y 
otros para los cuales no hay información), la 
posid6n ocupada corresponde a l cuarto lugar. 
es decir, obtiene una mejor calificación que en 
el lDH general. 

Los fodices internacionales comentados rea­
firman la apreciación sobre el logro nacional de 
Costa Rica en cuanto a desarrollo humano sos­
tenlble en el largo plazo. Esta apredadón pue­
de y debe ser complementada por el análisis 
desagregado en un variado conjunto de temas y 
componenres del desarrollo nadonal. El Infor­
me sobre el Estado de la Nación tiene que ser 
entendido como una aproximadón sucesiva al 
conocimiento del desarrollo del país. 

caracte rísticas y limitaciones generales del 
segundo Informe 

El lnforme sobre el Eslado de la Na ­
ción de 1995 roma como pu nto d e parti­
da el Informe de 1994, año en el cual 
tuvo un carácter má s exploratorio . En es­
ta ncasi6n se partió de una revisión del marco 
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conceptual. mediante una identilicación más 
precisa de indicadores de desempeño. un es­
fuerzo por seleccionar un conjunto reducido de 
ellos, una mayor integración entre las áreas te­
máticas y la incorporación de un tema especial: 
Educación y conocimJento para el desarrollo. 

Este segundo Informe tiene. como se 
comprueba en el Cuadro 1.2, avances en 
su elaboración y características propias, 
ta les como e l esfuerzo de sistematización. 
Además. prepara el terreno para próximos 
informes, en los que se pueda entregar 
una valoración sintética del desempeño 
del país. 

Este Informe incorpora un conjunto de 
nuevos temas. variables e indicadores, algunos 
como resultado del reprocesamiento de infor­
mación primaria, otros debidos a una impor­
tante ampliación de Jas fuentes de 
información. Para el estudio de cada uno de 
los remas del Desarrollo Humano Sostenible 
en Costa Rica, se introdujeron o profundizaron 
temas tales como denda y tecnología, educa­
dón superior, lntegradón centroamericana e 
inserción internacional. mercado laboral. po­
blaciones en condidones especiales, distribu­
dón fundonal del ingreso, etc. En general se 
fortaleció el enfoque de disparidades regiona­
les y por sexo, así como también la crítica a in­
dicadores y la presentación de opciones de 
medición. Estos aspectos se resumen en el 
Cuadro 1.2. 

A pesar del esfuerzo añadido a la clabora­
dón del Informe 1995. somos consdemes de 
que muchos aspectos son susceptibles de me­
joramiento, de que para algunos temas hay ca­
renda de información y que otros pueden ser 
profundizados o mejor integrados. En el Cua­
dro 1.3 se señalan las principales limüadones 
encontradas en la preparación de este docu­
mento, las cuales, a nuestro jwdo, deberán ser 
superadas en los próximos informes. 

Balance d e l desarrollo humano en 1995 

Equidad e in tegración social 

El Estado de la Nadón en materia de equi­
dad e integradón sodal muestra avances, re­
trocesos y estancamientos. Bn un año 
sometido a fluctuaciones económicas y rezagos 
productivos. las áreas en las cuales el pais ha 
terudo mejor desempeño histórico, como edu­
cación y salud. fueron las que mostraron los 
resultados más favorables. 

El desarrollo humano sostenible implica 

concebir a Las personas como la principal ri­
queza de un país; también como centro y me­
dida del desarrollo. Desde esa perspectiva, la 
educadón emerge como fuerza motriz del me­
joramiento de la calidad de vida de la pobla­
ción. Esta premisa es válida en la actualidad 
más que nunca. Por ciJo. es motivo de satisfac­
ción constatar que en Costa Rica. en 1995, la 
cobertura educativa se amplió en todos los ni­
veles. En particular cabe destacar el crecimien­
to de la educación preescolar. la cual es 
fundamental para elevar el capital cultural de 
los educandos. en especial de los sectores más 
desfavorecidos. Igualmente, la modalidad edu­
cativa ofrecida por el INA también tuvo una 
muy ampUa expansión en cuamo a programas 
y al número de beneficiarios. en cursos dirigi­
dos. en orden de importancia. al comercio y 
servidos. a la industria y al sector agropecua­
rio. Esto es muy signHicaúvo, pues los técrti­

cos, junto con los profesionales. responden a la 
necesidad de contar con recursos humanos ca­
da vez más capacitados. 

Durame varias décadas la educadón ha si­
do un factor de movilidad social ascendente, 
en la medida en que favoreció cambios en la 
estructura ocupacional y de ingresos del país. 
Existe una relación directa entre nivel de esco- _ 
laridad e ingreso. Un buen porcentaje de los 
padres y madres de estudiantes universitarios 
no úenen ese nivel de estudios. En la medida 
en que una sodedad alcanza mayores índices 
de desarro!Jo, el mínimo de educación exigido 
para integrarse exitosamente va en aumento. 
En Costa Rica. el grupo de profesionales y téc­
nicos pasó entre 1987 y 1995 del 10.5% a 
12 .8% de la estructura ocupacional. Sin em­
bargo. este grupo no mostró una mayor capa­
cidad que Los grupos con menor nivel 
educativo para sortear los efectos de la difícil 
situación económica de 1995: mkmras en 
1995 los ingresos de los trabajadores manuales 
cayeron en -5.9%, los de los profesionales y 
técnicos tuvieron una disminución del -6.9% 
respecto a 1994. 

El puesto Lan imponame que ocupa el país 
en desarrollo humano también ha sido posible 
gradas a una políLica vigorosa en materia de sa­
lud y de seguridad social. Para 1995 se mantu­
vo una muy baja monalidad infantil ( 13.6 
defunciones por cada 1000 naddos vivos), un 
aumemo en la expectativa de vida (79.2 años 
para las mujeres y 74.5 años para los hombres). 
y la extensión de la cobertura de los servidos de 
la Caja Costarricense del Seguro Social. 

Hasta junio de ese año, el número de ase-



Cuadro 1.2 

....._ .......... lutniii._..Sus Dh•~·-1-
..... '-Jillfltltl ll at.,..,cl 
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.......... _ .... 

Am5o •¡¡s opor1lllilldes y ala calldacld! vida t. NuMls ilcblores sdR la bast de la rMicln 
cnn<epiiJal 
l.~delanAilsíssdR~ 
distribución funcional dellllgleSO.merrado labofal y 
cálculo de la ¡x¡lrua 

lntegradón de !rw geog~ficas. t. DetaDe de informad6n ¡n las regiones del pals. 
sectores o grupos panicularmente lo refmlo a condicíooes de 

educadón, salud y empleo (dM¡uilibóos ~) 

fbVISapdlllillmpaeiDIIeclmleniD 
de bienes y seMdosala ~ 

ftlldal• mlr ta 11!1111~ 

·sapft·ll"* 

Generación de un patJón de consumo 
modefado de bienes y servidos 

l.OW.O dt~nalesd!daldiyi!Cidlgfa 
2. Ml)u' arti dt las oportlllidades dt ~ 
(nadonal y RgfoNI) 
3..WiiSis dl!l estado de la lntrgradón Centroarnerican 
4.1ndicadores conforme a los desaffos que ¡ÑI1IN d AJ.!.A y 
madón con f1lcliO) conceptual 
5. ExpiKJOOÓO de réaciones entre ilsefd6n de alta ci1lidad. 
integradón mundial y Jna)IOf o menor desanollo humano 
6. Análisis m!s detallado de la deuda interna 

l.l.os témllros de int&.amblo y las relaciones 
económiCaS externaS 
2. Vanables refeódas a diferencia lJOf selll 

l.Mejar Clltnlliellld!ltl-
2.Anasisdebtfnsdtte,es .... lllldanldls 
con ti nwñoambid 
3. EYiiKI6n de la piOCWi(ln de ilinelu 
4.Evoludón del «DtlJiSSIII 
S. Estudios de casos que llustran la r8aOOn de! IJIS 
con los temas 
t .Indicadores de tecnologfas Rmpias 
2.1ndlcadores existentes sobre contaminación 
3. Revisl6n de compromisos adquiridos en convenios 
tntemadonales 

... 7 7 1 S ... Ampladdlt' pllllnlad6n 1 (Jml;odrüdel~dtll 
dftnocracia y buen fJbmrf 1 1m+,......... de la dernocncla 

ldldJ ; ' ... ......... , .... 

l Redefinidón del abordaje de la~ 

l . .wlisls de los dstiotos escenanos de partidpad6n 
de la sociedad civil 

1.-~dtblmi5 
2~dPámilis 
3.~ (Yuidlln ~l!lllaS~ek.) 
y vakm del costarriceme 
4.Avances y opiniones en progJamaS de educación 
del MEP en valores 
l. Avances en la legiSlación ~ mujer y famllia 
2. Poblaciones en condldones especiales 

39 



Cuadro 1.3 
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gurados directos activos había tenido un creó­
miento de 2.6% con respecto a 1994. Igual­
mente. los asegurados penenedentes al sector 
de la economía informal urbana y de los pro­
fesionales tuvieron un incremento del 7.1 %. 
Por su pane. el régimen de invalidez. vejez y 
muene tuvo una expansión de 1.2% 

En el ámbito institucional se destaca la 
creación de 284 nuevos Equipos Básicos de 
Atendón en Salud (EBAlS). entre febrero de 
1995 y marzo de 1996. Esto significa un incre­
mento de 33.5% (para un total de 800). con lo 
cual el número de beneficiarios asciende a 
1 060 887. No obstante. las opiniones están 
muy divididas respecto a su funcionamiento. 

En 1995 la politica habitacional tuvo sus 
mejores logros en el programa de erradicadón 

de tugurios, cuyas soludones aumentaron en 
50% respecto al deprimido año 1994. El Go­
bierno procuró compensar parcialmente la caí­
da en la accesibilidad babitadooal de los 
grupos sociales de menores ingresos mediante 
el aumento en el Bono Pamiliar de Vivienda de 
~760 000 a ~973 000. Los grupos de ingreso 
meclio. sin embargo. no recibieron este benefi· 
cio y su capacidad de compra se situó por de­
bajo del 40% respecto a 1980. 

Un dato que llamó mucho la atención en 
1995 fue el concerniente a La pobreza. ya que 
en ese año, a pesar de la alta tasa de inflación 
y del aumento del desempleo, no hubo un cre­
dmiento de la pobreza material, según la me­
dición de la Dirección General de Estadística y 
Censos (DGEC). Cedíó la pobreza extrema,pero 

_....f............. Debe perfecdonane el sls1!ml * 
indkJdom * equidld 111'1 medir 
la calidad de vida y " tos actu¡1e 

.... , .... 

Falta mayor lnterreladón con otros temas Fuentes dlsper5as y en muchos casos desactuallzadas 
Oifi<ultad dt desagregar los indkadores por grupo 
social y reglón 

laguna de lnterreladones <on temas sociales 

Poco an~lisls sobre patrones de consumo 

dlltllllyl'*•ll•--e 
illlglad6n sodll 

Aún se ca~e de un sistema permallt'llte 
de indicadores 

Ausencia de un sistema consistffite de indi<adores 

Ausencia dt sistema df Información en Yilcm que 
podra St'f superado ruando se realicen enruestas 
periódicas 



avanzó el emprobrecimiemo de casi toda la 
población en relación con J 994. Esto se expli­
ca en pane porque el crecimiento del costo de 
la canasta básica fue un 1 O% menor que la 
inflación. Esto obliga a revisar crlticamente las 
estimaciones y a investigar la posibilidad de 
que la pobreza en el país tenga una magnitud 
más amplia. Aunque la pobreza todavía tiene 
mayor incidencia en las zonas rurales (cuatro 
quintas panes del total), la disminudón de es­
te nagelo demuestra que el pafs tiene capad­
dad para amoniguar los efectos de los 
mecanismos generadores de exclusión, en el 
mediano y largo plazo. 

¿Permite la disminución estimada de la po­
breza extrema hablar de desarrollo humano 
sostenible? Hay varios aspecws en los cuales el 
futuro económico del pais y el bienestar de las 
actuales y futuras generadones podrían estar 
comprometidos. Un ejemplo es el de las pen­
siones; por un lado, un sector de beneficiarios 
recibe pensiones muy bajas, mientras que 
otros sectores obtuvieron y obtendrán durante 
mucho tiempo beneficios exagerados. El caso 
del magisterio nacional, que basta 1995 tuvo 
un rt!gimen de reparto actuarialmenre insoste­
nible, fue modificado, en medio de una lucha 
frontal del Gobierno con los maestros. Aún así, 
no hao quedado resueltas su sosteoibilidad ni 
su equidad. 

A pesar de una recuperación del volumen 
de atención en el sector vivienda, es motivo de 
preocupación que, en 1995, apenas el 63% del 
total de las necesidades habitadonales pudo 
ser satisfecho y el faltante se incremenca. In­
quieta el deterioro que experimenta el merca­
do labora l, lo cual afecta directamente la 
calidad de vida de los costarricenses. No es for­
tuito que en cuanto a desempeño laboral se re­
fiere, la OIT haya situado a Costa Rica entre los 
países de calidad baja. Ame la caída en los sa­
larios reales, las familias enviaron nuevos 
miembros al mercado laboral, en especial jóve­
nes y mujeres, una respuesta similar a la ocu­
rrida durante la crisis que se dio a inicios de la 
década anterior. En relación con las mujeres. 
se debe subrayar que, a pesar de contar con un 
mayor nivel de instrucdón que los hombres. 
no presentan mejores condidones laborales. 

1 Las condidones de vida más di(íciles se pre­
sentaron entre las personas que tienen menor 

'-.......nivel de escolaridad. Esta comprobación debe 
motivar una seria reflexión acerca de los logros 
educativos de Costa Rica. Si bien el país supe­
ra a muchos de los países de América, y no los 
más desarrollados, los logros son apenas satis-

faa.orios. Sería irresponsable ignorar lascaren­
cias o debilidades de que adolece el sistema 
educativo nacional. En el primero y segundo 
cidos, la deserción escolar es considerable y 
aumentó en 1995 (5 % ) con respecto al año 
anterior (4 .2% ), con el agravante de que en la 
zonas rurales ese porcentaje alcanza el 8.5%. 
Eln secundaria la deserdóo también es muy al­
ta, y el índice de repetición, en sétimo año y 
entre noveno y décimo años. es muy elevado. 
Además. como lo demuestran las pruebas de 
diagnóstico aplicadas en 1995 en varias mate­
rias, en tercero, sexto y noveno años el rendi­
miento académico es bajo, en panicular en 
noveno año y en matemáticas. Al mismo tiem­
po, el año escolar es de apenas 1 80 días, las 
horas lectivas son de 40 minutOs y la jornada 
escolar de cuatro horas. Mientras tamo, gran 
cantidad de docentes no dispone de ninguna 
preparación y el 40% de los escolares del país 
son atendidos por un maestro único. 

Las debilidades en el sistema costarricense 
de educación pueden ser críticas en una era de 
globalización de la economía y de las comuni­
cadones, en la cual una mayor capacitación es 
indispensable; cuentan más y son más perdu­
rables las ventajas basadas en el conocimiento 
y la información que aquellas derivadas de la 
disponibilidad de recursos naturales o bajos 
costos de producdón. 

Estabilidad y solvencia económicas 

Sin duda, los datos y la percepción general 
de los costarricenses concuerdan en que la ac­
tividad económica durante 1995 no fue satis­
factoria. No se dieron una estabilidad y una 
solvencia económicas que generaran un clima 
propicio para la inversión y el empleo. 

En comparación con 1994. la economía ex­
perimentó en 1995 una reducdón en la tasa de 
crecimiento. pues alcanzó apenas el 2.5%. 
mientras que el promedio anual entre 1985 y 
1994 había sido de 4.9%. La producción para 
el mercado interno decredó. lo mismo que el 
producto por persona. Este modesto desempe­
ño se explica por varios factores, entre ellos el 
cido político, los efectos correctivos fisca les, las 
Lasas de interés elevadas, el inapropiado clima 
de inversión y la reducción de la produa.ividad 
de la mano de obra. en descenso en los últimos 
cuatro años. Frente a esa situadón, el Gobier­
no probó crear estabilidad económica, lo que 
se manifestó esencialmente en la aplicación de 
una política fiscal y monetaria muy restrictjva. 

Con el fin de resolver el serio problema de 
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déficit fiscal del Gobierno Central (7% del Pffi 
en 1994), el Gobierno se empeñó en reducirlo 
al 3.5% en 1995 y en que este porcentaje se re­
dujera a 0.5% en 1996. No lo consiguió, pues 
al finalizar 1995 el déficit fue de 5% del Pm. 
Más aún, en 1995 la situación fi scal del Gobier­
no empeoró por el crecimiento en eJ servicio de 
la deuda púbUca interna, del Gobierno Central 
y del Banco Central de Costa Rica. Si bien la 
deuda pública interna es menor que la deuda 
externa -en el año 1995 fue de ~505 773 millo· 
ncs, es decir. el 38.5% del Pffi· . su servicio es 
varias veces mayor que el de la deuda externa. 
debido a las altas tasas de interés del mercado 
nacional y al cono plazo de las obligaciones. 

Esta situación fue calificada de explosiva 
por los economistas y las mismas autoridades 
gubernamentales. El Banco Central y eJ Minis­
terio de Hacienda tuvieron que captar recursos 
en el mercado financiero. mediante altas tasas 
de interés. lo que trajo como consecuencia el 
desesúmulo de la inversión. Por tanto. el sec­
tor privado se ha enfrentado con dificultades 
para tener acceso al crédito. a la vez que se ha 
limitado la posibllidad de que ampHos sectores 
de la pobladón adquieran vivienda. 

Los esfuerzos dirigidos a estabilizar la eco­
nomfa. y en especial lograr la disminución del 
déficit fiscal. no lograron abatir la inflación, la 
cual fue de 22.5% en 1995, con los incremen­
tos más altos registrados en los servidos públi­
cos y en los combustibles. Tampoco se pudo 
frenar una contracción en la inversión pública 
y privada, precisamente en momentos en que 
es urgente la reconversión del aparato produc­
tivo. con el propósito de enfrentar la compe­
tencia externa. 

En panicular reviste suma importanda lo 
referente a inversión en infraestructura. Es 
cieno que, en un marco tan ñgldo como el que 
tuvo la economía costarricense en 1995, se ob­
tuvieron algunos avances en materia de in· 
fraestructura con respecto al año anterior. Se 
avanzó en la tramitación de legislación que fa ­
cilita nuevas fuentes de financiamiento y ope­
ración de obras de infraestructura. y tanto el 
Gobierno como los grupos empresariales reco­
nocieron la necesidad de invertir en la moder· 
nización de la infraestructura del país. Sin 
embargo. en 1995 esta voluntad poiJtica no se 
materializó. En vista del papel trascendental 
que desempeña la creadón de infraestructUra. 
se hace indispensable concebir mecanismos 
expeditos que propicien una mejor participa­
ción de la inversión privada. 

En el aspecto externo. el pafs mostró un 

mejor comportamiento. En el campo comer­
da! el desempeño fue notable, merced a que 
las exportaciones crederon en un 16.2% y lle­
garon a representar el 28.4% del PlB; dicho 
aumento se explica por el gran vigor de los 
productos no tradidonales que. en 1995, re­
presentaron el 52.5% de las exportaciones LO· 

tales. Como resuJrado de todo eUo. además de 
los ingresos netos generados por el turismo y 
los ingresos netos de capitales privados. se pro­
dujo un incremento en las reservas moneta­
rias. las cuales ascendieron en 1995 a la cifra 
récord de l 103 millones de dólares. 

¿Qué sectores productivos perdieron más 
cünamlsrno en la economía? Al respecto, se de­
be destacar que la modesta tasa de crecimiento 
de la economía (2.5%) afectó en especial al 
sector de la construcción, que ha sufrido lama­
yor contracción. seguido por 1a industria. En 
contraste, algunos servícios y las exportaciones 
mostraron un gran auge. En concordancia con 
el comportamiento general de la economía. el 
desempleo abieno aumentó. a la vez que la 
creación de nuevos puestos de trabajo fue de 
baja calidad; esto se puso de manifiesto en el 
hecho de que fueron los trabajadores por cuen­
ta propia y los · no remunerados- quienes inte­
graron el 69% del total de nuevos puestos de 
trabajo. Al mismo tiempo. hubo un incremen· 
to en el sector informal de la economía y se re· 
dujo el número de patronos. 

El sector privado fue la fuente de nuevos 
trabajos. al tiempo que, en el marco de la reo­
rientación de la economía nacional y de la re­
forma del Estado, se produjo una reducdón de 
empleo en el sector público; esto se expresó en 
diversas formas de movilidad laboral, en pani­
cular en las instituciones descentralizadas. Los 
seaores de actividad econónúca que más ge· 
neraron empleo fueron los servidos comuna­
les y personales. el comercio y la agricultura; 
por su parte, la actividad industrial perdió 
ll 000 empleos. 

La situación económica general y las políti­
cas de estabilización han tenido un impacto 
social que no sólo se manifiesta en el empleo. 
Si bien el Gobierno buscó una mayor estabili­
dad en los precios. generalmente por medio de 
medidas indirectas. la alta tasa de inflación tu· 
vo como resuJtado que los salarios reales dis· 
minuyeran en casi dos puntos. Sin embargo. 
en este rubro, como en otros, no todos Jos sec­
tores se vieron igualmente afectados. Así. en el 
sector público. aunque no hubo ·salarios ere­
dentes· como era la aspiración gubernamen­
tal, los salarios nominales en algunas 



categorías ocupadonales crecieron entre 24 y 
26%. Y si bien las cifras de la pobreza (alrede­
dor de 15% de la población ) generaron polé­
mica, es factible que la expansión de las 
exponadones agrícolas no tradicionales fuera 
la responsable de la disminución de la pobreza 
rural en los últimos años. pues estas activida­
des permiten la incorporación de la mujer a 
ocupaciones productivas remuneradas. Se de­
be tener presente que, a la hora de valorar las 
condiciones de vida de la pobladón en general. 
es predso tener en cuenta otros factores, como 
la presración de diversos beneficios sociales, 
que representan un importante porcentaje de 
los ingresos de los hogares. 

La revoludón denúfico-técnica que experi­
menta el cambiante mundo de hoy y los pro­
cesos de liberalización económica plantean 
grandes desafíos a la economía costarricense. 
Es un hecho que la apertura comercial ha per­
mitido la consolidadón de denos sectores que 
se comportan como vanguardias, mientras que 
otros se han debilitado, constituyéndose en 
verdaderas reraguardias. Mucho de la produc­
ción para el consumo nadonal. sea agrícola o 
industrial. responde a esta segunda condición. 
En este contexto es imperarivo tomar canden­
da de que la investigación para el desarrollo (1 
y 0) es clave para el mejoramiento de las con­
didones económicas y sodales de la población. 
Así, los países de redeme industrlalizadón. 
que hoy muestran altos índices de credmiento 
económko, al prindpio de la década de los 
ochenta tenían el mismo nivel de gastos en 1 y 
O que el que actualmente muestran los pafses 
latinoamericanos. Una década después, esos 
gastos representaban el 1.5% del Pffi. 

¿Qué hace Costa Rica para conseguir el 
progreso técnico. esencial para proceder a una 
transformación productiva con equidad? La 
respuesta conduce a una realidad casi dramá ­
tica. En Costa Rica, como en otros países de 
América Latina, la investigación en desarrollo 
no supera el 0 .8% del Pffi. (En los paises desa­
rrollados es el 2% del Pffi). Al mismo tiempo, 
la producción bibliográfica de carácter dentffi­
co produdda en América Latina representa 
apenas el 1% del total mundjal. Se pone en 
evidencia. en este campo. que la brecha que 
separa a Costa Rica del mundo industrializado 
es realmente profunda. 

Es urgente tener presente, además, que la 
futura integración continental, en el sistema 
denomjnado Acuerdo de Libre Comercio de las 
Américas (ALCA). plantea nuevos reros al 
país. Costa Rica deberá enfrentarse a econo-

mfas grandes, más sólidas en dertos campos y 
más competitivas. Si el país desea una inser­
ción ímernadonaJ de calidad. con el fin de ga­
rantizar el desarrollo actual y el de las futuras 
generaciones, es necesario reconocer que, en 
un número considerable de rubros, la prepara­
dón actual del país para ingresar a ese organis­
mo regional es poco satistactoria. Debe 
realizarse un esfuerzo notable, con el fin de su­
perar las debilidades existentes para lograr que 
la parricipadón costarricense en el ALCA sea 
positiva en términos de crecimiento económi­
co y generación de fuentes de empleo bien re­
muneradas. 

ArmonJa con la naturaleza 

E.l desarrollo humano sostenible implica 
subrayar la preocupación por la conservación 
y utilización adecuada de los recursos narura­
les. Esto es fundamental. pues durante mucho 
tiempo el progreso se ha basado en la depreda­
ción del ambiente, sin que se tuviera en cuen­
ta que el futuro dependería de la forma de 
utilizar esos recursos. 

El concepto de soportes de vida ayuda a in­
cluir el tema de la annonía con la naturaleza 
en las polilicas de desarrollo del pais. Dichos 
sopones deben garantizar la sobrevivencia de 
la sociedad desde el punto de vista alimentario 
y energético, pero a la vez exigen un empleo 
racional de los recursos naturales. 

Se constata que Costa Rica es reconocida a ni­
vel mundial por el Sistema de Areas de Conser­
vadón (SJNAC), lo que significa que alrededor 
del 25% del territorio nadonaJ está constituido 
por parques nadonales. reservas biológicas. zo­
nas proteC'toras. bosques nadonales y zonas ale­
dañas aptas para el desarroUo soStenible. 

Es relevante que una parte considerable del 
territorio nacional sea de vocadón forestal, sin 
incluir los recursos protegidos. Existe una vo­
luntad estatal por devolver a los terrenos de 
aptitud forestal su cubierta boscosa, para lo 
cual se han creado incentivos conducentes a 
aumentar la reforestadón y la regeneradón 
naturales. Así. entre 1993 y 1995, el área refo­
restada, manejada y proregida con incentivos 
forestales, tuvo un aumento considerable; en 
1994 esa área representaba 28 068 hectáreas, 
mienrras que en 1995 era de 60 922.9 hectá­
reas, o sea que experimentó un aumento de 
117.05%. 

Sin embargo, los diversos tipos de autoriza­
dones de cona en bosques y plantadones fo­
restales abarcaron un área de 309 835.49 
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hectáreas en 1994 y de 431 566.46 hectáreas en 
1995. 

Todos estos datos deben conducir a una m a· 
yor reflexjón sobre las políticas forestales. Cada 
día hay más acuerdo en cuanto al apone que 
brindan los bosques tropicales en los proceso:. 
de lijación de carbono, elemento esencial en lo 
que se rdiere a un ambiente sano. Si se tiene 
en cuenta que los bosques son más que made· 
ra y que prestan nOLables servicios ambientales. 
su conservación y regeneración podrfa originar 
provecho finandero inmediato al país. 

Es un hed1o notorio que la protección de la 
biodiversidad tiene gran relación con los re· 
cursos hidricos. Esto es trascendental. pues pa· 
ra brindar el servido de energía eléctrica a 
todo el país se necesita proteger los proyectos 
hidroeléctricos de la sedimentación y de las 
inundaciones, las cuales causan daños econó· 
micos de gran magnitud. El mantenimiento de 
esas condiciones podría garantizar que el país 
conserve la posición esuatégica que le confie· 
re ser exponador de energía eléctrica al resto 
de Cemroamérica. 

Cabe destacar. asimismo. que uno de los 
factores que han hecho realidad que Costa Ri· 
ca alcance altOs (ndices en salud y, en conse· 
cuenciíl, en desarrollo humano, ha sido 
disponer de agua potable de buena calidad . Es· 
LO pem1ite incidir en el campo de la merudna 
preventiva de aquellas enfermedades que se 
transmiten por medio de los recu rsos hídricos, 
lo que redunda en una disminución considera· 
ble de los costos de curación. Todo ello obliga 
a pensar eo el aumento de las área<> protegidas 
y de los macrotipos de vegetación, para prote· 
ger las cuencas hidrográficas y asegurar el 
abastecimiento pennanente de agua para una 
pobladón en constante crecimiento. Además, 
se debe prestar más atención al hecho de que 
el uso de fertilizantes en el sector agrícola es 
un factor de contaminación de los acuíferos. si 

bien su impacto todavía no ha sido cuantificado. 
El sector agropecuario ha tenido una gran 

imponanda económica y social en Costa Rica. 
Este sector ha sido una fueme básica de los re· 
cursos alimentarios y ha mantenido una signifi· 
cativa contribudón en la generadón de empleos 
y de divisas. Sin embargo. no se debe olvidar que 
este sector conrribuye también a la generación 
de desechos plásticos (especialmente en la acti· 
vidad bananera) y de sólidos orgánicos. 

Otros grupos son igualmente productores 
de desechos: en panicular eso sucede en la vi· 
da urbana. pues el área metropolitana de San 
José. que representa una porción pequeña del 

territorio nacional. concenrra cerca de un ter· 
do de la población total del país (983 5 18 ha· 
bitantes en 1994). y es responsable del 47% de 
los desechos totales. 

Si bien wdas estas [ormas de presión sobre 
el memo ambiente han comprometido. en 
dena medida, los recursos ambientales del fu ­
turo. cabe destacar que en materia de tecnolo· 
gías limpias ya se han identificado prioridades 
y proyectos. Es de esperar que exista la deci­
sión política necesaria para ejecutar acdones y 
aplicar los instrumentos legales de que se dis· 
pone -resuhames de la adopctón de varios 
convenios y convendones imemadonales- pa· 
ra reven ir el proceso de deterioro ambiental. 
Costa Rka podría asumir un Hderazgo interna· 
donal en ese campo. 

Fortalecimiento de la d emocracia y buen 
gobierno 

Uno de los prindpios medulares de la de· 
mocracia es contar con la participación más 
amplia posible de los miembros de una socie­
dad en los mecanismos de toma de decisiones. 
En esre sentido. se comprueba que. en 1995, el 
sistema polÍlico costarricense generó cienos 
espacios de concertación. aunque los diversos 
sectores no ruvieron igual capaddad de influir 
sobre las decisiones políticas. 

En el ámbito de las instituciones públicas se 
establecieron canales para coordinar las accio­
nes de lucha conrra la pobreza, dirigidas a las 
comunidades más desfavorecidas del país. 
Grupos de la sociedad dviJ. en panicular los de 
base. se manifestaron por medlo de foros edu· 
cativos. A la vez. resalta el hecho de que au· 
mentó el número de sindicatos con respecto a 
1994 ·en contraposidón con la rendcnda in· 
versa irudada en 1991·. lo mismo que el nú· 
mero de asodaciones solidaristas y Sodedades 
Anónimas Laborales. 

No obstante, la panidpación, por sí misma. 
de organizadones sedales en las politicas pú· 
blicas no garantiza un fonaledrruento de la de· 
mocrada; piénsese en los casos en que las 
organizaciones recurren al cUentelismo o al 
compadrazgo. En ese sentido. resulta cuestio· 
nable la inrcrmediación de las comisiones can· 
tonales de vivienda en los trámites para el 
financiamiento en ese sector. 

Con el propósito de cumplir con las leyes 
existentes y con los convenios internacionales 
conducemes a propidar la plena inserdón po· 
ütica de la mujer y a lograr el reconocimiento 
de sus dema ndas. se puso en práctica la "Plata · 



forma de Acción" de la Conferencia Interna­
cional de la Mujer. celebrada en Beijing. En 
consecuencia, la Comisión de Mujer y Política 
asumió como tareas el análisis de la panidpa­
ción de las mujeres en las estructuras de poder, 
la revisión del Código Electoral y la elabora­
ción de propuestas concretas para obtener una 
mayor presencia en las próximas elecciones. 

• Hablar de democracia significa pensar en el 
régimen de panidos políticos. Por ello, adquie­
re sentido que. al menos formalmente, se tra­
te de avanzar bada formas superiores de 
representatividad o de panidpadón sin exclu­
siones. Así, el sistema de listas allernativas en 
las papeletas para las elecdones internas apro­
badas por el Panido Liberación Nacional en 
1991 (que no ha sido puesto en práctica). y la 
fijación en 1995 de una cuota mínlma de mu­
jeres en puestos de elección popular en el Par­
tido Unidad Social Cristiana, podrían ser 
indicadores de tendencias positivas. No ocurre 
lo mismo en el sindicalismo y el cooperativis­
mo. pues en esos movimientos las responsabi­
lidades de más alto rango todavfa están 
monopolizadas por hombres. Finalmeme, las 
reformas electorales aprobadas por la Comisión 
legislativa específica en 1995. y debatidas en 
1996, estipulan cambios en los medjos de par­
ticipadón ciudadana; por ejemplo, las listas 
abiertas para las elecdones legislativas y la elec­
dón directa de Ejecutivos munidpales, aunque 
la aprobación de esas reformas es indena. 

¿La mayor participación de diversos secto­
res de la sociedad civil en el ámbito institucio­
nal se tradujo en igual capacidad de 
influencia? En realidad. la posibilidad de plan­
tear demandas por pane de diversas fuerzas 
comunales, del sector campesino y del sector 
sindical, no signifícó que sus peticiones fueran 
satisfechas o que fueran catalogadas como 
prioritarias por el Gobierno. En contraste. el 
sector empresarial s1 logró alta capacidad de 
influencia en la toma de decisiones nacionales. 
pues sus planteamientos. en buena medida, se 
plasmaron en acciones gubernamentales. 

Por orra parte. se destaca el desapego. desa­
fección y desencanto que, en general. mostró 
la ciudadanía con respecto al acontecer nacio­
nal en 1995, fenómeno que continúa en 1996. 
Es incuestionable que. a pesar de la campaña 
publicitaria desplegada por el Gobierno. la pér­
dida de confianza y credibilidad en el sistema 
polítlco se ha apoderado de los ciudadanos. 
Así. según diversas encuestas de opinión pú­
blica. los criterios negativos hada el Gobierno 
son muy altos; peor aún, la inmensa mayoría 

de la población expresó no tener ningún inte­
rés en la vida política nacionaL Jo que implica 
a su vez una gran descon(janza en institucio­
nes como la Asamblea Legislativa y el Poder 
Judicial. lo mismo que en los panidos y en los 
dirigentes políticos. 

En el marco de la dilfcil coyunrura que vi­
ve el país, en abril de 1995 se concretó el Lla­
mado Pacto Figueres-Calderón. Ese pacto se 
dio en un contexto caliricado por el propio 
Presidente Pigueres como crisis de ingoberna­
bilidad. Al calor de ese acuerdo. se ha produci­
do una serie de cambios significativos. 
especialmente en materia de pensiones y de 
reforma del Estado. No obstante, las encuestas 
practicadas en 1995 parecieron reflejar que la 
agenda del Pacto, centrada en reformas tribu­
tarias e institucionales. estuvo alejada de la 
agenda de la mayoría de la población. más 
preocupada por problemas de segLLTidad ciuda­
dana, corrupdón. costo de la vida y cumpli­
miento de las promesas electorales. 

La legitimidad institucional se logra tam­
bién cuando existe proporción entre las expec­
tativas creadas por el sistema político y las 
realidades de gobierno. En tal sentido, es preo­
cupante que la población no comprenda la di­
ferencia entre problemas nacionales -la crisis 
fiscal, por ejemplo- y la pericia o impericia de 
un equipo gubernamental. ru tampoco la nece­
sidad de hacer rectificaciones en la estructura 
productiva nacional. pues el sistema como un 
todo su[re un serio desgaste. ¿No es revelador. 
acaso, que casi la mitad de la población mani­
festara en 1995 que "la democracia en Costa 
Rica consiste sólo en votar cada cuatro años"? 

Es igualmente preocupante que la pobla­
ción perciba que la corrupción baya penetra­
do todas las actividades de la sociedad 
costarricense. En 1995, el 63% de las perso­
nas entrevistadas en una investigación afir­
maba que sólo algunos de los empleados que 
desempeñaban cargos eran honrados y un 
24% manifestaba que la mayoria de ellos eran 
corruptos. Hechos denunciados en los medios 
de comunicación colectiva. tales como irregu­
laridades en las aduanas, las ramiiicadones 
políticas del colapso del Banco Anglo Costarri­
cense o la baja calidad de obras de infraestruc­
tura contratadas por el Gobierno, 
contribuyeron a consolidar esta percepción. 
La corrupción es un factor amenazante de la 
estabilidad democrática y constituye, por sí 
sola, un serio obstáculo para la gobemabili­
dad. ya que lesiona las bases de la legitimidad 
del sistema socio-político costarricense. 

45 



46 

Relaciones primarias, relaciones sociales y 
valores 

El logro del desarrollo humano sostenible 
supone la existenda de reladones familiares y 
sodales que favorezcan la convivencia huma­
na y la creación de una cultura cívica en las fu­
turas generadooes. Particular relieve tiene la 
familia como una institución social determi­
nante en la construcción de la identidad de las 
personas. 

Al respecto, en 1995 sobresale el peso de va­
lores tradídonales en las familias. En efecto. en 
ese año predominó la jefatura masculina en el 
99% de los hogares nucleares conyugales. mien­
tras que el 90% de las familias unlparentales 
eran lideradas por una mujer. En las relaciones 
conyugales continuó predominando la autori­
dad del hombre, esposo o compañero, dominio 
ejerddo mediante diversas formas de poder. 

La caJjdad de vida de las personas estuvo 
condidooada por el nivel de instrucción del jefe 
del hogar; los empleados por el Estado y quienes 
se desempeñaron como patronos redbieron ma­
yores ingresos. En general. a mayor educadón 
corresponden mejores ingresos: sin embargo. ca­
be destacar que el 62% de los jefes y jefas de ho­
gar no sobrepasaron la educadón primaria. 

Si la familia es una estructura jerárquica. no 
es una casualidad que la violenda intra[amiliar 
fuera una de las formas de violenda más co­
munes. evidente en diversos tipos de agresión 
contra las mujeres y los niños. Alarma, enton­
ces, que la Delegadón de la Mujer. entidad del 
Ministerio de Gobernación. atendiera. en 1995, 
4 875 casos de agresión, en contraste con 2 229 
en 1994. Los menores fueron objeto de varios 
tipos de agresión, sobre todo sexual y física, si­
tuación que tiene hondas repercusiones en su 
desarrollo físico y sodo-afectlvo. 

En 1995 se constató, igualmente, la exis­
tencia de elementos del medio que no facilitan 
la tarea educativo-formativa de los padres. los 
jóvenes leen poco, pero ven mud1a televisión. 
y aunque sólo un 3% de la oferta televisiva es 
considerada "cultural y educativa", la juven­
tud de la Gran Area MetropoUt.ana permanece 
diariamente 6.7 horas treme a la televisión. 
Los programas más gustados en orden de prio­
ridad son las telenovelas, los programas musi­
cales. las fábulas y los programas deportivos. 
¡La juventud costarricense pasa más horas dia­
rias. durante todos los dias del año, frente a La 
pantalla chica que en el aula! 

La prensa escrita fue otro importante factor 
de socialización que en 1995 presentó la go-

bemabilidad y la demacrada partidpaúva des­
de un ángulo crítico y señaJó con insistencia 
debilidades y desafíos. Las malas noridas pre­
dominaron; en las notas periodísticas y en los 
editoriales la población pudo encontrar refuer­
zos para el desencanto y el desinterés. 

La situación y la percepdón sobre la segu­
ridad de las personas son dimensiones impor­
tantes del desarroUo humano. En tal sentido. 
es preocupante que en 1995 aumentara el nú­
mero de deUtos "contra la propiedad" y "con­
tra la vida", lo que a su vez agrava el 
sentimiento de inseguridad. Así, en reladón 
directa con el crecimiento de la población. en­
tre 1987 y 1995 el primer tipo de delitos se in­
crementó en un promedio de 3.9% anual. La 
tasa del segundo tipo de delitos también creció 
considerablemente en esos años. pues pasó de 
2 15 por cada 1 00 000 habitantes en 1985 a 
341 en 1995. De la misma forma. ha aumenta­
do el número de registros de delitos contra la 
libertad sexual. en espedallas figuras de viola­
ción y abuso deshonesto. ya que en 1985 al­
canzaban una tasa de 40 por cada 100 000 
habitantes: en 1995 la tasa fue de 6 1.5 por ca­
da 100 000 habitantes. 

Si bien la seguridad dudadana se ha dete­
riorado en varios aspectos, en el desempeño de 
la aplicación de la ley el país muestra simultá­
neamente avances en cienas áreas. El incre­
mento en el registro de delitos contra la 
libertad sexual se explica por la efidente labor 
desplegada en lo que concierne a la promoción 
y defensa de los derechos de la mujer y de la 
infanda por varias entidades gubernamenta­
les. inrergubemamemales y no gubernamen­
tales. Se destaca que la cifra de presos sin 
condena ha descendido significati vamente 
desde que la Sala IV comenzó a ejercer sus 
(unciones. de taJ manera que la cantidad de re­
gistros en ese campo es más baja o similar a la 
de los países europeos. Igual re11exión cabe ha­
cer con respecto a la duración de Jos juicios y a 
los juicios de citación directa, donde inclusive 
se produjo una mejoría en relación con 1994. 
Cabe destacar, asimismo, que 1995 fue un año 
prolüico en materia de legislación penal. pues 
se prepararon el Código de Procesamientos Pe­
nales y la Ley de Justicia Penal Juvenil. apro­
bados al inicio de 1996. 

Hay razones para pensar que no se aprove­
chan los benefidos existentes en salud y co­
benura escolar logrados durante la infanda. 
pues los jóvenes que entran a la adolescencia 
no gozan de las mismas oponunidades. Este 
fenómeno es particularmente agudo en las 



zonas rurales. donde los menores que se incor­
poran al trabajo proceden de escuelas unido­
centes, con recursos humanos y materiales 
muy limitados. 

Se presenta, en consecuencia, un árculo 
vicioso. Alrededor de una cuarta parte de los 
adolescentes (97 659), con edades entre 12 y 
17 años. se inserta al mundo laboral cuando 
aún no ha adquirido las condiciones mínimas 
en eJ desarrollo de destrezas y habilidades. Del 
total de menores que laboraron en 1995, sólo 
el 51.4% asistió a las aulas y el 48.6% restan­
te apenas si concluyó la primaria. Además. 
aquellos menores que cuentan con un empleo 
reciben el 64% del salario minimo. 

Frente a esta realidad, resulta imprescin­
dible convertir la educación en el principal 
factor de éxito -como lo desea n los costarri­
censes-; a la enseñanza de valores se le debe 
conferir un lugar central en el sistema educa­
tivo. de manera que produzca personas tole­
rantes, solidarias y respetuosas de sus 
semejantes y de la naturaleza 

Los retos inaplazables 

El desempeño de la nación en 1995 reveló 
una serie de obstáculos de fondo que dificultan 
la consecución de un mayor desarrollo huma­
no y que. de no atenderse con urgenda, po­
drían hacer peligrar los logros alcanzados por 
el país. Estos obstáculos constituyen retos ina­
plazables, clifíciles pero no insalvables, cuya 
postergación baría mucho mal a la sociedad 
costarricense. 

Recuperar la fe en la política y sus Instituciones 

El sistema poütico costarricense padece de 
una inocultable crisis de credibilidad. La ciuda­
danía mantiene una alta valoración de la de­
macrada como patrimonio de todos, pero 
expresa credentes dudas acerca de la voluntad 
y capaddad de los políticos y las institudones 
para fomentar el bienestar social. El divorcio 
entre las agendas de la dase política y las de la 
ciudadanía contribuye a la desesperanza. En el 
vaivén del ciclo político, el bienestar de la po­
bladón significa, alternativamente, oportuni­
dades electorales o demandas excesivas. 
Corrupdón, clientelismo, adopción de decisio­
nes en beneficio de la clase política. pérdida de 
eficiencia en la prestación de los servicios. fal­
ta de respeto a las garantías y derechos consti­
tucionales. se agregan y oponen a las 
convocatorias al progreso y al bienestar de la 

población cada cuatro años. El cierre de estas 
brechas supone. ciertamente, un nuevo balan­
ce entre ilusiones y responsabilidades; también 
implica una superadón del desencanto y el 
acercamiento de la retórica a la práctica, en te­
mas decisivos y en forma permanente. 

Crear empleos y oportunidades empresaria­
les de mejor calidad y productividad para 
modernizar la economía 

En los úlúmos 15 años la agenda de la polí­
tica económica estuvo dominada por la estabi· 
lizadón y el ajuste macroeconómico. Hoy se 
reconoce la necesidad de lograr equilibrios eco­
nómicos, pero sin afectar la creación de em­
pleos y la calidad de vida de la pobladón. Por 
ello, resulta imponante incluir en la agenda 
económica el tema de la modernización pro­
ductiva basada en el mejoramiento de la cali­
dad de los recursos humanos, de los empleos y 
remuneraciones, y de las oportunidades em­
presariales. Actualmente la economía no 
muestra capaddad para dar trabajo a las 40 000 
personas que cada año se incorporan al mundo 
laboral. Esta situación conduce a la creadón de 
empleos inseguros y de bajos ingresos. Los em­
presarios enfrentan altos costos fin ancieros y 
rigideces institucionales que premian a los 
comportamientos especulativos y castigan a la 
inversión productiva. Este dirna general es cal­
do de cultivo para acelerar la urgencia por el 
enriquecimiento rápido y fácil que crece en los 
diversos sectores de la población. Se genera así 
una gran fractura entre lo que la economía 
ofrece. y lo que la economía y la sociedad cos­
tarricense necesitan para promover el desarro­
llo sostenible. 

Controlar la d euda intem a 

En Costa Rica el dé[idt fiscal ha creado 
un verdadero círculo vicioso. El Gobierno 
procura solventarlo mediante la emisión de 
bonos. cuya colocación masiva requiere al­
tas tasas de interés y cortos plazos de venci­
miento para hacerlos atractivos a los 
inversionistas. Esto no solo aumenta la deu­
da pública interna, sino también los pagos 
que cada día el Gobierno debe efectuar a los 
tenedores. que son mayoritariamente insti­
tuciones públicas. Como resultado, el Go­
bierno se asfixia, pues debe en[rentar otras 
obligaciones. Para pagar las deudas, en el 
pasado el Estado dejó de invertir en educa­
ción, infraestructura y salud; los altos lote-
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reses encarecen los préstamos de vivienda y 
le quitan recursos al financiamiento de acti­
vidades product ivas. Hoy, la magniLUd de 
Jos pagos de la deuda interna tienen postra­
do al Estado costarricense. 

Modernizar la infraestructura 

En los últimos 15 años, la población 
creció en más de un millón de personas; 
hoy la producción nacional es casi 7 000 
millones de colones mayor que en 1980 
(descontada la inOación)y se exportan 1 500 
millones de dólares más por año. Sin em­
bargo. casi no bubo construcción de nue­
vas carreteras, y de las existentes un 85% 
están deterioradas; Los hospitales tie nen 
menos camas que hace diez años. y los 
puertos y aeropuertos no dan abasto. En 
los próximos años el TCE debería invertir 
cien tos de millones de dólares para mante­
ner y mejorar los servicios de electricidad 
y telecomun icaciones. Actualmente, la 
competitividad del país obliga a que las 
distintas actividades económicas dispon­
gan de infraestructura especializada mo­
derna . Sin embargo, el Estado, fuente 
tradicional de financiamiento de la inver­
sión en infraestructura. no cuenta con di­
nero propio, y se avizoran pocas 
posibilidades de conseguirlo en el exterior. 

Restablecer la seguridad ciudadana 

En la percepción negativa que los costarri­
censes tuvieron en 1995 sobre la sítuación del 
pars. la preocupación por su seguridad física y 
de sus haberes ocupa un lugar importante. En 
ese año, el sentimiento de inseguridad aumen­
tó con respecto a 1994, lo que alimentó un cli­
ma de pesimismo entre la población. ¿Qué 
ilusión sobre el fururo del país pueden tener 
los ciudadanos si tienen temor de su{rir un ac­
cidente de tránsito debido a la forma agresiva 
e irrespetuosa de conduár, si creen que sus 
pertenencias pueden desaparecer si abando­
nan su casa por un rato, si suponen que la po­
licia no Jos protege, si piensan que sus niños 
están en peügro? 

Ampliar la cobenura. mejorar la calidad y d i­
versificar la educadón secundaría 

Durante los últimos 50 años, los logros na­
cionales en materia de educación tienen limi­
taciones de importancia. La escolaridad media 

de la población mayor de l5 años apenas se ha 
incrementado en dos años, desde los años cua­
renta. Persisten niveles de cobertura muy ba­
jos en la educación a panir del m del o: más de 
la mitad de la población de 14 y 15 años de 
edad ya no asiste al colegio y las tasas de deser­
ción. en 1995, aumentaron. Sin embargo, la 
movilidad social asociada a la educación hoy 
requiere un mayor esfuerzo para un logro se­
mejante, pues las exigencias de calificación en 
el mercado de trabajo son crecientes. Persisten 
problemas de oferta de servidos educativos en 
regiones amplias del país, la calidad y perti­
nencia de las acciones tienen debilidades nora­
rías y las opciones diversificadas de educación 
son muy escasas. 

Equllibrar las disparidades regionales 

En Costa Rica, el Valle Central ha concen­
trado los beneficios del desarrollo humano y 
las funciones de dirección política y adminis­
trativa. Guanacaste y la zona sur son las áreas 
más pobres del país, al punto que las tasas de 
pobreza duplican las del Valle Central. El con­
traste rural-urbano también se refleja en el he­
cho de que la mayoría de los 38 cantones con 
tasas de monalldad más alta que el promedjo 
nacional pertenecen a la Costa Rica rural. Los 
casos de malaria, desnutrición y deserción es­
colar son mucho mayores fuera del Valle Cen­
tral. La desconcentracióo y descentralización 
del Estado costarricense siguen siendo bajas. En 

ciudades como Limón. el abandono y la falta de 
oportunidades crean intensos conflictos sociales. 

Una recome ndación y dos compromisos 

La democracia costarricense ofrece mecanis­
mos institucionales y una cultura política que 
pueden ayudar a enfrentar la urgencia de los re­
tos inaplazables. Existen y existirán diferencias 
políticas acerca de las estrategias y programas 
para atender los problemas de fondo. Es natural 
también. que existan diferencias en la voluntad 
polftica para resolverlos. El punto es que los re­
tos inaplazables desnudan debilidades que, por 
encima de las discrepancias políticas e ideológi­
cas. comprometen a la sociedad entera. a su ca­
pacidad para mejorar su desarrollo. 

El lnlorme sobre el Estado de la Nación en 
Desarrollo Humano Sostenible ha procurado ex­
plorar los temas y componentes del desarrollo 
nacional y. en el mejor de los casos, identificar en 
forma creciente los desafíos de la sociedad. El 
In forme no se propone esbozar un plan 



de desarrollo, ni sustituir la voluntad dudadana Recuadro 1.1 
ni la de sus organismos de representadón; en esta 

segunda enrrega, se consigna un conjunto limitado 
de compromisos de las institudones nadonales 
partidpames en esta experienda y una sugerenda 
para inidar un debate nadonaJ. 

Promover un debate nacional sobre e l p aís 
q ue queremos 

En un ambiente cargado de incertidumbre, 
los grupos sodales desconñan unos de otros. La 
convocatoria a un diálogo sobre el país que que­
remos, en el cual esos grupos tengan la posibili­
dad de expresar sus ínrereses y preocupadones. 
así como también la oportUnidad de valorar 
otros puntos de vista, podría restaurar un clima 
de confianza incUspensable para cualquier ac­
dón conjunta. Debido a la veloddad de los cam­
bios de la sodedad costarricense, el diálogo 
tendría como objedvo redefinir el papel que los 
principales componentes de la sodedad desem­
peñarían en el desarrollo humano sostenible. 
Quizá un punto de partida sería analizar las 
aproximadones necesarias entre el mercado, el 
Estado y la panidpadón ciudadana, que mues­
tre ~ lo que cada uno no maneja bien". Como 
contribución al diálogo, el Recuadro I.J presen­
ta un esquema surgido de la experiencia del Pro­
yecto Estado de la Nación en el trabajo con 
grupos empresariales, populares, partidos políti­
cos y autoridades gubernamentales. 

Promover e l desarrollo humano sostenible 

En Jos Estatutos Orgánicos de las Institucio­
nes de Educación Superior Universitaria Esta­
tal. agrupadas en el Consejo Nacional de 
Rectores (CONARE), se encuentra definida 
una misión de compromiso con la excelenda 
académica, el fonaledmiemo de la democracia 
y el desarrollo sodal, tecnológico, económico y 
cultural de la Nadón costarricense. Es mucho 
lo que dichas instiruciones han contribuido a 
la (ormadón de una condenda alrededor de 
Jos retos nacionales; Lambién han reproducido 
cultura. han entregado profesionales fo rmados 
en muy diversos campos. han sido factor fun­
damental de movilidad social, han generado y 
rransmilido resultados y productos de la jnves­
tigadón. y se han reladonado con los sectores 
sodales y productivos. A pesar de esos logros 
evidentes, la celeridad de los cambios anuales 
y la situadón de encrudjada que vive el pafs 
requieren acdones consecuentes de renova­
dón y adaptadón de las universidades esta taJes. 
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Su superación supone la acción del mercado y el sistema pol/ticA 
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En tal sentido. el CONARE ha creído perti­
nente precisar. a propósim de este segundo Ln­
forme, su compromiso con el desarrollo 
humano sostenible. Ello implica el impulso de 
un conjunto de orientaciones y estrategias que 
refuercen la vinculación explícita de las accio­
nes universitarias con la sociedad y sus desa­
fíos, por los medios que ]e son propios. Estos 
retos implican una acción renovadora de la 
educación superior que permita fortalecer las 
prioridades del desarrollo demínco y tecnoló­
gico, el aporte a los sectores sociales y produc­
tivos, y el mejoramiento del sistema educativo 
nacional en todos sus niveles. En aras de su 
compromiso con la calidad, pertinencia e im­
pacto sustantivo, la autoafirmación del queha­
cer académico universitario debe verse, bajo 
esta luz, enriquecida con el desarrollo de me­
dios más amplios de consulta con la sociedad. 
Un aspeao panicular de ese compromiso es 
qu nuestras instituciones universitarias aco­
jan la publicación anual del In forme sobre el 
Estado de la Nación y extiendan la red de indi­
cadores, investigadores y relaciones imerinsti­
tucionales que dicho Informe implica. 

Adopción de los principios y práctica d e la 
d efensa de l d erecho a1 desarrollo humano 
sostenible 

En cumplimiento de su función de ofrecer 
eficaz y opon una atendón a las quejas y· con­
sultas interpuestas por los habitantes, referen­
tes a situaciones que afectan la esfera 
panicular de sus intereses y derechos, la De­
fensoría de los Habitantes identificó la necesi­
dad de atender también asuntos cuya 

naturaleza deviene de la vida en comunidad. 
son cualitativamente distinros y exceden la 
sumatoria de los intereses de todos o de la 
mayoría de los individuos. y aparecen vincu­
lados a la calidad de vida de personas y comu­
nidades. El establecimiento, en la Defensoría, 
de la Dirección de Defensa del Desarrollo Hu­
mano responde a esta necesidad. 

El desarrollo humano sostenible, entendi­
do como un proceso continuo e integral cuyo 
eje es la generación de capacidades y oportunJ­
dades de, por y para la gente. orientadas al in­
cremento de la equidad en las sociedades y 
entre las personas de las actuales y las futuras 
generaciones. constituye un referente paradig­
mático del compromiso asumido por la Defen­
soría para enmarcar esta veniente de trabajo 
institucional, que se fundamenta en el recono­
cimiento del derecho al desarrollo humano 
sosteruble y de la obUgación del Estado de res­
petarlo y garantizarlo. 

Los esfuerzos por recabar y difundir infor­
mación oponuna y veraz sobre situaciones 
que afectan el disfrute del derecho al desarro­
llo humano sostenible -del cual el Programa 
"Conversemos sobre el Estado de la Nación", 
reali7..ado en comunidades, es sumamente re­
presentativo- deben abrir paso a una práctica 
cotidiana de construcción de las oponunidades 
y capacidades de las instituciones públicas y de 
la gente para su ejercicio. En este sentido, la 
Oefensorfa asume el compromiso institucional 
por realizar un esfuerzo de énfasis propositivo, 
oriemado a generar condiciones que favorez­
can procesos de concenación ante asuntos que 
requjeran políticas de Estado. más allá del 
mandato de un gobierno particular. 
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AJplradonts 

la equidad e Integración social contribuyen al desarrollo humano sostenible al garantizar para toda la población el acceso a: 

• Hábitos alimenticios y disponibilidad de alimentos que 
permitan el disfrute de una vida sana 

Disminución de la desnutrición y el sobrepeso; reducción de las defi­
ciencias en micronurrientes; inclusión de educación nutricional en 
las escuelas y colegios; producdón de alimentos con bajo uso de 
agroqufmicos; abaratamiento de los alimentos mediante la reduc­
ción de los costos de lntermediaóón. 

• Una educación de buena calidad 

Ampliación de la cobertura eduativa en los grupos sociales y regiones 
más desfavorecidos; mejorar las oportunidades de calific:adón labotal; 
elevación del rendimiento escolar de la educación pública; aumento de 

la duradón del ddo lectlvo; extensión de los años de escolaridad pro­
meOIO hasta la secundarla completa; titulación del personal docente; 
mejoramiento del equipamiento de las esaJelas y colegios; promoción 
de la diversidad cultural costarricense. 

• Servicios de salud que logren una expectativa de vida al na­
cer cada vez más prolongada y de mejor calidad 

Ausenáa de nuevos brotes de en~rmedades contagiosas ya emdi­
cadas; prevención eficaz de nuevas enfermedades contagiosas; am­
pliadón de la cobertura y equipamiento de los centros locales de 
salud; atención espedal a grupos vulnerables (personas de la terce­
ra edad, infantes, adolescentes); servicios hospitalarios eficientes y 
sufidentes para las necesidades reales de la pobladón. 
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• Viviendas dotadas con servicios básicos 

AmpUadón de la accesibilidad habitadonal sin distorciones finan­
cieras; manejo transparente y autónomo de los subsidios habitado­
na les; reducdón de los tiempos de aprobación de los permisos de 
construcción, aprovechamiento de materias locales de buena cali· 
dad y bajo costo en la construcción de viviendas. 

• Empleos con prote«lón social y remuneraciones crecientes 

Protección laboral eficaz a menores que trabajan; cobertura univer· 
sal de la seguridad social; reglmenes de seguridad social eficientes y 
financieramente sanos; Incrementos en la participación de los sala· 
rios dentro del ingreso nacional. 

• Sistemas de pensión sólidos y suficientes para la manuten­
ción de los jubilados 

Otorgamiento de una pensión báska a los pobres; partldpación de 
los trabajadores Independientes en la cotización y disfrute de pen· 
slones; protección eficaz de los fondos de pensiones contra riesgos 
Inflacionarios y polltlcos; capitaliLlción de los fondos mediante la 
formación de un mercado de capítales ¡ largo plazo; sistemas de 
pensiones que equilibren los prindpios de solidaridad y de capitali­
zación individual; mecanismos eficaces de regulación de los siste· 
mas de pensión y de protección a los cotizantes y pensionados. 

• Servidos publicas eficientes y transparentes 

Eliminación del favoritismo y la corrupción en la prestadón de servi­
dos públicos; drástica disminución de los tiempos de espera; recluc · 
dónde los costos unitarios de los servidos; funcionamiento eficaz de 
la protección a los usuarios; establ~mlento de sistemas efidentes 
de control de caRdad en la prestadón de los servidos públicos. 



CAPITULO 2 

Equidad e integración social 

~El desarrollo humano sostenible es un proceso 
amtinuo e integral, que reúne componmres y di­
mensiones del desarrollo de las sociedades y de las 
personas. en los que resulta central/a generaci6n de 
capacidades y oportunidades de. por y para la gente, 
con las que la equidad se acreciente para las aaua­
les y futuras generacionesw (PNUD 1994). 

In troducción: Equidad e mtegradón en el 
marco del desarrollo humano sostenible 

En el contexto de la concepción de desarro­
llo humano sostenible impulsada por el Progra­
ma de Naciones para el OesarroiJo (PNUD), el 
concepto de equjdad, particularmente desde la 
perspectiva intra e intergeneracional. adquiere 
una particular relevancia. La equjdad. entendi­
da como la igualdad de oponunídades para to­
da la población en la obtención del bienestar, tal 
como ha sido ampliamente clivulgado por la 
CEPAL y en su momento por PREALC' , remite 
-necesariamente- a la forma en que la sociedad 
distribuye los frutos del progreso, a determinar 
en qué meclida una sociedad se acerca a la equi­
dad. y establecer si se hará más o menos largo el 
tránsito del clifícil camino por el sendero de la 
sostenibilidad. Asegurarse de que ello pueda ser 
viable en el largo plazo implica estrategias de 
distribución para garantizar qué áreas geográfi­
cas y culturales, secLOres y grupos de población 
específicos puedan disfrutar plenamente, en 
condiciones de caJjdad. de ese bienestar. 

La estabilidad y solvencia económicas im­
plican un incrememo de las capacidades pro­
ductivas que articule adecuadamente la 
expansión cuantitativa con el mejoramiento 
cualitativo. La equidad supone que el mejora -

miento de la distribución de los ingresos entre 
el capital y el trabajo acompaña al esfuerzo 
productivo. en el marco de un desarrollo cen­
trado en las personas. El conocimiento y la 
educación como generadores de oponuojda­
des y condiciones de ascenso social, la inser­
ción ocupacional en condiciones de calidad 
con retribuciones de acuerdo con las calirica­
ciones, capacidades y el nivel de esfuerzo y re­
sultados de las personas. se constituyen en vías 
de acceso para ampliar la participación en los 
fruws de desarrollo. Servidos sociales suficien ­
tes y de calidad, sustentados en fórmulas de 
complementarledad enrre el Estado, el merca­
do y la sociedad civil, así como también meca­
nismos eficientes facilitadores para la 
integración de grupos y sectores geográficos en 
igualdad de derechos y deberes. completan el 
cuadro de acceso a oportunidades para lograr 
el bienestar de los habitantes, el más adecuado 
reparto de las riquezas y el reconocimiento de 
los derechos de los grupos más vulnerables, tal 
como está consignado en el Artículo 50 del Ca­
pímlo de Derechos y Garantías Sociales de la 
Constitución Polírica de 1949. 

A partir del concepto de desarrollo huma­
no sostenible y. en particular, de dos ejes cen­
trales (la noción de desarrollo centrada en las 
personas y el componente intrageneracionaJ) 
y con base en el marco conceptual generado 
por el Proyecto Estado de la Nación, sus modi­
ficaciones y actuali7.aciones, se delimitaron las 
principales aspiraciones del desarrollo humano 
sostenible en materia de equidad e integración 
social. Un balance del estado de las principales 
variables que lndden en la situadón. condi­
don y calidad de vida de la pobladón en gene-
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ral y la inddenda de la acdón redlstributiva 
estatal. por medio de la gestión fiscal y de la in­
versión pública en programas sociales, consti­
tuyeron la base para realizar esa tarea. 

En cuanto al capital educativo. se analizó la 
calidad del sistema educativo formal desde dos 
perspectivas: según cobertura y proceso de 
transformación. Los indicadores asociados a la 
primera perpectiva, que constituye la dimen­
sión menos debatida y menos cuestionada de 
la educadón nadonal. aunque configura, por 
decirlo de alguna manera, el rostro externo del 
sistema educativo formal, son: nivel de alfabe­
tismo, escolaridad y rendimiento (promodón, 
deserdón y retención). Para la segunda. deter­
minar la calidad como transformación implica 
plantear el logro de cambios cualitativos en el 
desarrollo cognosdtivo, socio-afectivo y psico­
motor, y confluyen concepciones de calidad 
tales como excelencia y logro de estándares 
mínimos. Los indicadores básicos utilizados 
son el rendimiento académico. medido por los 
resultados de pruebas cualitativas por sexo, ri­
po de institución y sector educativo, la forma­
dón del personal docente y la duración del 
año escolar. 

Bl abordaje del acceso a oportunidades so­
ciales se realizó a partir de la situación nutrí­
dona!, salud. seguridad social y vivienda. La 
situación nutridonal se analizó con base en los 
indicadores de peso y talla, sus implicadones 
en la desnutridón en sus rres grados (severa, 
moderada y leve) y el sobrepeso. Asimismo. se 
consideraron las defidencias de micronutrien­
tes en grupos especificas de pobladón. los re­
sultados del monitoreo de yodurías en una 
región del paJs y los controles de la fo rtifica­
ción de la sal con yodo realizadas en las proce­
sadoras de sal del país. 

La situadón de salud se refirió a la mortali­
dad infantil y generaL por cantones, y a la ex­
pectativa de vida al nacer. por sexo; se 
desagregó el cuadro de morbilidad y mortali­
dad general por grupos de causas y se destacó 
la dinámica propia de grupos específicos, como 
la pobladón materno-infantil, la adolescenda 
y la tercera edad. También fue considerado el 
componamient.o reciente de las enfermedades 
infecto-contagiosas y la aparidón de enferme­
dades. La capacidad de respuesta institucional 
del sector salud se abordó por la cobertura de 
los servidos e indicadores indirectos para me­
dir el grado de satisfacdón de la pobladón 
usuaria de éstas. La seguridad soda! se analizó 
en dos aspectos: pensiones e incapacidades. 
Los indicadores básicos fueron la cobertura de 

los regímenes vigentes y la reladón de la po­
blación de activos cotizames, para el primer 
caso; el número de incapacidades otorgadas 
por la CCSS, según número de días promedio. 
momos pagados y causas, para el segundo. 

El análisis de los alcances del acceso habita­
donal partió del número de viviendas en pro­
piedad y en alquiler. Para precisar mejor esra 
variable, se ulili2.aron los índices de rentabilidad 
de la vivienda con fines de alquiler y de accesi­
bilidad sin bono famiUar, así como también las 
características del mercado hipotecario. Para ce­
rrar el cuadro de acceso habitadonaJ se utilizó el 
défidt habitadonal. según diversas mewdolo­
gias y hipótesis. Las carencias de ordenamiento 
territorial resultaron difídles de medir por la 
ausencia de Informaciones actualizadas. Por tal 
razón, se utilizaron indicadores indirectos tales 
corno el crecimiento de la Gran Area Metropo­
litana, carencias de planes reguladores del de­
sarrollo urbano y condiciones del transporte 
urbano. 

Los mecanismos faciUtadores para la inte­
gración socioeconómica se analizaron en tér­
minos de su suficiencia, oportunidad y 
eficienda. por medio de la cantidad de iniciati· 
vas existentes, los tipos de proyectos, los mon­
tos de los recursos destinados a tal fin y los 
requisitos de acceso a éstos para ser considera­
dos como sujetos de crédito. Se destacó el pa­
pel de los fondos rotativos de crédito como 
alternativa al sistema finandero convencional 
y la redudda participación de las mujeres en 
los m.icroemprendimientos. 

La calidad del componamiento del mercado 
laboral se analizó en términos agregados por 
medio de la tasa de desempleo abierto. el pro­
ducto real por ocupado. la participación de ocu­
pados en el conjunto de la estructura de 
ocupación y el salario mJnimo. En términos más 
espeáficos, se utilizaron las tasas de subempleo 
(visible e invisible) por sexo, zona geográfica y 
regiones de planificadón, y el comportamiento 
sectorial de la productividad y los salarios. Se 
destacó la panidpadón en el mercado de traba­
jo de grupos específicos como las mujeres y los 
jóvenes. Las presiones sobre el comportamiento 
recieme del mercado de traba jo hacia lo interno 
se analizaron por la presencia de los migrantes 
nicaragüenses y. en lo externo, por Jos costos la­
borales y beneficios sociales. Los cambios re­
cientes eo el marco institudonal del mercado de 
trabajo se evaluaron por la reducdón de las ca­
tegorías de los salarios mínimos, los programas 
de apoyo y la dinámica reciente de las organiza­
dones de los trabajadores. 



El análisis de la pobreza se abordó por me­
dio del método lngreso-Lfnea de pobreza, con 
base en las estimaciones oficiales provenienres 
de la Encuesta de Hogares de Propósitos Múlti­
ples. En tal sentido, el indicador básico uúJiza­
do fue la relación de los ingresos reportados por 
los hogares con el costo de la canasta básica. La 

incidencia de la pobreza se analizó por zona 
geográfica y regiones de planificación; lo mis­
mo se hizo con la intensidad, es decir, la reJa-
dón entre pobreza básica y extrema. El análisis 
de la pobreza se complemenró con el perfil de 
las fa milias pobres; se destacó la situadón de la 
población autóctona. Finalmente. con base en 
la aclllalizacióo de la canasta básica se procedió 
a recalcular las estimaciones de pobreza. 

BaJance del Estado de la Nadón en equidad 
e integracion social para 1995 

formar pane de la estrategia de desarrollo na­
cional. La intervención integrada de naturale­
za intersectorial, imerdisciplinaria e 
interinstitucional planteada en el Plan Nacio­
nal de Combate a la Pobreza formulado en 
1994, requiere una evaluadón de sus alcances 
e impactOs netos en los grupos destinatarios. y 
el ba lance de sus acciones en términos de su 
capacidad de asignación de recursos con espe­
cificación regional. 

La contracción productiva de ciertos secto­
res de acti vidad económica y la disminución de 
la producción por persona ocupada generó im­
pactos negativos en el desempeño del mercado 
de trabajo. La pérdida de calidad en la inser­
ción ocupacional asociada a tales impacros se 
refleja, rundamentalmente, en un aumento 
del desem pleo abierto y una disminución del 
poder adquisitivo de los salarios, cuyas tasas de 
variación interanual para todos los sectores de 

El estado de la Nación en materia de equi- actividad económica fueron negativas. Se re-
dad e integración social. para 1995, muesLra quieren productividad y calificaciones creden-
avances, retrocesos y emrabamientos. Como tes de la fuerza de trabajo para aprovechar las 
era de esperar en un año sometido a Ouctua- oportunidades de una inserción de '"calidad" 
dones económicas y rezagos productivos, el en el sistema económico mundial, con amplia 
mejoramiento se observa en las áreas con acri- participación de las organizaciones de trabaja-
vos sociales de mayor acumulado histórico. dores y retribuciones adecuadas entre el capi-

La mortalidad infantil se mantuvo baja, tal y el trabajo. 
Lamo en el nivel nacional como cantonal. Las Las mujeres continúan con menores opor-
enfermedades Infecto-contagiosas mamuvie- tunidades de empleo; el acceso a los servidos 
ron la tendencia a disminuir en las causas de institucionales de apoyo e incremento de la 
monalidad y las enfermedades prevenibles por productividad del trabajo doméstico requiere 
vacunación permanecieron erradicadas o bajo esfuerzos adidonales. asodados a redes soda-
comrol. La prevalencia de un cuadro de mor- les de solidaridad en el nivel comunal y local. 
bi-mortalidad asociado a la vida moderna y la La necesidad de incursionar de manera tem-
inddencia de las enfermedades de transmisión prana en el mercado de trabajo se redujo; más 
sexual requieren estilos de vida y hábitos ali - de la mit ad de la pobladón comprendida entre 
mentidos más saludables para el disfrute de 5 y 17 años que trabaja, labora 30 y más horas 
una expectativa de vida al nacer excepcional- a la semana. Eso atenta contra la prolongación 
meme alta, en espedal para las mujeres. La ca- de su permanencia en el sistema educativo for-
pacidad de respuesta institucional debe mal o limita las posibilidades para aumentar el 
contlnuai avanzando, progresivamente, en rendimiento académico. 
función de las necesidades de atendón de la El costo de la vida creció a un ritmo mayor 
pobladón, con servicios de marcada orienta- que los aumentos salariales, con excepdón de 
dón de satisfacdón deJa población usuaria. Jos produCtos de primera necesidad. Esto ex-

La mayor incidencia de la pobreza prevale- plica, en pane, por qué la estimación de la po­
ce en la zona rural y en las regiones con con-~ breza medida por el método ingreso-Unea de 
didón social más débil (Brunca y Chorotega), pobreza es menor, sin que necesariamente se 
que continúan agrupando a la mayor cantidad refleje un mejoramiento de las condiciones de 
de personas pobres. El combate a la pobreza vida de amp.lios sectores de población. El poder 
mediante acciones sistemáticas de mejora- adquisitivo de los salarios mínimos y promedio 
miento humano, generación de empleo de ca- se deterioró, con las implicaciones que ello tie-
lidad y sala rios crecientes asociados a ne en la calidad de vida de la población. pues 
incrementos en la productividad, en el marco plantea esfuerzos adictonales de las personas y 
de un entorno macroeconómico favorable y sus familias. Remuneradones credentes aso­
particípación ci udadana organizada, deben dadas a productividades también crecientes y 
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Gráfico 2.1 

un entorno macroeconómico favorable son 
necesarios para evitar exclusión social y man-
1encr niveles de vida adecuados para amplios 
sectores de población. 

La cobertura educativa continúa expandién­
dose en todos los niveles, particularmente en el 
preescolar. Pese a los esfuerzos realizados por lo­
grar un mejoramiento en la calldad, el rendi­
miento estudiantil, medido por los resultados de 
las pruebas nacionales de sexto grado y bachille­
rato. continúa siendo bajo y no alcanzan los ni­
veks mínimos de excelencia. sobre todo en 
matemáticas. La situación es más preocupante 
en las escuelas púbUcas, que agrupan más del 
90% de la matrícula estudiantil en todos los ni­
veles. y dentro de éstas en las unidocemes, que 
representan el 40% del rotal de escuelas del país. 
La educación superior conUnúa debatiéndose en 
la búsqueda de enfoques y programas pertinen-
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tes; proliferan las universidades privadas, con un 
acelerado ritmo de crecimiento en la matricula. 
Las oportunidades de calificación para el mejo­
ramiento de la capacidad y desempeño laboral 
se ampliaron. El incremento en la cantidad de 
acciones formativas y el número de participan­
les es notable. La especialización permanente y 
el perfeccionamjenro laboral continúan requi­
riendo mayores vínculos con los sectores pro­
ductivos. La movilidad social ascendente 
generada por la educación requiere cada vez un 
esfuerzo mayor por parte de los educandos, ya 
que los ingresos y mejores oportunidades de 
empleo están asociados con calificaciones altas. 
La búsqueda de canales de transmisión de los 
valores que relnvindiquen la importancia de lo 
humano deberán seguir como centro del debate 

entre diversos sectores nadonales. 
Las condiciones habhacíonales, en térmi­

nos de acceso y de posíbibilidades de mejora­
mientos infraestructurales, no mostraron 
mejoría. La acción combinada de la disminu­
ción de los ingresos disponibles, el encareci­
miento de los créditos y el aumento de los 
costos de construcción presionó con mayor 
fuerza la capacidad de los sectores medlos pa­
ra adquirir vivienda propia. Un entorno salu­
dable y la utilización racional de los recursos 
naturales, sin afectar la vocación de los suelos. 
una vez más estuvieron ausentes de la discu­
sión de los problemas actuales del país. El or­
denamiento territorial debería surgir como eje 
central del deba[e nacional. 

lnversión pública en p rogramas socJaJes 

las informaciones más reciemes sobre in­
versión pública en programas sociales corres­
pondienles a 1994; muestran un leve 
aumento en el gasto sectorial como porcenta­
je del PIB con respecto al año anterior, al pa­
sar de 19.8% a 10.5%, lo rual puede 
explicarse por un crecimiento un poco mayor 
del gas10 sectorial real respecto a la tasa de 
credmienlo del PJB. Sin embargo, la tasa de 
variación del gasto sectorial reaJ mues1ra un 
credo:úemo menor al registrado el año ame­
rior. La mayor caída se observa en el sector vi­
vienda, que registra una disminución de 
-4.9% (Gráfico l.l ). Una tendencia similar se 
observa en el gasro sectorial real per cápita. 
que muestra para todos los sectores niveles 
más bajos que en el año anterior. De nuevo, el 
descenso más significativo es en vivienda. con 
una tasa de -6.8%, y el crecimiento más alto 

es en gasto en asistencia social, con 4.5%. 
Los recursos destinados a los programas de 

asistencia social canalizados, fundamental­
menee, por medio del IMAS, durante el perío­
do comprendido entre mayo de 1994 y junio 
de 1995 ascienden a q2 828 723 832, de los 
cuales el 44% son recursos propios y el 56% 
restame proviene del FODESAF. Estos se desli­
naron a acciones dirigidas a las áreas y grupos 
prioritarios establecidos en el Plan Nacional de 
Combate a la Pobreza. La composición, estruc­
tura y destino de esos recursos debe evaluaiSe 
a la luz del impacto en los grupos prioritarios 
(mujeres, jóvenes y adultos mayores), en el 
marco de la reorientación de los recursos del 
FODESAF y de las transformaciones insútucio­
nales propuestas para el IMAS. 



Acdón redistrlbutiva estatal y estr uctura 
tributaria 

Los ingresos de las familias y las posibilida ­
des de tener acceso a una mejor calidad de vi­
da se ven afecrados por la actividad 
redistributiva estatal, en favor de los sectores 
con menores oportunidades para autogenerar 
mecanismos de imegradón soda]; esto sucede 
particularmente en lo que se reOere a la ges­
tión fiscal del Estado que, por su naturaleza, 
puede considerarse como el prindpal insrru­
memo de redistribudón de excedentes en pro­
cura del bienestar colectivo. 

La ínformadón disponible acerca del carác­
ter de la estructura tributaria del país, permite 
afirmar que la mayor carga tributaria continúa 
recayendo sobre los asalariados, que represen­
tan un poco más del 70% de la población ocu­
pada. Durante 1995, la incidencia de los 
impuestos indirectos que gravan los ingresos 
de los hogares representa un 5 1.2% de las re­
ca udaciones dentro de los ingresos corrientes, 
segú n clasificadón económica. a pesar de que 
presenta una ligera disminudón con respecto 
al año anterior, el cual alcanzó el 53.8%. Den­
tro de este rubro, el impuesto selectivo de con­
sum o representó un 14.7%; rambién mosrró 
un descenso con respecto al año anterior. en 
que había sido de 16.5%. 

La d istribución d e los ingresos y la 
pa rticipación del trabajo y e l capital 

La desigualdad en la distribudón de los in­
gresos de los bogares, medida por el Coefiden­
te de Gini, no muestra variadones signHicativas 
en los últimos años. En efecto, pasa de 0.401 en 
1987 a 0.376 en 1995. Las insufidencias en la 
captadón de informadones para la construc­
dón de este indicador tienden a ocultar las difc­
rendas emre los esrraros más altos en relación 
con los más bajos, dada la subestimación gene­
rada por ingresos no declarados y subdedara­
dos. El 1 0% de los hogares con ingresos más 
bajos aumentó ligeramente su partidpadón 
porcentual respecto al ingreso total de los boga­
res, mientras que el 10% de los hogares con 
mayores ingresos muestran un componamien­
to Ouauante en La panidpadón porcentual a lo 
largo del período y, para 1995, una leve reduc­
dón respecto a 1987. Los grupos ubicados en 
los dedlcs intermedios mantienen su partidpa­
dón relativamente constante, razón por la cual 
el comportamiento del coefidente se explica 
por los cambios relativos en los extremos de la 

estructura de distribución. 
La distribución funcional de los ingresos 

desglosa a éstos en remuneradones a los facto­
res, autoconsumo y transferendas, y permite 
captar la propordón en que los ingresos prove­
nientes de: la actividad económica se distribuye 
entre el capital y el trabajo. Las informaciones 
disponibles más recientes son hasta 1994; 
muestran que. en ténninos reales, la remune­
radón per cápita de los trabajadores pasa de 
78.4 a 91.2, mientras que el excedeme de ex­
plotadón per cápita representa un poco más 
de dos veces anterior. El índice de remunera­
dón per cápita de los trabajadores, lOmando 
como base 1987, muestra un credmiento acu­
mulado de 16.2% para todo el periodo; este 
ritmo de credmiento es más dinámico que el 
observado en el excedente de explotación. que 
muestra un componamiento irregular y se si­
rúa en 4% para e l mismo período. 

¿El capital educativo sigue sjeodo factor 
de movilidad social? 

Del capital educativo dependen las posibili­
dades de las personas para lograr una incorpo­
ración de calidad en el mercado de trabajo. de 
tal manera que se garanticen ingresos prove­
niemes de éste con el [in de alcanzar un nivel 
de vida en el cual no sólo esté presente el ac­
ceso a bienes materiales, sino también el dis­
frute del tiempo libre y las relaciones 
permeadas de afecto, en el marco de la solida­
ridad y otros valores individuales que den sen­
tido a la concepdón del desarrollo como 
afirmadón de las personas (Murillo 1995). 

Históricamente, Costa Rica ha privlleglado 
el acceso a la educación y ello se refleja t:n la 
evo1udón de algunos indicadores educativos. 
En efeao, la tasa de analfabeúsmo para mayo­
res de 12 años de edad pasa de 21 o/o a 7%, en­
tre 1950 y 1990. Para este mismo período la 
escolaridad de mayores de 15 años aumentó 
de 4.1 años a 6.5 años. Esto sígnilica que toda 
la población habfa completado la educadón 
primaria, aunque resulta difícil precisar la can­
tidad de analfabetos en desuso. Por su parte, 
entre esos años e l incremento del número de 
graduados en la educadón superior fue de ca­
si 67% (Estado de la Nadón 1995:4). 

En 1995 la cobertura de la educadón pre­
escolar se incrementó en tres puntos porcen­
tuales con respecto al año anterior. En l-IT 
dclos subió en poco más de 11 000 estudian ­
tes, con un aumento del 15% en las escuelas 
urbano-marginales, en 28 de las cuales se ini-
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dó el Programa de Mejoramiento de la Calidad 
de Educadón y Vida en Comunidades Urbano­
Marginales (PROMECUM), que cubre eJ 5.1 % 
de l.a pobladón total del país en esos ciclos. Pa­
ra el m dclo y la Educación diversificada cre­
ció en más de 10 600 estudiantes (MEP 
I995b). En la educadón superior universitaria 
también continuó aumentando, en especial la 
pobJadón de 18 a 24 años que pasó a 19.2%; 
es mayor el ritmo de crecimiento en la privada 
que creció ocho veces más que la pública. 

Para l-lJ ciclos la deserción se colocó en el 
porcentaje más alto de la última década (5%), 
que significa 0.8% más que en 1994. Afecta 
principalmente a Jos hombres con un 5.3%. a 
las zonas rurales con un 5.6% y a las provin­
das de Limón. Puntarenas y Guanacaste con 
8.5%, 7.5% y 4.7%. respectivamente (MEP 
1996). En m cldo y Educadón Diversificada 
también aumentó: 16.1% para los hombres. 
17.3% en la zona rural. 23.5 % en Puntarenas. 
21.6% en Limón y Guanacaste con 19.2% 

&tldiiiii ............. JIIIIIID 
........ , .......... el ... dell .. 
dOn Plfllos pÑIIIIIDS dls lfiDs, el MEP publc6-.N pnJpUeSII 

de un JIIVfKID educilM nldonal hiela 112005 (EDU 200Sr, que 
I!SUrnt 1m serie. cuesticlnMiient ilos que hl &Jdo SOIM­

Iido el s1stem1 educJdvo formal del pils. En ese documento se 
Identifican tm tipos df brechas: de conocimiento y destrms cog­
nosdtivas. df aaitudes y Yllores y gmndal. Para cmarlas se pro­
pone un sistema educativo de categorfa mundial que Implica el 
Bachilletaro lntemadonal y el Programa de Anos Medios, valores 
de la calidad nadonal y mundial, y ética del desarrollo y certifica­
ción lnternadonaliSO 9000. 

(lbid.). EJ fndice de repetidón para sérimo año 
en 1994 fue de 27.5%, para noveno de 27% y 
para décimo de 32%. 

Según cifras preliminares, para 1995 el nú­
mero de acciones formativas del instituto Na­
cíonaJ de Aprendizaje (INA) aumeruó en 31%, 
el número de partidpames en 32% y las horas 
de acdón formativa en 35%; se crearon varios 
programas nuevos. el de unidades Productivas 
y el de lmermediación de Empleo. La informa ­
ción sobre el número de estudiantes que apro· 
baron los cursos no está disponible. En 1994 
una de cada cinco personas no completaron 
los cursos. La mayor cantidad, tamo de acdo­
nes como de horas. corresponde al comerdo y 
servido (42%). le sigue en orden de imponan­
da la industria (39%) y en tercer lugar el sec­
tor agropecua rio ( 19%)

1
. 

Determinar la calidad del sistema educaUvo 
formal como rraosfonnación implica plantear 
también el logro de cien os propósitos que Lie­
nen que ver con los cambios cualita tivos en el 

......... ~~ .. ~-·----fiJ _... .......................... , 

73 mlf.AIIII¡*'IJII ...... táilllklillrlllll•• 
set\lnD prlmaril y S«<llddrtt;seiii'Obnn NuMs Pnlgrlnlls de 
Estudios de 11 EducJd6n General Usla en Esplllal. &ludias So­
ciales. Ciencias y MM!mitkas; se cmron 11 Comisi6n Cenb1l PIR 
la l'onMd6n y el fortalecimiento de los valore del MEP, 11 Contn­
lorfa de Servicios y el Primer arru1o de Calidad del MEP. Ademas. se 
~el CaiTlf estudiantil del seguro social, el programa de suminis­
tro b;jsico educativo (que propordona uniformes, rapatos, calceti­
nes y útiles es<olares) y se mejoró la infraestructura educativa de 
las eswelas del pafs. 

Ma: In ~- lhll ...... D2DJ INDS .... ....... 
S...Aio 
MIIIIÚdGS 47.6 45.9 41.1 40.8 43.6 4l5 45.8 64.8 
Espallol 64.9 65.7 61.1 593 61.8 67.8 64.7 183 
TemrAfio 
Oendis 55.9 56.1 505 Sl.S 51.6 59.2 55.1 71.7 
Estudios Sodales 501 50.9 45.6 46.2 48.0 52.9 49.9 61.7 

Fuente: Esquive! et al. 1996. 
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Cuadro22 

................. ,. ................ ....................... ,. .• 
1917J -tspalilfe-llstlgulelas<OidlhRIE 

1.Coadn61111ssigllllll!l.....-a)a_,......._ 
llleftGf eset 18.....,11) lis lill1lbicloles pdlllbs a111nn 
rendin.iellaS llleAOI8 .. llspNdis;c) lis esaiM ...... 
tJmlfto superan a las esmells N5 pequeAas; d) los cDieglos 
~leos diurnos supeqn a los ~icos y fstos a los acadénl­
cos nocturnos; e) la zona urbana supera a la rural. 

2. En el wlisls particular por asignatura, se pone en rYidenda 
que en espallollos promedios nadonales superan, tanto en 6' 
como en 90 allos,los promedios obtenidos en las pruebas aplica· 
das en la década de los ocher~ta. Por otra parte, en Matem~tlc.as 

no se superan las notas promedios alcanzadas en aquellas opor· 
tunidades. En Ciencias el rendimiento de tercer ano es mucho 
menor en 199S (56) que 1988 (72);en noveno año la diferenda 
entJt 1995 y 1988essolo de un 396,aunque a favor de la aplica· 
dón actual. Finalmente, en Estudios Sociales se dan las mismas 
tendendas que en Ciendas,aunque con menos amplitud. 

desarrollo cognoscitivo. socio-afectivo y psico­
motor de quienes estudian. Estos propósitos 
están plasmados en los fines establecidos en la 
Ley Fundamental de Educación (1957), en los 
diversos planes y programas de estudio y en la 
Propuesta de un proyecto educativo nacional 
hada el 2005, EDU 2005 (MEP 1995c). 

Bl estudio sobre las pruebas de diagnóstico 
de Matemáticas. Español, Ciencias y Estudios 
Sociales. aplicadas en 1995 (Esquive! et al. 
1996) a muestras nacionales de niños y jóve­
nes de tercero, sexto y noveno años. sigue po­
niendo en evidencia que ei rendimiento 
académico del estudiantado en general es bajo 
y afecta en mayor medida a la población de 
noveno año. particularmente en la prueba de 

............... 
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matemática, cuya media aritmética representa 
la mitad del límite inferior de excelencia. 

La cantidad y continuidad de óempo en los 
procesos formales de enseñanza son fundamen­
tales para el aprendizaje. aunque ése no sea el 
único elemento para garantlzar la calidad de la 
educación. Al finalizar 1995, se mantuvo un 
año escolar reducido y con grandes interrupcio­
nes. Se regfa por horas lectivas de 40 minutos, 
en jornadas de cuatro horas en un curso lectivo 
de 120 dfas. En el marco del programa de años 
medios y del bachilleratO internacional. EDU 
2005 plantea horas lecóvas de 60 minutos, en 
jornadas diarias de 6 horas mínimas y l 80 días 
lectivos electivos. De cumplirse con esa pro­
puesta, las diferencias con otros países serían las 
que se determinan en el Cuadro 2.2. 

Los Ingresos y oportunidades de trabajo se 
asocian con niveles de calificación más altos 

Entre 1987 y 1995. el grupo de profesionales 
y técnicos pasa de 10.5% a 12.8% en la esuuau­
ra de categorfas ocupacionales y mas de la mitad 
de ellos se ubica en los servidos. Los trabajadores 
manuales urbanos y rurales descienden de 72% a 
65%; casi dos terceras parte de estos sólo tiene 
educación primaria (Vega et al. 1996). Al relacio­
nar categorfas ocupacionales con ingresos se ob­
serva. en 1995, una caída generalizada en la tasa 

de variación anual promedio que afecta en menor 
medida a los trabajadores manuales con -5.9% 
que a los profesionales y técnicos con -6.9%. 

La brecha en La escala salarial entre los 
puestos de trabajo a ltos y medios, en compara­
ción con los bajos, puede ilustrarse con el caso 
de un peón de bodega, que recibe un salario 
que. en promedio, es 10.5% menor que el es­
tablecido legalmente, y alrededor de ocho ve­
ces menor que el salario promedio percibido 
por un gereme de proyectos. En cambio. los 
profesionales pueden tener ingresos cuatro ve­
ces superiores al salario promedio del sector 
público y hasta 1 O veces mayor al salario pro­
medio del sector privado). 

1010 
1200 
1399 

Fuente: Elaboración propia, con inf01mación del EDU 2005 (MEP 1995c) y CEPAL (1996). 
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¿Es suficiente la mejoria en los indicadores 
sociales para alcanzar un desarrollo humano 
sostenible? 

La desnutrición y el sobrepeso continúan 
disminuyendo 

En ausencia de una encuesta nadonal de 
nutrición redente (la última fue realizada en 
1982), la información disponible sobre el esta­
do nutridonal de la población es recolectada 
mediante visitas domiciliarias realizadas 
anualmente por funcionarios del Programa de 
Atención Primaria del Ministerio de Salud; se 
refiere a la población infantil (menores de 6 
años) reportados por los centros de salud. A 
partir de indicadores de talla y peso por edad, 
para 1994, último año para el que se cuenta 
con información, el sobrepeso y la desnurri­
dón, tanto leve como moderada y severa, ten­
dieron a disminuir. La desnutrición continúa 
abarcando a cerca del 17% de los preescolares 
atendidos en el programa dtado y el sobrepe­
so al 42% de los centros de salud. Esto último 
pone en evidenda la necesidad de cambios en 
los patrones de hábitos alimentidos. 

Según los últimos datos disponibles en el 
Ministerio de Salud ( 1992), los porcentajes en 
reladón con los dos años anteriores muestran 
que los valores más bajos de hemoglobina y 
bematocritos han aumentado, lo que también 
podría indicar hábitos alimentidos inadecua­
dos. Los grupos más afectados continúan sien­
do las mujeres embarazadas y los menores de 
6 años, que representan el 35% de la pobla ­
ción atendida en la consulta de Crecimiemo y 
Desarrollo del Ministerio de Salud. Las notm­
cadones de los casos de bocio por año se han 
irtcrementado; fue considerablemente mayor 
en 1994. El 91% de los casos son mujeres, de 
las cuales el 63% se encuentran en edad re­
productiva (de 1 S a 45 años de edad), con las 
implicaciones de riesgo que ello significa en 
casos de embarazos. 

Los resultados del monitorero de yodurías 
en Guanacaste, para 1994, muestran que el 
porcentaje de escolares con excreciones por 
debajo de 1 O mcg/dl se ha reducido con res­
pecto a mayo de 1993 y que en Hojancha se 
encuentra por endma de lo observado en la 
provincia en 1989 (25.6% y 20%, respectiva­
mente). Los controles de la fonificadón de la 
sal con yodo que se reaUzan en e1 nivel indus­
trial en las procesadoras de sal del país mues­
tran que, a pesar de que existe una adecuada 
yodadón de la sal, enrre 1993 1994 la pobla-

ción escolar que tenía disponible en el bogar 
sal para consumo animal, la cual no está yoda­
da, pasa de 1 S% a 17%. 

Situación de salud: la mortalidad infantil 
continúa muy baja 

Costa Rica tuvo un descenso sostenido de 
la natalidad• , y el patrón epidemiológico pasó 
de una situadón en que prevaledan las enfer­
medades infecto-contagiosas, asociado a una 
alta tasa de mortalidad infantil. y baja expecta­
tiva de vida al nacer, a una situación en que 
predominan las enfermedades crónico-dege­
nerativas. Esro ocurre en el contexto de una 
reducdón de la mortalidad infantil que, para 
1995, se sirúa en 13.6 defunciones por cada 
mil nadmiemos, la más baja conocida en la 
historia del país, y un aumento sosten ible de la 
expectativa de vida al nacer que para el perío­
do 1995-200 se estima en 78 años para las mu­
jeres y 73.2 para los hombres. Los avances en 
materia de salud alcanzados por el país fueron 
posible gracias al grado de institucionalidad 
pública alcanzado por las formas de atención, 
en que se configuran las respuestas instítudo­
nales que el país ofrece a la situación de salud 
(Achio, Pichardo y Robles 1992: 87). En ese 
contexto, se destaca el papel desempeñado por 
la universalización de la seguridad social y la 
atendón primaria en salud. Para 1994, sólo 38 
cantones del país muestran tasas de mortali­
dad infantil más altas que el promedio nado­
na!, como lo muestra el Cuadro 2.3. 

Pese a la reducdón de la tasa de natalidad 
se continúa destacando una preponderancia 
de la población menor de 15 años que corres­
ponde al 35% del total de la población; el gru­
po predominante es el comprendido entre O y 
4 años, con un 12.1% del total . Esa parte de la 
pobladón, junto a las mujeres en edad fértil 
(de 15 a 49 años de edad), que significan el 
25% de la pobladón total, representan el 60% 
del total.' 

La población adolescente (entre 1 O y 19 
años de edad) representa el 21 % del total de la 
población nacional; el49% corresponde al sexo 
femenino. Su importanda, así como el impacto 
en los servidos de educación y salud, puede 
verse en un incremento del ll% a lo largo del 
quinquenio comprendido entre 1990 y 1994. 
La población de 60 años y más representa el 
4.6% de la población total; se registra un au­
mento de 31 887 personas entre 1990 y 1994 y 
el 54% corresponde al sexo femenino, en razón 
de una expectativa del vida al nacer más alta. 
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CM 'IIJ 
CiiRIIIID 245 

S.Miodett.ll 210 
5lna Badllrl MJ 

Tlllmanca 24J 
Canlanes c:untasls de mortllldld I!IIIR 16 y menos 
dt DI 1 000 lllddos vhos 48 13 

OSI 21J 
Mlllni 211 ,...,.. 21.7 

LosChles 205 
Espara 203 
Um6n 18.8 
DOIJ 1l8 
Role 185 

Alajuelita 1U 
(arilo 171 

úrtago 16J 
Buenos Aires 215 
G~mo 16.5 

cantones con tasas de mortalidad entre 13 y menos 
de 16/ 1 000 nacidos vivos n.d. 19 

La Cruz 15.6 
Sarapiquf 15.4 
Coronado 15J 
Guatuso 151 

Abangares 151 
Coto Brus 15.0 
Hojancha 14.9 

Parrita 14.7 
Orotina 14 .. 6 
Nkoya 14.5 

Santa Cruz 14.3 
Baga ces 14.3 
A costa 141 

Montes de Oro 14.0 
Punta~as 13.8 
San José 13.8 

Currldabat 13.7 
Siquirres 135 

Corredores 131 
Cantones con tasas de mortalidad menores o iguales 
a 23/ 1 000 naódos vivos 21 44 

Fuente: Minist.erio de Salud. 
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En el contexto del proceso de modemizaáón 
demográfica asoáado a la creáente incorpora­
ción de la mujer al mercado de trabajo, la pro­
longaáóo de la permanenda en el sistema 
educativo formal y los cambios en un esólo de 
vida ámentado en valores propios de la vida ur­
bana. se manúene la tendenáa bada la djsmi­
nución de la tasa de fecundidad. que se redujo 
de 1 06.8 a 94.6 por cada 1000 personas, con 
una reducdón de un 11 % en el periodo 1990-
1994. Una situadón similar de descenso se regis­
tró en la tasa de natalidad. que pasó de 27.3 por 
m1l nacimientos a 24.4 por mil, registrándose 
un descenso en todas las provindas, con ex­
cepdón de Alajuela; los mayores ruveles de 
disminudón corresponden a las provindas de 
Heredia y Canago y el menor a la de Limón. 

La tasa de mortalidad general pasó de 3.8 
por mil en los años de 1990 a 1992 a 4 .0 por 
mil habitantes en 1994, variando en un rango 
de 3.2 por mil en Puntarenas a 4.7 en Guana­
caste. Dicho aumento corresponde con el in­
crementO de la población mayor de 60 años. El 
riesgo de mortalidad es mayor para el sexo 
masculino desde el primer año de vida. La ta­
sa de mortalidad infantil continuó reduciéndo­
se. a expensas de un descenso de la mortalidad 
infantil postneona tal que pasó de 6.1 por mil 
nacidos vivos a 4 . 1, en un rango de 10.2 en 
Alajuela a 19.3 en Guanacasre. 

La adolescend a tiene sus problemas propios ... y 
la tercera edad también 

Entre 1990 y 1994 la población adolescen­
te, de 10 a 19 años de edad, ha incrementado 
su participación en la proporción de partos del 

país, pasando de 15.8% a 19%. Este aumen­
to se ha dado a expensas de las adolescentes 
entre 1 O y 14 años. cuya rasa de maternidad 
pasó de 2.2 a 2 .8 por mil mujeres. Se concen­
tra en zonas rurales dispersas y urbano-mar­
ginales. lo cual indica razones estructurales 
de falta de oportunidades. En Guanacaste. 
Puntarenas y limón, los casos de maternidad 
de mujeres adolescentes sobrepasan el 20% 
del total de nadmientos en cada una de esas 
provincias. que contribuyeron con 5 005 nao­
miemos del total de 1 3 389 nacimientos de 
madres adolescentes. 

La mortalidad en el grupo de edad de 1 O a 
14 años. para el mismo período anterior. ha 
descendido. tanto en hombres como en muje­
res; se mantuvo estable para las edades de 15 a 
19 años. La principal causa de muerte en estos 
grupos de edad la constituyen los accidentes. 
envenenamientos y violencias. La segunda, los 
tumores, y la tercera las enfermedades del sis­
tema nervioso y de los órganos de los sentidos. 

En los mayores de 60 años las enfermeda­
des del aparato árculatorio. los rumores y en­
fermedades del aparato respiratorio son las 
principales causas de mortalidad. La mayor 
proporción de mortalidad para esta población 
se observa en las zonas más urbanas: San José 
(40.8%), AJajuela (18%) y Cartago (10%). 
que cuentan con poblaciones más envejecidas. 

Viejas y nuevas enfermedades contagiosas 

Las enfermedades prevenibles por vacuna ­
ción continúan erradicadas y controladas. Rea­
parecieron la malaria, el dengue y el cólera. En 
1990 y 1995 se reportaron 20 300 casos de 

• El cJncer de estómago es li mayor causa de mortaldad, para ambos sems.Seguido de cJncer de marN y cuello del mero en lis mu­
Jem. y de pnSstm y tr~uea en los hombm. 

·Los accidentes de transito de vehkulos automotores son la mayor causa de mortalidad por accidfntes. 

• La enfermedad pulmonar obstructlva crónica y afecciones afines y la neumonra e influenza son las principales causas de mortalidad 
del aparato respiratorio. 

·las enfennedades Infecciosas y parasitarias tuvieron la calda más Importante. 



Cuadro 2.4 

malaria; a panir de 1992 se observa una ten­
dencia a la baja y la región Huetar Atlántica 
continúa presentando la mayor incidencia de 
casos. Los primeros casos de dengue se repor­
taron en el país a finales de 1 993; para 1994 se 
contabilizó un total de 13 929 y en 1995 des­
cendieron a 5 135. La epidemia se extendió de 
la región Pacífico Central a la Chorotega; ac­
tualmente La zona más afectada es la provincia 
de ümón. Se registró un sólo caso de dengue 
hemorrágico y ninguna defunción. Junto a la 
reaparición de enfermedades erradicadas en 
1992. se observó el primer caso de cólera en el 
país en Jo que va del síglo. No se han produci­
do defunciones por esta causa; los casos regis­
trados hasta 1995 alcanzan 87, de los cuales el 
71 % se consideran imponados. Es posible un 
nivel de subregistro por casos atendidos en 
consultas privadas y no reponados. 

El registro de casos del Síndrome de lnmu­
no Deficiencia Adquirida (SIDA) se inició en el 
país a panir de 1985, con 14 pacientes hemofí­
licos que adquirieron el virus por la transfu­
sión de factores de coagulación importados de 
Estados Unidos de América. Al 31 de diciem­
bre de 1995 se encuentran reportados un total 
de 898 casos acumulados (499 fallecidos) ; 161 
corresponden a 1995, de los cuales eJ 42% son 
mujeres. El grupo de más allo riesgo es el de 
Jos homosexuales, con el 37.3%; el 27.3% son 
heterosexuales, lo cual indica que está varian­
do el patrón epidemiológico; el 15.5% son bi-
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Es ..... .. anulta atlml 50 
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Son 11uen1s 11s pt~~~ones • 1a cm 63 
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l.J gente ibUA del seguro sodll 15 
Se deben tmlad1r riesqos profesionales al Seguro 40 
l.Js cllnkas y hospltJies clan ptilma atención 21 
Deben printiDrsf las pensiones 59 

Nota. 
A en desacuerdo 
B podda estar de aOJerdo 
Cdearuerdo 
NR no responde 
Fueme:G.lrita y Polnomeri 1996. 

sexuales; el 0.6% drogadictos; eJ 0.6% lo ad­
quirieron por transfusión de sangre y el 4.3% 
por vía perlnatal. En t:l 14,3% de los casos no 
se pudo establecer el patrón posible de vía de 
transmisión. 

En salud no se ha resuelto el problema de la 
cal idad de Los servicios y la satisfacción d e la 
población usuaria 

Los indicadores tradidonaJes para medir eJ 
grado de insdtudonalidad en La capaddad de res­
puesta muestran una cvoludón favorable. en es­
pedal si se compara con otros países de la región. 
En efecto, casi el lOO% de los partos son atendi­
dos en hospitales; la coberrura prenatal y la va­
cunadón excede aJ 80% y en 1995 se introduce 
la vacuna contra la hepatitis B para redén nao­
dos. El número de camas por habitantes. aunque 
se reduce en el período comprendido entre 1980 
y 1992, continúa síendo aproxidamemc de dos 
camas por cada diez mil habitantes. 

El país ha realizado esfuerzos notables en 
materia de saneamiento ambiental. como lo 
demuestra la amplia cobertUra de población 
con acceso a agua intradomiciliar, que varía 
según diversas fuentes entre 92.4% y 96.4%. 
El 84.2 o/o de la población en 1993 disponía de 
alcantarilla o tanque séptico y el15.4% de le­
trinas; esto último se ha reforzado por medio 
del Programa Saneamiento Básico Rural. Du­
rante 1995 se realizaron diagnósticos en sa-

22 
22 1 
7 1 
lO 14 .. 
11 21 3 
21 62 2 
26 31 3 
27 52 1 
20 18 3 
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neamiento ambiental básico en comunidades 
rurales y urbano-marginales en el marco del 
Programa lmcrinstitucional de Escuelas y Co­
munidades Saludables. No obstante, la disposi­
ción de los desechos sólidos. que ha alcanzado 
dimensiones de "crisis nacional", está pendien­
te de resolución. 

La contaminadón de las aguas de los ríos, 
tanto por la descarga de desechos orgánicos 
como por la creciente contaminación por dese­
chos indusrriales. continúa afectando al país. 
Se estima que se recolectan 8 188 toneladas 
métricas de basura por semana. de las cuales 
50% corresponde a la dudad de San José. La 

contaminación de alimentos por el uso de pla ­
guicidas y el efecto en la salud de quienes lo 
aplican sigue constituyendo un riesgo. Para el 
primer semestre de l 995 se registraron 429 
causas de intoxicación aguda laboral por la 
aplicación de plaguicidas. En cuanto a la salud 
mental, de acuerdo con informaciones del 

StWIIIII,._..,..UI faJIIIIf.URmll 1 J' 
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.. ., ..... dlll ....... llll, ........ 
Sehlcll .... .... 
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fimo df Uibljo Impide IN at!ndón ICieallda 
Equipo baslal incDmplftD 
AlgiNs veas se hice visita domiciiW por filfa de tiempo 
Lis lnstÑdOMS., fl mobllilrio ~ 5011 1Mdealados 
Horario de atención IMCiecuados 
No se cuenta con un diagnóstico ade<uado 

Ministerio de Salud el 7.6% de la población 
utíllza hipnóticos. el 6 .9% tranquilizantes y el 
5. 1% alguna clase de estimulantes. Los tras­
tornos neuróticos y de la personalidad conti­
núan registrando la mayor duración de dias 
promedio de incapacidades. 

El sector salud. históricameme. ha pasado 
por varias etapas de reformas institucionales. En 
1995 se elaboró un proyeCto de reforma a la Ley 
Constitutiva de la CCSS y. además. un nuevo re­
glamento de Seguro Voluntario. Según el Mi­
nisterio de Salud {J 996:52), los principales 
elementos de la reforma del sector salud son: 
biodirecdonaüdad, cobenura universaL aten­
ción integral y continua. accesibilidad. oportu­
nidad. calidad, bumanizadón. eficiencia y 
panidpación social. Persisten las difjcultades 
para lograr la complememariedad adecuada 
entre las instituciones. mejorar la calidad de 
Jos servidos y satisfacer las expectativas de los 
usuarios de los servidos. 
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Fuente: Elaborado con informaóón sumimstrada JlOI Jos~! Manuel Yatveroe. 

9.5 
6.3 
4.8 



Los plazos de espera para ser atendidos en 
las espedalidades e intervenciones quirúrgi­
cas varían según tipo y hospitales. En la se­
sión de med icina general, los plazos máximos 
de espera oscilan entre 13 semanas pa ra Jos 
casos nuevos hasta 22 para Los de reconsulta, 
básicamente para medicina nuclear; en cirugía 
fluctúan entre 12 semanas para los nuevos y 
21 para los de reconsulLa, espedficamente en 
oncología; en servidos de gioeco-obstetricia 
son de seis meses para ambos tipos de casos. 
específica menee en esterilidad, y e l mínimo es 
de un mes en el servido pre-natal. De acu er­
do con las informadones disponibles para 
mano de 1994. estos plazos varían de un 
hospital a otro, pero oo fue posible acruali­
zarlas. 

Otro indicador es el volumen de medica­
memos comprados: 62 millones de tabletas 
de acetaminofén: 28 uúllones de tabletas de 
lbuprofén. y 19 uúllones tabletas de Cefalexi­
na. El uso Indiscriminado y prolongado de al­
gunos de estos medicamentos. segú n criterio 
médico, puede provocar efectos nodvos pa ra 
la salud. 

La iniciativa más recienre en materia de 
prestación de servidos de salud la constituye 
los Equipos Básicos de Atención en Salud 
(EBAIS), integrados por un (a) profesional en 
Ciendas Médicas, un (a) auxiliar de enfenne­
r(a y al menos un (a) técnico (a) en atención 
primaria. Sus objetivos son fortalecer la pro­
moción de la salud y establecer un sistema de 
vigilancia epidemiológica, con panidpadón 
de los usuarios. Entre el l l de febrero de 
1995 y el 1 O de mayo de 1996 se han instala­
do 284, que representan el 33.5% del total de 
los 800 programados y abarcan a un total de 
1 060 887 personas. Además, se impulsa un 
proceso de fonaledmiento de la capacidad re­
solutiva del segundo y tercer nivel de aten­
ción para asegurar el funcionamiento 
eficiente para la atención opon una y de cali­
dad en roda la red de servidos a la población. 

Un estuclio aún no finalizado. cuyos resul­
tados preliminares fueron gentilmente cedidos 
por su autor para ser incluidos como pane de 
este lnforme, señala una serie de ventajas y 
desventajas identificadas por usuarios de estos 
servidos en talleres regionales realizados en 
GuápUes, Cartago y Turrialba con la partidpa­
ción de 64 personas. las mayores ventajas se 
ubican en el ámbito de satisfacdón de los be­
neficiarios y las desventajas en el exceso de 
trabajo y falta de recursos. 

Las presiones sobre el sistema de seguridad 
social continúan 

La cobertura de asegurados directos activos 
del Seguro de Enfermedad y Maternidad de la 
CCSS, al mes de junio de 1995. fue de 890 053 
trabajadores, lo que implica un credmJento de 
2.6%, con respecto al año anterior. En los pa­
tronos el incremento es similar al de los traba­
jadores (2.7%). La categoría de cuenta propia, 
que en este caso incluye trabajadores de la in­
formalidad urbana y profesionales que ejercen 
de manera independiente, alcanza a 185 320 
personas y muestra un dinamismo mayor. con 
un crecimiento imeranual de 7.1 %; represen­
ta, para 1995, casi el 21% de quienes cotizan. 
Bl rotal de asegurados cubiertos por este régi­
men representa e l 72.3% de la PEA y el 76.2% 
de los ocupados. El incremento del número de 
asegurados y. del monto de las cotizaciones. 
Sin embargo. no asegura el mejoramiento en 
La calidad de los servidos de la institución. 

Por su pane, el régimen Invalidez, Vejez y 
Muerte, a junio de 1995, registra un total de 
603 097 personas, que corresponde al49% de 
la PEA y al 51.6% de la población ocupada. En 
relación con 1994, se observa un crecimiento 
de 1.2%; el 78% del total de trabajadores ase­
gurados corresponde a la empresa privada. 

El régimen no contributivo de pensiones 
para octubre de 1995 contaba con 89 223 be­
nefidarios, de los cuales un tercio corresponde 
a andanos, que reciben ~5 000, otro tercio a 
discapacitados y un 28% a viudas y población 
menor de edad o dependientes. 

Durante 1995 se aprecia una reducción de 
9.2%, con respecto al año anterior en el n ú­
mero de incapacidades otorgadas a Jos trabaja­
dores cotizames del Régimen de Enfermedad y 
Maternidad (CCSS 1995)•. A su vez, el núme­
ro de días concedidos fue de 4 641 204, lo cual 
refleja una disminución de 6.6% en relación 
con 1994. El monto pagado por concepto de 
subsidios a las 50 1 866 órdenes de incapacida­
des extendidas en 1995 ascendió a ~4 027 mi­
llones. suma que supera en casi un 11% el 
gasto efectuado en 1994. 

En relación con las causas principales de 
incapacidades más frecuemes, no se presentó 
ninguna variación respecto al año anterior; só­
lo las complicaciones del embarazo disminuye­
ron su duración promedio. Llam a la atención. 
en una población con indicadores de shuadón 
de salud excepcionales, que los trastornos 
neuróticos y de la personatidad continúan con 
la mayor duracíón de días promedio de 
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incapaddades, el tercer lugar en frecuenda y 
el sétimo en egresos hospitalarios. 

En la actualidad, los regímenes de pensiones, 
de acuerdo con la Ley Marco de Pensiones 
7302, de 1992, están conformados por dife­
rentes colectivos' . El régimen del Magisterio 
Nadonal es el que tiene un mayor nivel de 
cueslionamiento. por ser el que carga eroga­
ciones más altas al Presupuesto Nacional, de­
bido a que permite edades más 1empranas 
para el retiro y al método de determlnación 
de la cuantía de las prestaciones que puede 
significar el lOO% del mejor salario de los úJ­
tirnos cinco años, independiemcmeme del 
origen del mismo. Con la Ley W 7 302, que 
creó un régimen de capitalización individual 
para todos aquellos funcionarios que ingresa­
ran al Magisterio NacionaJ por primera vez a 
partir de su vigencia y anuló el alcance de la 
anterior ley. los problemas Hnancieros fueron 
solventados en buena medida. aunque no so­
lucionados. De acuerdo con la Comisión de 
Evaluación de los Regímenes de pensiones 
con cargo al Presupuesto Nacional, el régi­
men de capitalización surgió con poco sus­
tento técnico actuariaJ y financiero. pues los 
requisitos de cotización que se fijaron arbi­
trariamente después deJa negociadón. resul­
taron absolutamente insuficiemes para un 
perfil de beneficios que alcanzara un minimo 
aceptable (CCSS 1995: ). 

De acuerdo con La información disponi­
ble, tanto en el caso del régimen del Magiste­
rio como en el de Ley Marco, se espera que la 
pobladón de activos cotizantes disminuya 
progresivamcme en 2 1% para el año 2000. 
con respecto a la población existente en 
1995. Sin embargo, la población total de pen­
sionados continuará credendo. Durante el 
periodo 1995-2010, se prevé que crecerá en 
un 37%. En el caso del régimen del Magiste­
rio Nacional se elevará en alrededor de un 

............... 
14.15 
11.11 
s.n 
2.92 
2.74 

77%, mientras que en la del régimen bajo la 
Ley Marco se espera que disminuya hasta al­
canzar en el 201 O un 85% del volumen exis· 
teme en 1995. 

En generaL la relación de dependencia, 
pasivos/activos. pasará de 0.87 a 3.08 duran­
te los próximos 15 aflos. Esto es. mientras 
que en 1995 hay 87 pensionados por cada 
100 activos cotizantes, para el año 2010 se 
prevé que habrá 308 personas pensionadas 
por cada J 00 trabajadores activos. Tratándose 
de un grupo cerrado (no hay nuevos activos 
ingresantes), este componamiento disímil 
entre la pobladón activa y la pasiva, constitu­
ye un factor de presión para el descenso pau­
latino del coslo del sistema. 

En ausencia de un fondo de reserva para 
cubrir los compromisos futuros, tal situación 
implica que el único mecanismo disponible 
de finandamiento de las acruaJes prestado· 
nes es el aumento de Las contribuciones. En 
Jo que respecta a la relación entre ingresos y 
egresos, resulta eviden te que, de continuarse 
con el actual perfil de beneficios. especial­
mente en cuanto a edades de retiro y método 
de ajuste de Las pensiones, los gastos seguirán 
creciendo por endma de los ingresos, provo­
cando un componamiento explosivo en el 
déficit. Bajo esas circunstancias. se estima 
que el déficit pasará de cz38.8 miles de millo­
nes en 1995, a cz 155.8 miles de millones en el 
año 2000 y a cz 113.2 miles de millones en el 
2010. 

El acceso a la vivienda propia se reduce y 
los problemas del ordenamiento urbano se 
intensifican 

El acceso a la vivienda es un componente 
imponame de la calidad de vida. En los ochen­
ta, la políúca habitacional del pais fue conside· 
rada como una de las más exitosas de América 
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Latina. Se basó en una serie de decisiones le­
gislativas y del Poder Ejecutivo que culmina­
ron en la creación por Ley 7052 del Sistema 
Nacional Financiero para la Vivienda. 

Para 1994 y principios de 1995 las opera­
dones con subsidio que se formalizaron en las 
zonas nnales ascienden casi a un 64% del to· 
tal. lo que significa un cambio en la tendencia 
de funcionamiento del Sistema Financiero 
Nacional de Vivienda (SFNV)' , ya que la ma­
yoría de las personas beneficiadas se ubicaban 
en las zonas urbanas (particu larmente en la 
Gran Area Metropolitana).• 

Entre 1986 y 1994, el riono de crecimiento 
de las viviendas ocupadas en el país fue de 
30%. mientras que las viviendas en propiedad 
crecieron en 41 %. Por su parte, las viviendas 
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FUENTE: Gullirrez, M.; VMgaS, AJ. 1996. 

en alquiler. tanro en las zonas urbanas como 
rurales, tendieron a disminuir. La vivienda al­
qullada con monto conoddo se redujo en tér­
minos relativos, pues pasó de un 20.2% del 
total de viviendas ocupadas en 1986 a 1 3.8% 
en l994. lo que. en términos absolutos. signi­
fica cerca de 12 000 viviendas alquiladas me­
nos. en el rranscurso de ocho años. 

Según la Encuesta de Hogares de Propósi­
tos Múltiples. los momos promedios reales de 
alquiler se han dereriorado profundamente. 
Asf. el valor medio de alquiler real se redujo en 
un 52.6% de 1986 a 1994. En tanto. los costos 
de la vivienda en términos reales subieron en 
este período. Las reguladones restrictivas so­
bre la contratación de bienes inmuebles. vi­
gentes en todo ese período. junto con una 
inJiadón sostenida. redujeron la rentabilidad y 
también la oferta de vivienda alquilada. tal co-

roo lo muestra en el índice de rentabilidad de 
la inversión babitadonal con fines de alquiler. 
que se redujo a 35 para 1994, tomando como 
base 1980. 

De mayo de J 994 a didembre de 1995 se 
formalizaron 73 999 "soluciones~. que equiva­
len al 63% del total de necesidades de vivien­
da identlficadas por el MIVAR a octubre de ese 
último año. De ese total. el 48% correspondió 
a operaciones que incluian construcción de vi­
vienda (56%). compra de casa (26%), repara­
ción y mejora (10%), compra de lote (7% ) y 
canceladóo de hipotecas (0. 1 %). El 35% se 
dedkó al bono. que se ajustó de r¡.760 000 a 
v.973 000 retroactivo a 1992 y 1993; el 17% a 
titulación adjudicada por medio de la Comi· 
sión creada para tal fin integrada por la Vice­
presidencia de la República. el lMAS, el INYU 
y el MlVAH. El programa de erradicación de 
tugurios del INVU (Rincón Grande de Pavas, 
San Felipe de Alajuela y Los Diques de Cana­
go) apoyó 1 547 soluciones. 50% más que el 
año anterior. 

Como se indicó en el tema de saneamiento 
ambiental, más de tres cuartas partes de .las vi· 
viendas ocupadas en el país cuentan con servi· 
cios básicos de abastecimiento de agua. 
disposición de aguas negras y electricidad. La 
entrada en vigencia de un programa masivo de 
construcción de viviendas en 1986 fue acom­
pañada por una reducción superior al 8% en el 
número de viviendas sin servidos. debido a la 
existencia de una normativa en ese sentido. 
No obstante, la rigurosidad con que ésta se 
aplica es mayor en la provisión de agua pota· 
ble y la evacuadón de aguas negras. que en el 
caso de energfa eléctrica. 

Entre 1980 y 1994 se registró una profu n­
da y sistemática caída en el acceso de la pobla· 
dón a la vivienda: la capacidad de compra de 
las famllias se deterioró sustanóalmente como 
resultado de la acción combinada de la dismi­
nución de los ingresos disponibles, del encare­
cimiento de los créditos y el aumento de los 
costos de construcción (Gráfico 2.2) . Si se to­
ma 1980 como año base, el índice de accesibi· 
lidad había cardo en más de un 30% para 
1982; una nueva disminución lo colocó en 4 5. 
en l984. un 55% menos que en 1980. Luego 
de un incremento durante 1985 y 1986, se ini· 
áó una nueva tendencia al deterioro en que el 
índice mencionado Uegó al punto más bajo del 
período en 1994, cuando disminuyó a 40. 

Las familias más afectadas son aquellas cu· 
yos ingresos se ubican en los estratOs medJos. 
ya que el efecto correctivo del bono famUiar 
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1984 500788 528 735 43804 27947 71751 
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ful'llte: G~rezyVargas 1996. 

sobre la evoludón de la accesibilidad de la vi­
vienda ruvo un efecto correctivo de carácter 
progresivo en las famjJias de menores ingresos 
rnensuales11• En efecto. en 1995 para tener ac­
ceso a un créilito para vivienda del sector ban­
cario nacional, que fluctúa entre 2 735 
millones de colones y 4 millones a un plazo de 
15 años se requkre. además de una prima y 
los gastos legales que alcanzan aproximada­
mente el 1 O% sobre el momo total. pagar una 
cuota que va un poco más de 60 mil colones 
hasta cíen mil, es decir, de un tercio a la mitad 
de un ingreso familiar de 200 mil colones. 

En 1995 las mumales lanzaron campañas 
para captar nuevos nichos de ahorro por libre­
ta: jóvenes, niños, grupos gremiales. etc. Entre 
1989 y 1994, la captadón de ahorro por libre­
ta aumentó en 634%. Este aumento ha signi­
ficado un avance frente a las captadones 
obtenidas con el tllismo meruo por los bancos 
comerdales estatales, pues pasó de representar 
poco más del 10% del total ahorrado por llbre­
ta en el primer año, a 14% en el úllimo. 

En cuanto a las instirudones públicas, la 
única entidad que sigue contando con planes 
defmidos de ahorro babitadonal es el INVU, 
que a través de su Depanamemo de Ahorro y 
Préstamo ofrece nueve modalidades de contra­
tos que combinan plazos para la realizadón del 
ahorro y la amortizadón del préstamo solidta­
do con rasas de interés fijas. Estos contratos de 
ahorro pueden destinarse a la construcdón, a 
la adq uisición de un inmueble (aunque no se 
vaya a residir en él), o a la reparación de vi­
viendas de alquiler. Se contempla un sistema 
de premios y castigos para los ahorrantes que 
alcancen el momo acordado antes del plazo 
previsto y pain quienes exceden éste, respecú­
varnente. En todas las modalidades, los contra­
tos prevén un ahorro de entre 25% y 35% del 
monto suscrito y el préstamo de la cantidad 

restante. En 1995, se formalizaron 10 579 con­
tratos, lo que implica un incremento de 19% 
con respecto a l año anterior, para un total de 
d8 03 1.3 millones y 964 créditos, 27% más 
que el año anterior, con un momo de r;. 1 301.3 
núlJones. 

Actualmente existe una propuesta en el 
BANHVI para convertir el ahorro previo en un 
mecanismo fundamental de acceso a vivienda. 
Esta propuesta se encuentra en la Juma Direc­
tiva del BANHVI; de aprobarse, deflnlrfa un 
ahorro mjnimo del 15% del monto del bono 
del solicitante para calificar como candidato al 
mismo. 

Las inforrnadones rusponibles sobre défidt 
habitadonaJ (faltante de viviendas y viviendas 
en mal estado) son diferentes según la fuente. 
De acuerdo con la metodología uóJizada por el 
INVU, para 1994, el dé[idt alcanza a 152 370 
viviendas, mientras que para la DGEC es de 
96 165, una diferenda de 37%. De acuerdo 
con la última fuente citada. el 93 % del déficit 
obedece a viviendas en mal estado y el número 
de viviendas deficientes dobla al déficil y 
alcanza a 200 693. 

Independientemente de la hipótesis que se 
adopte en el cálculo del défidt, en lo que se re­
fiere a la proyección del credmiemo en el nú­
mero de hogares y la producdón de viviendas, 
para reducirlo parece ser necesario. dentro de 
la orientadón de la política habitadonal vigen­
te. hacer un enorme esfuerzo para duplicar la 
producción y mejora de viviendas. Esta resulta 
ser una meta dJHdl de alcanzar dadas las con ­
rudones actuales del sector habitadonal y las 
restricdones para la expansión de asentamien­
tos humanos y el decredmiento del gasto sec­
torial en el sector. 

La localizadón de los proyecros habitadona­
les Iinandados a partir de 1987 obededó a tres 
criterios: la consolidación de asentamientos en 



terrenos invadidosu , la resoludón de conflictos 
legales en tierras ya compradas o comprometi­
das por organizaciones comunales de vivienda, y 
la compra de terrenos baratos por pane de cm­
prendimientos privados que no estuvieran afec­
tados por restricdones urbanísticas (cuencas de 
ríos, pendientes, etc.). El crecimiento urbano, en 
espedaJ el de los últimos 12 años, ha sido desor­
denado, de manera particular en la Gran Area 
Metropolitana. Cada dudad del país debería te­
ner un plan regulador de su credmiento. Sin 
embargo, son muy pocas las duda des que tienen 
uno y, de los que existen, en su mayoría están 
desactualizados. Entre 1994 y 1995 el INVU ela· 
boró nueve planes y aprobó 22. 

Se han letificado y urbanizado zonas que 
corresponden al área de contención urbana; 
también se han desarrollado zonas industria­
les lejos de donde se encuentran Jos principa­
les centros habitacionales. Las zonas 
Industriales de la dudad de San José se ubican 
hacia el norte y el oeste, en tanto la mayoría 
de la población reside en zonas ubicadas hacia 
el este y hacia el sur de la ciudad. Lo anterior 
implica un esfuerzo adidonal por pane de los 
trabajadores para desplazarse hada y desde 
sus centros de trabajo. Según datos del Minis­
cerio de Obras Públicas y Transportes publica­
dos en los principales diarios del país, 
aproximadamente dos tercios de las l 200 000 
personas que se estima ingresan al casco me­
tropolitano cada día lo hacen en medios públi· 
cos de transporte. Estos presentan una serie 
de problemas que van desde el pésimo estado 
de las vías públicas, pasando por el estado de 
las unidades de transpone, hasta el trazado 
obsoleto de las rutas, ya que la mayoría de las 
terminales de autobús están en el centro de la 
ciudad y existen pocas rutas que conecten di· 
rectamente grandes centros de población con 
zonas industriales imponames. 

¿Los mecanismos facilltadores para la lnte­
graclon sodo-prodtLctiva de la población 
son suficientes, oportunos y eficientes? 

La inversión constituye un factor indíspen· 
sable para ampUar las oportunidades de incor· 
poradón de diversos sectores sociales a los 
procesos product.ivos y fadlitar su integradón 
soctoeconómica, con carácter de sostenlblli­
dad. La experiencia de otros países y e l desa­
rrollo local reciente en el nivel nacional 
plantean que mediante el establedmiento de 
programas de crédito, asistencia técnica, capa­
citadón, tecnología e información es posible 

incorporar en el proceso de modernización 
productiva a las organizaciones y grupos que 
plantean iniciativas productivas y de servicios 
con propósitos transables. En los últimos años, 
varias instituciones públicas y privadas han 
impulsado diversas políticas y estrategias para 
promover el desarrollo de este sector. 

Las O NG continúan sien do la principal fuen­
te de apoyo financiero para los microemp ren­
dimlentos 

Uno de los principales obstáculos que en­
frentan los microemprendimientos. así como 
amplios sectores que viven en la informalidad, 
es la ausenda de información acerca de las 
fuentes de financiamiento para el desarrollo 
de proyectos productivos y de servidos en 
esos sectores y de las fonnas para tener acce· 
so a éstas. Un esfuerzo reaUzado en ese senti­
do lo constiLUye el "Catálogo de fuentes 
financieras para microproyectos de desarro· 
llow, publicado en 1992 por el Fondo de Mi­
croproyectos Costarricenses (POMIC)". Un 
cálculo aproximado de los fondos recibidos 
por las ONG y las Organizaciones Sociales de 
Base durante 1994 y 1995, para el desarrollo 
de pequeños y medianos proyectos, indica 
que estos ascendieron a más de dnco millones 
de dólares••. 

El acceso limitado a Los mecanismos facilita­
dores para La integración productiva 

El acceso a los recursos creditidos no llega 
a un grupo importante de micro y pequeños 
empresarios y, menos aú n, al grupo de traba­
jadores y trabajadoras por cuenta propia, de· 
bido a dos razones fundamentales: 1) el 
momo de los créditos sotldtados generalmen· 
te es demasiado pequeño para que La opera­
ción resu lte rentable para las entidades 
financieras; 2) la falta de garantías adecuadas 
para calificar como sujetos de crédito. Ello les 
obliga a recurrir a los mecanismos paralelos de 
financiamiento que ofrece el mercado, con el 
subsecuente costo financiero especulativo, y 
en condiciones de alto riesgo en la inversión. 

La panidpación de la mujer en los microe.m­
p rendimientos sigue siendo reducida 

El crédito disponible en el sistema financie­
ro oadonal favorece a los créditos de momos 
elevados (el 71.6% del volumen de créditos 
otorgados por las entidades privadas de dicho 
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Fueme: Elaborado con datos del Conse¡o Nacional de Organtzadones no Gubernamentales y OrgamzaCiones Sociales 

sistema en 1994 fueron superiores a 5 millones 
de colones) y no a los de los montos que usual­
mente requieren las micro y pequeñas empre­
sas de mujeres. De acuerdo con el per(i] de las 
microempresarias realizado por CEFEMINA, el 
promedio de los montos de los créditos solidta­
dos en esa instirudón en 1995, que puede ser 
perleaamente extr.lpolable al resto de ese sec­
tor en el país. es de 384 502 colones" . 

Acudir a los mecanismos paralelos de fi­
nanciamiento que ofrece el mercado por mon­
tos pequeños se constiruye en una práctica 
corriente. pero acceder a programas especiales 
requiere un esfue~o . relativamente grande. 
Recoger las fianzas, garanúas y compromisos 
solidtados resulta más fádJ cuando la labor de 
las instituciones se liga a la informadón y ca­
padtacióo sobre cómo lograr finandamiemo. 
Asimismo. la asistencia técnica en el campo de 
producción y comerdalización. al igual que la 
capadtadón en materia de desarrollo organí· 
zativo, administrativo y tecnológico. necesa­
riamente debe acompañarse, en el caso de la 

mujer. de un adecuado acercamiento a su si­
ruadón personal y cuhural. 

InlciaUvas de fomento a la competitividad de la 
pequeña empresa y apoyo a la microempresa 

El Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) definió. en 1995, una nueva estrategia 
quinquenal que le permita cumplir con los 
compromisos que asumió en la Cumbre de 
Miami. en diciembre de 1994. Durante el pe­
nodo 1961-1995. el BID ha otorgado a Costa 
Rica préstamos para proyectos de desarrollo de 
pequeñas empresas por un total de 
US$14 300 000, y los desembolsos acumulados 
asáenden a USS 1 O 034 000. Con el propósito 
de establecer un mercado activo para los servi­
dos empresariales especializados que contri­
buya a la competitividad de las pequeñas 
empresas del país (de 5 a 99 empleados). esti­
mule el crecimiento de las exportadones y ge­
nere empleo. el Banco otorgó. en 1995. un 
fi:nanáamiento no reembolsable por US$2 491 000 
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• Se mantiene control permanente u ocasional soiMe las lctivl­
dades productivas dtlos mlooem¡wtndimlentos. 

• Selección de la cf~entell: el asociado con problemas frecuen­
tes dt mora titile pocas posibilidades de recibir otro melito o 
debe presentar mas garantfas. 

• Pfazos definidos para el pago. 
• Exigencia de garantfas fiduciaria, si se utiliza el produ<to co­

mo garantía y se asigna importanda a la sanción sodal del 
grupo en caso de incumplimiento. 

• En caso de mOI'osidad se avisa al asociado y se le da un tiem­
po prudencial, para ponerse al dfa con el atraso de las cuotas. 
En la mayorfa de las ocasiones, un aviso es suficiente. 

• En caso de no pago del préstamo se recurre a la sanción y al 
cobro judicial para ponerse al dfa con el atraso de las cuotas. 

Fueme: Elaborado con base en Fundación lnteramericana 1995. 
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FUEHTf: Elibo006n propia con datos de la Encuesta de 
Hogares df Propósitos Múltiples, DGEC. 

para el Fomento de la competitjvidad de las 
pequeñas empresas (Proyecto BID/POMJN)I6• 

Los fondos rotati vos de crédito constituyen 
una experiencia exitosa alternativa al s istema 
financiero tradicional 

Los sis temas crediticios opcionales al siste­
ma financiero tradicional constituyen una de 
las escasas opciones existentes que facilitan, en 
buena medida, la superación de requisitos y 
condiciones de financiamiento, tales como las 
garantías, intereses y plazos de pago, y otras 
barreras tales como el alto cosro de transacdón 
y la falta de oportutúdad de financiamiento . 
En la dinámica global de las organizaciones de 
base y las ONG, adquiere particular relevanda 
la modalidad de proyectos de Fondos Rorativos 
de Crédito (FRC)" . 

¿La inserción de ca1idad en el mercado de 
trabajo favorece el desarrollo humano 
sostenible? 

El comportamiento redente d el mercado la · 
boral muestra deterioro en la calidad de su 
desempeño 

El mercado de trabajo sigue siendo el lugar 
por excelencia donde las personas obtienen los 
ingresos para su reprod:ucdón y la de su familia. 
En consecuenóa, su inserción ocupadonal y las 
conrudones en que ésta se desarrolle afectan di­
rectamente la situadón y calidad de vida de lapo­
bladón. La evo!udón observada en las tendenóas 
macroeconómicas en 1995, sumada a que la PEA 
credó 3.8% en 1995 y la pobladóo ocupada 
2.4%, determinan una evoludón desfavorable de 
los inrucadores para medir el comportarníemo 
agregado del desempeño laboral; por tal razón. la 
OIT (1995a) incluye a Costa Ri.ca en e l grupo de 
países con caüdad baja (Gráfico 2.3). 

El desempleo abierto en 199 5 fue de 5.2 %; 
corresponde a 63 517 personas, que represen­
tan 14 l 00 más que en 1994. El desempleo si­
gue siendo más alto para las mujeres. Esa 
variación, de un orden de 24%, cambia la ten­
dencia observada de L 992 en adelante y colo­
ca de nuevo al país en una tasa de desempleo 
abierto cercana a la de 1991, que fue de 5.5%. 
La mayor vulnerabilidad del desempleo abier­
to se asocia con el nivel educativo; un 51.5% 
del total de desocupados para ambos sexos só­
lo tienen algún grado de instrucción primaria 
y quienes üenen a lgún grado de educación 
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--- lll .... -.e12y1911as 16.1 
t.as ... .-4SJ491Aas 14.0 

LGI'-- I.Gs hDmbles trlbljan en la lgllculbn 16.0 I.Gs llomllfes 1rlbiPn ea fa lgliaiiiiD 14.5 
las mujelts en los 5eiYidos 11.9 las lllljm1r1Njan ea CDIII8do t5 

¿D61dtvha? Los hombres en las regiones Los hon1llles en las reglones 
•Chorutega lS.O •Chorotega 10.9 
• Pldfico 131 • Brlllca 14.0 
• lllunca 12.4 • Norte 9.9 

Las mujeres en las regiones Las mujeres en las regiones 

• Chorotega 15.7 • Brunca 75 
· Pacifico 12.7 ·Norte 73 
• A!Untica n.o 
·Norte 13.0 

Fuente: Elaborado con base en la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltlples, DGEC. 

universitaria sólo representan un 9.2%. 
La mayor cantidad de personas desemplea­

das corresponden al comercio, con 21%, y a 
los servicios, con 17%. Como es esperar en 
una estructura ocupacional moderna, el de­
sempleo abierto afecta más a los obreros califi­
cados, que representan una cuana parte en 
relación con el total de la población desem­
pleada. Por sexo, el 37.5% de los hom bres de­
sempleados se ubican en las ramas de 
agricultura, silvicultura, caza y pesca y comer­
do. En cambio, la mitad de las mujeres desem­
pleadas están insertas en el comercio y los 
servicios que son, precisamente, las dos ramas 
que concentran la mayor cantidad de PEA fe­
menina (25% y 41 % respectivamente). 

La tasa de desempleo abierto más alta para 
todo el país (6%) corresponde a la región Huetar 
Norte, que es además la región con tasa de de­
sempleo abierto femenino más alta (9.4%), cer­
cana a la de la Huetar Atlántica, que alcanza un 
9%. Sin embargo, la mayor cantidad de personas 
afectadas por desempleo abierto se concentran 
en la región Central y ascienden a más de 42 000 
personas. La región con menor tasa de desem­
pleo abierto es la Brunca, con 4% (para las mu­
jeres es de 7.2% y para los hombres de 3%). 

De la población ocupada con ingresos co­
nocidos. un 31 % (un poco más de 300 mil 
personas) recibe un ingreso promedio mensual 
igual o menor que el salario mínimo , estable­
cido p ara 1995 en ~30 580. Este muestra una 
tasa de variación en términos reales de -3.1 %, 
con respecto a 1 994 ( 1.1%). De esta forma, 
reaparece el decrecimiento observado en 1991 
aunque en una magnitud menor, en que lata­
sa de variadón del salario mínimo fue de -4.1 % 
en reladón con 1990. 

Para julio de 1995, 123 mil personas esta­
ban aiectadas por subempleo visible y más de 
80 mil por subempleo invisible" . En este mis­
mo sentido, la tasa de suburilización total y 
medida como la tasa de desempleo abierto más 
el subempleo visible e invisible expresados en 
términos de desempleo abierto, aumenta en 
11 % en 1995; afecta mayormente a las muje­
res con una tasa de 12.7%. 

El aspecto más relevante del comportamien ­
to y dinámica red ente del mercado de trabajo es 
el incremento de quienes buscan trabajo por pri­
mera vez; a julio de 1995 ascienden a 9 119 per­
sonas. Este grupo pobladonal, después de haber 
tenido una reducción constante entre 1992 y 
1994 de un 10% promedio anual, se incrementa 
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casi en 40% en 1995 en relación con el año an­
terior. Esto detcmúna un ensanchamiento de la 
brecha entre la fuerza de trabajo y la población 
ocupada, reflejo de la dificultad del sistema pro­
ductivo para incorporar la nueva oferta de rraba­
jo. Thl situación muestra que, igual que en la 
crisis de principios de la década de los ochenta, 
la [orma que tienen las famlllas para enfrentar el 
desmejoramiento del nivel de vida es enviar más 
integrantes de la familia aJ mercado laboral (las 
mujeres y los jóvenes). 

El Estado dejó de crecer como empleador. 
Durante 1995, en el marco del ajuste del sec­
tor público. se redujeron 4 650 plazas de enti­
dades descentralizadas, instituciones de los 
poderes independientes y del Gobierno Cen­
tral, que representan el 2.7% del total del em­
pleo público registrado por la Encuesta de 
Hogares para julio de ese año. 

Las mujeres tienen menores oportunidades 
de empleo que los hombres 

La población económicamente activa aJcanzó 
a julio de 1995 a 1 231 572 personas, casi 
45 000 personas más con respecto a 1994, con 
una tasa de crecimiento de 3.8% en relad6n 
con ese año y de 2.8% para el período com­
prendido enrre 1987-94 . Cominúa reflejando 
diferendas según sexo y zona geográfica. En 
efecto, mientras en la población total, de cada 
LO personas la mitad son mujeres, en la :PEA. a 
pesar de los incrementos observados en la últi­
ma década, tal reladón a panir de 1991 tiende 
a estabilizarse en alrededor de tres mujeres y 
siete hombres por cada 10 personas. Cabe se­
ñalar que el apoyo en servidos institucionales 
y comunaJes para atender las labores domésti­
cas, el cuidado y sodalizadón de la niñez y la 
atcndón a la andanidad y el incremento en la 
productividad del trabajo doméstico no han 
crecido aJ mismo ritmo que la incorporación de 
la mujer al mercado de trabajo. 

(1111111 pnlllil 7.1 
Asalarllclos 205 
famlliam no remunerados 2.0 
Mlcroempmirios 13 

Las mujeres de lO a 39 años continúan 
siendo la mayor franja ocupada, lo cual coinci­
de con la edad reproductiva, de tal manera que 
su incorporadón en el mercado de trabajo sig­
nifica compartir su tiempo y esfuerzo con el cú­
mulo de actividades requeridas para la 
reproducción familiar. El nivel de lnstrucdón 
formal continúa mostrando un mejoramiento 
con respecto a Los hombres aunque, no siempre 
se corresponde con mejores oportunidades de 
inserdón laboral. Ello se desprende del hecho 
de que el 41 % de ellas se ubican en los servi­
cios, incluyendo el servicio doméstico, el 19% 
son profesionales y técnicas, el 3% son geren­
tes y administradoras y sólo el 3% patronas. 

Con independencia de la discusión concep­
tual sobre el Sector Informal Urbano. a partir 
de las informaciones provenientes de la En­
cuesta de Hogares de Propósitos Múltiples es 
posible determinar la dinámica, estructura y 
composición de las actividades informales ur­
banas. De acuerdo con las definiciones utiliza­
das en la encuesta mencionada, se ubica 
dentro de esta categoría a quienes trabajan por 
cuenta propia, son dueños (as) de estableci­
mientos con menos de cinco trabajadores y a la 
población asalariada y de familiares no remu­
nerados en tales establecimientos; se excluye a 
los profesionales y al servido doméstico. Aun­

que estas informaciones no están exentas de 
deficiencias e imprecisiones, la fuente citada 
muestra la siguiente distribución de la pobla­
ción ocupada según segmentos del mercado de 
trabajo: modernas urbanas (31.1 %), modernas 
rurales (26.9%), tradicionales rurales (28.8%) 
e informales urbanas ( 15. 1 %). Esta últimas, 
con respecto a 1991, mantienen una propor­
dón similar y significan más de 184 mil perso­
nas (72 mil hombres y 1 JI mil mujeres). Esta 
tendencia confirma la tests de que. si bien en el 
caso de Costa Rica el crecimiento de las activi­
dades informales urbanas se detiene, no se re­
viene (Pichardo et al. 1993}.(Gráfico 2.4). 

...... 11111111111 

31.1 14.9 28.9 
18.9 18.9 22.4 
2.4 3.4 1.7 
6.7 1.9 7.8 

Fuente: 8aborado con base en 111bula~ especiales de la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples.DGEC. 
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Gráfico 2.4 

FUBm: Eliborld6n p!opil con ditos de la Encuesta de HogarH de Propósitos Múltlplts, DGEC. 

La panictpación de la mujer en las activida­
des informales urbanas es visible al comparar 
la dimibudón por sexo de la población econó­
micamente activa. Así. mientras en la PEA to­
tal. como ya se ha indicado, la relación es de 
30 mujeres y 70 hombres por cada den perso­
nas. en la informalidad es de 39 y 61 . Del total 
de mujeres ocupadas, el J 9.8% se ubican en la 
in formalidad urbana, mientras que en el caso 
de los hombres alcanza a 13.2%; esto signWca 
que de cada cinco mujeres en la PEA, una con­
tinúa insena en las actividades informales ur­
banas. De tal manera que el ritmo de 
credmiento de la población económicameme 
activa femenina, ante las insuficiencias de las 
actividades más modernas para iruenarlas 
ocupacionalmente, es absorbido por las activi­
dades de la Informalidad urbana, que implican 
un mayor nivel de vulnerabilidad en eJ em­
pleo, de precariedad en las condidones de tra ­

bajo y de remuneradón más baja. 
Como es de esperar en este tipo de activi­

dades, la desocupación abiena es relativamen­
te baja (3.7% para 1995). Sin embargo, el 
nivel de ocupadón plena es de menos del 
70%, situación que presenta una ligera varia­
dón con respecto a 1991, siendo mayores los 
problemas de insufidenda por horas trabaja­
das. Tal situación refleja la precariedad en las 
condiciones de ocupación en la informalidad 
urbana, éstas asociadas a la condición de géne­
ro, e implican una multiplicadón de las des­
ventajas económicas en condiciones de 
ocupadón y acceso a ingresos. 

Las tendendas recientes en la evoludón de 
la informalidad urbana, por lo menos desde 

1987, fecha a parúr de la cual pueden ser me­
jor captada por las estadísticas convendonales. 
reflejan que el grueso de la población ocupada 
en las actividades informales son quienes tra­
bajan por cuema propia. Para julio de 1995 
constituyen el 43.8%. Los asalariados repre­
sentan el 41 .3%. Los trabajadores dueños de 
sus propios establecimientos (los llamados mi­
croempresarios) son el 7.8% y las microem­
presarias el 1.9%. 

Población menor de edad trabaja 

La población de 5 a 17 años, según el Módu­
lo espedaJ de la Encuesta de Hogares de Propó­
sitos Múltiples, de julio de 1995, se estima en 
poco más de 925 mil personas, lo que significa 
un incremento de casi 19 500 personas con res­
pecto a 1994. El48.5 % son mujeres y el 51.5% 
hombres. De ese total de población, el 13% rea­
lizaba alguna actividad laboral, que significa una 
reducdón de 3.6 puntos porcentuales con res­
pecto a 1994. en que se registraron a 152 128 
menores que trabajaban. 

De las personas de 5 a 17 años insenas en 
alguna aaividad laboral, en julio de 1995, el 
56% Jo hada regularmente, el 66% eran tra­
bajadores remunerados, el 72% residían en 
zonas rurales. más de la mitad trabajaban para 
un particular, poco más de 40% para un fami­
liar, el 7% lo hadan por cuenta propia, el 
41.5% se desempeñaban como vendedores en 
la ra ma de comercio, un 43% vivi'a en hogares 
cuyo tamaño oscila entre dnco y seis integran­
tes, que es el tamaño promedio de los hogares 
más pobres, y más de la mnad laboraban 30 y 
más horas a la semana. 

Se deterioran los salarios reales 

Los salarios rrúnimos mensuales, en térmi­
nos reales para 1995, decrecieron 2%, en pro­
medio para el total de salarios, después de 
haberse incrementado para el año anterior en 
1.5%. La agricultura es el seaor más afeaado, 
con una disminudón de un 6.5%, y los menos 
afeaados quienes trabajan eo el transpone y 
almacenamiento con una disminución del 
0.5%. Asimismo, de los salarios mínimo. el 
mínimo tuvo una dJsminución del 3. 1 %. Por 
otra pane, los salarlos promedios anuales en 
rérminos reales tuvieron una disminución del 
2.6% para el total del sector privado y de 3.2% 
para el sector público. 

Las reducdones en los salarios mínimos 
reales y promedios 1 iene, en el caso de 



Recuadro 2.5 

Costa Rica. serias implicaciones. Primero. por­
que el 72% de los ocupados son asalariados y. 
por lo tanto. se afecta directameore la calidad 
de vida de amplios sectores de población, y se­
gundo porque históricamente el país ha logra­
do mantener niveles de integración social, de 
manera eficaz y eficiente, en parte gradas a la 
amplia política de salarios mínimos iniciada 
hace más de 50 años que, además, se ha con­
venido en un poderoso instrumento de reduc­
ción de la pobreza. 

Presiones sobre el comportamiento del 
me rcado de trabajo 

Las amplias diferencias salariales con res­
pecto a los trabajadores de otros países de la 
rcgión 1 ~. junco a otros tipos de factores polftl­
cos. socioculturales y de cercanía geográfica, se 
configuran en factores de atracdón de la po­
blación centroamericana, particularmente 

....... ,.. del ,......del..... .. ..... 
mfnlmos. pardendo del satarto bise. su obfedVO es ICUIIMIIar 
m plftt del oMIIIIeniD Plfl que SH Jtdbldo en flll!ftl CIIIIIO 

iPOJO pm f~~Naci¡r los gastos de enb'ldl • dises. Medlintf 
el Demlo 23147-IJTSS, de fe<N 22 de IIOWienllft de 1994, 
publicado tn la 6aceta N• 245 del26 de didemlft del miwo 

arlo, y qut rig~ a partir del mes de enero de 199S, se dispuso 
un nuevo incmntnto del 2% por concepto de Salario Escolar 
sobl! los salarios mfnimos, para completar en conjunto con el 
296 establecido en el Decreto anterior. 

nicaraguense, aunado a factores de expu lsión 
como un desempleo abieno del orden del 
60%. En Nicaragua las estimaciones difJeren 
según las fuemes y es difícil precisar una can­
tidad exacta. A pesar de que existen algunos 
registros de información sobre atención en los 
hospitales del seguro social, puestos y. centros 
de salud del Ministerio de Salud, particular­
mente en la zona none. no fue posible locali­
zarlos. 

En 1995 las autoridades nacionales pusieron 
en ejecución un control migratorio y laboral 
mediante el otorgamiento de la Tarjeta Esta­
cional de Trabajo (TET), insrrumento destina­
do a establecer un control en la concesión de 
permisos de trabajo, de acuerdo con las nece­
sidades de mano de obra en determinados sec­
tores ocupacionales del mercado de trabajo 

nacional. Los bajos niveles de escolaridad en 
esta población. entre otros factores, presionan 
bada los trabajos no calilicados, como el servi­
do doméstico. y más recientemente, en áreas 
urbanas, dado su entrenamiento en el manejo 
de armas de fuego, como guardas de los servi­
cios privados de vigilancia. 

Mientras los sa larios nacionales atraen a 
migrames de otros países, diversos sectores 
argumentan que la estructura de costos labo­
rales y beneficios. si no se acompañan de re­
quisitos de caüJk adón de la fuerza de trabajo, 
podrían afectar la competitividad laboral. En 
1995, el costo por hora laboral del salario de 
los operarios en Costa Rica asciende a US$ 
2.04. Si se compara con otros países centroa­
mericanos como El Salvador y Honduras. las 
diferencias están en el orden de 0.82 y 0.99 
dólares por hora. respectivamente. Por su 
parte, la estructura de beneíidos sociales re­
presenta el 35.2% del salario total, excluyen­
do el preaviso de cesanóa, el salario escolar y 
las pólizas del INS (Agosín. Gitli y Vargas 
1996). 

Tendencias en el marco institucional del 
mercado de Lrabajo 

La reducción de las categorías de salarios 
mínimos de 72 a 22 y la introducción del sala­
rio escolar se destacan como cambios en el 
marco institucional del mercado de trabajo. 
Los salarios mínimos que sufrieron la reduc­
ción más drásrica fueron los del sector comer­
do. que pasaron de 23 a 4 y los transpones y 
almacenaje. que se contrajeron de 16 a 24. En 
la agricultura quedó reducido a solo 1 en la ca­
tegoría de trabajo no ca iHícado. Bsta disminu­
ción de las categorías de salarios mínimos se 
inscribe en un interés credeme de las autori­
dades políticas por concentrar dichas catego­
rías en algunos sectores; se estima que taJ 
tendencia busca el establecimiento de única­
mente dos categorías de salaóos mínimos. uno 
para zonas urbanas y otro para rurales. 

El programa de auxiUo nacional de apoyo a 
la micro y pequeña empresa. creado en 1 982 
con el objetivo de brindar apoyo financiero a las 
microempresas. fue transformado en un Pondo 
de Garanúa. Se espera que empiece a operar en 
1996. Hasta cdembre de 1995 se otorgaron 418 
créditos con un momo de ~22 1.3 millones que 
fortalecieron l 061 empleos y crearon 150. 

Las informaciones provenientes del Depar­
tament o de Organizaciones Sociales del Minis­
terio de Trabajo y Seguridad Social, aunque 
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lngresHJnel de Falalm,el --deCDII'Ipirlr los lnglss 
flmillm reportados con el cmto de las canastas búlcas, d-
mentllla y no llmentarla.Aquelas familias que no pueden cu­
brir los CII51DS de 11 primera se dlsltkin en condld6n de 
poblm edi!IIY y las ... pueden cubrir lis necesidades il­
rnen~JÑS. pero no asl ClblS ll«!5idades etementJies. se ubican 
en 11 CJI!gOtla de palma IBa. 

li Ql\aSt1 ~ lnduye el acceso a quince grupos de ali­
mentos para una W la tipo de 6lntegrantes, cuyo costo 5e cal­
cula con base en ellndíce de pr!Cios al consumidor de ingresos 
medios y bajos del Atea Metropolitana.Su costo estimado por el 
Mlnmerio de Trabajo. para julio de 1995,es dH26 764,que sig­
nifica un CJ!dm~to de 13,5%, con respecto a julio del ano • 
t«ior, m~ras la ínftaclóo credó 13.2% en el mismo ptrfodo. La 
canasta Msica no allmentaña, que induye otros bienes y servi­
cios calculados con base en una proporción de la canasta Wsica 
aflmentaña, tient un costo estimado de <42 148. Al analizar el 
ingreso promedio de los hogares en pobreza extrema, la brecha 
de éstos en relación con el costo de la canasta Wsica alimenta­
rla es de 47%;en los de pobreza Wsica,la brecha con respecto al 
costo de la canasta b~sica no alimentaria es de 36%. 

•····• ............. 
u dlslrlllucl6l segdl zona geogr6tkl, 1 pes.- que se hl 

seftllldo que 110 es 11 IIYs lpnlplidl para medir dlferendls 
reglonlles, tiendf 1 mostrar Ulli ltComposid6n de 11 estructu· 
r1 de 11 poblm segdn zona, al CIIIIC!Idrlnf CUitJO quinW 

P1ft!S df fsti en 11 zona nnl, un totJI df 74 461 hoglm.lo 
que estarii lnclcando lllllfliYO' rtStrkd6n en el acceso 1lls 
oponunidldes sodales y a los mecanismos socio«Dnómkos 
de intfgfaci6n. 

Las regiontS CentTal y Huetar Norte mantienen niveles si­
milai'!S al ano anterior, aunque en esta última aumenta el nú­
mero de personas pobres de 32 725 a 34 191. Las reglones 
Brunca y Chorotega, a pesar de que tienen reducdones Impor­
tantes, de julio de 1994 a ese mismo mes de 1995, continúan 
siendo las más pobres, 86 000 y 73 000 personas pobres, I'!S­

pectivamente. En números relativos, eso significa que mm a 
m~ de las dos terceras partes del total de personas de cada una 
de estas regiones, 3S.8% y 32.7%. 

puedan tener a lgún grado de subregistro. indi­
can que para 1995 la afiliación a los sindicatos 
aumentó, si bien el número de sindjcatos acti· 
vos disminuyó en 1 %. La mayor pane de los 
sindicatos activos se localizan en el seetor pri­
vado; los trabajadores de los servicios de elec­
rriddad, gas y agua son los que más tienden a 
sindlcalizarse, con una tasa de 50.6%. 

Las asodaáones solidarlstas. por su pane. en 
términos de afilladón están muy cercanas a los sin­
dicalOS. Emre los seaores económicos. quienes tra· 

bajan en la indUStria son los que se muestran más 
indinados a utilizar esta fonna de organización so­
áal: 35 de cada l 00 empleados son solidarlstas. 

En el conjunto de fonnas productivas con parti­
dpaci6n de los trabajadores. se destaca la recupera­
d ón del dinamismo de las cooperativas; atmque 
disminuye su número, crece la afiliaáón en 18.4% 
para 1994 y en l0.3% para 1995, aunque se sigue 
destacando una reduáda partiópadón de la mujer'. 

Las Soóedadcs Anónimas Lilx>rales irrumpieron 
romo instituciones del mercadode trabajo. El dina· 
mismo de esta ronna de organización se rclleja en el 
bedlo de que. a la fecha. existen 1 00 organilaáones 
de este tipo, de las rualcs 29 son de servidos profesio­
nales. 25 de serviáos generaJes y las restantes de ser­
vidos espealicos. con un total de 1934 integrantes 
(cifras elaboradas a partir de registros del MITRAS$). 

El nivel d e pobreza se estabiliza, pero ¿exis­
ten m ecanismos para evitar inequidades? 

De acuerdo con las cifras oficiales, los hogares 
no pobres aumentan en poco más de 29 mil 

En julio de 1995, con base en las in[orma­
dones provenientes de la Encuesta de Rogares 
de Propósitos MCI Itiples. se estima que un po­
co más de 92 mil hogares en el país (2 727 me­
nos que en 1994) aparecen registrados como 
pobres. En números absolutos. la cantidad de 
hogares registrados con pobreza material por 
el n úmero de integrantes promedio por hogar, 
equivale a 22 547 personas menos que en ju­
lio de 1994. lo que significa en julio de 1995 
un to tal de 44 1 335 personas. Con secuente­
mente, para esa última fecha, el número de 
hogares no pobres. de acuerdo con la medición 
anterior, se sitúa en más de medio millón, lo 
cual significa 29 04 1 hogares más que en julio 
del año anterior. 

La reducdón de la pobreza material regis­
trada en las cifras ofidales precedentes, aún co 
el contexto de un incremento del desempleo 
abieno y una pérdida del poder adquisitivo de 
los sa la rios, obedece -en pane- a que el costo 
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de la canasta básica credó alrededor de 10 
puntos porcentuales menos que la infladón. 
producto de una política de control de precios 
de algunos productos de la canasta básica ali­
mentaria. que se reviene en un mejoramiento 
del nivel de acceso alimenticio de los grupos de 
más bajos ingresos. 

El componamiento de los niveles de pobre­
za en los últimos años. que alcanza niveles aún 
más bajos que en la pre-crisis, se inscribe en 
una tendencia generalizada desde décadas an­
teriores, en particular entre 1960 y 1980. pe­
ríodo en el cual el total de hogares pobres se 
reduce drásticamente, al pasar de 50% a 19%. 
La interrupción de esta tendencia por la crisis 
de prindpios de la última década mendonada, 
que elevó dramáticamente los niveles de po­
breza y los problemas de empleo. y la coyuntu­
ra económica de 1991, que aumenta la pobreza 
a casi una tercera parte de los hogares. parecie­
ra que tiende a revenirse. Esto demuestra la ca­
pacidad del país para neutralizar los efectos de 
los mecanismos generadores de exclusión so­
da! y también la vulnerabilídad de la condición 
de vida de amplios sectores de población ante 
los desequilibrios macroeconómicos, en espe­
cial el nivel de actividad económica y su impac­
to en el desempeño del mercado de trabajo, el 
componarniento de la inflación, el efecto de los 
ajustes salariales y las limitaciones al acceso a 

oportunidades sodales. particuJarmente inver­
siones en capital humano. 

De acuerdo con la fuente de información 
ya citada, para julio de 1995 del 14.7% de ho­
gares en condición de pobreza material. el 
6.9% (un poco más 43 mil hogares) de éstos 
no alcanzan ni siquiera a satisfacer sus necesi­
dades alimentarias, por lo que se ubican den­
tro de la pobreza extrema. Mientras el restante 
7.8% (un poco más de 49 mil hogares) no tie­
nen capacidad para solventar el conjunto de 
necesidades básicas. a pesar de que pueden sa­
tisfacer sus necesidades alimentarias. 

Las informaciones muestran que la pobre­
za exuema tiende a tener una menor presen­
cia en la composición de la pobreza total, 
contrariamente a la tendenda observada entre 
1987 y 1993, que en promedio representaba 
un 55.2% del total de pobres, contra un 
45.8% promedio para los dos últimos años. En 
esta tendencia influye el control de precios de 
los bienes de la canasta básica alimentaria, que 
hizo, como ya se ha señalado, que ésta crede· 
ra a un ritmo menor que la infJadón y que su 
costo estuviera muy cercano al salario míni­
mo. En términos reales. en 1994 la diferenda 
es de 8.7% y en 1995 de 14.3% en favor de es­
ta categoría salarial. 

Los hogares con mayores niveles de pobre­
za se caracterizan por un mayor número de in-

.................................. , ···-
ClrM1IIfiiiCII 11M ........ 

Urllanl Rllnl 
Nllmenl de lntepltes por hopr 
• Pobrm extrema 4.7 5.1 
• Pobrm baslca 4.4 4.6 
·No pobres 3.9 4.2 
Relación de dependencia econ6mka 
• Pobrm extrema 35 33 
• Pobrm basica 3.1 2.8 
·No pobres 1.4 15 
Desempleo abierto 
• Pobreza extrema 201 9.0 
• Pobreza básica 19.7 3.5 
· No pobres 4.7 3.5 
Ingresos medios reportados 
•-Pobreza extrema 15 269.6 14004.4 
• Pobreza básica 25 852.8 27210.1 
· No pobres 123798.3 86818.8 

Fuente: Elaborado con base en informaciones de la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples.DGEC. 
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tegrantes por hogar, una relación de depen­
dencia económica mayor (relación entre el nú­
mero de integrantes del hogar y la cantidad de 
ocupados de los bogares), niveles de desem­
pleo abierto de la jefatura del hogar más allos 
que el promedio nacional e ingresos prome­
dios del hogares bajos. Esta relación es más 
fuerte en los hogares registrados con pobreza 
extrema y se acrecienta en la zona rural, aun­
que el desempleo abierto de la jefat.ura de ho­
gar en los hogares con pobreza extrema en la 
zona urbana es 3.5% mayor que el promedio 
nacional. 

La población indígena, que representa el 
1% del total de la población del país, está dis­
tribuida en ocho pueblos, con un total de 35 

La polllm es 111 fen6meno complejo, de dimensiones diver­
sas '1 na1lnleza fl~Wdfda, que exige esfuerzos de medkh1n 
estadfstlca libre de slmpRficadones economldstas, para que se 
puedan captar sus diferentes manifestaciones; demanda, asimis­
mo, elaborar lncllcadores compuestos que permitan construir per­
files socioculturales '1 sicológicos asociados con la condición de 
pobreza y I'I!OifiSiruir los mecanismos de transferenda int!fgene­
racional de ésta. 

Las insuficiencias de los !Mtodos de medldón,asf como las li­
mitadones de las fuentes convencionales de información estadfs.. 
tica han 001pado la preocupadón de diversos autores (Céspedes y 
Jlménez 199S; Trejos 1990; Sauma 1992; Pérez y Pichardo 1994; 
Ruiz 1996; Aculla y Ruiz 1994; Rodrlguez 1992). Al margen de las 
diferencias de abordaje, todos ellos coinciden en que el método In­
greso-linea de Pobreza permite analizar la composición tenden­
cia! de la pobreza y realizar comparaciones lnteranuales; 
asimismo, reconocen sus limitaciones, ya que ese método sólo 
capta una de las facetas de la pobreza, la referida a la satisfacción 
de necesidades materiales con base en los ingresos, cuya medición 
también presenta limitaciones, tales como: subdeclaraclón, no res­
puesta, variaciones estadonales y componentes en especie. En 
Costa Rica es posible construir series a partir de la realización de 
las Encuestas de Hogares de Propósitos Múltiples (anteriormente 
Encuesta de Hogares Empleo y Desempleo), con la salvedad de 
que las informaciones de 1987 en adelante no son estrictamente 
comparables, en razón de los cambios metodológicos Introducidos 
en esa fecha. 

Otros métodos de medición de la pobreza que podrfan ser 
más abarcativos, como por ejemplo el de Necesidades Básicas In­
satisfechas (que incluye, además de alimentación, educacíón, sa­
lud y vivienda) requieren informaciones provenientes de los 
Censos de Poblacíón, y el último de éstos fue realizado en 1984, o 
bien la inclusión de módulos específicos en la Encuesta de Hoga­
res de Propósitos Múltiples, y el último que se incluyó fue en 1989. 

850 indígenas. La vida de los Bruncas o Boru­
cas, Cabécares, Teribes o Térrabas, Bribris, 
Huetares, Malekus o Guatusos, Chorotegas y 
Guayrnies está regulada por ciertos instrumen­
tos jurídicos, entre los que figura la Ley 7172 
sobre derechos indígenas. Talamanca, Buenos 
Aires y Guaruso, zonas de ubicación preferen­
tes de estos pueblos, se encuentran entre los 
cantones con tasas de mortalidad infantil, na­
talidad y mortalidad general más altas que el 
promedio nacional. Las defidencias en vivien­
das y servicios básicos, como agua potable, 
electricidad (ésta última está ausente en tres 
de los ocho pueblos indígenas: Cabécares, Té­
rrabas y Guaymies), también han sido anota­
das como limitaciones en el acceso de 

Razones simllam limitan li posllilldad de elabrnr JIIIIIIS de po­
brm.aclerMs de que su elibolad6n es compleja y laborfosa. 

8 otro factGr lmportJn1! que lndde en li meddón de la po­
breza de aalerdo con el método lngmo-Unea de Folma es la 
deflnid6n de la canasta normativa de satlsfactores esenciales pa­
ra cada hogar '1 el cjJculo de su costo. Las estlmadones realizadas 
por la Dlrec:ción General de Estadistica y Censos con base en las in­
formaóones de la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples, 
parte de la Encuesta Nacional de Nutrición de 1978 para calcular 
el consumo de alimentos por persona. Durante 1996 la ofidna 
mencionada elaboró una nueva canasta básica, a partir de la En­
cuesta Nadonal de Ingresos y Gastos de 19n-78,con base en las 
características de consumo de los hogares de los dedles 2, 3 y 4 de 
la zona urbana y los dedles 4, S y 6 de la zona rural, los cuales te­
nían un consumo de caloóas mM cercano al requerimiento de un 
individuo promedio. 

Con esa nueva canasta, en el marco de la elaboradón de este 
informe, se procedi.ó a recalcular los niveles de pobreza, utilizando 
siempre el método lngresG-Unea de pobreza. Estos resultados, 
aún en proceso de revisíón y ajuste, requieren para su a~llsís e in­
terpretación tomar en cuenta las variaciones, según diversas fuen­
tes, en los coeficientes de expansión de la canasta básica 
alimentaria a la canasta básica no alimentaria, asf como que los 
cambios introduddos en la canasta básica se refieren al costo de 
los artlculos,sin que eUo implique revisiones en su estructura. Por 
otro lado, las limitaciones inherentes a la subvaloradón de los in­
gresos declarados siguen vigentes en esta medidón. 

Con las salvedades anteriores, y sin descartar posibles fuentes 
de imprecisiones u omisiones, para 1994 y 19951a medición de la 
pobreza se estima en 30.5%. A pesar de estos niveles alcanzados, 
se sigue sustentando la tendencia a la reducción Indicada al inido 
de este Capítulo, como se comprueba en el hecho de que el pro­
medio para el periodo comprendido entre 1987 y 1994 es de 
38.6%, superior a la obtenida en los dos años señalados. 



oportunidades sociales de estos grupos. En el 
transcurso de 1995 se han tomado algunas ac­
ciones para evitar la exdust6n sodal. como la 
extensión del seguro social, la creación del De­
partamento de Educación Indígena en el MEP 
y el Colegio Térnico en la comunidad de Amu­
bri de Talamanca, con población mayoritaria­
mente indígena. 

Consideraciones finales 

Retos principa les 

Acercarse a hacer operativas las deOnicio­
nes de equidad e integradón social no es labor 
sencilla. En primer lugar, la disponjbilidad, ac· 
ceso, actualidad y oportunidad de las fuentes 
de datos, tanto primarias como secundarias, 
no siempre permiten hacer coherente el análl· 
sis con los propósitos iniciales. Más aún, en de· 
terminados temas las informaciones existentes 
determinan el abordaje. y no al revés, como 
sería deseable. 

En gasto social (nutrición. salud y vivien­
da). algunas de las informaciones no están cfu. 
ponibles para 1995. En remas específicos como 
las migraciones internacionales no es posible 
construir series estadísticas completas y actua­
lizadas. En el caso de las organizaciones socia­
les, existe una cantidad importante de datos. 
pero no están sistematizados. El tratamiento 
de grupos específicos. como los jóvenes y los 
indígenas. carece de referemes estadísticos 
amplios. Con respecto a la juvemud. la infor­
mación más acabada proviene del módulo es­
pecífico de Encuestas de Hogares para dos años 
( 1994 y l995); en cuanto a indígenas, los da­
ros son ajslados y en su mayoría están desac­
LUalizados. 

Las cifras que presentaron mayor dillcullad 
rueron las de distribución funcional del ingre· 
so, las cuales no están disponibles debido a que 
el Banco Central descontinuó el proceso de 
construcción de ese indicador; fue necesario 
panir de. los lisrados primarios para extraer 
componentes referidos a remuneración del 
trabajo y excedente de explotación. 

Mención aparte merecen las cifras de po· 
breza. En su interpretación hay que tener en 
cuenta las limitaciones inherentes al método 
de medición ingreso-ünea de pobreza utilizado 
por la Dirección General de Estadística y Cen-

sos11
; asimismo. debe considerarse que los cál­

culos son realizados a panir de un [ndice de 
precios de la canasta básica alimentaria. cuya 
base es obsoleta, ya que proviene de la Encues­
ta Nacional de Nutrición de 1978. Al recalcular 
la medidón de la pobreza utilizando la nueva 
canasta básica, son daras las dilerencias. 

Por otro lado. las informaciones referidas a 
la estructura de la población presentan contra­
dicciones e inconsistencias según las fuentes, 
tanto en niveles como en crecimjento porcen­
tual. Esto significa tendencias poblacionales 
distintas, según se urilicen las estimaciont:s 
provenientes de MrDEPLAN-CELADE o de la 
Dirección General de Estadísticas y Censos. 

Si bien el Proyecto Estado de la Nación ha 
realizado un esfuerzo notable por identificar 
indicadores adecuados a las particularidades 
históricas y presentes del pais, aún Ialta mucho 
por hacer. e~pecialmente en la generación de 
indicadores en el nivellocal11 • construcción de 
índices de competirividad y productividad, y 

actualización de la canasta básica alimentaria21• 

entre o tros aspectos de interés. 

Nuevas áreas de investigación 

En el componente de Equidad e úucgra­
dón Social, el estudio de la situación. condi­
ción y calidad de vida de la población se vuelve 
vital; Jos análisis centrados exclusivamente en 
la noción de pobreza material resultan a todas 
luces insuficientes. La satisfacción de necesida­
des socia lec; básicas y no básicas se convierte así 
en un tema central de investigación . Articula­
do a ello. es preciso consid~rar el análisis y eva­
luación de los derroteros de las reforma social. 
en vista de acciones en proceso y de cara a los 
nuevos desafíos. Parecieran relevantes Jos aná­
lisis de los marco:. institucionales, el ruvel de le­
gitimidad social y el manejo de la racionalidad 
insmtmental asociada a la torna de decisiones. 
con panicipación ciudadana. 

Otro nivel de análisis importante es cómo 
hacer operativa la noción de eqmdad social en 
el ámbito de las relaciones familiares. particu­
larmt!nte desde la perspectiva de género. La 

construcción de "lo femenino" y Mio masculi· 
no". y su interacción social. parecieran ex'J)re­
sar espacios desde los cuales se construyen o 
no relaciones de equidad y se promueven ac· 
dones en busca de la integración social. 
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Notas 

' El concepto de •deuda social" acuñado y difundido por PREALC se refiere 
al monto equtvaleme de los recursos necesarios para reducir la pobrm y 
recupem un ciello grado de equidad y jusooa sooal (Garcla-Hwdoblo et 
al 1990'VIII). 

1 Esto significa un cambio en la tendenda observada entre 1992 y 1994; 
en ese ptóodo el sector tndusmal OOJpaba el pnmer luga~ llegando a 
alunzar el 5196 de los parl!Opames, de los cuales 3496 ~10 a 
confecciÓII con 11272 partKipantes. 

1 lnformadones provenientes de la Encuesra de Salarios realizada por 
KPMG Peal Marwick a un con¡unto de empresas seleCCionadas 

• Pasó de ser una de las m.is altas del connnente (54.6 por mil en 1951) a 
ser la m~s baja de Centroamérica, excluyendo a Panam~ (1.396 para el 
periodo 1990-1995). (CELAOE 1995). 

1 Ello pone en evidencia la 1mponanda de programas de atenoón mater­
no-infano1 y la promooóo de campañas masiVas de promoción de la lac­
tanela materna, cons1derado como un satisfucror de necesidades WSlcas 
con potencial sinérglco (Max-Neffl995). 

• Convlf!le mdKat Qut' esta estadístka mduye a qUiffles trabajan en la 

Gl~ Costarricense de Seguro Social, aunque no resulta postble diferenciar 
el comportamiento que asumen las incapacidades de este grupo especifi­
co de traba¡adores. 

las causas que rnot1varon su promulqaaón son dtversas, patOOIIar­
menre refendas a la extStenoa de un amplio número de reglmenes divor­
ciados del seguro social obllgatoño, cuyo costo finandero es alto por 
permitir la jubilación a edades relativamente tempranas, y al otorgamien­
to consoruaonal de la admtrusrración y gob1emo de los seguros soc~ales a 
la Gl¡a Costamcense de Seguro Social (CCSS 199S) 

• En la clasfficadón que maneja el Banco H1potecano de la Viv1enda (BAN­
HVI), para 1995 el costo de construcdón m~xlmo permisible para una 
vivienda mfnima de interk soaal se esnpofó en 2.1 millones de colones 
Estt valol se refiere a una VMenda serrutermmada (con paredes memas t 
Internas, techo y ptso de concreto lijado y sm InclUir ptntura, repel~ nt 
cielo raso), ubicada en un terreno urbanizado con servkios de agua 
potable, alcantañllado pluvial, evacuación de aguas negras. electne~dad, 
calles lasrreadas, COidón y cano. 

' las casas construtclas dentro de los programas de VMendas de 1nter6 
social se macrertzan porque su tamaño osdla en u e los 36 y los 60 metros 
cuadrados y, además, porque su diseño es muy similar tienen un ~rea pre-­
vista para saiHomedof y cocina (en un solo espacio), seMCio sann.1no, 
dos dormitorios y área de ptlas tedtada (HABITAT JI 1995). 

~ El fndice de accesibilidad se constituye como combinación de un con­
¡unto amplio de indicadores. Estos Indicadores presentan los aspectos que 
afectan la capacidad promedio de las famtll.lS para adqulnr VIVIenda sus 
tngresos disponibles. ti costo de la vivienda, las condlCJOiles finanderas del 
Clédllo hlpotecaño, la inftadón y la cantidad de fammas. El número 

obtenido de esta combinación d1ce de la propordón de una v1v1enda que 
put>de adqu1nr una fumdia a lo largo del tíempo. 

En el caso dt las famílias con 1ngresos eqUTvalentes a un salano mínimo 
de la constru<clón,la cooección permntó aumentar la accesíbilldad en rrus 
del doble; en las de ingresos inferiores a dos salarios mlntmos de la cons­
trucdón,la correc(ión fue del orden del SO%. Para aquellas famdtas de in­
gresos mfeoor!S a un salario mlntmo, conforme éste se aJl(ox.me a cero la 
acces~btltdad se ha~ Incrementado tn otras muy amphas 

" Algunos de los asentamientos formados en este perfodo llegaron a 
albergar entre 1 (XX) y 3 (XX) familias pobres, en condiciones defKientes de 
acceso a dMOOS servKJOS, IIOOt<amente segregados de las zonas ~ 
denoales de otras clases soeioeconómt<as. con difiolltad para desplazarse 
desde ellos hacia las pnndpales zonas fuentes de trabaJO y con carencia de 
espacios adecuados para el esparc1m1ento y la recreación, etc. 

Babolado con la colaboraoón de la Asamblea Naoonal de Trabajadores 
del BancD Popular En i'l se ofrece un recuento de las pnnCtpales fuentes 
finanoeras exiStentes en el pafs, públicas y privadas, Incluyendo las 
embajadas y ios organismos no gubernamentales (ONG). Dicho estudio 
Identificó 125 fuentes financieras, de las cuales 95 fueron visitadas, pero 
sólo se tnduyen las 65 que bnndaiOII tnfoonadón para ser pubitcada, lo 

cual pone de manifiesto de anwnano las hmnaoones y aoertos del estu­
dio en cuestión 

w la mayorla de las mstiruciones que mallejdron esos fondos son organi­
zaciones no gubernamentales (ONG}, qut líwman parte de un modelo de 
cooperaoón,basado en el maneJO de fondos económicos y finanoeros por 
pane de organízadones locales no burocráncas, con solvencia ét1ca y cre­
dibilidad en los medios populares, que potencia nuevas ideas y métodos de 
trabajo en favor de los sectores pobres orga'lizados y de sus proyectoS de 
generación de ernplto e ingresos. 

Un 69% lo solicita para cap1tal de traba¡o, un 28% lo combma entre ca­
pttal de traba¡o y capttal fijo y tan solo un 396 1o solicita para compra de 
equ1po exdUSivamente (Ruiz 1996) 

• los ~KgantsmOS ejecutores (la Umara de lndusrrl.lS de Costa Rtca, el 
Centro de Gestión TecnológtCa e lnform~ttca,la Umara de fxportadores de 
Costa Rica y la Un16n Costamcen.se de Umaras y Aso<iadones de la Em­
presa Privada), estable<erán una red de centros de extensión empresañal, 
con peoonal prepmdo que polltW en contacto a pequeños empresarios 
con consultores para que reciban MtenCia tffilica espeaallzada El pro­
grama finanCiard 1amb1én cursos avanzados en sectores determinados de 
la economra y comerdo intemadonal, estudios Individuales de diagnósti­
co de la compeutMdad de las empresas en el espac10 que ocupan en el 
mercado y La conrrataCIÓII de expertos para que asesoren a firmas locales 
sob!e la postblltdad de establecer alianzas esuatégicas con <ornpanias de 
otros paises, con el fin de mejorar la comercialización y las exponadones. 

" fStos fondos son una modaltdad bastante difund1da, Constituyen una 
ahematit'i! VIable ante la constante d1smrnucion del aMito para los pe­
queños productores y m1croernpresanos, ya que aporta cap¡tal para el m-



cremento de produroón, favorece el desarrollo de mtefiOS 6nanoeros en 
las organtzaciones de base,proptcia la pardctpación de sus imegrames,de­
s.Jrrolla la respons.Jbilidad Individual y contribuye a la autonomi.J y cohe­
sión del grupo. 

u Las insufidenoas en la lncoporación plena al mercado de traba ¡o refle­
jan una jornada laboral menor a 48110fcls semanales (subempleo visible) 
o tngresos pe¡dbidos por debajo de los mínimos legales estableCidos 
(subempleo invisible) que afectan los ntveles de productividad y de acce­
so a mejores condiciones de vtda de las famtlias. 

• Por ejemplo un uaba¡ador agocola en ~a Rica, pan diCiembre de 
1993, recibfa un s.Jiaño de USS 109.32, mientras que ese mismo tnbaja­
dor en Nicaragua reclbla USS 23.80 (datos tomados de Jim~nez, sin fecha 
de edtclón: 11. 

• los resultados de una evaluación reahzada con base en una muestra es­
tadísticamente representativa del toral de cooperativas activas, según los 
registros del INFOCOOP, plantean que el faaor decisivo para la competiti­
vidad y desarrollo de las cooperativas es el acceso a financiamiento en (C)O­

dldooes de caftdad. costo y oportunidad. Asimismo, el inuefnento en los 

ntveles de capltallladón y la incu~ón en actividades de m~ aira rentabi­
lidad económica son una condición slmul~nea para articular los propósi­
tos económicos con los sociales. El balance adecuado enue la viabilidad 
t~tro-económi<o-financiffa de sus actividades de produ«tón de bienes 
y prestación de servKtos y la efectiVIdad de sus acciones es lo que permite 
mcrementar eltmpacto en la genercldón de empleo, la distribución de ex­
cedenres.el mtJO!amtento de la calidad de vida de ta población asociada y 
sus familias. el mej01amíento de la 111fraesuuaura comunítaria,la unliza­
ción racional de los recursos naturales y el cuidado del medlo ambiente 
(Pichardo el al., 1995). 

11 Para una relación mas ampfli! m,prinapalmente,Rodríguez 1992 y Pé­
rez y Pichardo 1994. 

u Un esfuerzo en esta lfnea está plclnteado por el Proyeao Estado de la 
Nación, la Unión de Gobiernos localts y el Cemro lntemaoonal en Polítxa 
Económica para el Desarrollo Sostenible, de la Universidad Nacional. 

u Esto tmplica la realización de una nueva Encuesta de Ingresos y Gastos 
dado qllt'. romo ya se tndicó, la última es para 1987,88 
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Capítulo 3 Oportunidades, estabilidad y solvencia económicas 

........... -.,-
• Sllllda1111llllcallleeral 

• DE 1 ti61811111Sa el! otdmieniD el! la pnaducd6n {2.S'6) inffriof al periodo 1985-1994. 
• RecNiednlieiiiD cl!lllnlllc:l6n.ll que lep a 22.696 al finalizar !1 ailo, inferior al pModo 1985·1995. 
• lnaeme111Ds Importantes en los precios de la energla el«trka ( 25.896 ) y los combustibles (27.93%). 
• Nuevo lndktde Pledos al Consumidor (Base enero 199S) . 

• .......... llatNII 
........ de lis fJqiCiftadDnes (atdelon 1111696). 
• 8 dMdl GlllllltW ~ leglndo a USS813 millones, asl como !1 défkit en menta corriente, el cual representó 
............... l"'deiPIB. 
• Aum !lfiiOIIIos lngmos netos el! CJpltJI privado alcanzando los US$613 millones. 
• IDaalleniD dt a JllldDS pcmniUIIes en los DIC!Ies. Su disminución~ condicionada a la aprobadón del paquete 
blluralto.par lo que ellnaemento qued6 sin efKto a partir del19 de setiembre de 1995. 
• SUIIUICI6cMndarlocl! desgrMd6n .ancrlarla pata akanz.ar los niveles de 15'!6 para bienes finales y 0% para materias primas 
r lllenes dt capital en 1999. 
• (1 el primer Slllll51le de 1995, Costa RicJ suspenclóla exportadón de c.aH debido a los bajos predos en el meRado mundial. 
• laiDs Unidos lmpaso 11111 cuota anual de 14.4 millones de doc!nas a la importación de fDP' Interior proveniente de CR. 
• B J111C!50 de inll9addn el! lis Amékas st consolidó duran1f la Cumbre Presidencial de Mlaml (didembre de 1994). 
• lJs l!llploraclafiiS pata concretar esta visión se Iniciaron en Oenvtr ijunlo 1995); se establecieron siete grupos de trabajo . 

• Sallllnlo 
• B Presidente JcR Milfl Aguem 15U irl&emor Rafael Angel Wn firmaron un pa<to político en el que se comprometieron a 
dlr..-anserle el!*'-en mll!rii leglslativi, en tftNS como: garantías económlas, ~ul¡óón de los servidos 

........ FMAL.~etc. 
• A .-.s el! 19M se dio 1111nmmento en rl impuestO selectivo de consumo para 1500 productos; el decreto fue impugnado, por 
lo que quedo suspendido prKtkamente d~nnte todo el allo 1995. 
• Conlkto entre el gobierno y la empresa Mlllicom, sobre las condiciones en que debe operar la telefonfa celular frente a las 
alllpdones ~adquiridas por Costa Rka con la empresa Mnlicom lntemational; esos compromisos, según la Sala 
Consllltclonll r la Contra1or1a, contradktn el ordenamiento jurfdlco costarricense. 
• 8 Cllllejo de Gabiemo hizo dealvo el dM! tMnico del Instituto Costarricenst de ferrocarriles. 
• NIIMs t.e,es: Ley el! Inquilinato, Ley 6eneral de Aduanas y Ley ~ni<a del Ambiente. 
• llefanus blbutlrtis: Ley el! JustJda Tributaria y Ley de Ajuste Tributario. la primera, establ«e ¡, aplicación de medidas severas, 
lncfiJendo la pena el! áK!1 a quienes evadan el pago de impuestos. Por otro lado, la ley de Ajuste Tributario lnduye un gravamen 
alosaahos de las empresas y un lncmnento de 1096 a 15'6 en el Impuesto sobre las ventas. 
• 8 pstDIDIJI del Gobierno Central creció un 21.3'!6. El aumtnto provino principalmente del pago de Intereses de la deuda interna, 
que 1111111116 en .... en t8mlnos nomlnales. 
• ll fi'DIIIIId6n llldirla w lnmmentó notJIJiemenrr, sobre todo en el mes de diciembre. 
• Se lnn6111ICII!fdo CDR el FMl por un perfodo de 18 meses. 
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R 'iillll11!111ll,pdellack!mlaolln r Sosb!nllliclad dflos RegfiTiflltS de Pensiones con cargo al Presupuesto Nacional y la 
~ • • ,.IIIIIJJIMdiiii!Sdel Mlgist!rlo Nldaall. Es1l úhlma Ley~ gran disgusto tn el gremio de los educadores, los 
ri:J:j¡lj¡lliiiJIIII•..-J •lllelgl Pifi que li ley fuera derogada. Analmente, la ley~ aprobada sin modificaciones. 

~~·?i~JI~IIIIMI••• ... •ustlllles cleddleraft ~CDge~W a li movilidad voluntaria ofr!dda por el Podef Ej«utivo. 

lAs oportunidades, estabilidad y solvencia económicas contribuyen al desarrono humano sostenible al garantizar. 

• Mayor producción y productividad con uso radonal de los 
recursos naturales 

Servicios de capacitadón de la fuerza laboral orientados por las 
necesidades del sector productivo; incrementos de competitividad 
basados en mejores salarios y rerursos humanos más productivos; 
Incrementos de competitividad basados en el uso racional y efi· 
dente de los recursos naturales; políticas de incentivos eficaces para 
el desarrollo tecnológico. 

• Mejores empleos y oportunidades de desarrollo empresarial 
para la población 

Reducción sustantiva del subempleo en todas las regiones; absor· 
ción del crecimiento de la oferta de empleo por los sectores de pro­
ducción de bienes y servicios más dln~mlcos y de mayor 
productividad en todas las regiones; disminución de los requisitos 
para el establecimiento de nuevas empresas; tasas activas rtales 

competitivas con los estándares internacionales; accesibilidad al 
crédito basada en procedimientos transparentes; crecimiento real y 

sostenido de la oferta de crédito para los sectores privados. 

• lnserdón de calidad en el mercado internacional 

Modernización de la infraestructura de telecomunicaciones y trans­
porte en toda.s las regiones; aumento en el valor agregado basado 
en la incorporación de tecnologla; adecuación a los es!Andares IS0-
14000 por parte de la producclón exportable; diversificación de mer­
cados; fortalecimiento de las exportaciones no tradicionales. 

• Estabilidad macroeconomica 

Niveles bajos y conrrolados de inflación, eliminación de la deuda 
Interna como factor desequilibrante del gasto público sano y ori­
entado hada la inversión en infraestructura y romación de recur­
sos humanos m~s productivos; eliminación de los desequilibrios 
externos concurrentes. 



CAPITULO 3 

Oportunidades, estabilidad y solvencia 
, . 

econom1cas 

Introducción 

El presente Capítulo tiene como Cínalidad 
evaluar el desempeño de la Nadón, en sus ras­
gos principales, en cuanto a las oportunidades 
de acceso de la pobladón a bienes y servidos. 
así como también en el logro de la estabilidad 
y la solvencia macroeconómicas que se requie­
ren para que ese desempeño sea positivo. Re­
sulta importante definir, ame todo, qué se 
entenderá por oportunidades, estabilidad y solven­
cia económicas. 

Oefinldon es básicas 

Opon unidades 

Es el acceso que riene la pobladón a bienes 
y servidos de calidad, mediante la generación 
de procesos productivos dirigidos a los merca­
dos interno y externo, sobre: la base de una 
competitividad credente de las estructuras pro­
ductivas. En materia de comercio internacional, 
esta dinámica debería conducir a una inserción 
de credcnre calidad en el mercado mundiaL Es­
tos procesos productivos, a su vc7~ deben gene­
rar empleo. ingresos a los distintos grupos 
sedales. y basarse en la formadón de recursos 
humanos. el aumentO de la productividad y el 
uso racional de los recursos naturales. 

Estabilidad 

Es la existenda de reducidos desequilibrios 
internos (défidt fiscal e inflación) y externos 
(balanza comerdal y balanza de pagos), que 
permiten utili7ar de la mejor manera posible 

los recursos al alcance de la sodedad. a fin de 
asegurar el credmiemo económico sin com­
prometer las oportunidades de las nuevas ge­
neraciones. ni ignorar los costos sociales y 
ambientales. 

Solvencia 

Es la capacidad de la Nación para cubri r 
de ma nera efectiva sus gastos. sin que ello 
signifique un sacrificio con respecto a su es­
tabilidad económica -por un excesivo endeu­
damiento interno y externo-. sino que se 
constituya en un apoyo para el logro del cre­
cimiento sostenible y sostenido de la produc­
dón y de las condiciones de vida de los 
habitantes. 

Aspectos conceptu ales y metod o lógicos 

En el desarrollo del Capítulo se analiz.ó el 
de empeño de la Nación. durante el año 1995. 
en seis áreas específicas: 

• Actividad económica 
• Intemadonalización 
• Gobierno 
• Finanzas 
• Impacto social del desempeño económico 
• Grado de preparación del país para partid­
par en la inregración hemisférica. 

Desempeño económico en 1995 

La característica principal de la economía 
en 1995 rue la reducción en su tasa de creci­
miento económico (la tercera más baja en el 
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Gráfico J.l 

período 1985-1995). Ello conLrastó con el au­
mento de las exportaciones. que amortiguó en 
parte el decrecimiento de la aclividad econó­
mica interna. 

El Gobierno Central no logró cubrir de ma­
nera efectiva sus gastos. a pesar del ajuste tri­
butario que implicó la creación de nuevos 
impuestos (0.5 % del Pffi de 1995); tuvo que 
recurrir a un excesivo endeudamiento interno. 
que repercutió en un alza apreciable de las ta­
sas de interés. EUo, a su vez. entre otros facto­
res. redujo el nivel de la inversión. la 
producción y el empleo y encareció el costo de 
la vivienda de la clase media y de interés so­
cial. Con el fin de cubrir parte del déficit fiscal. 
se siguió con la práctica de financiarlo median­
te la posposición de las inversiones públicas y 
la suspensión de la obligatoriedad para las ins­
tituciones públicas descentralizadas de generar 
superávit; se afectaron, de ese modo. los pla­
nes de inversión y la calidad de los servicios 
públicos. 

1~1~1~ 1•1m1m 1m 1m1m 1~1m 
FUENTE: BCCR. DfplrtilllltntO de (Ufllt'IS NldoNirs. 

El conjunto de estos elementos señala que. 
si bien se obtuvo una mayor estabilidad econó­
mica respecto a 1994, se sacrificó el crecimien­
to económico. con las consecuencias que ello 
tiene en los ámbitos productivo y social. Se 
privilegió la estabilidad con respecto al creci­
miento sostenido y sostenjble. 

Por otra parte, como resultado de la menor 
actividad económica aumentó el desempleo 
abierto -aunque su Itivel aún no es preocupan­
te- y disminuyó la productividad media; final · 
mente, los ajustes salariales no compensaron la 
inflación. Este conjunto de elementos hizo que 
la siruación laboral desmejorara y que sucediera 
lo mismo, por ende, con las condidoncs de vida 

de mud1os de los habitantes. Sin embargo, los 
niveles de pobreza se mantuvieron en alrededor 
de un 1 5% del totaJ de los hogares. 

Actividad económica 

El credmiemo de la producdón es suma­
mente importante, dado que permite. a un 
mismo tiempo. satisfacer las necesidades de la 
población. realizar intercambios y conseguir 
que la sodedad progrese. 

Se contrajo la actividad económica 

En 1995 el ritmo de credmiento de la pro­
ducción en términos reales (2.5%) mostró una 
significativa disminución respecro del prome­
dio anual observado en los últimos diez años 
(4.9%); en ese periodo. únicamente los años 
1985. 1991 y 1995 regiSlraron crecimientos de 
la producción por debajo de un 3% (Gráfico 
3.1 ). El ciclo político podría explicar, en parte, 
este componamjeruo. ya que el segundo año 
en varias de las últimas administraciones mos­
tró niveles similares aJ de 1995. Por lo tanto. es 
razonable esperar que. aJ igual que en el Go­
bierno precedente. para el tercer año se dé un 
repu nte. que alcanzaría su nivel máximo en el 
último año dd período gubernamental. 

Este ruscreto ritmo de crecimiento, principal 
caracrerística de la economía en 1995, provocó 
que la tasa de desempleo abieno aumentase. 
aunque se mantiene en ruveles relativamente 
bajos; eUo significó que las oportunidades ofred ­
das por la acúvidad económica fueron insufi­
cientes para absorber el aumento anual de la 
pobladón económkameme acúva. 

la comracción más fuerte de la actividad 
económica se registró en el sector de la cons­
trucción (- 12%), mjemras que la expansión 
se dio básicamente con el auge de algunos 
servicios y con el dinamismo de las exporta­
ciones, que crederon en un 16% y permitie­
ron compensar en parte la caída de la 
producción para el mercado local, que según 
estimadones de este mismo esturuo llegaría a 
un 2.9% (Gráfico 3.2). 

Se redujo la p roductividad de la mano de obra 

La transiormadóo productiva que se re­
quiere para eJ logro de un desarroUo humano 
sostenible implica niveles crecientes de pro­
ductividad. en vista de las exigencias cada vez 
mayores de la competitividad internacional. 

Un factor que contribuyó al bajo ritmo de 
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crecimiento de la producción en términos rea· 
les durame 1995, además de los ya señalados. 
fue la reducción de la productividad de la ma· 
no de obra . Más aún, si se observa el compor· 
t.amiento de la productividad en los últimos 
cuarro años, se puede concluir que cada año la 
mano de obra • costarricense es menos produc­
tival (Gráfico 3.3). 

Un elemento que puede estar limitando 
el crecimiento de la productividad es la au· 
sencia de una alianza de largo plazo enrre el 
Gobierno y los sectores académi co y empre· 
sarial, para el desarrollo de ventajas compe· 
titivas en áreas clave de la economía (Poner 
1991 : Cap. 111 ). 

Recrudeció la inflación 

La estabilidad de precios es un objeúvo bá· 
sico para lograr la estabilidad económica y un 
componente importante para la satisfacción 
adecuada de las necesidades de la pobladón, 
pues le garantiza el acceso a bienes y servicios 
y a una mejor calidad de vida. 

La evoludón del fndice de Prectos al Con· 
sumidor (IPC) mostró un recrudecimiento de 
la inOación (22.5%) y fue otro de los grandes 
problemas en 1995 (Gráfico 3.4). El aumento 
en el mdice general de precios en 1995 se ex· 
plica, en primer lugar, por el incremento en las 
ta rifas de los servidos públicos (teléfono 
32.12%, aurobuses 30.94%, gasolina 27.93% 
y electricidad 25.84%); en segundo lugar, por 
aspectos de política económica (aumento de 
20.73% en los salarios, 18% de ajuste en el ti· 
po de cambio. las elevadas tasas de interés y • 
en el último trimestre· aumento de un 50% en 
el impuesto de ventas). En tercer lugar, se des· 
taca el slgnlficatlvo lnqememo en los predos 
de la frutas y las honali7.as (que explican el a u· 
memo de 2.45 puntos porcentuales dellPC). 

A nivel gubernamental se han realizado es· 
fuerzas para lograr niveles de inOación de un 
dígito, pero se han encontrado obstácu los en 
los desequilibrios de otras áreas del marco ma· 
croeconómico, princtpalmeme en la nscal. 

Con lo que sí se logró un avance importan· 
te fue con la puesta en vigencia de la Ley de 
Promodón de la Competencia y Defensa Efec· 
tiva del Consumidor, publicada en el diario ofi­
dal La Gaceta el 19 de enero de 1995. Su 
propósito es proteger los derechos y los intere· 
ses del consumidor, y la tutela y la promoción 
del proceso de competencia, medJante la pre· 
vención, la prohibldón de monopolios y de 
prácticas monopólicas, y restricdones al fun­
donamiemo eficiente del mercado, así como 
también la eUminación de las reguJaciones in· 
necesarias para las aCtividades económJcas. 

Se desestimuJó el ahorro interno 

Las medidas tomadas por el Gobierno como 
pane del proceso de estabilizadón económica 
que caracterizó 1995 -que requirieron una lar· 
ga y difícil negociación con la oposidón· y las 
dificultades para arricular ese proceso sobre la 
base de un programa aceptable para el Pondo 
Monetario rmemadonal. de manera que fuera 
posible firmar un acuerdo a finales de año, 
contribuyeron a generar un clima de inceni· 
d umbre en la cconomfa y a provoca r un 
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Gráfico 3.4 
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Gráfico 3.5 
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FUENTE: BCCR. Depanamento de Cuentas Nacionales. 

retraimienlo de la inversión. Esto desmotivó 
la canalización de los recursos nacionales hada 
el ahorro y la inversión. El ahorro nacional ne­
to mostró una reducción de 6.5% en su ritmo 
de crecimiento para el año 95. lo que hizo que 
la relación ahorro-PIB se ubicara en 15.4%. 
una cifra muy inferior al promedio de los últi­
mos diez años ( 18.9%) (Gráfico 3.5). 

Por otro lado, la formación bnua de capital 
mostró un ritmo de crecimiento de 18%; eso sig­
nifica que cayó en términos reales. pues fue in­
ferior al crecimiento de los precios. Este 
comportamiento tiene su explicación en la poca 
disponibilidad de recursos para las actividades 
productivas, y también en el elevado costo fi­
nandero de los escasos recursos disponibles; ro­
do ello, como resultado de la partidpación del 

Banco Central y el Ministerio de Hacienda en el 

mercado finandero, con el propósito de captar re­
cursos que pennitieran financiar el déficit fiscal. 

La razón formación bruta de capitaJ-PIB se 
ubicó en 1995 en 18.3%, cinco puntos porcen­
tuales por debajo del promedio registrado en el 
período 1985-1994 (23.4% ), mostrando una 
tendencia hacia la baja desde el año 1990 
(Gráfico 3.6). Esto denota una clara contrac­
ción en la inversión. tamo pública como priva­
da. Este panorama afecta la reconversión del 
aparato productivo. tan necesaria para enfren­
tar la creciente competencia externa en los 
mercados nacional e internacional. 

La inversión en infraestructura siguió s iendo 
insuficiente 

En este contexto, es importante mencionar 
que. respecto del año anterior. en 1995 se logra­
ron avances significativos en materia de infraes­
tructura. aunque no se han establecido las bases 
programáticas y de consenso político para satis­
facer las necesidades actuales y futuras del país 
en ese campo. A este estado de cosas contribuyó 
el extenso periodo durante el cual se mamuvie­
ron bajos Jos niveles de inversión, como resulta­
do del proceso de estabilización. 

Un análisis del Cuadro 3. L referente a los 
proyectos de inversión definidos como priorita­
rios por la actual Administradón. permite rea­
gruparlos en tres categorías: mamen.in'úento. 
ampliadón y nuevos proyectos. Como puede 
observarse, el65% de los proyectos corresponde 
a las dos primeras categorías. lo cual significa 
que las prioridades de inversión se han orienta­
do primordialrneme a dar mantenimiento o am­
pliación a la infraestructura existente, pero no a 
la creación de nuevas obras. 

Por otra parte, los proyectos finandados con 
fondos exremos, mediante concesión de obra 
pública y el esquema BIT (•construya. alquile y 
transfiera al Estado•) representan en conjunto 
un 65% del total; es decir, el desarrollo de las 
obras de inversión depende en alto grado de re­
cursos de dificil obtención. especialmente en el 
caso de las obras de concesión de obra pública, 
cuyo ordenamiento jurídico contiene defiden­
cias que generan inseguridad a los posibles in­
versionistas privados o bien entran en conflicto 
con la Constitución Politica (en Jo concerniente 
a ferrocarriles, muelles y aeropuertos). Es nece­
sario dedicar esfuerzos a la búsqueda de meca­
nismos que faciliten una mayor participación de 
la inversión privada, sobre todo nacional. en los 
proyectos de infraestructura. 



Gráfico 3.6 • La actividad científica y tecnológica se ge­
nera en su mayoría en el sector público, es­
pedalmente en las universidades estatales. 

• Entre 1988 y 1 994 se incrementó la dlsrri­
budón de los investigadores y proyectos en 
dendas exactas y ciendas sociales. Estos 
dos campos, junto con las dendas agrarias, 
son los que dominan la actividad de e y T. 

• En el campo de las tecnologías e ingenie­
rías, mientras el número de centros pasó de 
21 a 26 en el período 1988-94, el número 
de proyectos se redujo de 102 a 82, Igual 
que eJ número de investigadores (del 16% 
del totaJ de investigadores en 1988 al 11% 
en 1994). 

1m~M l~HY1m1m1m1m1m1~ 1m 

FUENTE: I!(:CR. Dtpartarnfllto de Cuernas Nadonales. 
• Al estar asociada sobre todo al sector públi­

co, la actividad cienúrica y tecnológica se 
toma vulnerable a los efectos de los progra­
mas de ·austeridad económica• en los pre­
supuestos públicos y los planes de 
reestructuración estata l. característicos de 
los últimos años. 

Cuadro 3.1 

La capaddad de Investigación dentífica y 
tecnológica continúa siendo insuficiente 

El progreso técnico es un imperativo cuan­
do se trata de lograr una transformaáón pro­
ductiva con eq uidad; debe atender tres 
factores: el recurso humano, la lnfraesrrucrura 
tecnológica y la base empresarial (lnnovaáón 
y desarrollo remológico). De ahí la importan­
cia de dar seguimiento a los esfuerzos que rea­
liza el país. año tras año, en esas áreas. 

Los escasos datos que se logró recopilar sobre 
ciencia y temología (e y T) en el ámbito naáo­
naJ son un reflejo de la carencia de efiáentes sis­
temas de estadísticas. Para efectos comparativos. 
sólo se cuenta con datos de los años 1988 y 
1994. A pesar de esta limiradón, es posible seña­
lar, entre otras. las siguientes características: 

• Al comparar estadístjcas de e y T de Cosra 
Rjca con las de otros países de América La­
tina, se observan características muy simi­
lares: concentradón de las actividades en el 
sector estatal. investigadores por millón de 
habitantes que no superan los 500 y nive­
les de gasto en I y D respecto aJ PlB que no 
superan el 0.8%. Sin embargo. al comparar 
a Costa Rica con países industrializados y 
de reciente industrializadón. las dJferenáas 
son abismaJes. 

,_ .•.. ~~~ ...... .......... ...... lii'IMa ...,.__ 
mnllnlmfl• 

leanosiltwnos 2 S 1 • J5 
Recursos tx1lmOs 3 3 6 26 
CoRcesl6n oln púbiiQ 2 4 7 30 
BLT (•cons1nlyi, alquile 
y transfiera al Estado") 2 2 9 
Total 7 (30%) 8(35%) 8 (35'16) 23 100 

Fuente: Grupo lnrermlnlsten.ll para el desdrrollo reqiooal y la tnfraetructura dt' uanspone.Ent'fo 1996 
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Gráfico 3.7 

lntemacionalización 

El desequilibr io comercial se redujo 

Generar los recursos necesarios (sin dejar 
la responsabilidad de pagarlos a las futu ras ge­
neraciones) para comprar los bienes y servidos 
requeridos por la población y que no son pro­
ducidos localmente. es un objetivo deseable 
para mejorar La calidad de vida. 

En este comexto. el desequilibrio comercial 
de la economía costarricense -uno de los pro­
blemas estructurales que se agudizó con la 
apcnura comercial-. si bien continúa siendo 
elevado, se redujo considerablemente en 

1m1•1m1•1m1m1m1m 1m1~1m 

FUENTE: BCCR. ~nimtnto Monetario. 

Gráfico 3.8 
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FUENTE: BCCR. Depamm~to Monttario. 

1995; la balanza en la cuenta comercial fue de 
8% con respecto al PIB, acercándose así al pro­
medio de los últimos 10 años, que es del 6.9% 
del PfB (Gráfico 3.7) . 

Si bien en 1995 el crecimiento de las im­
ponadones fue moderado. aunque superior al 
de 1994 (8. 1% wrsus 4.7%). la razón impona­
ciones- PIB sigue siendo sumamente alta 
(35.3%) y superior al promedio del período 
1985-1994 (33.5%) (Gráfico 3.8). Costa Rica 
tiene una base productiva muy dependiente 
de las imponaciones de materias primas, bie­
nes de capital y tecnología. Las relaciones en­
tre empresas nacionales de una cadena 
productiva tienden a ser tenues, lo que afecta 
el desarrollo de ventajas competitivas; lo más 
frecuente es que las empresas locales se rela­
cionen estTecbameme con proveedores ex­
tranjeros de materias primas. bienes de capital 
y asistencia técnica (un estudio exhaustivo en: 
FEDEPRICAP-BID 1994). 

El otro componente de la balanza comer­
cial son las exponaciones, que durante 1995 
registraron un crecimiento relativamente im­
ponante (16.2%). en contraste con el prome· 
dio de 9.8% de los últimos diez años. 

De hecho. en 1995 la reladón exportado· 
ncs totales-PIB fue del orden del 28.4%, casi 
dos puntos porcentuales por endma del pro­
medio anual del período 1985-1994 (Gráfico 
3.9). En este contexto, los productos no tradi­
donales siguen siendo los más imponantes: en 
1995 representaron un 52.5% de las expona­
ciones totales, dira igual a la de 1994 y cinco 
puntos porcentuales superior al promedio del 
período 1985·1994 (47.1 %) 

Crecieron las reservas 

El déficit comercial se vio compensado con la 
entrada de divisas por transferencias y OLTOS ser­
vicios. De esa forma. el saldo en cuenta corrien­
te (que induye la balanza comercial. servidos de 
factores y transferencias unilaterales privadas) 
como porcentaje del PfB en 1995 (2.9%) fue 
muy inferior al promedlo de los últimos diez 
años (5. 1 %) y a los niveles registrados en 1994 
(5.5%) y 1993 (8.3%) (Gráfico 3.10). 

Además, contrariamente a lo que sucedió 
en 1 994, los ingresos netos de capital privado 
aumentaron. basta alcanzar un nivel de USS 
613 millones. Casi un 50% de este monto co­
rresponde a inversión directa; el resto se rela­
ciona con créditos de cono plazo para 
finandanúento del comercio exterior. endeu­
damiento directo de las ernpTesas en moneda 



Gráfico 3.9 

extranjera, repatnaCion de capitales -ante la 
reslricción monetaria y las altas tasas de inte­
rés locales-; es posible que exista también al­
guna proporción de capital especulativo. 

El aumento en los ingresos netos de capital 
privado se refleja en el saldo de la cuenta de 
capital como porcemaje del PlB, que en 1995 
(5.3%) fue muy superior al nivel de 1994 
( 1.6%) y al promedio de los últimos diez años 
(3.9%). 

El menor dérícit en cuenta corriente y el 
mayor saldo en la balanza de capital explican 
el aumento en las reservas monetarias interna ­
cionales netas del Sistema Bancario Nacional. 
que ascendieron a USS ll J 9 miUones (US$ 
986 millones. que se encuentran en poder del 

1~1• 1~1•1m 1~ 1m1mm1 1~ms 

FUEJrn: BCCR. DepartJmento Moneuño. 

Gráfico 3.10 
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FUEHTE: BCCR. Dfpattimento dt Cuenras Nacionales. 

Banco Central). para un crecimiento de 19.8% 
con respecto a 1994. muy superior al prome­
dio anual de los úlúmos diez años (5.3%). 
Además, esta cifra de reservas es la más alta de 
la historia de Costa Rica, pues sobrepasa el ré­
cord de US$ 1013 millones registrado en 1992. 
Está claro, entonces, que en este renglón no 
existen problemas de solvenda económica. 

Rubo continuidad en la políLica cambiarla 

El manejo de la política cambiarla continuó 
con el mismo instrumento utilizado en L 994: 
flotación administrada del colón. Sin embargo. 
el ritmo de variación en el tipo de cambio se 
incrementó con respecto a 1994 (18% 8.9%), 
por lo que se ubicó en un nivel superior al pro­
medio de los últimos diez años que fue de 
13.3% (Gráfico 3.11). 

En principio no hubo mayor apreciación 
real del colón; así lo reflejan los cálculos del 
Banco Central, en los cuales se incluye una ca­
nasta de países represemativa del 80% del co­
mercio exterior de Costa Rica. Incluso en la 
comparación bilateral (con Estados Unidos) la 
posible apreciación real es reducida: alrededor 
del 1.5% (CEPSA 1996). 

l a estTategia de inserción cedió ante el obje­
tivo de estabilidad 

La apertura comercial fadlita la compeLiti­
vidad si es acompañada de políticas tales como 
la inversión social. la capacitación del recurso 
humano, la generación y transferencia de tec­
nologías y el mejoramiento del acceso y call­
dad de la información. Por otra parte, la 
búsqueda del desarrollo humano sostenible 
hace indispensable la formulación de esLrate­
gias para la inserción de calidad en el mercado 
mundial y. como parte de ellas, la negociación 
de tratados de libre comercio con otros paJses, 
así como también el seguimiento de sus im­
pactos. 

Ha y que destacar en 1995 varios hechos 
que influyeron sobre las políticas relacionadas 
con la apertura comercial. El primero es que a 
finales de mano se produjo un alza de ocho 
puntos porcentuales en los aranceles a la im­
portación que, si bien incrementó la protec­
ción efectiva de la industrial , también 
significó un aumento en los costos de produc­
ción y una pérdida de competitividad para Las 
industrias que venden sus produaos en el 
mercado local y el centroamericano. La rever-
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Recuadro 3.1 
• ......... o ................. _ ....... .. 

Gráfico 3.11 

La CJIIIIIII!IIIMd glalrll de las exportldones costarrltml!s 11 
mertJdo de la Orgllliad6n plrlla Caoperld6n , el Deslnalo 
Ealn6mial (OCDE) -que agrupll25 «DDIIOI1ffs illtilmenCe ildus­
trlllizldas del mundo- se ha Incrementado a lo la1g0 dt los Clld­
mos diez allos; Costa Rica no s61o ha logrado sostener su 
partklpaóón en ese mettJdo, sino que ha logrado inmmentarla 
a lo largo del tiempo. 
Est~ md"*nto en la ampliación d~ las exportaciones costarri­
censes al mercado~ la OCDE se ha dado con una paulatina diVer­
sificación de la estructura productiva, un aumento significativo de 
la contribución de manufacturas no basadas en recursos naturales 
en ~1 total y, asimismo, menor participación de los productos pri­
marios ~ origen agrícola basados en recursos naturales. Sin em­
bargo, es notable la ~rdida de competitividad relativa de las 
exportaciones del sector textil vestuario, en comparación con 
otros paises centroamericanos, lo que puede poner en evidencia 
un estancamiento de las exportaciones en esa lrnea de productos. 
Se ha comprobado que de los 30 sectores más importantes para el 

sión de esta medida se concretó a partir del 19 
de setiembre de 1995, una vez que las nuevas 
medidas tributarias fueron aprobadas por la 
Asamblea Legislativa. Esto significa que la esta­
bilidad económica del país tuvo prioridad frente 
a la estrategia de inserdón en los mercados 
mundiales. 

En el mes de noviembre, otro hecho im­
portante fue el anundo de un calendario de 
desgravación arancelaria para alcanzar los ni­
veles de 15% para bienes fina les y O% para 
materias primas y bienes de capital en 1999. 

Este programa arancelario significa un 
avance en el camino hacia la inserción en los 

--~----------------~~----------~ 

~~----------------~~~------------

~~----------------+---~--------------

1~ ~------~--~---4----~~------~---­

,~ ~--~~------~4-------+-~~~~----
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FUOOE: BCCR. Oepatt¡mento Mont1ario. 

anerdo CDStanlc!nse • tlllllltJdo de la OCDf., 11 se IICIIen­

tran ee 1111 slbllddn * Gllllllludda ~ 11 en 1111 sllua­
dlln de Cllllblbud6n est* '1 8 muestran niveles deaedtl*'S; 

eso muestra una siguitlcaliva diwnlfkJci6n dflas opdones a ­
portadoras y una menor vuiMAblliclid df la estructura exporta­
dora fmrte a las variaciones del mercado. Es pgeotUpante, sin 
ftllbargo, la ~ relativa de c.ompetitlwidad con l!SpedD a 
CentroaiMka en los últimos cuatro años, que refleja el ~fn~Cef" 

competitivo de otros paises, como Guatemala, Honduras y 8 Sal­
vador. pero al mismo tiempo pone al desnudo un patrón de com­
petitividad costarrianse basado en ventajas d~ bajo nivel, 
fácilmente imitables o erosionables en el corto plazo. 
Existe evidencia de una nueva generación de sectores competiti­
vos que cuentan con un mercado dinámico, lo cual presenta un 
panorama optimista respecto al futuro competitivo de las expor­
taciones costarricenses. Vale la pena no descuidar este frent!, de 
tal manera que los nuevos sectores en expansión logren consoli­
darse y puedan convertirse en los pilares del crecimiento futuro. 

Fuente: Agosln, Gítli y Vargas 1996 

mercados internacionales, aunque no exista 

claridad sobre políticas complementarias de in­
versión soda! e infraes01Jctura, de formadón y 
capadtación del recursos humano, de genera­
ción y transferencia de tecnologías y de acceso 
a información estratégica para la toma de ded ­
siones, entre otros factores, que inddan favo­
rablemente en la competitividad de Costa Rica 
(una discusión sobre el papel del gobfemo en 
la promodón la competitividad de un país 
puede verse en Poner 1991: Capítulo Xll). 

Un proceso de integradón que incluya el 
perfecdonamiento del libre comercio y la es­
trUctura financiera, una mayor movilidad de 
capitales y esfuerzos conjuntos en áreas de in­
terés regional. tales como salud, transpone, 
energía y lucha contra el narcotráfico, puede 
generar oponunidades que incidan positiva­
mente en el desarrollo humano sostenible. 

Se participó en el proceso de integración 
centroamericana 

Durante 1995, la dinámJca del proceso de 
integración centroamericana y la panicipación 
de Costa Rica en su perfeccionamiento han de­
rivado en los siguientes hechos (Chocano 
1996, documento elaborado para el Proyecto 
Estado de la Nación): 

Desarrollo político-institucional. En esta área 
debe tenerse en cuenta no sólo la acción con-
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certada por los mandatarios de la región y la de 
los titulares de las carteras sectoriales de los 
seis países, sino también la actividad institucio­
nal emprendida por las organizaciones regio­
nales y por las nuevas instancias creadas, entre 
las cuaJes la más imponante es eJ Sistema de La 
Integración Centroamericana (SICA). 

Desarrollo econ6mico. Como se observa en el 
Cuadro 3.2. para un total de comercio centroa· 
mericano de USS 1536.2 millones, Costa Rica 
exportó en 1995 US$351.6 millones (22.9%) e 
importó US$250.3 millones (16.3%). lo cual 
arroja una balanza favorable de US$101.3 mi· 
Jlones. Desde esta perspectiva, Centroamérica 
constituye para Costa Rica un amplio estímulo 
a la expansión productiva, principalmente la 
de origen industrial. En tal sentido, en térmi · 
nos de Ngrado de industrialización• las expor· 
tadones a la región tienden a configurar más 
un parrón de país en vías de industrialización 
que de exclusividad productiva primaria, dado 
que la grao mayoría de las exportaciones son 
industriales. 

Los hechos más destacados en el área cen· 
troamericana fueron los acuerdos alcanzados 
en las reuniones de los Ministros responsables 
de la fntegración Económica. Entre los princi· 
pales acuerdos deben mencionarse: 

• El Código Aduanero Uniforme Centroame­
ricano (CAUCA TI), ratificado por Ja Asam­
blea Legislariva de Costa Rica el 6 de abril 
de 1995 (ley 7485). 

• El Reglamento sobre el Origen Centr oame­
ricano de las Mercancías, aprobado por los 
Ministros en setiembre de 1995 y vigente a 
partir del 1 de enero de 1996. 

• El Reglamento sobre Prácticas Desleales de 
Comercio, aprobado por los Ministros en 
diciembre de 1995 y publicado en La Gace­
ta (Costa Rica) el 3 1 de enero de 1996. 

• El Formulario de Declaración de Mercan­
cías. vigente a partir del 1 de enero de 
1996. 

• La modificación del Arancel Centroameri­
cano, que permite a los paises modificar a 
1% el arancel de materias primas a panir 
del 1 de enero de 1996 y a 15 o/o el arancel 
de productos finales a partir de junio de 
1996. 

El Tercer Protocolo del Régimen AranceJa­
rio y Aduanero Centroamericano, suscrito por 
los M.i.ni.suos en diciembre de 1995, en proceso 
de ratificación legislativa. 

Desarrollo social, culmral y ambiental. En el 
campo social. la actividad más importante fue 
la suscripción del Tratado de Integración Social 
Centroamericana, formalmente refrendado 
por los mandatarios del Arca en San Salvador. 
en marzo de 1995. En el orden cultural , se 
realizó la primera prueba piloto de comunica­
ción electrónica entre centros educativos de la 

•••••• 11 ••dll ... dJI~IIII,_ 
~ ... ,. 

aportldor ,. l .. lltlllor 

Costa Rica BSIIvldor Gultetull Honduns Nkarlgu TotaiC.A.~--
Costa RicJ 99.8 109.3 54.4 88.2 1S1.6 22.9 
BSIIvldor 90.8 194.5 62.8 43.5 391.6 2S.S 
Guatemili 121.7 330.5 111.2 743 637.7 41.5 
Honduras 11.9 24.1 13.4 15.7 65.0 4.2 
Nicaragua 25.9 ]7.2 121 15.0 903 s.o 
TotJI U . 2503 491.6 329.4 243.4 221.7 1536.2 100.0 

" de cada pals 16.3 32.0 21.4 15.8 14.5 100.0 

Nota: Los valores de las lmportadones y de las exportaciones usualmente difieren por diversos factores de ~leo lo y registro. No obstante, dado que las 
dtferenoas encontradas son de un orden de magnuud reduado (akededor del 1%),esta presenlilCión no afecta las conclusiones del Úlcldro. 

fuente:Secretarfa del Conse¡o Monetano Cfnuoamencano (SCMCA), sobre la base de las ofras de COOJercio de la SIECA y ajustfs ¡xopios. 
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Gráfico 3.12 

región, en la cual participaron niños de escue­
las primarias de Cosra Rica, El Salvador, Gua­
temala y Honduras. En lo referente al aspecto 
ambiemal, se destacan el intenso programa de 
eliminación del plomo en las gasolinas utiliza­
das en cada país y la iniciativa de Costa Rica 
sobre corredores biológicos nacionales. 

Gobierno 

Se redujo el déficit fiscal, aunque falta mucho 
por hacer 

Como resultado del pacto entre el Presi­
dente José María Figueres y su antecesor Ra­
fael Angel Calderón, el Gobierno inició 
gestiones para llegar a un acuerdo de contin­
gencia con el FMl y comenzó un programa de 

1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 19941995 
FUENTE: Ministerio dr Hadrnda. 
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estabilización que, en noviembre, le permitió 
suscribir un convenio con ese organismo inter­
nacional. 

Como resultado del esfuerzo de estabiliza­
ción para cumplir las metas pactadas con el 
FMI, el elevado déficit fiscal experimentado en 
1994 se redujo de 7.0% a 5.0% en 1995 (Grá­
fico 3.12). Sin embargo, el balance aún no es 
sano y no está equitativamente financiado. 
*( ... ) un Esrado que garantiza a toda la pobla­
ción el acceso a la saüs{acción de sus necesida­
des básicas y que establece las condiciones 
para que las oportunidades de desarrollo pue­
dan ser aprovechadas, necesita de un balance 
sano y equitativamente financiado" (Proyecto 
Estado de la Nación 1994). 

Los aspectos que contribuyeron a la reduc­
ción del déficit (iscal fueron la contención del 
gasto y, en especial, el crecimiento en la recau­
dación tributaria, resultado de los incremeotos 
en el arancel. el impuesto selectivo de consu ­
mo y el impuesto de ventas. Este último pasó 
de lO% a 15% al aprobarse en la Asamblea 
Legjslativa la Ley de Ajuste Tributario, que 
también contiene un impuesto a los activos de 
las empresas y que entró en vigenda en 1996. 

El gaslO total del Gobierno Central creció 
22.3%, muy ligeramente por debajo de la in­
flación, lo cual significa que disminuyó en tér­
minos reales. De todas formas, si se le compara 
con 1994, cuando el crecimiento de los gastos 
fue alarmante (45.5%), y con el p romedio de 
los últimos diez años (25.75), es evidente que 
se dio una reducción en su rirmo de crecimien­
to (Gráfico 3. 13). El aumento en los gastos 
provino esencialmente del pago de intereses 
de la deuda interna, que aumentó 80.3% en 
términos nominales. 

La deuda pública llegó a niveles críticos 

Para Vargas (1995), las caracterís ticas que 
llevan al Estado a gastar de la manera en que 
Jo hace, y de acuerdo con las prioridades ob­
servables, sólo son un reflejo de la sociedad co­
mo un todo. Lo preocupante es que buena 
parte del quehacer actual del Estado está res­
tringida por lo que se hizo o dejó de hacer en 
el pasado, hecho que tiene implicadones im­
portantes en términos de oportunidades. Por 
ejemplo, si Costa Rica hubiera actuado en la 
década de los setenta como lo hlderon los *tí­

gres" asiáticos, definiendo una estrategia na­
cional en busca de una competitividad 
sistémica que les permitiera insertarse exitosa­
mente en los mercados internacionales, posi-
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blemente hoy el país estaría disfrutando de 
mejores oponunidades económicas, con un 
entorno y restricciones diferentes a las actuales. 

En ese contexto, cabe destacar que uno de 
los elementos críticos en la actualidad es la 
deuda pública interna. Los aJros lntereses y el 
bache fiscal que debía ser llenado fueron el de­
tonante para que, en años recientes, ésta se in­
crementara en forma alarmante e insostenible 
(ver Cuadro 3.7). 

Según la Conrralorla General de la Repú­
blica ( 1996: 167), la deuda pública interna to­
tal (incluyendo al Banco Central) en 1995 fue 
de ll 639 536.3 millones, que equivalen al 
38.5% del PIB de ese año y motiva un incre­
mento del 1 0.4 o/o del Pffi con respecto al año 
precedente. Esto se tradujo en un pago por in­
tereses y comisiones del 12.6% del PIB (que 
significa el 64% del gasto público social de 
1995). Del total de la deuda interna, 61% co­
rresponde al Gobierno Central y 33% al Ban­
co Central de Costa Rica. De hecho, si se 
analiza la evolución de la deuda interna consi­
derando únicamente el componamiemo de 
esos dos entes, la situación de los últimos años 
puede califícarsc de explosiva, panicularmen­
te a partir de 1994 (Cuadro 3.3). 

La nueva cara del problema es que se ha 
dado un proceso de sustitución de endeuda­
miento externo por eodeudamiemo Interno, 
que es uno de los rubros más innexibles y se 
concentra en el cono plazo. Mienuas el saldo 
de la deuda interna representaba en 1992 un 
40% de la deuda externa, esa proporción su­
bió a 52% en 1993, a 75 % en 1994 y a 82% 
en 1995. 

El Gobierno prefirió ajustarse vía ingresos 

Por el lado de los ingresos fiscales, se registró 
un aumento de medio punto porcentual del PIB 
en la carga tributaria ( 15% en 1995; 14.5% en 
1994), por efecto del aumento en ocho puntos 
en los aranceles, el incremenro del impuesto se­
lectivo de consumo y, en menor medida, por el 
aumento de lO% a 15% en el impuesto de ven­
tas en el úlrlmo trimestre del año en estudio. 

Como sucedió con las anteriores adminis­
tradones. que prefirieron ajustar sus finanzas 
más por la vía de los ingresos y menos por la 
reducción de gastos, durante 1995 el Poder 
Ejecutivo impulsó la aprobadón de un proyec­
to de ley que pretendía, por una parte, dotar al 
Gobierno Central de instrumentos para una 
mejor recaudadón y, por otra, aumentar algu· 
nos impuestos y crear otros. En setiembre, la 
Asamblea Legislativa aprobó la l ey de Justicia 
Tributaria y la ley de Ajuste llibutario. dando 
oportunidad para la derogatoria de una de las 
medidas fiscales de emergencia adoptadas con 
anterioridad, el aumento en el arancel. No su­
cedió lo mismo con el aumento en el impues­
to selectivo de consumo, decretado para 1 500 
productOs. E!n todo caso, el nuevo Mpaquete" 
de impuestos rampoco vino a resolver el viejo 
problema de la regresividad del sistema tribu­
tario costarricense. 

Además, una buena pane de los ingresos 
públicos está comprometida en gastos inamo· 
vibles; por tal causa, el porcentaje que se des­
tina a la inversión es muy bajo. En 1995 la 
participación de la inversión púbHca como 
porcentaje del PlB cayó notoriamente. de 7% 
en 1985 a poco menos d e 5% en 1995. 

- ............................. , ...... -. ... , 
1991 14096S 
1992 168425 
1993 224306 
1994 34144S 
1995 sos 773 

Nota. Lls cifras de la Conrralolfa General de la República difiefen de las SOOJínistradas JlOf 
el Ministerio de Haoenda, pero no en fonna signíficai!Va. 

20.4 
1l6 
21.0 
26.1 
30.5 

fuente: Elaboración propia con base en informa<ión del Depanamenro Monetario. el Banco Centtal de Costa Riu y el Ministerío de Hadenda. 
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Gráfico J./4 

Se limita, de ese modo, la capacidad para pro­
veer al país de infraestructura adecuada y apo­
yar la formación de capital productivo, en una 
época en que la complememariedad de las in­
versiones pública y privada en estas áreas re­
sulta imprescindible para enfrentar el reto de 
la competencia imemadonal. 

La deuda externa no representó un peligro 
para la solvenda económica 

la mejoría fiscal de 1995 facilitó la normali­
zación de las relaciones con los acreedores inter­
nacionales de Costa Rica. En panicular, permitió 
cubrir a finales del año los atrasos acumulados 
con el Club de París, por alrededor de US$ 45 mi­
llones, y cumplir con el pago de US$ 20 millones 
de amortización anticipada de los bonos de la 
deuda externa renegociada, con base en la cláu­
sula de "recuperación de valor" incluida en los 
CODLtatos respectivos (CEFSA 1996). Aun así. el 
saldo de la deuda pública externa a diciembre de 
1995 fue del orden de los US$ 3255.5 millones, 
prácticamente igual al nivel que se registró en 
1994. 

Sin embargo. la relación deuda extema-Pm 
se ubicó en 37.5%, cifra muy inferior al prome­
dio del último decenio (66.5%) (Gráfico 3. 14). 
J:sto reduce la vulnerabilidad de la economía aJ 
endeudamiento externo. que se constituyó en 
factor de crisis desde finales de los setenta y du­
rante la década de los ochenta. Más aún. el ser­
vido de la deuda externa como porcentaje del 
PlB durante 1995 (5.9%) fue incluso menor que 
la relación promedio durante el período 1985-94 
(6.8%). En este sentido, la deuda externa no re­
presenta un peligro para la estabilidad. solvencia 
y el credmiemo de la economía costarricense. 
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Algunas acdones en materia de reforma del 
Estado 

En materia de reforma estatal, una iniciati­
va imponame, además de las acciones consi­
deradas en el paeto Figueres-Calderóo, fue la 
aprobadón de la Ley General de Aduanas, cu­
yo objetivo fundamental es la rra.ns{ormadón 
del servido aduanero nacional en un organis­
mo capaz de conciliar Jas demandas del comer­
do exterior con clinterés fiscal. mediante una 
mayor agilidad, eficiencia, flexibilidad. impar­
dalidad y uniformidad de procedimientos. 

Otra decisión relevante fue la que tomó el 
Consejo de Gobierno, en el sentido de proce­
der al cierre técnico del Instituto Costarricense 
de Ferrocarriles (INCOFER). También se die­
ron los primeros pasos para la división del rCE 
en dos empresas (energía y telecomunicacio­
nes), de acuerdo con una propuesta concreta 
solicitada por el Banco Interamericano de De­
sarrollo como condición para continuar finan­
ciando a la institución. 

Un vado notable en lo que concierne a la 
reforma del Estado es el lento avance en la pla­
nificación regional; medidas decisivas en tal 
senrido permitirían que se articuJaran, en for­
ma armónica, esfuerzos institucionales y de la 
sociedad civil para el desarrollo de las distintas 
regiones del país. En particular, resulta necesa­
rio promover el diagnóstico. diseño y ejecu­
ción de planes regionales o microrregionales 
en que se integren políticas y programas, en 
forma concenada con los diversos grupos so­
ciales. en las principales dimensiones del desa­
rrollo: población, actividad economtca 
(incluido el desarrollo recnológico), recursos 
naturales, desarrollo y servicios sociales, in­
fraestructura y aspectos instirudonales4, A pe­
sar de esa necesidad, en los úlúmos años más 
bien ha existido una tendenda hada una ma­
yor centralización de recursos humanos y téc­
nicos; la única excepción fue la iniciativa que 
se tradujo en el traslado de la administración 
del impuesto territorial a las municipalidades. 

Finanzas 

Hubo una drástica restricción monetaria 

Luego de la fuene expansión monetaria 
que caracterizó L 994, con el cierre del Banco 
Anglo Costarricense, el rápido desmantela­
miento de sus pasivos y la permanencia de 
sus activos, 1995 registró una expansión en 
la emisión monetaria de apenas un 15%. 



Gráfico 3.15 

muy por debajo del promedio de Jos diez 
años anteriores, que fue de 23.1% (Gráfico 
3.15). Esto implica una significativa disminu­
ción en tém1inos reales y refleja la decisión 
del Gobierno de colocar en la política mone­
taria el mayor peso del proceso de estabiliza­
ción. 

En la estrategia de aplicar una política 
monetaria restrictiva, continuó desempeñan­
do un papel imponante la panicipaclón acti­
va del Banco Central y el Ministerio de 
Hacienda en el mercado de bonos. El saldo 
de bonos de estabilización monetaria coloca­
do al 31 de diciembre de 199 5 ascendió a 
~ 1 20 000 millones, que representan un cre­
cimiento de aproximadamente el 1 0% en 
términos reales con respecro a 1994. 

La colocación de bonos de estabilización 
monetaria para conseguir liquidez -y sol ven-

1~1~1m1~1m1m1m1m1m 1m1m 

FUENTE: BC(fl ~ramento Monet¡rio. 

Gráfico 3.16 
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tar problemas de flujo de caja de cono pla­
zo- tuvo el inconveniente de que mantuvo 
altas las tasas de interés. Esto agravó la si­
tuación del Gobierno, al incidir sobre los bo­
nos fiscales y, de paso, ocasionó el 
·estrujamiento" del sector privado (que vio 
restringidas sus posibiHdades de acceso a 
crédito en condiciones de bajo costo finan­
ciero) y limitó el acceso a la vivienda para 
amplios sectores de la población. Más aún. el 
hecho de que las tasas de interés activas se 
mantuvieran en niveles superiores al 35% 
para las actividades productivas constituye 
el principal problema macroeconómico en el 
tema financiero. De hecho, la tasa de interés 
activa real en 1995 estuvo cerca del 5.31% 
(muy por encima del nivel internacional) 
mientras que el promedio en el período 
1988-94 fue de 8.4% (Gráfico 3.16) . 

El control monetario de 1995 también re­
percutió en la reducdón del crédito disponi­
ble en los bancos. lo que afectó la expansión 
de la inversión en las diferentes actividades 
productivas del país. El crédito neto credó 
durante 1995 a un ritmo muy inferior al pro­
medio de los últimos diez años (12.6% versus 
18.3%). Es importante advenir que, mientras 
el crédito al sector público creció un 70%, el 
crédito al sector privado más bien decredó 
3.3% en términos nomjnales (Gráfico 3.17). 
Esta disminución no refleja la contracdón 
real del crédito, ya que las estadísticas ofida­
les están totalmente subvaluadas por la in­
fluencia del finandamiento externo de las 
entidades off-shore ligadas a bancos locales y 
otras fu emes si mita res, aspecto relacionado 
con el considerable aumento en el ingreso de 
capital privado. 

En 1995 se observó una tendencia hacia 
la Mdolarización• de la economía, comporta­
miento que estuvo vinculado con las meno­
res tasas de interés pasivas reales ofrecidas 
por Jos bancos del Estado que, según datos 
de la CEPAL ( 1996a), en 1995 llegó a 1.6%, 
mientras que el promedio del decenio ante­
rior fue de 4.2%. Por su parte, ese organis­
mo argumenta que los factores que más 
contribuyeron con esa dolarización fueron: 
"el clima de incertidumbre generado por los 
problemas financieros de México a Cines de 
1994, los problemas surgidos con la aproba­
ción del paquete fiscaJ y el ritmo acelerado 
de la devualución•. Esto también provocó 
una transferencia de depós:itos de largo pla­
zo a depósitos a la vista. 
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Gráfiro 3.17 
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Impacto sodaJ del desem peño económico 

Se red ujo el empleo público 

Al analizar el sector público en rcladón con 
el privado en términos de fuerza de trabajo 
empleada, se comprueba que el porcentaje de 
ocupados en el sector público respecto al rotal 
de la población económicamente activa, se ha 
reducido en forma paulatina. en virtud de las 
restricciones fi scales y la redefinición de las ac­
tividades de este sector en la economía. El por· 
centaje de disminución en 1995 (14.75%) 
indica una reducción en el empleo público de 
1653 plazas con respecto a 1994. 

Sin embargo, la reducción del empleo no 
fue generalizada en todas las áreas del sector 
público. taJ como se observa en el Cuadro 3.4. 

La mayoría de los 3 155 puestos reduddos 
en el Gobierno Central corresponde a emplea­
dos que se acogieron a la denominada "movi· 
Ji dad voluntaria" , que representó una 

erogadón superior a los <! 4000 millones por 
concepto de prestadones y cuatro meses adi­
cionales de salario como benefido por el retiro 
voluntario. Cabe destacar. asimismo, que el 
sector público aumentó las plazas de "profesio· 
nales y técnicos" y "directores. gerentes y ad­
ministradores•, aunque esas mismas 
ocupadones hayan disminuido en el Gobierno 
Central; esto significa que el sector público 
descentralizado aumentó plazas en ese tipo de 
labores. aunque disminuyera en forma sensi­
ble en las ocupadones denominadas de "pro­
ducdón anesanal· (2707 personas). 

Es interesame advertir. por otra pane. que 
los profesionales y técnicos continúan tenlen· 
do en el Gobierno su prindpal fuente de em· 
pleo. dado que éste absorbe el 55% de ese 
grupo ocupadonal. 

Baja calidad en la creación de puestos de 
trabajo 

La creadón de puestos de trabajo en 1995 
fue la más baja de los últimos cuat:ro anos, se­
gún se aprecia en el Cuadro 3.5. 

Obsérvese cómo en los años de menor ere­
amiento económico. los nuevos puestos de 
trabajo son generados. en su mayoría. por los 
trabajadores de cuenta propia, mientras que 
en forma simultánea el número de patronos se 
reduce. 

Como muestra el Cuadro 3.5. en 1995 la 
economía creó 30 467 puestos de trabajo. pese 
al menor ritmo de credmiento de la produc­
dón. Los nuevos empleos fueron generados 
sobre todo en eJ seetor privado. especHicamen­
te en los sectores de servidos comunales, so· 
ciales y personales (20 008). comercio ( 16 
119) y agricultura (8 856). El segmento más 
afecrado durante 1995 fue el industrial. que 
vio reducirse su población ocupada 
en casi 11 000 plazas. 

Cuadro 3.4 ., ..................... 
1994 1995 •••dltS-M 

Gobierno Central 79 534 76379 ·3155 
IMtltudones dfscentnliuclls 86146 88287 2141 
Municipalidades 7808 7169 -639 
Total 173488 171835 ·1653 

Fuenre:Elaboradón propia condatos de la Encuesta de H<xjarrs de Propósitos Múltrples DGEC. 



Cuadro 3.5 
c.-Na .. _ ........... 

Periodo anual Asalariados Palnlnos Cuenta propia Noremllft. Total 

1990-1991 -11392 --4464 13367 -8016 -10 sos 
1991-1992 49 053 1018 -7242 -6518 36 311 
1992-1993 38172 3686 10055 1565 53 478 
1993-1994 29195 22161 -10229 26 41153 
1994-1995 16279 -4669 14218 4639 30467 

Fuente: Dire<ción General de Estadística y Censos, Encuesta de Hogares, 1995 

Un análisis más detallado de las oportuni­
dades de trabajo en 1995 indica que un 64% 
(19 448) se generó en la Región Central; sin 
embargo, la mayoría de estas plazas correspon­
de a trabajadores por cuenta propia -cuyo in­
greso promedio mensual fue de ( 49 773, 
menor al recibido por los asalariados y los pa­
tronos- y los trabajadores no remunerados. 
Por otra parte, Llama la atención que las regio­
nes Pacífico Central y Brunca. en conjunto, no 
hayan aumemado las oportunidades de traba­
jo. en especial la última, que más bien dismi­
nuyó su población ocupada. A su vez, tos 
empleos generados en la Región Huetar Norte 
correspondieron fundamentalmente a la cate­
goría de trabajadores no remunerados s . 

Finalmente, cabe resaltar que la categoría 
ocupacional de patronos tuvo una reducción 
de 4 669 ( -6. 1%) a nivel nacional; en el caso 
de la Región Central resultó más dramática: 
4.962 (-9.6%). Este decrecimiento podría ser 
reflejo de una profunda crisis en el sector ero-

Gráfico 3.18 presarial, cuyos actores estarían trasladándose 

RIENTE: DGK. Encuesta de Hogares de Propósitos MOitlples (varios anos). 

a la categoría ocupacional de cuenta propia. 
cuyos ingresos son bastante menores. 

A pesar de la creación de puestos de traba­
jo en 1995, la tasa de desempleo abierto llegó 
a 5.2%, un punto porcentual más que en 1994 
y medio punto por encima del promedio de los 
últimos diez años (4.7%) (Gráfico 3. 18). 

Se red ujo el salario real 

La crisis fiscal y el aumento de la inflación 
tuvieron repercusiones importantes sobre la 
política de Msalarios credentes~ propuesta por 
la actua.l administración. 

En 1995 se aprobó un reajuste promedio pa­
ra el sector privado de 9.7% en el primer se­
mestre y de 8.3% en el segundo. En total, los 
ajustes del año no alcanzaron el 21%, con lo 
que el salario mínimo disminuyó en términos 
reales. Como referencia, el índice de salario mí­
nimo real en 1995 fue inferior aJ de 1994 en ca­
si dos puntos porcentuales, pero llegó a 100%, 
igual que el año base, y fue superior al prome­
dio del decenio precedente (Gráfico 3.19). 

En el sector público se retomó la política, 
seguida en años anteriores, consistente en 
otorgar aumentos mayores a los salarios del 
sector privado, de conformidad con una polfti­
ca conduceme a desestirnular la expansión del 
Estado. A pesar de ello, y como resultado de 
los beneficios adicionales al ajuste (incremen­
tos automáticos acordados en convenciones 
colectivas y otros mecanismos del Servicio Ci­
vil), los sa larios promedio totales en el sector 
público para algunas categorías ocupacionales 
crecieron, en términos nominales, enrre un 
24% y un 26% . 

Sobre la base de la información expuesta, 
puede cooduirse que el comportamiento del 
mercado de Lrabajo en 1995 perjudicó al sector 
laboral, pues aumemó el desempleo abierto y 
se redujeron el salario mínimo real y la pro-
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Gráfico 3.19 
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ductividad laboral (tal como se mostró en una 
de las secciones anteriores). A esto se agrega 
que, según datos de la Organizadón [mernacio­
na1 del Trabajo. en el mismo año se incrementó 
la informalidad en la economia (OIT 1996). 

Los niveles de pobreza tenclieron a estabilizarse 

La pobreza, según la metodología de la CE­
PAL. tendió a estabilizarse en los dos últimos 
años en alrededor del 15% del total de los bo­
gares (Dirección General de Estadística y Cen­
sos 1996: 40} . Esta cifra es más elevada si se 
considera que Hentre el 31% y 38% de nues­
tros conciudadanos sufre de alguna carencia 
básica que Jo pone en una situación de pobre­
za, de acuerdo al indicador de necesidades bá­
sicas insatisfechas· (Consejo Social 1966: 9). 
Por otra parte. si La canasta de bienes que se 
utiliza para medir la pobreza por el método de 
ingresos o línea de pobreza (CEPAL) se actua­
liza conforme a la última encuesta de consumo 
y. además. se consideran algunas sugerencias 
de adquisición de determinado número de ca­
lorías cliarias por persona. el número de hoga­
res pobres aumentaría en forma notable. Un 
detalle de los métodos de cálculo de la pobre­
za y sus limitaciones puede verse en Céspedes 
yJiménez. (1995). 

Cabe destacar. asimismo. que uno de los 
aspectos que puede estar incidiendo en la dis­
minución de la pobreza rural en años recientes 
es el aumeoto de las exportaciones agrícolas 
no tradicionales, que favorecen la in.corpora­
ción de la mujer a las actividades productivas 
remuneradas (Morley y Alvarez 1992). 

Las percepciones económicas de los sectores 
sociales se polarizaron 

Con el propósito de reconstruir las percep­
ciones de los sectores empresarial, sindical y de 
organismos no gubernamentales acerca del de­
sempeño social en 1995, se aplicó un cuestio­
nario estructurado con preguntas cerradas a 
un grupo de 14 dirigentes seleccionados con 
quienes se discutió y amplió la consulta me­
diante entrevistas (Güendel 1996). 

Como sucedjó el año anterior. los resulta­
dos de este sondeo pusieron en evidencia una 
cierta polarizadón de las percepciones entre 
los dirigentes de las cámaras empresariales y 
los de las organizaciones populares. incluidos 
los organismos no gubernamentales (ONG). 

Para los dirigentes de las organizaciones 
populares, el desempeño social de la política 
económica y social fue negativo. Más de la ter­
cera pane de los encuestados considera que no 
hubo un esfuerzo articulado entre las políticas 
económica y social en función de un incre­
mento de las oportunidades. Por el contrario. 
estiman que los mecanismos de movilidad so­
da! ascendente se debilitaron. 

En el sector empresarial existen dos per­
cepciones distintas. Por un lado. algunos de los 
encuestados aprueban las políticas económicas 
y sociales seguidas durante 1995, que interpre­
tan como orientadas a modelar una economía 
más eficiente y de mayor libertad para el desa­
rrollo de las empresas; sin embargo. otros ma­
nifiestan cierta preocupación por el dima de 
baja gobernabiUdad que experimentó el país 
en ese período. 

En el caso de los funcionarios públicos. las 
opirtiones tienden a valorar positivameme la 
acción gubernamental. No obstante, algunos 
establecen un balance entre las lagunas y Jo­
gros del desempeño social de las políticas del 
Gobierno en 1995, sobre todo en materia de 
reforma del Estado; también se muestran 
preocupados por la evolución de la pobreza y 
de la apertura de oponunidades, temas que en 
algunos casos induso llevaron a valorar nega­
Livamente el desempeño social en el período 
en estudio. 

¿Está Costa Rica preparada para Ja inte­
gración hemisférica? 

Uno de los aspectos centrales en el desarro­
no actual y futuro de Costa Rica es la calidad 
de la inserción internacional que se logre obte­
ner a partir del marco jurídico. económico y 



político que se establece en las disposiciones de 
la Ronda Uruguay de Negociaciones Comer­
ciales Mulrilaterales -que dieron Jugar a la 
creación de la Organizadón Mundial del Co­
merdo (OMC)-. la lniciativa de la Cuenca del 
Caribe (CBI en su sigla en inglés). el Sistema 
Generalizado de Preferencias (SGP) y la futura 
integración comercial continental en el deno­
minado Acuerdo de Libre Comercio de las 
Américas (ALCA)<> . 

Esa necesaria calidad depende. fundamen· 
talmente, del grado de preparación de Costa 
Rica en materia económica. social, ambiental e 
institucional con respecto a las naciones del 
mundo con las cuales debe competir. de tal 
manera que su inserción sea altamente benefi­
ciosa en términos de credmienro económico, 
generación de fuentes de empleo, adecuadas 
remuneraciones a los trabajadores y obtención 
de divisas sufidentes para cubrir las necesida­
des de importaciones de maquinaria, equipo. 
insumos y bienes de consumo. 

Conocer este grado de preparación resulta 
esencial, puesto que Costa Rica, una nadón 
pequeña y de menor desarrollo relativo, se ha 
comprometido a participar en el ALCA. lo cual 
signJfica competir con economías grandes, más 
desarrolladas en cienos campos y mucho más 
competitivas. "Las ostensibles diferencias que 
se advienen entre los países pequeños del con· 
tinente, de una pane, y los países más grandes 
de América Latina, por otra, permiten inferir 
que existe el peligro de que los primeros no lo­
gren concretar en la práctica los beneficios po­
tenciales de su eventual imegradón al área del 
ALCA" (CEPAL 1996b). 

El grado de preparación para participar en 
el ALCA, puede determinarse eo función de 
Indicadores agrupados en tres conceptos (Sala­
zar et al. 1995; CEPAL 1996b). 

· condiciones de Elegíbílídad (CE) : los requisi­
tos que los países grandes o agrupaciones de 
países definan para dar preferencias comer­
cales a terceros o nuevos miembros que de­
seen integrarse en eJ grupo. Se trata de 
condiciones fijadas desde afuera, o con refe­
rencia a un modelo normativo predefinJdo 
(p.ej. criterios del FMI) sobre las cuales los 
países pequeños tienen poca influencia. 

M Grado de Preparación Estructural (GPE): se re­
fiere al estado o condición de los principales 
factores estructurales del país .. x", que deter­
minan los costos y benefidos potenciales pa ­
ra ·x" de imeg.rarse a una zona de libre 

comercio, dadas las características del traba­
jo en cuestión y las definidas por la perspec­
tiva más amplia de las tendencias o fuerzas 
asociadas con la globalización. En panicular, 
interesa el conjunto de condiciones políticas 
y estructurales para que el país se beneíide o 
saque provecho de la adhesión a tratados de 
libre comercio en las nuevas condiciones de 
la economfa global. 

"Grado de Preparación de las Políticas (GPP): se 
refiere al grado de preparación del país "x" 
en el sentido del tipo, orientación, calidad y 

sostenibllidad de las polfticas (macroeconó· 
micas, de transformación productiva y socia­
les). de manera consistente y/o compaüble 
con el libre comercio en general y con la per­
tenencia a una zona de libre comercio deter­
minada. Puede reforzar o debilitar las 
calificaciones correspondientes a las CE o el 
GPE" (CEPAL l996b). 

A continuadón, se comentan algunos indi­
cadores relacionados con el grado de prepara­
ción de Costa Rica para participar en el ALCA. 
de acuerdo con los conceptos antes definidos. 
Es importante aclarar que esto no debe inter­
pretarse como una sustitución de los indicado­
res utilizados en la aplicación del marco 
conceptual sobre el Informe del Estado de la 
Nación 1994; en el presente enfoque se incor­
poran conceptos y criterios que trascienden los 
indicadores económicos e irrumpen en temas 
sociales. ambientales, políticos, de valores y 
culturales. entre otros. en forma coherente y 
sistémica. 

Por otra parte. cabe resaltar que la princi­
pal diferencia entre esta presentación y la 
realizada por CEPAL ( 1996b) consiste en la 
elaboración que aquí se hizo de un btnch-mar­
king a nivel de país (se comparó Costa Rlca 
con los demás países de América), a partir de 
la selección de 37 de los 55 indicadoies que 
uülizó la CEPAL. Paia ello, fue necesario de­
finir .. intervalos· o •rangos .. para cada uno de 
los indicadores, a íio de poder calificar los re­
sultados obtenidos por el país (muy satisfac­
torio: indicadores obtenidos por los mejores 
países de América; medianamente satisfacto­
rio: se refiere en general al promedio de un 
grupo de países con indicadores aceptables, y 
no satisfactorio: por debajo de la media). La 
CEPAL. por su parte, elaboró una jerarquiza­
ci6n de los países, pero no definió rangos pa· 
ra calificar a cada uno de los indicadores de 
una nación. 
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Indicadores de e legibilidad 
.¡.... 

Los indicadores de elegibilidad constituyen 
la carta de presentación para aspirar a ser 
miembro del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte o, eventualmente, del 
Acuerdo de Libre Comercio de las Américas. 
La evaluación de los cuatro Indicadores com­
prendidos en este campo sitúa a Costa Rica en 
una posición tan sólo •medianamente satisfac­
toria • en cuanto a l •saldo en cuenta corriente 
de la balanza de pagos como porcentaje del 
PJB", logrado gracias al crecimiento del turis­
mo y las exportaciones no tradicionales en los 
últimos años; el resto se ubica en la casilla de 
"no satisfactorio~. Tal como se observa en el 
Cuadro 3.6, el índice de precios al consumidor, 
e l saldo fiscal del Gobierno Central y la estabi­
lidad en el tipo de cambio nominal están muy 
por debajo de los resultados obtenidos por las 
naciones del Caribe y los países grandes de 
América del Sur (Argentina. Brasil, Colombia, 
Perú y Venezuela) y México. Aunque en este 
trabajo se han omitido los indicadores de "ele­
gibilidad no macroeconómica· (CEPAL 
1996b), cabe resaltar la importancia de algu­
nos de ellos, tales como la ratificación de con­
veníos de la OIT, medio ambiente. propiedad 
intelectual y derechos humanos. 

Grado de p reparación estructural 

Esta sección considera 1 3 indicadores divi­
didos en cuatro subgrupos: estructura macroe­
conómica y sectorial, inserción internacional, 
recursos humanos e infraestructura. 

En relación con el primer subgrupo. si se 
compara a Costa Rica con la media de los paí­
ses grandes de América del Sur y México se 
observan rezagos en las áreas de crecimiento 
por habitante, desarrollo del sistema finanáe­
ro y capacidad de movilizadón del ahorro. 
densidad demográfica (agotamiento de la fron­
tera agrícola) y grado de industrialización y ur­
banización. Con excepción del "producto 
agrícola como porcentaje del PLB", todos los 
demás Indicadores resultaron "no satisfactorios". 

En el subgrupo de ·inseráón inremaáo­
nal", Costa Rica presenta una situación muy 
salisfactoria en cuanto al crecimiemo anual de 
las exporradones. derivado en gran pane del 
auge de .la maquila y de las industrias instala­
das en zonas francas. El grado de participación 
en las importaciones de Estados Unidos reneja 
la pequeñez de las exponadones nacionales 
con respecto al total de las Importaciones de 

ese país. El indicador ·exportadones de manu­
facturas-exportaciones tOtales .. obtuvo una ca­
lificación medianameme satisfactOria, dado 
que Costa Rica sigue exponando en forma ma­
yoritaria productos del sector agropecuario. El 
repume de las manufacturas en los últimos 
años es resultado de la globaJizadón económi­
ca, en cuyo contexto el país ha desempeñado un 
papel de "maquilador" de algunos procesos pro­
ductivos que se desarrollan a nivel mundial. 

Los indicadores de ·recursos humanos• tie­
nen una caliiJcadón "medianamente satisfac­
toria". Según daros del PNUD. Chile lleva la 
delantera en materia de alfabetización y años 
de escolarización; por su parte. los países gran­
des de América del Sur y México tienen un 
porcentaje más alto de mano de obra en secto­
res modernos. como resultado de que sus eco­
nomías tienen un mayor grado de desarrollo 
ind usrrla l. 

Los indicadores de "Infraestructura~, en ge­
neral, obtuvieron calificaciones de "no satis­
factorio", señal de que Costa Rica se ha 
quedado rezagada en cuanto al número de li­
neas telefónicas por cada mil habitantes y kiló­
metros de carretera pavimentada por mmón 
de habitantes (esto sin considerar el estado de 
las carreteras pavimentadas). El indicador 
"'consumo de energía eléctrica residendaJ" re­
neja. en parte, La capaádad de un país para do­
tar de energía eléctrica a los hogares; este 
indicador obtuvo la calificación de "mediana­
mente satisfactorio•. por debajo de países co­
mo Uruguay. 

Grado de preparación de las polftlcas 

Esta sección incluye cinco subgrupos de 
politicas (que contienen 20 indicadores): polí­
tica macroeconómica. política comerdal. polí­
tica de transformación productiva, 
vulnerabilidad comercial y vulnerabilidad ma­
croeconómka. 

Los indicadores del primer subgrupo mues­
tran que el Gobierno Central de Costa Rica no 
genera ningún ahorro corriente -contraria­
mente a lo que sucede en los países pequeños 
de América del Sur-. lo que se traduce en po­
ca capacidad para financiar proyectos de in­
fraestructura con recursos propios; tampoco se 
otorga suficiente crédito al sector privado en 
relación con el total del crédito interno. y los 
impuestos al comerdo exterior ocupan un lu­
gar importante como total de los ingresos tri-



Cuadro 3.6 

............ d .... c..a .............. aaa. 
.......... CI.Ifll,_ ........ ciM 

Indicador 

1 

Muy Medianamente No satisfactorio 

A.11ndk!de~alconsumldor (1992·1994_) _ 
A.2 Saldo fisc.11 del Goblemo Central (% Pl8) (1992-1994) 

satisfactorio 

AJ Saldo en cuenta corriente de la balanza de pagos(% Pl8) ( ~:..:....:.:.....+ ___ _ 

A.-4 Estabilidad del tipo de cambio nominal (coeficiente de variación) 
1992-1994 

l. 1 J Profunlldld FlnandeA (PF). Oeslmlllo sistema finandenl 
lnlemo' Qlllddad mcMIIDcldll ahano. alculo: (M2-M1)JM2 
Ml= monedas J ~dep65ilus i la Wsti. cheques dt vlljenl y 
C1Cn1S dep6sbs C11111R los cu*s pueden girarw cheques. M2= M1 + 
depósitos de ahoml a plaziO _+ cuentas de depósitos del mettJdo_finandero. _:...:.......;..·.::.::.¡. ___ _¡_ 

8.1 J Densidad demogr~flca (habitantes por kml) 

8.1.4 Producto agricola como 96 del Pi8 
8.1.5 GAdo de tubaniOOón--¡¡-poblad6n Ulbana del toQJ) 
8.21~ inttmadonal (divMifkadón y diñamiSiñO exportador) ----

81.1 Crecimiento anual de las exportad~ de 
~en el perixb19fl8..1993 
8.21 Grado de partklpación en las importaciones de EUA (1994) 
8.13 96 exportaciones de manufacturaS del totll exportaciones ( 1992) 

8. 3 Recursos humanos 

~-,~~~~~~~~~l~~j:====== 
8.31 Mano de obra empleada en se<tores modernos (no agrfcola) 
8.41nfraestructura 
8A.1 N° lfneas telefónicas por cada 1000 habitantes (1992) 
8.4.2 Km de carretera pavimentada por millón de habitantes 
8.4.3 Consumo energra eléctrica residencial (kliiiWatShora por /hablt) 

t 1 Pllldca llliOIIKOIIdmla 

(.1.1 Ahorro corriente del Gobierno C!ntral (%del Pl8, promedio 3 -=---t------+-
t 11 credito del sector ~aédfto Interno (x 3 aflos)% ___ .¡.._ __ _ 

C.lJ lisa de lntms 191 (pasiva. promedio 3 aflos_.:c.=) __ ----!.----­
C.1.41mpuestos cCif'Mf'Cio menor/ ingmos tributarios 
C.1.S Reservas internacionales/ me~ Importaciones (promedio _ _:_-l----­

C.2 Polftica comercial 
--~ 

C.2.1 Media del arancel 1994 
--------------~----c.u Dispersión del 

satisfactorio 
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C.Sl Sildo CDm!ldll "'del Pl8) Pnlmedio ·~·!:._· ~~---
(.5.3 Competitividad del tipo de cambio !!al1990= 100 
C5A~ taal!sdeudat!III!IIIWt•••nes ip 1"991-1993 
C.S.S Ahorro dométlall PIB Pnlmedio 3 il'los 

----------~----------~------------

Nota: B perodo Indicado en la primefa columna corresponde al peoodo de referencia con el qllt! se compara Cosu Rica. 
a Xp.peq AS significa: Media de los paises peque/\ os de América del Sur 
b Sl se considela la tasa de Interés activa real, Costa Rica tendrfa una calificación de·no satisfactorio' (Gitli 1995: m. 
t Costa Rica, mediame ley 7 475 de 199-4, aprobó el Acta Final en que se mcorporan los Resultados de la Ronda de Uruqwy de Negod.lciones 

ComeJCia1es Multilateralts 
d la fuente de CEPAl en este Indicador es WOI1d Resourtes. 
e Xp. Canbe significa: Media de paises del caríbe. 
Fuente: Elaboraáón propia, con base en CEPAL1996b y datos del Banco Central de Costa Rica y la Oire«ión General de Estadistica y Censos. 

butarios. Estos últimos indicadores tuvieron 
callflcadón de •no satisfactorio· frente a Gua­
tt:ma la y países del Caribe, y representan obs­
táculos para la competitividad del sector 
privado exponador. A su vez, el indicador •ta­
sa de interés pasiva reaJ• ruvo una calificación 
de "medianamente satisfactorio•, lo cual reve­
la una política cambiara aceptable; si se consi­
deraran las tasas de interés reales acrjvas, 
Costa Rica tendría una de las más elevadas de 
toda América. El indicador ·reservas interna­
cionales/meses imponadones" tuvo califica­
ción de ·medianamente satisfactorio·. 

El subgrupo de indicadores de política co­
merdal muestra que el país tiene una mayor 
dispersión arancelaria que otros en eJ Conti­
nente, hecho que puede interpretarse como 
un alejamiento de una situación de mayor li­
bertad de comercio. 

Los indicadores de "política de transforma­
ción productiva· revelan tres debilidades: el 
•gasto público dedicado a la educación como 
porcentaje del PrB" y el •número de alumnos 
por maestro en primaria" resultaron muy infe­
riores a la situación imperante, en los mismos 
rubros. en países como Estados Unidos y Cana­
dá; asimismo, el credmiemo en la capacidad 

de líneas telefónicas resultó muy Inferior aJ 
promedio centroamericano. 

El subgrupo de indicadores sobre ·vulnerabi­
lidad comerdal'" presenta una situadón preocu­
pante, si se compara a Costa Rica con las 
nadones grandes de América del Sur y México. 
pues el coeficiente de apertura comerdal resultó 
muy elevado y las exponadones de prendas de 
vesúr a Estados Unidos representaron el 4 1% 
del total de las exponadones ( 1994). El grado de 
concentradón revela que el49.5% de las expor­
Ladones se envían a Estados Unidos. Esto signi­
fica que el país estaña muy expuesto a shocks 
externos y presiones proteccionistas, dada la irn­
ponanda de los compradores de sus productos. 
Lo convenieme, en este caso, sería que el desti­
no de las exponadones en el renglón de prendas 
de vestir estuviera más diversükado. 

Por último, los .indicadores de "vulnerabili­
dad económica" señalan dos extremos. Por una 
pane los Indicadores "competitividad del tipo de 
cambio real" e "intereses tataJes deuda exter­
na/exportadones de bienes y servidos· fueron 
muy satisfactorios, lo cual significa que no seria 
necesario un ajuste cambiarlo drástico y que el 
pais tiene capaddad para servir la deuda externa 
existente. 



Por otra parte, los indkadores ·saldo co­
mercial como porcentaje del Pffi" y "ahorro 
doméstico" obtuvieron calificaciones no satis­
factorias; esto implicaría no sólo que el dese­
quilibrio comercial externo es preocupante 
-porque refleja incapacidad o imposibilidad 
del sector productivo para establecer un ade­
cuado balance enrre entradas y saJldas de di­
visas por productos finales, bienes de capital e 
intermedios- sino que existe un modelo de 
consumo que quizá no sea acorde con las po­
sibilidades econóil1icas nacionales; la baja 
proporción "aborro doméstico/ Pffi" denota 
que el país tiene poca capacidad interna para 
enfrentar un shock externo. Por su parre, el 
indicador .. total deuda externa/exportaciones 
de bienes y servicios" obtuvo calificación de 
medianamente satisfactorio. 

Conclusiones en cuanto a la participación en 
el ALCA 

Puede concluirse que el país debe hacer un 
esfuerzo muy grande por mejorar ciertos indi­
cadores económicos, sociales y de infraestruc­
tura, a fin de aproximarse a "los mejores" de 
América, si desea panidpar en el ALCA con 
verdaderas posibilidades de éxito. Este esfuer­
zo debe ser particularmente grande en los in­
dicadores de "elegibilidad", la modernizadón 
del sistema financiero, el monto total de las 
exportaciones, la infraestructura, el ahorro co­
rrieme del Gobierno Central. la estructura tri­
butaria (impuestos al comercio exterior), el 
gasto público en educación, la vulnerabilidad 
comercial y el aborro doméstico. 

Dada la magnitud de la tarea por realizar. 
es urgente el inicio de un diálogo nacional pa­
ra definir prioridades y ruentes de ünanda­
miento, desde una perspectiva de mediano y 
largo plazo. Una sodedad unida alrededor de 
metas claras y cuantificables es una condición 
necesaria para el desarrollo futuro del país. 

Conside raciones finales 

Costa Rica, de acuerdo con el Informe sobre 
Desarrollo Humano, del Programa de las Nacio­
nes Unidas para el Desarrollo, ocupa un lugar de 
privilegio en el contexto de los países en vías de 
desarrollo, merced al avance obtenido a lo largo 
de muchas décadas en materia de salud y educa­
ción. Sin embargo, para que el país pueda soste­
ner y mejorar los indicadores alcanzados debe 
realizar imponantes esfuer.ws en materia eco­
nómica y de concertación de acciones. 

AJ comparar el desempeño económico de 
1995 con la situación del decenio preceden­
te, parece claro que el esquema de desa rrollo 
no ha logrado configurar resultados sosteni ­
bles de estabilidad, solvencia y crecimiento 
económicos. La historia se repite nuevamen­
te: se lucha por la estabilidad en perjuicio del 
crecimiento y, en general, del desarrollo hu­
mano. En diferentes años del período en es­
tudio~ el tipo de ajuste rea lizado generó 
costos económicos, sociales y políticos bas­
tante marcados, con frecuencia asociados a 
procesos electorales -panicu larmente duran­
te 1995-. pero sin llegar a pueno seguro. Por 
otra parre, un énfasis exclusivo en las políti­
cas de apertura y de estabilización impide a 
los costarricenses, como nación, plantearse 
qué tipo de sociedad desean, qué estructura 
productiva y social sería compatible con el 
desarrollo humano sostenible, cómo lograrla 
y en qué plazo. 

Para que el esquema de desarrollo pueda 
ser elaborado y reorganizado conforme a las 
orientaciones del marco conceptual sobre de­
sarrollo humano sostenible, resulta imperativo 
identüicar en forma precisa un conjunto de 
premisas que ayudarían a establecer una eco­
nomia más dinámica. 

Reducción sostenible del déficit fiscal y la 
deuda interna 

Los "disparadores" del gasto público -suel­
dos y salarios. transferencias- parecen haber­
se controlado por el momento; sin embargo, 
el problema de La deuda interna amenaza con 
tornarse inmanejable. Esto afecta no sólo al 
déficit fiscal por la vía del aumento en las ra­
sas de intert:s sino que, a su vez, esas tasas in­
dden negativamente sobre el costo de la 
reconversión productiva y la vivienda. Ade­
más. el crecimiento del déficit fiscal. causado 
en parte por el servicio de la deuda interna 
del Gobierno Cenual. obliga a desviar recur­
sos de las instiruciones descentralizadas hada 
la compra de bonos, con el consiguiente dete­
rioro en los servicios públicos (ver Recuadro 
3.2). Por todo eUo, resulta imperativo decidir 
cómo se financiará el gaSlo público -en parti­
cular el destinado a inversiones en infraes­
tructura, educación, salud y apoyo a la 
investigación y el desarrollo- y qué procedi ­
miento se seguirá para enfrentar el problema 
de Ia deuda interna: privatizadón, alianzas. 
reprogramación de deudas, esquemas mixtos 
de participación de inversiones. otros. 
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....._-------1~ L---~-~-=-·._IO_....Jf-1 ~=-
Reducción d el déficit comercial y desarrollo 
d e la competitividad 

La brecha comercial podría acentuarse con 
la profundización de la apertura comercial y, a 
su vez, podría atenuarse en pane con la im­
plementación de mecanismos efectivos y esta­
bles de incentivos a la competitividad de las 
exportaciones nadonales, teniendo en cuenta 
que ·( ... ) la incorporación y la düusión del 
progreso técnico son el faao r fundamental 
para que la región desarrolle una creciente 
competitividad que le permita elevar progresi­
vamente la produaividad y generar más y 
mejores puestos de trabajo• (CBPAL l995a: 
35). En Costa Rica, igual que en los demás 
países latinoamericanos, no existe una alianza 
entre el Gobierno, el sector empresarial y la 
academia para p romover e l desarrollo de ven­
tajas competitivas por medio de proyectos de 
investigación y el mejoramiento continuo de 
los recursos humanos. 

El reto, en este tema, es definir una estra­
tegia de inserción de alta calidad y largo plazo, 
sobre la base de incentivos y acuerdos entre 
distintos sectores sodales (alianzas estratégi­
cas), con el fin de promover una creciente in­
corporación del progreso técnico y una 
utilización radonal, inteligente y bien remu­
nerada de los recursos naturales y humanos. 

Mayor ahorro e inversión p ública y privada 

Más ahorro y más inversión, tamo en el 
sector público como en el ámbito privado, son 
requisitos necesarios para apoyar el crecimieo-

to sostenible de la aaividad económica, hacer 
compatible el incremento de las exportaciones 
con las necesidades de infraestruaura e impul­
sar el desarrollo social del país (en términos de 
un más amplio acceso de la población a un sis­
tema educativo de alta calidad, una mayor co­
benura de los servicios de salud y un aumento 
de las posibilidades de acceso a vivienda para 
un mayor número de personas. todo lo cual 
contribuiría a generar mayores oportunidades 
para la sociedad costarricense). 

Con el propósito de cubrir las necesidades 
de inversión presentes y futuras, resulta 
esencial revisar los aauales mecanismos de 
creación del ahorro interno. tales como la ge­
neración y estruaura de los ingresos tributa­
rios, el sistema financiero para la vivienda, 
los sistemas de pensiones. la cesantía, el mer­
cado accionarlo, etc. En este contexto cabe 
señalar que, de acuerdo con el Banco Mun­
dial, una tasa más rápida de acumulación de 
capital requiere un aumento en los ahorros 
domésticos (Banco Mundial 1995; C.EPAL 
1996c) . 

Promover la descentralización de las funcio­
nes del Es tado 

Mientras la planificación regional es casi 
inexistente en Costa Rica, las desigualdades re­
gionales crecen y se hacen cada día más evi­
dentes. Asimismo, la cemralizadón de los 
recursos y las decisiones en el Gobierno Cen­
tral han postrado las legíúmas aspiraciones de 
los habitantes de zonas rurales y debilitado el 
régimen municipal. 



Es necesario replantear el tipo de desarro­
llo que los costarricenses desean para La pobla­
ción rural. a partir de un enfoque orientado 
hada la descentralización de las actividades 
productivas, de las decisiones poüticas y de la 
asignación de recursos. EslO se lograrla por 
medio de un mayor protagonismo de las mu­
nicipalidades e instituciones públicas desean­
cen tradas, apoyadas en esquemas de 
planificación regional que consideren la parti­
cipación efectiva de la sociedad civil. 

Profundización de las reformas estructurales 
en e l sector finandero 

Es imprescindible avanzar hada una disnú­
nución del margen de intermediación finan­
ciera, una mayor orientación del crédito hacia 
los sectores productivos -incluyendo crédito de 
desarrollo y de largo plazo- para asegurar su 
modernización y el real acceso de las empresas 
pequeñas y medianas a este servido. 

Combatir la pobreza 

En el proceso de ajuste bada la consecu­
ción de una estrategia de desarrollo que invo­
lucre estabilidad. crecimiento económlco 
sostenible y en armonia con la Naturaleza, es 
primordial definir poütic.as complementarias 
que reduzcan su impacto social. En espedal, se 
requiere contar con políticas claras para com­
batir la pobreza con un horizonte de largo pla­
zo. No es aceptable que cada cuarro años se 
*inventew una nueva estrategia para mitigar la 
situación de miles de costarricenses que ven 
disminuidas las posibilidades de mejorar sus 
condiciones de vida. 

Alternativas de desarrollo 

Como se mencionó en el Informe de 1994, 
la sostenibilidad del esquema de desanollo no 
se visualiza claramente. Una vez más es impor­
tante encuadrar el curso de los acontecimien­
tos en tres posibles escenarios: 

l. El modelo de desarrollo no será sostenible 
si persisten o se agravan los desequj]jbrios. 
sobre todo en las áreas relacionadas con las 
finanzas públicas (deuda interna y sistema 
tributario equitativo). Si contin uara el dese­
quilibrio fiscal, el Gobiemo tendría que bus­
car nuevos recursos para financiar sus 
gastos, o bien iniciar recortes de personal. 
que en las circunstancias actuales signilicar(a 

aumentar el nivel de desempleo abierto. Por 
otra parte, aunque el déficit de la cuenta co­
rriente ha disminuido, debe vigilarse la evo­
lución del défidt comercial, con el fin de 
prevenir situaciones semejantes a la sufrida 
por México. cuyas reservas monetarias in­
ternacionales se vieron reduddas drástica­
mente en sólo unos pocos meses. 

2. Podría suceder que se continuara reali­
zando ajustes moderados o en áreas muy li· 
rnitadas (reformas muy parciales). que 
disminuyen los desequilibrios pero no los 
eliminan y que, en otras palabras, sólo impli­
can posponer la crisis. Esto ha sucedido du­
rante los úl timos diez años. 

3. Se puede llevar a cabo un pacto social que 
marque el camino bada la realización de 
trarLS[ormaciones importantes en diversos 
campos. conducentes a aumentar la compe­
titividad auréntica (no basada en factores es­
purios como el abaratamiento de la mano de 
obra por la vía de las devaluadones) y. de 
esa forma, alcanzar mayores niveles de bie­
nestar y desarrollo para la población. Esta 
opción significaría pasar de la estrategia ac­
tual de tipo recesivo a orra de ajuste con 
transformación productiva, crecimiento y 
equidad. 

Búsqueda de la concertadón 

Quizá el desafío más imponante -y tam­
bién el más complejo- que enfrenta el país es 
el logro de la concertación entre el Gobiemo y 
la sociedad civil. Sin ella no será posible man­
tener, y menos aún mejorar, los logros alcan­
zados en materia social. Bs responsabilidad de 
todos los ciudadanos aportar ideas y soluciones 
sobre este trascendente asumo. Para alcanzar 
tal objetivo se requiere, ante todo, dclinir y de­
sarrollar los mecanismos necesarios para parti­
cipar en ese proceso. 

Una vez establecidos los mecanismos de ac­
ción. será preciso evaluar una serie de remas 
globales sobre los que debe buscarse el consen­
so. Lales como los sugeridos en este trabajo y 
otros que pueden definirse, incluyendo el ripo 
de Estado que más conviene al pais y las fun­
ciones que debe reaJizar. 

Una debilidad para la concreción de este 
esfuerzo es el hecho de que tradicionalmente 
ha exjstido una ausencia de propuestas por 
pane de la ciudadanía costarricense. Sin em­
bargo, está claro que para los próximos años la 
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sociedad dvil está llamada a asumir una actitud 
mucho más activa en el proceso de desarrollo 
que se pretende delinear. En tal sentido, los es­
fuerzos que se realicen entre distintos seCtores 
sodales para alcanzar acuerdos alrededor de cier­
tos temas estructurales pueden ser dedsivos en la 
construcáón del esquema de desarrollo del país. 

Recomendaciones de investigación 

El desarrollo del trabajo de investigación 
permitió establecer varios asuntos que se con­
sideran importantes para evaluar de una ma-

nera más detallada el desempeño de la Nación 
en términos de estabilidad, oportunldades y 

solvenda econórnlcas; éstos se sugieren como 
temas de investigación y son los siguientes: 

1. Diseño de una estrategia de inserdón in ­
ternacional a partir de la identificación de un 
grupo reducido y estratégico de cadenas pro­
ductivas que tengan posibilidades exitosas 
en el comercio mundial. 

2. Preparación de estudios subseaoriales de 
competitividad para delimitar mejor las 

c.. ................................. ..... 
1111•*'• a, .. ,,., 

Bonos 
Otros créditos 

Bonos (68% en manos del sector privado) 
Otros créditos 

Bonos 
Otros créditos 

_._.,.._ ····- lld•lldls•·­Prfstlmos diiKtDs 
Bonos 
Otros créditos 

plrbdesenldof;Msedllr pdlldo) 
O.aMDs 

lnsdlldoles pMr¡s. senido 
PrfstJmos k1D5 
Bonos 
Otros~ 

Munld~ 
Pmtamos directos 

Futntr flaboraóón pro¡Ma con datos de la Conmloria Genml dt la Repúbl'a. 

(saldo 11 31-ll-95) 
millones dt colones 

6)9536 100.00 
147776 23.11 
488671 76.41 

3089 0.48 

21DI4 1CIOJO 
12863 3US 

130408 61.14 
13 0.01 

2a1 100.00 
21340 88.62 
1168 4.85 
1573 653 

6213 100.00 
5459 86.89 

o 0.00 
814 13.11 - .. 

)U llS 

JS1015 91.61 
158 OJM 

3124 100.00 
2523 80.76 

80 2.56 
521 16.68 

3036 100.00 
3036 100.00 

lCIO.OO 

UJS 

3.77 

0.!11 

0.49 

0.47 



oponunidades de diferentes grupos en la es­
tructura productiva costarricense. 

3. Realizar estudios de impacto económico, 
social y ambiental de las polfticas de estabili­
zación y ajuste en las pequeñas y medianas 
empresas agropecuarias e industriales. 

4. Ajustar y modernizar las cuentas naciona­
les. en concordancia con el concepto de de­
sarrollo humano sostenible. Para ello es 
necesario, entre orras medidas. incorporar 
los datos sobre el patrimonio natural en las 
cuemas nacionales. 
5. Efectuar estudios que permitan ofrecer al-

Notu: 

1 Medida como la d1fe1encia enue el aeom1ento dtl PIB real y el cred­
mitnto de la población ocupada, según metodologfa utilizada por el Go­
bierno de .lapón. 

1 Para 1987 noexisleno~~comparables,yaqueeseañola Dirección Ge· 
neral de Estadística y Censos camb1ó la mttodologfa para el cálculo dt la 
población ocupada. 

1 El cotfidl'nre dl' pro!e<oón ei'Kuva tn un produao se ll1lde por CPE = 
VA d 1 VA W donde VA d es et valor agregado medido a preoos lnremos 
y VA w es el valor agregado medido a precios Internacionales. 

temativas para superar las restricciones que 
impiden una mayor relación Ahorro Nacio­
nal-PIB, en vista de la lmponancia que esta 
variable rlene para el desarrollo humano 
sosten ible. 

6. Superar la carencia de información actuali­
zada respecw a la evolución en la distribución 
del ingreso y en las brechas de remuneracio­
nes personales. Este tema está adquiriendo 
gran importancia a nivel internacional, como 
resultado de las tendencias que se dan en los 
procesos productivos. en el conte-xto de glo­
baUzadón de las economías nacionales. 

~ Una metodologla üul para realaar el diagnóstico y diseno de estrate­

gias de desarrollo sostenible para una m1crorregión tsla desarrollada por 
espedalistas deiiiCA (Fallas, Sepúlveda y Plaza), sobre la cual se incluye in­
formadón en la S.blíoqrafia de estl' documento. 

s Estos resultados deben tomarse con caurela, deb1do a que cuanto más 
se detalla la informadón de la Encuesta de Hogares, exJsten mayores pro­
babiMades de que los daros p!e«lan represematMdad 

6 Con ello, el proceso mtegradonlsta que fue dave para el cre<im•ento 
e<onómico del pals en las décadas de los stsenta y los setenta, pasa a un 
segundo plano, aunque no deja de ser importante para el se<tor indusulal, 
no sólo por sus exportadones hada el resto de Centroaménca, Sino tam­
bién como elemento dl' transición hac•a el AIJ.A y la apertUra en gtneral. 
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Capítulo4 Armonía con la naturaleza 

Ht<hos relevantes en 1995 

• Seaprueblla LeyOrgánludel Ambiente 7554,4de octubre de 1995. 

• Se aprueba la Ley Fortstai7S75, 13 de febrero de 1996. 

• Se era el Sistema Nldonll de Desarrollo Sostenible (SINADES). 

• St fonnlll el Plan NICional de lgualdld de Oportunidades Entre Hombres y Mujeres 1996-1998. 

• u Defensorfl de los IIJbltJntes present¡ su Informe Anual 1995-1996. Dedka un capitulo a las denuncias ambientales 
1nmltadls por el Ara de Calidad de V"lda y Medio Ambiente. 

• Se au el Sistema Nacional de Defensorfl Ambiental y la Partldpadón de la Sociedad Ovil, promovido por la Federación 
ClstJnlcease para la Comemd6n del Ambiente (FE<ON). 

• Se aula Cieflllda de Educad6n para el Desarrollo Sostenible del Ministerio de Educación. 

• Se aall Pnlandurfl AmbientJI en el Ministerio de Justicia. 

• Se furmull un Plan Estratfgko de Desarrollo Turfstico Sostenible en Costa Rica. 

• Se llidl el Prv,ecto CARFIX paR la fljad6n de Carbono en la Cordillera Voldnica Central. 

• St IIKI'Ibe el Convenio de Cooperad6n TKIIIca no Reembolsable ATN-Sf· 391 7-CR con el Banco Interamericano de Desarrollo 
Plrl la cansoldldón de las Mft5 protegidas del pals. 

• Se 5ISCIIIe el Convenio de Desarrollo Sostenible entft Costa Rica y el Reino de los Paises Bajos. 

• CoiMnio RECOPE·Unlvenldad de Costa Rka para Implementar el sistema de aseguramiento de la calidad de combustibles. 

• St priSIIItlll propuesta GRUAS para la protecdón de aproximadamente el95% de los macro tipos de vegetación existentes 

•eiPifs. 

• Se au 11 Comisión Nacional de Estadfstlcas Ambientales, formada inklalmente por MIDEPLAN, Ministerio de Salud, MINAE, 
11 Aslnlblelleglslatlva y el Proyecto Estado de la Nadón (coordinador). 

• BPIIn Nldanll de ltecDIMni6n del Sec1Dr Agrfcola,a ma,o de 1996, no contó ron c:ontenido ecooómko para su puesta en mardla. 

• 1.1 producd6n de granos búkDs decrece de 1994 a 1996 (principalmente en malz y frijol). 

• El fllnrl de 1995 se firma acuerdo marco de colaborac:ión MINA E, MOPT, COMEX y Ston Forestal. 
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Aspiraciones 

la armonfa con la naturaleza contribuye al desarrollo humano sostenible al garantizar: 

• Ampliación del acervo de recursos naturales bajo una 
protección pública o privada eficaz 

Conservación de los recursos forestales e hfdricos bajo prote<dón; 
restauración de cuencas hidrogrMicas y de bosques con biodiversi­
dad en ~reas de aptitud forestal; manejo eficiente de los incentivos 
económicos para la conservación y restauración de recursos fores­
tales; formulación y ejecución de planes reguladores en zonas de 
atracción ecoturística. 

• El saneamiento ambiental 

Agua intradomiciliaria de buena calidad para toda la población; dis­
minución de la contaminación de los rios, acufferos y litorales por 
descargas agropecuarias, industriales y domiciliarias; disminución 
de la contamlnadón del aire por emanaciones industriales y del 
transporte; reducción de la contaminación sónica; manejo eficiente 
de volúmenes m~s reducidos de desechos (incluyendo re<idaje); 
ampliación del uso de tecnologlas limpias en la producción. 

• Aprovechamiento eficiente de las fuentes convencionales y 
no convencionales de energía 

Protección de la vida útil de los proyectos hidráulicos; mayor inver­
sión de recursos en la investigación de fuentes no convencionales de 
energía; mayor aplicación de fuentes no convencionales de energía 
a procesos de transformadón productiva; disminución del creci­
miento de la demanda energética basada en patrones de consumo 
más ahorrativos. 

• Generación de capacidad de manejo de los riesgos de 
desastre que minimice las pérdidas de vidas y bienes 
materiales 

Formulación de planes de contingencia; evaluación de vulnerabili­
dad conducente a un ordenamiento territorial que minimice los ries­
gos por desastres naturales; organización eficiente de la población y 
las instituciones para las eme¡gencias; mejoramiento de la educa­
dón para las emergencias naturales; adecuación del diseño de las 
obras de infraestructura a los riesgos por emergencia. 



CAPITULO 4 

Armonía con la naturaleza 

In troducción 

La evaluación del tema M Armonía con la 
NawralezaH se ha fundamentado en el análisis 
del funciona mienro de los sisrernas de soporte 
de la vida por medio del uso racional de los re­
cursos ambientales, en general. y de los recur­
sos alimentarios, energéticos. de protección. 
recreación y culturales en panicular. El desa­
rrollo humano sostenible exige un uso racio­
nal de los recursos ambientales. basado en un 
patrón de consumo moderado de bienes y ser­
vicios producidos con tecnologías limpias. un 
manejo adecuado de los desechos y la reduc­
ción de wda forma de contaminación. 

Costa Rica ha sido escenario de hechos re­
levantes relacionados con la calidad de vida y 
el ambiente. Esos hechos releva ntes deben de 
ser resaltados en la medida que sean instru­
mentos efecrlvos y viables para la protección y 

el uso radonill de los recursos del ambiente, 
incluyendo al ser humano. 

También el país se ha comprometido. al 
suscribir el Poder Legislativo con venios inter­
nacionales, con hechos y acciones concretas 
que busquen la relación más armónica con el 
ambiente. Esos compromisos deben ser eva­
luados como procesos reales en el cumpli­
miento de sus objeúvos. propósitos y metas 
concretas, y no como declaraciones románticas 
de buenas intenciones nacionales. 

En res umen. se idenúfican dos componen­
tes básicos del tema de este Capítu lo: 

• Funcionamiento de los sistemas de sopor­
te de la vida, con sus correspondientes 
variables: 

- Los recursos naturales y el uso físico del te­
rritorio: J"eeJJSSS de protecdón, l'eClmOS ro­
resudes. recursos alhnentarios, recursos de 
rt."'Creación. recursos energéticos. 

- Situaciones de riesgo de desastre: eva­
luación del impacto sodoeconómico. 

• Generación de un patrón de consumo mo­
derado de bienes y servidos. con sus varia­
bles: 

-Uso de tecnologfas limpias: generación. 
investigación. inversión, transferencia y 
acceso. 

-Manejo de extemalidades ambientales: 
manejo de desechos sólidos y reducción 
de todo tipo de contaminación (agua. 
suelo, aire) . 

El análisis del tema en estudio conduce a 
las siguiemes conclusiones generales: 

a. Los recursos de protección tienen gran 
importancia para el país desde la perspeCtiva 
de la protección de la biodiversidad y del man­
tenimiento de opciones abiertas para su uso en 
beneficio de la sociedad. Algunos de los em­
pleos más útiles y promisorios de los recursos 
de protección son consecuencia de la prospec­
ción bioq uímica, pero de igual importancia es 
la producción hídrica para generación de hl­
droelectricidad, riego y agua potable. Los re­
cursos de protección son vitales como bancos 
genéticos para los recursos alimentarios. pero 
también lo son para los recursos culturales y 
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de recreadón . Su aporte actual y potencial es 
decisivo para el desarrollo del país; por otra 
pane. cabe destacar que dichos recursos no de­
ben de ser planHicados sin toma r en cuenta los 
otros sectores producúvos, ya que se pueden 
generar conflictos en el uso del territorio. 

b. Los recursos forestales han tertido gran 
imponancia para el desarrollo del país; sin em­
bargo. han sido subvalorados al decidir el uso 
del :erritorio desde el punto de vista sodoeco­
nómico. Esa situación ha llevado a definir i.ls­
trunH!ntos legales para su adecuada 
valoración. dada su escasez. Los incentivos fo­
restales han permitido el aumento del área re­
forestada, manejada y protegida, lo que indica 
una tendenda favorable hacia una mayor dis­
ponibilidad de aumento de los recursos a me ­
diano y largo plazo. Sin embargo. los permisos 
de cona también aumentaron enrre el año 
1994 y 1995. La importación de los productos 
forestales experimentó un incremento entre 
los ai'los 1993 y 1994. lo que indica que los 
bosques nacionales no están supliendo la de­
manda nacional. lo que podría indicar un sub-
idio indirecto a la conservadón. 

c. Los recursos alimentarios tradidonal­
mente han sido un apone imponante al Pro­
ducto [memo Bruto, al mismo tiempo que 
generan empleo y actúan como generadores 
netos de divisas. Recientemente, did10 sector 
experimenta una transformación al aumentar 
los productos no tradicionales y disminuir la 
producción de granos bás icos. Disminuye tam­
bién la participación del ~cctor en el crédito 
nacional. Otro a:.pccto que afecta aJ secwr. se­
gún señalan los productores nacionales. es la 
negociación •débW de aranceles en los trata­
dos de libre comercio y La falta de preparadón 
para enfrentar la globalización . Es necesario 
indicar que se carece de datos actualizados de 
producdón que permitan respaldar la situa­
dón descrita, aunque parece existir consenso 
nacional al expresarse que el subsector de gra­
nos básicos y otros productos para el mercado 
interno se encuentra en crisis. 

d. Los recursos culturales y de recreación. 
principalmente el turismo y dentro de éste el 
denominado turismo ecológico. son los que 
más divisas generan al país. Sin embargo. en el 
dcsarroUo de éstos no se han tomado las sufi­
cientes previsiones económicas y ambientales 
para que dichos recursos sean sostenibles. 

e. El desarrollo del país se basa en gran me­
dida en el sector energético, por lo que ru 
aporte se distribuye en muchos otros sectores 
como la Industria, el sector público y otros. En 
años recientes se ha obligado a ese sector a 
contribuir con el financiamiento del déridt [is­
cal mediante la subejecución de proyectos )' la 
compra de bonos. Debido a esa situación. se 
estima que en el largo plazo el aporte del sec­
tor se reducirá por la falta de abastecimiento 
energético y el credmiento de la demanda. 

f. Los evem os naturales que provocan de­
sasrres han produddo grandes pérdidas econó­
micas y por lo tamo afectan significativamente 
el desarrollo del país. Sin embargo. no se cuen­
ta con datos confiables y actualizados para La 
tOma de decisiones; asimismo. se carece de un 
ordenamiento territorial que atenúe dichos 
eventos. de programas preventivos y planes de 
contingencia eficaces. La Comisión Nadonal 
de Emc::rgencias no cuenta con los recursos nc:­
cesarios para desarrollar esas tareas. 

g. En cuanto al manejo de extemalidades 
ambientales. se carece de información sistemáti­
ca y de evaluadón económica sobre el impacto 
de la problemática del manejo de desechos sóli­
dos. La contanúnación de aguas superficiales y 
subterráneas y el abuso de pesticidas. Empírica­
mente, y con iniormad6n desactuali7.ada. se 
puede inferir que la problemática es muy ~eria y 
de gran impacto sodoeconómico. 

h. El país ha identificado prioridades en lo 
que al uso de tecnologías Umpias se refiere; se 
cuenta con capacidad in:, talada para la genera­
ción y transferencia, por lo que se impone la 
necesidad de definir políticas nacionales con el 
fin de incentivar programas específicos. Este 
campo es quizás el de mayor potencial econó­
mico del país. dado que podría convenirse en 
pionero a nivel mundial en producción limpia 
y con una base competitiva más amplia. 

Anális is d eJ d esempeño 

Recursos de protección: 
Oportunidades de integración de la conser­
vación con el desarrollo 

Además de las condidones naturales del 
país. Costa Rica es reconocida a nivel mundial 
por sus áreas protegidas, hoy denominadas 
Sistema Nacional de Arcas de Conservación 
(STNAC). Este concepto novedoso en el orden 
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mundial de agrupar regionalmente diferentes 
categorías de manejo tales como parques na­
cionale , reservas biológicas, zonas proteao­
ras, bosques nacionales y o tras que 
actualmente cubren alrededor de un 25% del 
territorio nacional. incluye las tierras aledañas 
a eslas áreas protegidas como áreas de uso 
múltiple para el desarrollo sostenible. Dichas 
unidades plamean la integración del manejo 
de las áreas bajo una unidad administrativa y 
de políticas unifomte. 

En cuanto a la participación del sector pri­
vado en reladón a los recursos de protección. 

Cuadro 4.1 se puede decir que en los últimos años ésta se 

ha incrementado. Bsta participación se mani­
fiesta en la existencia de reservas privadas o 
comunales, de las cuales algunas son presenta· 
das como modelos. La Reserva Biológica de 
Montcverde, la Reserva Biológica Rara Avis, la 
Reserva Biológica Marenco, La Pacífica, las Es· 
tadones biológicas de La Selva y Palo Verde. el 
Jardín Botánico Wilson y el Centro Biológico 
Las Quebradas son algunas de ellas. 

Según García ( 1 996) la extensión territorial 
de los parques y reservas aauales tienen una 
magnitud de 11 .8% del territorio nacional, las 
áreas propuestas como nuevos parques o re­
servas alcanzan una extensión de 3 953 km2, 
que representaría el 7.7% del territorio nado­
na!. También en dicha propuesta se determinó 
que la extensión prioritaria para promover ini · 
dativas de conservación privada es del 14.8% 
del territorio nacional. lo que corresponde a 
7 550 km2. En resumen, la propuesta GRUAS 
propone ampliar los parques y reservas a un 
19.5% del terri torio nadonal. a 14.8% en con­
servación privada y 65.7% en aprovechamien­
to sostenible de recursos. saneamiento y 
control de impacto ambiental (Cuadro 4.1). 

La propuesta GRUAS presenta una distri­
bución de la conservación de macrotipos de 
vegetación por clases de capacidad de uso de la 
tierra de alrededor del 47% del territorio na­
cional en clases de la 1 a la V, 20% de las clases 
VI y VU y de 33% en la clase vru (Gráfi co 4.1 ). 

De acuerdo con la Secretaría de Planifica­
ción Sectorial Agropecuaria, las clases J a V co­
rresponden a aquellas tierras con limitaciones 

o.sesdtCJPICidlddtuso 

Tipo . Prvtecd6n 11 111 IV V VI VIl VIII Tcllll 

Adull ~a S36.8 2965 2423 168.7 211.7 780.5 944.1 2733l S913J 
%dec!N 6.5 4.6 3.8 13.7 11.3 7.4 14.8 271 11.6 

Propuesta Area 382.2 364.3 159.6 149 416.8 535.2 620.1 1391 4018.2 
%de clase 4.6 5.7 25 12.1 221 5.1 9.7 13.9 7.9 

Consemción A.rea 997.4 818.5 489.8 71.1 474 1164.9 1383.9 1986.6 7 386.2 
privada %de clase 12.1 12.8 7.6 5.8 25.2 11.0 21.7 19.8 14.4 
Sin protecdón Are a 6 333.1 4 922.2 S 528.0 8381 m1 8089.4 3 422.8 3 927.0 33 837.9 

%de dase 76.8 76.9 86.1 68.3 413 765 53.7 39.1 66.1 

Total Are a 8 249.5 6401.5 6 419.7 1227 1879.7 10 570 6370.9 10037.8 51156.1 
%de clase 16.1 12.5 12.5 2.4 3.7 20.7 12.5 19.6 100.0 

Fuente.Garcla 1996. 
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progresivas para la agricultura y la ganadería, 
pero aptas de acuerdo con el manejo temoló­
gico que se practique; la tierras clasificadas co­
mo clase Vl. se consideran aptas para 
agricultura permanente y ganadería, la clase 
Vll, se considera apta para utilización racional 
del bosque y protección y finalmente la clase 
VIII es apta solo para protección. La distribu­
ción por clases de capacidad de uso de la tierra 
se presenta en el Cuadro 4. l . 

Otro aspecto de la citada propuesta que es 
necesario recalcar, es la protección de los re­
cursos hídricos y de las inversiones en proyec­
tos hidroeléctricos. Actualmente, según la 
propuesta GRUAS, existen nueve proyectos 
hidroeléa:ricos ímponantes planteados o en 
construcción que se encuentran dentro de 
nuevos parques o reservas de dicha propuesta 
(Cuadro 4.2). 

Es imponante señalar que esta propuesta 
desempeña un papel relevante en el desarrollo 
de mecanismos de implementación conjunta y 
en el cumplimiento de los compromisos de la 
Convención Marco de las Naciones Unidas pa­
ra el Cambio Climático. 

Los recursos de protección no se deben se­
guir percibiendo como algo desconocido que se 
debe incluir en un término poco comprendido 
como lo es biodiversidad. Tampoco es una moda 
que solo los "ambiematistasw pueden y deben te­
ner. La necesidad de la integración de la conser­
vación y el desarrollo es cada día más obvia. al 
profundízarse los connictos en tomo al uso de la 
biodiversidad por pane de diferentes actores o 
por el uso de espacios geográficos imponantes a 
nivel nadonal. Los recursos de protección, debi­
do a su dinámica sistémica, interactúan en sus 
diferentes ·componentes· del ambiente en for-

c.ldl l.IAIIIsal.agldiPdm 
c.ldl l.IAnisrJd.ltgldn,... 
PlcDsal Arenal 
Toro Amlrlllo Cordillera Volánka Central 
Espino Cordillera Vokánka Central 
Roncador Padfko Central 
Rlo Colorado Tortuguero 
Brujo! Padfico Central 
Brujo 11 Pacífico Central 

Fuenre·Gaarcia 1996 

ma sinérgica. Es decir, la protección de la biocli­
versidad no tiene reladón únicamente con la in­
dustria fannacéuúca, sino también con otros 
recursos. como los recursos hídricos. entre ocros. 

La protecd6n de los recursos hídricos para 
generación eléctrica, tamo estatal como priva­
da, cobra cada día más imponanda. La protec­
dón de la vida útil de los proyeaos hidroeléCtricos 
se craduce en millones de dólares. al procurar 
dichos proyectos controlar la sedimemadón y 
las inundadones y, por ende, la pérdida de ca­
paddad de generadón. Es también de suma im­
portancia mamener la opción estratégica de 
que el país sea un exportador de energía hidro­
léetrica mediante la interconexión del istmo 
Cenrroamericano. Para eUo. la protecctón de las 
áreas críticas de infiltración en las cuencas hi­
drográficas es de gran relevancia. 

El abastecimiento confiable de agua pota­
ble de buena calidad en el país ba sido uno de 
los facrores de éxito para alcanzar altos ínclices 
en salud y, por lo tamo, en desarrollo humano. 
Las economías que el país hace y puede hacer 
en medicina preventiva de enfermedades de 
transmisión bídrica y por la reducción de cos­
tos de rraramlento, deben ser cuaoúficadas. La 
protección de cuencas hidrográficas para abas­
tecimiento permanente de agua para consumo 
humano debe ser otro criterio para aumentar 
la extensión de las áreas protegidas. además de 
las muestras representativas de macrotipos de 
vegetadón. 

La interacción entre los recursos de protec­
ción y los recursos alimentarios se hace muy 
obvia en el abastecimiento de agua para riego. 
la disponibilidad de los recursos de biodiversi­
dad como banco genético y la existencia de op­
ciones biológicas para el control de plagas y 

...... 
llfoMidlo 
lloMidlo 
Moueuenk 
Ampliadón P.N. Turñalbi 
Ampliación P. N. TurNiba 
Los Santos 
Ampliad6n Tortuguero 
Los Santos 
los Santos 



Cuadro 4.3 

eniermedades, factores que permitirían redu­
cir la dependend a agrícola en los agroquími­
cos y en la importación de esos productos. Esto 
también se traduce en términos económicos 
cuantificables. 

La interacdón entre los recursos de protec­
dón y los recursos de recreación y culturaJes 
también es muy fuerte. Queda daro en el aná­
lis is del turismo en Costa Rka que dicha activi­
dad es la principal fuente generadora de divisas, 
y que el país ofrece un atractivo a nivel mundial 
por sus riquezas naturales. Si existen expectati­
vas en la actividad turística al año 1999, con ba­
se en los recursos de protección, éste debería ser 
otro criterio de planificación de estos recursos 
de aJta prioridad. También ha sido cuantificada 
ya en términos económicos la contribución al 
país de los recursos de protección. 

Recursos forestales: 
Mucho más que madera 

En lo que se refiere a las autorizaciones de 
corta en bosques y plantaciones forestales, el 
promedio de volumen en metros cúbicos del 

Cllltftl 
Alo 81 12 13 84 

período 1990-1 995 es de 418 318, valor supe­
rado en los años 1991, 1992, 1993 y 1995 
(Cuadro 4.3) 

Si se analizan las autorizaciones de corta 
desde la perspectiva del tipo de permiso en el 
periodo referido, los permisos tipo B l y B2 son 
los que contabiliza n el mayor volumen de ma­
dera cortada, con 457 041 metros cúbicos y 
1 474 041 metros cúbicos, respectivamente. El 
B1 autoriza el aprovechamiento de madera en 
bosques localizados en terrenos de aptitud 
agrícola y el cambio de uso de la tierra. El B2 
habilita para el aprovechamiento bajo manejo 
de áreas forestales y no permite el cambio de 
uso de la tierra. Los valores de autorizaciones 
de corta de madera en metros cúbicos se die­
ron en los años 1991 con el valor más alto con 
474 161 metros cúbicos, seguido en volumen 
por el año 1993 con 453 079 metros cúbicos; 
el año de menor volumen de corta correspon­
dió a 1994 con 309 835 metros cúbicos. En tér­
minos generales, los permisos de corta B2 
presentan una fuerte disminudón al año 1995, 
incrementándose los permisos BI (ya defini­
do) y los C2; estos últimos corresponden a 

Calllllfl( 
15 (1 Q Tttll 

1990 74085.0 319910.0 280.0 1839.0 uno.o 409.0 409293.0 
1991 36108.0 333m.o 1516.0 29646.0 21214.0 51904.0 474161,0 
1992 98498.0 279280.0 3067.0 160.0 758.0 45943.0 4268.0 431974.0 
1993 26398.0 254123.6 7 474.0 1062.0 638.0 24009.0 139375.0 453079.6 
1994 464.0 263 398.0 218.0 712.0 167.0 21832.0 23044.5 3098355 
1995* 221488.0 24223.5 185855.0 4315665 
Total 457 041.0 1474708.0 11039.0 5289.0 31209.0 125 768.0 404 855.S 2509909.5 

Las categorfas de corta variaron para el ano 1995 
81. Permisos de aprovechamiento de madera en bo5que localizados en terrenos de aptitud agrlcola en los cuales puede permitirse cambio 

posterior a otros usos. 
82. Permiso de aprovechamiento para manejo de ~reas forestales. Los bosques a intervemr se localiLJn en terrenos de capacidad forestal y no 

se permite el cambio de uso de la tierra. 
83. Permiso para aprovechamiento de productos de bosque (raicilla, palmito, bejucos, resinas, etc.). Son para aprovechar otros productos del 

bosque que no es exduslvaml'llte productos de madera. 
84. Permisos para la construcción de trochas y caminos de acceso a fincas y poblados. 
85. Se autorizan en bosque natural para aprovechamiento de árbolesmarcados por un máximo de 10 árboles por finca por año, siempre y 

cuando no exista la especie requerida en áreas no boscosas. No se permite construcción de trochas ni uso de tracción mecánica. 
(1. Son las plantaciones forestales en terrenos de aptitud agrícola que podrán ser intervenidas bajo un plan de aprovechamiento con cambio 

de uso posterior si asf lo desea el propietario. 
(2. Son aquellos que se autorizan en plantlción y tapa vientos establecidos en terrenos de aptitud forestal. No se permite cambio de uso. 

fuentes:FONAAFO - MINAE 1996. 
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Tipo. FlnlndlllilftCD .t.. 
:C.. 

AOO lmp.Renta CAf CAFMA FDF Rdeié.D4-87 Adelc.19-91 Fidelc.19-91 (Ad.) Fldelc.178"* CPB Art.630 MJ-r Totai(Abs) 

19n-1978 12173.1 12173.1 
1979 632.6 2flfl.9 33305 
1980 1073.8 294.1 1367.9 
1981 1402.4 405.1 1~7.4 

1982 8773 .. 8nJ 

1983 1747.9 .. 138.0 1885.9 
1984 1194.1 .. 4520.8 S 714.9 
1985 1479.0 1548.0 69.1 3096.0 

1986 3796.1 6n.1 44731 

1987 4753.8 110.23 286.0 6142.1 
1988 7 261.4 18.8 761.0 n1.9 8273.1 
1989 5668.1 9433 1269.0 1876.0 7603 1001.0 11517.7 

1990 4509.9 3179.9 2375.0 1274.5 259.0 353.0 2253.6 14205.0 
1991 9n.9 46161 3 217.0 2366.0 120.0 1513.0 4486.6 17 296.6 
1992 1451 5602.7 4230.0 74.0 27675 98.0 440.2 23983 15755.9 

1993 0.0 5788.0 4135.0 75.0 27675 1569.9 3390.4 17 725.8 
1994 78.0 6413.0 53321 9971.4 14275 46.1 155.0 3469.6 1176.0 28068.8 
1995"' 11515.0 12499.1 12000.0 310.8 70.0 74.0 431.9 22199.8 742.1 1~1 60922.9 
Total 35 597.4 38087.0 33 818.3 22120.4 12789.8 547.0 120.1 586.9 1548.0 22199.8 311471 16072.1 214634.0 

Nota: CAF:Certíficado de Abono Forestal 
CAFA:Certilkado de Abono Forestal por Adelantado 

CAFMA:Certíficado de Abono Forestal para Manejo de Bosque 
FDF:fondo de Desarrollo Forestal 
CPB:Certíficado para Protecdón de Bosque 

Art. 83":Area inscrita al Régimen Forestal para fines de protección. Ley Forestal N° 717 4 
Art. 87":Recursos propios 

"En el año 1995 para CAF y CAFA estas hectareas fueron aprobadas vfa decreto. 
*"En el perfodo de 1982 a 1985 se plantaron 1454 ha, mediante el fideiComiso 178. 
•• Datos estimados . 
Fuente: FONAFIFO - MINA E 1996. 



plantaciones y tapaviemos en terrenos de apti­
tud forestal y no permiten el cambio de uso de 
la tierra. 

Como respue)ta a los problemas de los re­
cursos forestales. el Estado se ha propuesto de­
volver a los terrenos de aptitud forestal la 
cubierta boscosa, para lo cual estableció diver­
sos tipos de incentivos para relorestadón y re­
generación natural. Estos incentivos son: el 
Certificado de Abono Forestal. conocido como 
CAP, el Certificado de Abono Forestal Adelan­
tado (CAFA). el Certificado de Abono Forestal 
de Manejo de Bosque (CAFMA), el Fondo de 
Desarrollo Forestal (FDF), el Certificado de 
Protección de Bosque (CPB) y diversos fideico­
misos. Se estima que el área total plantada en­
tre 1979 y 1995 bajo el programa de incentivos 
es de alrededor de 200 0000 hectáreas. corres­
ponde al período 1988-1995 una tasa anual de 

Gráfico 4.2 24 823.7 hectáreas. (Cuadro 4.4}. 

·~------------------------------~ 

·~------------------------------~ 

-~--------------------------------

-~-----------------------------
,. ~-----------­................ 

1915 1916 1917 1918 1989 1990 1991 1992 1993 1994 199S 

NOTA: 1995 ~o Htimado. FUENTE: MINA E. Sistema Nadonal de Arm de Con~rvaclón. 

En términos generales, el total del área re­
fores tada, mant>jada y prmegida con incenti­
vos forestales para el período 1972 a 1995 
experimenta un incremento constame cmrc 
los años 1986 y 199 1; posteriormente la ten­
dencia sufre una ligera disminución entre 
1991 y 1992, para luego experimentar un 
fuerte y significativo incremento entre los años 
1993 y 1995 (Gráfico 4.2). En esa superficie 
reforestada se Incluyen 13 306 ha plamadas 
por la Empresa Ston Forestal. lo que constitu­
ye alrededor del 22% de las hectáreas refores­
tadas en 1995.' Es importante conrrastar el 
aumento en el área reforestada. manejada y 
protegida entre los años 1992 y 1994, con el 
aumento en la imponación de producws fo­
restales para ese mismo período. que va de 

aproximadamente US$350 000 en 1992 a US$ 1 
400 000 en 1994. De dicha comparación se po­
dría concluir que, al incrementar la protección 
de los bosques nacionales, el país debe incre­
mentar la importación de produaos forestales 
para suplir la dema.nda de esos productos. 

La interdependencia de los recursos fores­
tales con los recursos de recreación y cultura­
les, con los recursos energéticos, con los 
recursos de protección. con los recursos ali­
mentarios y con el manejo de extemaJidades 
ambientales es muy estrecha, y también cuan­
úficable en términos económicos. 

Cada día es más conocido eJ respaldo cientí­
fico sobre el apone de los bosques tropicales en 
los procesos de fijación del carbono resultante de 
la contaminación ambiental. Los mecanismos de 
implementación conjunta, en los que el país ha 
tomado cierto Liderazgo. permiten también tra­

ducir en términos económicos los bene6cios que 
van más alla de la producción de madera. el 
aporte o contribución de los bosques a la econo­
mía nacional. El bosque es mucho más que ma­
dera; en esos términos se debe dimensionar y 

modelar el valor "tangible e intangible" de los 
recursos forestales. Dichos recursos no solo pro­
veen de bienes a la sociedad. si.no también de 
servidos vitales como los servicios ambientales. 
La Convención Marco de las Naciones Unidas 
Sobre Cambio Climático es un buen punto de 
referencia sobre esos servicios ambientales; el 
país debe profundiu¡r más en ese tema y conver­
tirse en uno de Jos líderes a nivel mundial. 

La Ley Forestal aprobada el 13 de febrero de 
1996 es un buen instrumento para el aprove­
chamiento y conservación de los recursos fores­
tales; sln embargo, es tan solo un medio y no un 
[in. Aunque la reforestación y conservadón del 
bosque ha aumentado en los últimos años con 
los diferentes incentivos forestaJes. también es 
claro que la importadón de produaos forestales 
ha aumentado de manera significativa. El país 
está recurriendo a la importación para suplir la 
demanda. lo que también úene su costo econó­
mico. Es necesario señalar que Costa ruca tiene 
una capacidad de uso de la tierra forestal (sin in­
cluir los recursos de protección) de alrededor de 
23% a 25% del territorio nacionaJ. 

E1 seaor agropecuario: 

Más que un Séttor producrivo, una forma de vida 

El comportantiemo de la producción agro­
pecuaria en el período 1991-1995 muestra, e.n 
términos generaJes, una conrracción en el ru­
bro de granos básicos, al mismo tiempo que se 
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Cuadro 4.5 

e ' ........... ,._ .... IJ .. l 7 S ..... , .............. a., ........ 

Gráfico 4.3 

1992 

1992 "" 
Actiwidld Mis. e " -.e 
Agropecurto 2857.4 20.8 2680.7 
Industria 2966.4 21.6 3150.5 
Otdrkldld 426.9 3.1 444.7 
Construcdón 466.9 3.4 556.4 
Comerdo 2 291.8 16.7 2 492.5 
Transportes 1 231.1 9.0 1383.9 
Establ. financ. 976.7 7.1 1 082.2 
llenes Inmuebles 836.4 6.1 8541 
Gobierno Centnl 1086.6 7.9 11021 
Otros servidos 575.4 41 607.1 
Total 13 715.6 100.0 14 354.4 

Fuentt SEPSA. Boletrn EstadkticD No 6. 199S 

mantiene una relativa estabilidad en la produc­
ción de los cultivos tradicionales y una clara ten­
dencia al aumento en Jos cuJúvos no 
tradicionales. innuenciados estos últimos por la 
expansión bananera. Sin embargo, aun con ese 
crecimiento, la panicipación relativa del sector 
en el Producto lmemo Bruto permanece estable 
emre un 18% y un 20% (Cuadro 4.5). 

Si se observa el comportamiento de la pro­
ducción de granos básicos, se comprueba que 
presenta una relativa estabilidad en la produc­
ción de arroz. con un ligero incremento 
de 56 899 ha en 1994 a 48 283 ha en 1995. Se 
observa una disminución constame desde el 
año 1991 a 1995 en la producción de maíz y 

' . . 
•••• 1 • • 

. . 
1 • ., 

. . . . . .. 
• ,¡AI¡IIIj 

; •.¡ - , •• 

1993 1994 
NOTA: • lnduyt pcuductos agrícolas, •oqulmicos, feltiliuntes lltlmnielltas y maquinaria aqrfcola 
FUENTE: SfPSA y BCCR 

,,. 1tf5 

" Mis. e " -.e " 18.7 2 758.4 18.4 2853.8 18.6 
21.9 3298.4 22.0 3365.1 21.9 
3.1 475.8 3.2 4951 31 
3.9 584.8 3.9 510.0 3.4 

17.4 2609.6 17.4 2 695.6 17.5 
9.6 1480.8 9.9 1572.8 10.2 
7.5 1 153.6 7.7 1 169.5 7.6 
6.0 874.7 5.8 892.6 5.8 
7.7 1129.8 7.5 1158.5 7.S 
4.1 634.4 41 650.0 4.1 

100.0 15 000.3 100.0 15 373.6 100.0 

frijol. Este comportamiento se ve en alguna 
medida influido por la organización de pro­
ducrores en la Oficina del Arroz, situación que 
no es igual en relación con los productores de 
maíz y frijol. 

El secror agropecuario ocupa el segundo lu­
gar en la composición del Pm por rama de acti­
vidad económica con un 18.6%, superado por la 
industria con un 21.9% y seguido por el comer­
cio con un 17.5% en el año l995 (Cuadro 4.5). 

Las principales actividades productivas del 
seaor agropecuario al año 1994 cominúan 
siendo el café. con una generación de divisas 
de US$300 millones y el banano con alrededor 
US$552 millones, ambos superados por el tu· 

rismo. con una generación de divisas de apro­
ximadamente US$626 millones. Le sigue en 
importancia la ganadería vacuna (leche y car­
ne) con 9.2% de la producción agropecuaria. 
En promedio. la producción de granos básicos 
(arroz, maíz y frijol) ocupa un 10% de la pro­
ducción agropecuaria . Esta actividad es desa­
rrollada por pequeños y medianos productores 
(con excepción del arroz) y constituye la díeta 
básica del costarricense. 

En cuanto a las exponaciones totales del 
seetor agropecuario. se observa que alcanza­
ron en 1992 un 56% de las exponadones to­
tales del país. subiendo a un 63% en 1993, 
llegando en 1994, a alrededor del 67% de las 
exportaciones totales. con una tendencia a su­
bir aún más. Al mismo tiempo. los productos 
agrícolas importados disminuyeron en ese 
mismo período de 303 millones de dólares en 



1992 a 131.5 miUones de dólares en 1994 
(Gráfi co 4.4). Como consecuencia de las polí­
ticas globo les adoptadas en el mismo período, 
se observa una disminución en la participa ­
ción relativa de las exportaciones de produc­
tos tradicionales y un aumento de los no 
tradicionales como frutas, rlores y plantas or­
namentales. 

En cuanto a las imponadones torales del 
sector en relación con las exponaciones tota­
les nacionales, se puede decir que se han 
mantenido bastante estables. entre un 12.7% 
en 1992. 13.2% en 1993 y 15% en 1994. Las 
importaciones de materias primas agropecua­
rias disminuyen de 1 O% de las importaciones 
totales en 1992 a 6% en 1993. para subir li­
gerameme a 9% en 1994. 

En términos generales, e l balance comer­
cial del sector agropecuario es positivo en to­
dos los años del período 1992- 1994, al ser 
mayores las exportaciones que las impona­
ciones. Esto muestra la impona ncia del sector 
como generador neto de divisas. 

En cu anto al financiamiento de la banca es­
tatal a la actividad bananera, la cuenta ascien­
de a r¡7 8 11 millones; en Otras palabras, un 
l O% de todo el crédito otorgado por los ban­
cos nacionales (excepto el Banco Anglo) a di­
ciembre de 1995. se destinó a la producción de 
banano. Ese 10% del total del crédi to otorga­
do corresponde a ¡z2 1 725 millones. Las reser­
vas por Incobrables de toda la cartera bananera 
ascienden a e8 122 millones. Junto a esta si­
tuación se debe considerar que la tierra corres­
ponde únicamente al lO% del valor total del 
proyeao, por lo que la garantía corresponde 
en un 90% a la plantación. Si la plantación se 
pierde, los bancos práaica meme no pueden 
recuperar los préstamos (La Nación, 25 de 
marzo 1 996). 

Otro aspecto de suma importancia sobre el 
sector agrícola es la denominada •crisis de la 
globalización" . Se plantea a nivel nadonal que 
dicha crisis se dio a raiz de la apenura comer­
cial cuando el país adoptó una "p osición débW 
al negociar los aranceles para la importación 
de productos (La Nación, 25 de mar10 1 996). 

Otro hecho que agrava la situación es el 
hecho de que el plan de reconversión para 
preparar a los agricultores a enfrentar la aper­
tura comercial se retrasa en su firma, y aún en 
mayo de 1996 no tiene contenido económico. 
Este último aspecto se pone en evidencia en el 
aumento de la producción del rubro de no tra­
dicionales, rubro de producción al que los pe­
queños productores tienen serias limitaciones 

de acceso y en el decrecimiento de aquellos ru­
bros que sí los benefician (La Nación, 19 de 
mayo 1996). En el rubro de producción de tra­
dicionales se observa un estancamiento en la 
produción del período de 1991 a 1995, excep­
to por la producción de banano. que de 1994 a 
1995 sube de 103.3 a 1 12. 1 millones de cajas. 
El calé. el cacao y la caña de azúcar permane­
cen casi constantes en su producción del 
mencionado período. El rubro de granos bási­
cos. en sus diferentes productos para el perío­
do de 199 1 a 1995, decrece . El arroz 
desden de de 231 900 tm en 199 1 a l 78 249 
tm en 1995. La producción de frijol descien­
de de 34 267 tm en 1991 a 24 148 tm en 
1995. y el maíz baja de 68 821 1m en 199 1 a 
28 950 en 1995 . En términos generales, los 
productOs no tradicionales como el melón y 
ornamentales tienen una tendencia a subir 
(Cuadro 4 .6). 

La relevancia de los recursos alimentarios 
para el pars es muy conocida y vivida por los 
ciudadanos. El sector genera empleo, hace 
una contribución muy importante al produc­
to inerno bruto del país y es un generador ne­
to de divisas por exportación. Sin embargo. se 
señala al seaor tradicional agropecuario co­
mo un sector en crisis, por la falta de una 
adecuada preparación de los actores de ese 
sector para enfrentar la globalización. La dis­
minución de la producción de granos básicos 
y el incremento de la producción de no tradj­
cionales, señalan una situación de inequidad, 
al no tener acceso los pequeños productores 
al capital. al conodmiento, a la asesoría y aJ 
paquete tecnológico de ese rubro. Por otro la­
do, los pequeños agricullorcs reclaman la ne­
gociación débil de los aranceles en los 
tratados de libre comercio, lo que los pone en 
desventaja con los productos importados. Es­
ta situación de uno de los seaores más im­
portantes del pafs Impone la necesidad de un 
diálogo nacional y acciones y políticas con­
cretas sobre el sector. 

Resulta necesa rio señalar que el país tiene 
una ca pacidad de uso de la tierra finita o con 
límites para el desarrollo de actividades agro­
pecuarias, lo que Impone la necesidad de una 
planificación estratégica del sector y su rela­
ción con los otros sectores del desarrollo del 
país. Como en el caso bananero, no se puede 
seguir planeando el desarrollo del país con 
·soluciones mágicas". en donde se puede ter­
minar con un esquema de socialización de 
pérdidas y privatización de las ganandas. 
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Cuadro 4.6 , ...... ' 111,.111 .... 1Jr'lrd•llll14 SI n dlc ...... ...... 1tll 1ttJ 1tM , .. 
llllli ' l:llls 3157142,4 3146120.1 HI7427J 3 752112.1 .... .....c.j~S 91.4 101.1 10lJ 112.1 

c.. 111'-oSeat 3000.0 28110.0 2000.0 2000.0 

'* 1'ln CJtf fnlla 914130.0 156200.0 800000.0 800000.0 
CllldeAáat TlltdeCñ 2139921.G 2917019.0 2985 324.0 2950000.0 

'-Micls 301400.0 n150.G 69084.0 52286.0 - Tm Hllmedls' S!CIS 207500.0 232 716.0 173 507.0 171249.0 
Frijol Tm 35600.0 33 359.0 35 337.0 24148.0 

Mifz Tm 51900.0 39 391.0 33 747.0 28138.0 

Salgo Tm 6400.0 

·~ 1110661.3 860257.4 11298573 924588.0 ,... Tm n.d. n.d. 129573.0 n.d. ....... Tm 1800.0 2000.0 2000.0 n.d. 
Mingo Tm 10600.0 11551.0 13300.0 n.d. 

Mef6n Tm 86155.7 87124.2 91069.4 110 504.0 

Omlrnentlles Tm Exportldos 50122.1 60010.9 70000.0 81000.0 

hlmiAfricn Tm 356890.0 364000.0 474 598.0 490000.0 
Palmito TmPilmitas 17 500.0 19 110.0 20 000.0 n.d. 
Pipaya Tm 321000.0 42 762.0 60665.0 n.d. 
Pimlenti Tm Grano Seco 2170.0 1952.0 1944.0 n.d. 
PiÑ Tm Exporticlos 121947.2 1450753 154 000.0 164 000.0 

Ntano Mi~ de racimos 40515 S 810.0 3800.0 n.d. 
Chayott Tm Exportados 16 307.0 12 112.0 17 000.0 19 000.0 

Coco Tm 30 000.0 30000.0 31100.0 n.d. 

~ Tm 2~.0 1088.0 1000.0 n.d. 
Fresa Tm 1000.0 1000.0 1000.0 n.d. 

Otros 
Algodón Paas 948.0 660.0 n.d. 
Cebolla Tm 20 455.7 21284.0 13n6.0 16 478.0 
Papa Tm 64 678.0 52 660.9 43 235.0 43 606.0 

Tabaco Tm 1936.1 2 050.1 1796.9 n.d. 

Rofcts y Tubétrulos 71060.0 89582.0 119 700.0 144860.0 
Yuca Tm 71060.0 56505.0 73 500.0 87000.0 
Tiqulsque Tm n.d. 13 840.0 19000.0 34500.0 
Aampl Tm n.d. 2 261.0 n.d. n.d. 
A ame Tm n.d. 12 416.0 27 200.0 23 360.0 

Kampl Tm n.d. n.d. n.d. n.d. 
Malanga Tm n.d. n.d. n.d. n.d. 
Jengibre Tm n.d. 4 560.0 n.d. n.d. 

Pecuarios 100623.6 101 515.8 119062.7 94125.0 

Ganadería Carne TmCanat 80908.0 81898.0 95 454.0 93586.0 

Ganadeóa leche Millones Litros 469.9 509.7 530.0 539.0 

Pordcultura TmCanal 19 245.7 19108.1 23 078.7 n.d. 
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Cuadro 4.6 
(coll(inuaci6n) 

Cuadro 4.7 

•tos datos para 1995 son estimados. 
Fuente: SEPSA, 1995.la Nadón, 19 de mayo 1996: 4A. 

Ale rTIIIItll 

1917 2n861 6.5 
1981 329386 18.5 
1989 175 951 14.1 
1990 435 037 15.7 
1991 504649 16.0 
1992 610 591 21.0 
1993 684005 12.0 
1994 761448 11.3 

164.7 20.1 n.1 92.6 
206.6 2S.4 113.5 93.1 
275.0 33.1 148.3 126.7 
303.6 20.2 149.1 181.5 
431.1 30.4 223.3 207.1 
577.6 34.0 266.5 310.9 
625.0 81 299.8 325.9 

Fuente:ICT.Pian EstratégiCo de Oesam>llo Turistico Sostenible de Costa R1ca 1995. 

.. ~----------~~¿_------~~~ 

~~------~~----~~--------~ 

,.t-~==~~---------------

1917 lta 1919 1990 1991 1992 1993 1994 

FUENTE: KT y BCCR, DepartaiMtlto Monetario. 

• Ingresos 

Ecoturismo sostenible: 
¿Hasta cuándo? 

En Costa Rica, según el InstitutO Costarricen· 
se de Thrismo (ICT l995a), los sitios de mayor 
jerarquía turística son los que corresponden a la 
categoría de sitios naturales. eoLre los cuales se 
encuentran las áreas protegidas. Señala el ICT 
que esos atractivos se distribuyen por todas las 
unidades de planeamiento turístico del país y 
que. además. la gran mayoría de ellas se en­
cuentran en zonas cercanas a la capital, lo que 
facilita el acceso desde San José a dichos arractl· 
vos. Es importante resaltar el papel que desem­
peñan las áreas protegidas y los recursos de 
protecdón en general para la generadón de di­
visas por turismo. Desde el punto de vista eco­
nómico y comerdal. el total de divisas generadas 
por turismo en reladón con las divisas generadas 
por las cxponadones totaJes ha aumentado de 
un 19% en 1990 a 28.2% en 1994, superando 
al sector agropecuario (Cuadro 4.7). 

Otro aspecto imponanre a analizar en cuanto 
a la actividad turística es que. al igual que el sec­
tor agropecuario, es generadora neta de divisas. 
Si se observa la comparadón emre el ingreso y el 
egreso de divisas, desde el año 1987 a 1994 pre­
senta un saldo positivo aedeme. En 1987 el sal­
do era de US$65.1 millones, para llegar a 

123 



C11adro 4.8 

124 

US$325.9 en 1994 (Cuadro 4.7). 
Las llegadas de turistas eslimadas para 

1995 son de 865 069 personas. con una expec­
uuiva de l 121 665 turistas en 1999. Sin em­
bargo. entre 1992 y 1995 la oferta hotelera en 
cuanto al número de habitaciones aumentó en 
80.7% en la provincia de San José; en conse­
cuencia. dada la tasa de crecimiento en la 
planta de hospedaje en relación con la deman­
da. se produjo un descenso en los niveles de 
ocupación en esa zona (ICT 1995a). 

En el Plan Estratégjco de Desarrollo 1\Jrísri­
co Sostenible en Costa Rica (ICT 1995a) , se se­
ñalan las transformaciones y acciones que el 
Instituto Costarricense de 1\Jrismo ha logrado 
en relación con el incremento de la actiyjdad 
turística y con las estimaciones de crecimiento 
al año 1999. Se integró el Departamento de 
Recursos Naturales en el ICT; se desarrolla el 
Monitoreo Ambiental en el Parque nacional 
Manuel Antonio y la Reserva Biológica Cara· 
ra; se inicia el Programa de Agroecoturismo en 
1994; se desarrolla un sistema de informadón 
ecoturíslica con mulúmedios. como el proyec­
to ICT-FUNDATEC. y se inicia la implementa· 
ción del Plan de Desarrollo Turístico 
Sustentable de Costa Rica . 

También se seña la. en el plan estratégico 
mencionado. que se han elaborado 14 planes 
de manejo de áreas protegidas con la participa­
ción dellCT. el entonces MIRENEM y la Fun­
dación de la Vicerrectoría de Investigación 
(FUNDEVI) de la Universidad de Costa Rica. 
Sin embargo. se presenta como una limitación 
de dichos planes que sólo dos se hayan incor­
porado al Plan Operativo de MLNAE. Esos pla­
nes, Mt:n relación a los aspectos relativos al uso 
público y recreativo, en general. son algo ele­
mentales. ya que no prevén una identificación 
de proyectos resultantes de un esquema de 
funcionamiento claro y de acuerdo con un sis­
tema de requerimientos de los usuarios, sino 

C.••ldn 

que son la respuesta al mejoramiento pardal 
del área de uso público, sin caracter estrarégl­
co. Además. no tienen componente económi­
co. lo que dificulta su puesta en práctica" (ICT 
l995a). 

Esa consideración del ICT cobra gran rele· 
vancia, dada la fuerte dependencia del turismo 
en Costa Rica con respecto a Jas áreas protegi­
das. La carencia de una planificación estratégi­
ca apropiada. principalmente en las áreas de 
uso público, y el conocimiento incompleto de 
sus capacidades de carga. a la luz de las estima­
dones de llegadas de turistas al año 1999. pue­
den ser factores muy negativos ramo para la 
biodiversidad como para la actiyjdad turística 
en sí. 

La interacción entre los recursos de prorcc­
dón y los recursos de recreación y culturales 
es muy estrecha en Costa Rica. El pafs es selec­
cionado en gran medida como destino turfsti· 
co debido a sus atractivos naturales. El capital 
naruraJ ambiental es estratégico para el desa­
rroUo del turismo como actiyjdad de mayor ge­
neración de divisas para el país. Si ese capital 
ambiental no es administrado correctamente. 
podría colapsar una de las actividades produc­
tivas más importantes. Dicho capital no se co­
noce con precisión; es decir • casi no hay 
estudios de capacidad de carga de las áreas 
protegidas del país y se carece también, en la 
mayoría de los casos. de planes reguladores. 
como señala la Defensoría de los Habitantes. 
Esto significa que las proyecciones sobre la ac­
tividad turística en areas protegidas se basan 
en los supuestos de que el capital natural es ili­
mitado y que la actividad turística no genera 
impactos ambientales y sociales. Esto es suma­
mente peligroso en una actividad tan sensible 
a la degradación ambiemaJ. Si los planes de 
manejo elaborados para las áreas protegidas no 
son lo sufJclentemente claros. en especial sobre 
las áreas de uso público (tal como se expresa en 

fiSidlndll 1917.1 2059.4 2 218.8 2287.9 

~ ... 938.1 1 007.8 1085.8 1119.6 lndlstrill,.. 856.6 920.1 991.4 1022.2 

ComtKio 244.7 262.9 2831 292.1 

Público 122.4 131.4 141.6 146.0 

Total anual 4078.9 4 381.6 4 720.8 4 867.8 

Fuente: ICE Oepto. Control Eoergla. 1996. 



el Plan de Desarrollo 1\.Jristico Sustentable del 
ICT) y dichos planes no cuentan con una pla· 
nificación operativa congruente. se puede de­
ducir que esos aspectos son indicadores 
negativos de la falta de planHícación estratégi­
ca de Ja actividad. 

Energía: 
Oferta, demanda y racionamiento 

Los sectores sodoeconómicos de consumo 
de energía se dividen en cuatro: Residencial. 
Comercial, Industrial y Sector P1:íblico; este úl· 
timo está constituido por los centros de trans­
formación, el Gobierno y las instituciones 
públicas. Cada uno de los sectores menciona­
dos consume energéticos propios de su activi­
dad, los cuales se especifican más adelante. 

Un breve anáüsis revela que el Sector Resl· 
dencial es todavía el de mayor consumo del 
sistema nacional interconectado. En efecto. 
cálculos derivados de la información del Cua­
dro 4.8 revelan que el Sector Residencial se ha 
mamenido en alrededor de un 47% del total 
de la energía por sectores en 1992 a 1994. 

El consumo de energía en el seaor trans­
pone ha estado constituido casi en su totalidad 
por diese!, gasolina motor, jet fue! y gasolina 
de aviación; también han existido consumos 
reducidos de alcohol y electricidad. Hasta 
1988, la gasolina motor comprendja sólo la ga­
solina regular (88 octanos); desde 1989, con la 
introducción de la gasolina super (90-92 octa· 
nos), la gasolina motor incluye ambos tipos de 
gasolina. A pan ir de 1993, la gasolina super es 
desagregada. 

La ofena de energía primaria en el país ha 
estado, basta 1993, conformada esencialmente 
por los recursos biomásicos, hidráulicos y petro­
leros: se ha utilizado también la energía solar, a 
muy pequeña escala y exclusivamente en siste­
mas aislados. A partir de 1994, se cuenta con re­
cursos geotérmicos; está en estudio la 
posibilidad de contar. hada rinales de siglo, con 
recursos eólkos y con el carbón mineral. De los 
recursos urilizados a 1994, sólo el petróleo ha si· 
do de carácter lmponado; los otros tres. por su 
naturaleza, son de producción nacional. 

Como respuesta para atender los requeri· 
miemos energéticos, el Subsector Energía ha 
trabajado de una manera coordinada desde 
J 983, media me el Consejo Subsectorial de 
Energía, el cual es presidido por el MinistrQ 
Rector del Sector (MINAE), que por medio de 
su Secretaría EjecUiiva (Dirección Sectorial de 
Energía) ha elaborado los planes de energía de 

largo plazo (20 años); en ellos se establecen las 
inversiones necesarias que el país debe realizar 
pasa atender la demanda prevista. 

La empresa privada nacional y ex tranjera 
comienza a desempeñar un papel más impor­
tante en la producción y comercializadón 
energética; la Ley que autoriza la Generación 
Autónoma o Paralela de Energía Eléctrica ha 
permitido la constitución de empresas de ge­
neración eléctrica privada. cuyo incipiente de­
sarrollo apenas comienza a notarse en la oCena 
eléctrica. Por otro lado. resulta obvio el papel 
del Estado en e l replanteamiento de la estra.te­
gia que se ha seguido para lograr los objetivos 
de la Política Energética Nacional. Es necesario 
asegurar que las generaciones futuras dispon­
drán de la energía suficiente para sus activida· 
des; para ello. es imperativo tomar las medidas 
pertinentes en los campos administrativo, téc­
nico y nnanciero que orienten el quehacer de 
productores, transportistas y consumidores en 
una dirección eficiente y efectiva que conduz­
ca a lograr un suministro energético continuo, 
seguro. económico. sostenible y menos depen­
diente de las fuentes energéticas ex1emas. 

Es estratégico mantener el apoyo al ICE, a 
RECOPE y a las instituciones y empresas del 
sector y al desarro!Jo de programas y proyectos 
de uso racional de energía, con el Un de pro­
mover un sistema de incentivos y el estableci­
miento de los mecanismos necesarios para 
lograr el financiamiento de proyectos de uso 
racional de energía. 

Es clave para el desarro!Jo del país la gene­
ración y la búsqueda de tecnología y técnicas 
de ahorro de energía, que permJtan un uso 
más eficiente y eficaz de los energéticos nacio­
nales e imponados. Con tal fin. se deben dise­
ñar técnicas y fabricar equipos nacionales 
eficientes para ser utHizados en los procesos 
energéticos y promover la importación de 
equjpos más perfeccionados, cuando resuiLe 
económicamente faclible. Por otro lado. se se­
ñala en una publicación del periódico La Na­
ción (2 1 de mayo 1996). que el plan de control 
del gasto público para cumpHr con los compro­
misos con el Fondo Monetario Internacional 
retrasa la ejecución de varias obras de genera­
ción eléctrica, como el proyecro Angostura, y 
que en términos generales los proyectos de las 
dos ramas (electricidad y telecomunicaciones 
se verán afectados. Se señala en dicho análisis 
que, como posibles consecuencias, se espera 
que el país no pueda contar con la energía hi­
droeléctrica necesaria para su operación a par­
tir del año 2000. Eso implica que se tendrá que 
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recurrir al radonamiento y al uso de plantas 
térmicas, con el consiguieme incumplimiento 
de convenios inrernadonales, como la con ­
vención de cambio climático. Otro aspecto a 
considerar, además del retraso en la construc· 
ción de obras, es el deterioro de los proyectos 
ya consiTUidos y la pérdida de estudios y dise­
ños que no pueden utilizarse en los proyectos 
que no se construyen. 

Desastres p or fenómenos naturales: 
¿Se pueden reducir los impactos sociecon ó­
micos? 

En eJ período 1983-1995 han ocurrido l 6 
inundadones, con pérdidas económicas aproxi· 
madas de 350 840 millones de colones y la 
muene de 87 personas. Sólo la inundadón de 
febrero de 1988 produjo la pérdida de l 200 
hectáreas de banano, 281 viviendas afectadas y 
3 500 damnificados. En agosto de 1991 las tor· 
mentas causaron pérdidas al país de alrededor 
de 1.0% del PIB. En genera l en el período se 
contabilizan más de 3 500 viviendas afectadas, 
1 52 000 evacuados y 190 poblados afectados. 

En el período hubo cinco terremotos y tres 
sismos; el de Telire fue el de mayor impacto, 
con aproximadamente 21 000 millones de co­
lones en pérdidas materiales y 50 vidas huma· 
nas. En relación con la lluvia ácida del Volcán 
Poás, se estima que hubo pérdidas por 200 a 
250 millones de colones por cultivos, princi· 
palmenre de plantaciones de café, hortalizas y 
pastos. y daños en infraestructura. básicamen· 
te por corrosión. En cuanto al impacto sobre 
los seres humanos, se señalan numerosas afee­
dones respiratorias y estomacales (Comisión 

- Deslizamientos (83) 

Inundaciones (79) 

Nadoual de Emergendas 1995; Mora 1995). 
En términos de la pérdida de vidas huma­

nas, de l 959 a 1995 se han registrado 43 
muenes por terremotos, 87 por vulcanismo, 
83 por deslizamientos. 67 por deslizamientos 
debidos a terremotos. 36 por flujos de lodo y 

87 por inundacíones, para un total de 395. De 
las causas de muenes por fenómenos natura­
les en Costa Rica, las inundaciones ocupan el 
mayor porcentaje con un 22 % {Gráfico 4.5). 

Desde el punto de vista económico, sólo el 
terremoto de Limón de 1991 generó pérdidas 
torales por 965 millones de dólares, según las es­
timaciones de Mora (1995). En dichas estima­
ciones se incluyen las pérdidas ecónomicas 
estimadas por suelos erosionados despues de los 
deslizamientos y costos aproximados por pérdi· 
das de madera de bosques naturales. Eslimado­
nes de otros costos. tales como los de 
inrraestrucrura, suman 285 millones de dólares. 
de los cuales el rubro más alto es el de vivienda 
con 25 %. seguido por las operaciones de agri­
cultura del banano con un 10.5% y agricultura 
(excluyendo el banano) con un 10.2% (Mora 
1995). 

El impacto social, económico y ambiental de 
los desastres naturales es muy alto en términos 
de pérdida de vidas humanas. en infraestructura 
y en la producción nadonaJ. Todos esos rubros 
son de vital importanda para el desarrollo sode· 
conómico nadonal. Es necesario establecer pla­
nes de contingencia y un ordenamiento 
territorial que considere las áreas de riesgo y vul­
nerabilidad. Los programas de educación y con­
demizadón. y el diseño de infraemuctura, 
acordes con las condidones propias del país, 
considerando su alta vuJnerabilidad, requieren 
una Comisión Nadonal de Emergendas aJta­
meme profesional que. en lugar de ser un orga· 
nismo reactivo, tenga un enfoque proactivo, con 
énfasis preventivo. Es necesario dotar a la CNE 
de más instrumentos técnicos, políticos y econó­
micos de alto nivel. para que con la eficicnda y 
el alto profesionalismo que la caracteriza, pueda 
cumplir con sus delicadas fundones. vitales para 
el país. El presupuesto operativo de la Comisión 
Nacional de Emergendas en 1995 fue de alrede­
dor de 450 millones de colones y en 1996 de 400 
millones de colones.2 Organizaciones como la 
CNE deben de ser fortalecidas en lugar de "re· 
conadasN o minimizadas en su acdonar. La Co­
misión Nadonal de Emergendas se encuentra 
desfinanciada y depende de contribuciones vo­
luntarias, según Jo expresan sus propios directo­
res (La Nación, 8 de julio 1996). 



Tecnologías y p roducción limpia: 
Oportunidad para e l liderazgo 

Los principales problemas o presiones am­
bientales identificadas para el sector agrícola 
son el uso intensivo de pesticidas, el uso inten­
sivo de fertilizantes, los desechos de porqueri­
zas, los desechos plásticos. las prácticas de 
riego intensivas, la deforestación y los dese­
chos sólidos orgánicos. 

En reladón con el uso de pesticidas, Costa 
Rica importó en 1993 casi US$78 millones. de 
los cuales 44% fueron fungicidas, 23% herbici­
das. 20% nematicidas. 10% insecticidas y 3% 
otros (MlCYT 1995). En cuanto al uso de feni­
lizames, el principal problema es la credenre 
contaminadón de acuíferos que. al no ser tan 
visible como la de los pestiddas. no recibe mu­
cha atención. En 1990 el uso total de fcnilizan­
tes fue de 268 000 tm; la demanda de nirrato 
fue la más alta, con 59 49 1 Lm (MICYT 1995). 

Los desechos plásticos en agriculLura son 
generados principalmente por los cultivos de 
melón y bananos; representan un 25 % de los 
desechos totales de plásticos. Actualmente el 
60% de los plásticos en plantaciones banane­
ras puede ser recolenado. nivel que se puede 
incrementar a un 80%. Actualmente la capa­
cidad de reciclaje es de u o 10% (M ICYT 1995). 

Según el Ministerio de Ciencia y Tecnología 
(MJCYT 1995). el 92% de la industria y la 
agroindustria se concentraba eo la cuenca del 
Río Grande de Tárcoles, cuya problemática am· 
biemal es ampliamente conocida a nivel nacio­
nal. Otras presiones de la agroindustria son el 
uso de tecnología poco eficiente. En la indus­
tria y agroindustria, según el MJCYT, en 1993 
el 92% de las industrias generaban contamina­
ción del aire. contaminación de suelos, uso in­
tensivo de agua y contaminación por desechos 
orgánicos y peligrosos en aguas superficiales. 

En la producción de energía, los principales 
problemas son las emisiones de plantas ter­
moeléctricas. la modificación de ecosistemas 
por la construcción de proyectos hidroeléctri­
cos de gran envergadura y las emisiones de 
plantas geoténnicas. En el sector u rbano, las 
principales presiones ambientales las constitu­
yen los desechos municipales y los desechos de 
hospitales. 

A la fecha , e l avance de la Nación en el 
campo de las tecnologías limpias, después de 
identificar las barreras y oponunidades para el 
desarrollo e implementación de tecnologías de 
ese tipo. ha sido relativamente lento y ha esta­
do reducido a unas pocas iniciativas privadas y 

estatales. A pesar de que la Cámara de Indus­
trias no ha brindado demasiada información 
de c;u trabajo en ese campo, se identifican al­
gunas iniciativas. 

El Banco de Costa Rica ha desarrollado un 
esquema de "Préstamo Verde", con tasas de in­
terés más bajas que las tasas del mercado y con 
áreas de interés en la industria, la agroindustria 
}' la educación. La Fundación de Empresas Am­
bientales de Cemroamérica proporciona présta­
mos. capital y asistencia técnica a empresas 
ecoamigables. El Cemro de Lnvestlgaciones en 
Café desarrolla investigación en la integración 
de tecnologías limpias a los proceso de produc­
ción. En cuamo a proyectos de demostradón. se 
puede citar el denominado Manejo Ambiental 
de Desechos lndustriales en el Cantón de Belén. 
Dicho proyecto es ejecutado por la Munidpali­
dad, las industrias del cantón y el Depanamemo 
de Química de la Universidad Nacional. 

Para completar este recuemo de iniciativas 
en tecnología limpia. se agregan algunos pro­
yectos identificados por el Centro de Gestión 
Tecnológica: 

• Fortalecimiento de la Capacidad del Ministe­
rio de Ambiente y Energía y del Ministerio 
de Salud. 

• Subsidios y Crédi1os para el Desarrollo . .Asi­
milación y Aplicación de Tecnologías Lim­
pias. 

• Estudio de Factibilidad para Establecer y Me­
jorar los Sistemas de Cuotas por Desacarga 
de Aguas Residuale:. y Desechos Sólidos. 

• ProyectOs Demo~l rativos Regionales de 
Producción Limpia en Belén y Canago. 

• Centro Nacional de Producción Limpia en 
Costa Rica. 

• Promoción de Alianzas Esrraréglcas para la 
Transferencia de Tecnologías Lim pias. 

• Proyecto de Demostración de Producción 
Limpia en 100 l ndustrias en Respuesta a l 
Art. 132 de la Ley de Conservación de Vida 
Sil vestre. 

• Otros. 
Uno de los campos menos desarrollados en 

el país y con más capacidad instalada para la 
generación, transferencia e implementación. 
es el de tecnologías limpias. El Ministerio de 
Ciencia y Tecnología, por medio del Sistem a 
Nacional de Ciencia y Tecnología, debe ser el 
instrumento para promover la producción lim­
pia en el país. Las prio ridades. las barreras. las 
oportunidades y los proyectos ya están Identi­
ficados. lo que hace falta es la decisión política 
de fortalecer y promover ese campo y la apli-
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cación de los in.strumemos legales existentes 
para el control de actividades productivas que 
degradan el ambiente. También es de suma im­
portancia que el Ministerio de Ciencia y Terno­
lógía desarrolle un sistema de información 
sobre ternologías limpias en el sector público y 
el sector privado, con el fin de que los d udada­
nos tengan acceso a la información y al manito­
reo del campo de tecnologías limpias en el país. 

Manejo de extemaJid ades ambientales: 
¿Cuánto cuesta no manejarlas? 

En Costa Rica las prind pales fuentes de dese­
chos sólidos las constituyen los desechos urba­
nos, con un 47% de los desechos torales; los 
desechos de las agroindustrias de café represen­
tan un 38% y los desechos del banano 15%. De 
los desechos totales, el 86% es biodegradable 
(Arrieta 1995). Ese autor señala que una de las 
más fuertes presiones de los desechos sólidos so­
bre el ambiente es la disposidón de los desechos 
del Area Metropolitana Central. la cual se con­
centra en una superficie de 814.5 kml, qut: re­
presenta un 1.6% del territo rio nadonal. con 
una ocupadón de población de aproximadamen­
te un tercio de La población total del país, concre­
tamente con 983 5 LB habitantes al año 1994 
(Arrieta 1995). Esta área comprende 11 munid­
pios. Los desechos de esa población son deposita­
dos en el sitio de Río Azul. el cual ha sobrepasado 
su vida úúl y permanece aún redbiendo un pro­
medjo de 800 toneladas diariamente. la tasa de 
crecimiento anual de desechos es de 6.5%. 

Seg(m el informe mensual de enero de 1996 
de la Municipalidad de San José, el cantón cen ­
tral de San José generó 1 645 185 toneladas mé­
tricas de basura. Los otros once cantones 
(Goicoechea l 800 635 tm, Tibás 1 315 750 tm 
y Desamparados 2 400 085 rm, entre los que 
más generan basura) generaro n un to tal 
de 11 759 525 tm. En el infom1e mensual de 
abril de 1996, las cantidades casi se mantiene 
iguales para comabiJizar 6 935 320 tm del ca n­
tón Central y 10 733 0 10 de los otros once 
cantones. 

En cuanto a los desechos de hospitales, se 
podría afirmar que constituye una de las prin­
cipales presiones sobre e l ambiente en el país. 
Para 1992, la Municipalidad de San José re­
portó una cantidad total de 2 200 toneladas re­
colectada en esa área, a lo que habria que 
agregar 1 600 toneladas más del resto de la 
Gran Area Metropoütana (MTCYT 1995). Ac­
tualmente, los desechos hospitalarios no tie­
nen ningún tratamiento; incluyen desechos 

peligrosos tales como medicinas, desechos in­
fecciosos y radioactivos, etc. 

En Costa Rica se demuestra mediante in­
vestigaciones que existe una relación direna 
enrre el consumo de combustibles. aumento de 
la flota automotOr y emisiones contaminantes 
al aire; la combustión fósil es la fuente de gene­
ración de contaminantes del aire, representa el 
85% de las emisiones totales (Allaro 1995). 

El consumo de combustible a njvel nacio­
nal es de un 70% para transporte y un 30% 
para otras actividades. Los niveles de consumo 
de combustibles del país son muy altos si !.e 
comparan con los niveles de países industria li­
zados, lo que el citado autor atribuye al inade­
cuado mantenimiento de los vehículos, a las 
deficiencias de infraestructura como el mal es­
tado de vías, ausencia de modos alternativos 
de transpone y antigüedad de la nota automo­
triz (Aifaro 1995). 

Una proyección del número de vehículos 
del Area Metropolitana de San José según el 
Modelo lmeranivo POMA, calcula para 1995 
que la población será de 996 000 habitantes y 
el consumo de combustible diese! alcanzará 
L9 472 501 lítros por año y el de gasolina de 
121 469 9 15 litros por año. 

Según Alfaro ( 1995), estudios sobre conta ­
minadón del aire conduddos por la Universi­
dad Nadonal en 1989, 1993 y 1994 indican que 
La mayor cantidad de panículas fracdón respira­
bles se registran en el área central de San José. 
y en los primeros distritos de Alajuela, Heredia 
y Canago (en ese orden). donde se reali1.a la 
mayor actividad automotor. la Dirección Secto­
rial de Energía ha estudiado las posibilidades de 
sustitución de combustibles; sin embargo, los al­
tos costos de producción, instalaciones y conta­
minación a nivel produnívo hacen poco factible 
la implementar ese cambio. 

Se visualiza que la alternativa de control de 
emisiones es la más viable, media nte el mejo­
ramiento de la ericieoda del parque automo­
tor, mantenimiento de vehículos y educación 
vial. En tal sentido, se ha emitido el Decreto 
19088-S-MEIC-MIRENEM (1994), que procu­
ra la eliminación de l plomo de la gasolina. La 
Nueva Ley de Tráns ito establece en su Anícu­
lo 33 que, para que sean autorizados a circular 
en el territorio nacional, todos los vehículos 
automotores que ingresen al país a partir del 1 
de enero de 1995 deben estar equipados con 
un sistema de control de emisiones. 

Como ya se mencionó. en cuanto a la con­
taminación de aguas a nivel nadonal no exis­
te un diagnóstico global que permita evaluar la 



situación general del país. Los estudios exis· 
temes permiten identificar la contaminación 
puntual por descargas en los ríos. tanto indus­
triales como domiciliarios. En tal sentido se 
puede citar el caso de la denominada cuenca 
más contaminada del país, la Cuenca del Río 
Grande de Tárcoles (Lücke 1994). 

Dicha cuenca recibe la contaminación de 
los beneficios de café, la cual es responsable 
del 68% de la contaminación total del río. Se 
calcula que el curso de agua recibe un prome­
dio de 191 500 kilogramos por día de deman­
da biológica de oxígeno, por contaminación de 
beneficios de café, equivalente a una pobla­
ción de 3.5 millones de habitantes (Municipa­
lidad de San José 1992). 

La contaminadón por aguas industriales se 
estima en un 18% de la contaminación total 
del río, con 51 031 kilogramos de demanda 
biológica de oxfgeno, un equivalente a una po­
blación de 950 000 habitantes (Municipalidad 
de San José 1 992). 

La contaminación por aguas domiciliarias 
es del 14% de la contaminación total de la 
cuenca, con 40 485 lcilogramos por día, el 
equivalente a una población de 750 000 habi· 
tantcs. Se calcula que para el año 2000 la con­
taminación será de 5 L 309 kilogramos por dfa 
(Municipalidad de San José 1992). 

Se estima que 33 toneladas por día son des­
cargadas en los cursos de agua de la cuenca; el 
ciudadano promedio de la cuenca produce 0.8 
kilogramos de basura por día. El 80% de las in­
dustrias nacionales están ubicadas en esa zona 
(Municipalidad de San José 1992). La conta­
minación no puntual de aguas. principalmen­
te por actividades agropecuarias, es difícil de 
eval uar, pues no existen estucüos sistemáticos 
para todas las cuencas del país. 

Los estudios de contaminad6n de aguas 
subterráneas son los que más se han desarro­
llado, principalmente en los acuíferos de la 
cuenca del río Virilla, de donde se abastece el 
60% del agua potable del Area MetropoLita­
na.l De acuerdo con Ja misma fuente, los 
problemas de comaminadón de aguas subte­
rráneas son más di[íciles de cuantificar y solu­
cionar que los de aguas superficia les. Según la 
autora, el 80% del agua potable de la pobla­
ción costarricense proviene de las aguas subte­
rráneas. Aproximadamente un 25% del agua 
utilizada en agricuJrura proviene de aguas sub­
terráneas. Se espera que estos porcentajes se 
incrementen en los próximos años. Es necesa­
rio señalar que, a la fecha, no se ha encontra­
do información reciente y sistemática 

publicada sobre la contaminación de acuíferos 
que represente series de tiempo adecuadas pa­
ra el análisis. 

En cuanto a la contaminación por pestici­
das y su impacto en la salud. Castillo y Wesse­
ling ( 1988) señalan que la información 
existente en el país es deficiente e incompleta. 
Los pocos datos sobre intoxicaciones y Jos pro­
blemas de mediano y largo plazo son escasos. 
En cuanto a información sobre residuos, aun­
que existen algunos trabajos realizados. cabe 
decir que no hay ninguna institución en el país 
que analice sistemáticamente residuos en ali­
mentos o sustratos ambientales. 

En cuanto al impacto de los plaguicldas en 
el ambiente, las mismas autoras señalan que se 
están usando en forma intensiva, extensiva e 
irracional. Algunos ejemplos de prácticas ina­
decuadas incluyen la utHización de sobredosis, 
aplicaciones innecesarias, aplicación en condi­
ciones climáticas Inadecuadas, aplicaciones ac­
cidentales o intencionales sobre ríos, zonas 
costeras y áreas de cría de animales domésticos 
y organismos acuáticos, el desecho inadecuado 
de envases y sobrantes. el lavado de equipo de 
aplicación en ríos o en áreas no apropiadas. 

Los daños más evidentes al ambiente, se· 
gún esas investigadoras, son los más inmedia­
tos a las aplicaciones. tales como mortalidad 
masiva de peces y aves o intoxicación severa. 
Estas resultan fáciles de relacionar con la cau­
sa que las originó. Los efectos a largo plazo por 
La exposición continua a cantidades pequenas 
son más difíciles de relacionar y requieren es­
tudios y análisis de laboratorio costosos y tec­
nológicamente sofisticados. La presencia de 
pequeñas cantidades de productos en el am­
biente puede generar problemas a largo plazo, 
los cuales muchas veces son menos notorios 
que la monalidad u otros efectos agudos, y 
pueden ser de mayor importancia para la vida 
silvestre y el ser humano. 

Desde el punto de vista económico, Garóa 
y Fuentes ( 1992) presentan datos de detención 
de productos en Estados Unidos de América, 
en el período 1985 a 199 1, lo que representa 
una pérdida económica imponame. Es necesa­
rio señalar que se carece de información fide· 
digna recientemente publicada sobre el uso de 
pesticidas y sus efectos sobre el ambiente. 

Se puede observar que, históricamente, al 
año 1993 hubo un aumento constante de la 
importación de pesticidas en el país; llegó ese 
año a 13 770.4 miles de kilogramos y descen­
dió en 1 994 a 1 O 13 9 .8. Posteriormente, dichas 
importaciones subieron del valor citado para 
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1994 a 32 392. 1 miles de kilogramos en 1995, 
registrando un aumento de alrededor de un 
320% (MIDEPLAN 1995). También las intoxi­
caciones por plaguid das reponadas por e l Mi­
nisterio de Salud ( 1996) han aumentado de 
583 en 1994 a 979 en 1995. 

Sobre el manejo de externa lidades ambien­
tales, es muy conocida la problemáúca de los 
desechos sólidos. porque los habitantes del 
país han sido testigos en los últimos meses del 
deb:ne nacional en tomo a dicha problemática . 
SíQ embargo, es muy preocupante la falta de 
cultura en el manejo de los desechos desde su 
fuente, desde donde se generan: el hogar. las 
industrias, las agroindusrrias, los hospitales y 
otras. Por orro lado, deben tenerse en cuenta 
los pésimos servicios de recolección y la fa lta 
de alternativas de manejo a diferentes niveles 
y, finalmente, el frustrante manejo políúco del 
problema. Toda esta problemática, unida prin­
cipalmente a la alta contaminación del aire y 
aguas. han llevado a que se abandone el inte­
rés por e l control y moniwreo de otras activi­
dades que afectan el ambiente, como el abuso 
y mal manejo de los pesticidas, la falta de e tu­
dios sistemáticos de la contaminación de los 
rfos y la pérdida de la calidad del aire en la 
Gran Arca Metropolitana. El país debe abordar 
la problemática con soluciones integrales y no 
con medidas puntuales que no contribuyen 
demasiado a su solución. 

¿Cuánto valen los recursos del ambiente? 

El Sistema de Cuentas Nacionales (SCN) que 
Utiliza Costa Rica desde 1 957 fue propuesto por 
las Naciones Unidas en 1968. Este sistema con · 
table no permite comabilizar efeetos ambienta­
les para incluir cambios en la base del capital 
natural y, por lo tanto, ignora el papel decisivo 
que desempeñan los recursos naturales en el 
proceso productivo del país. El SCN no valora 
los recursos naturales como activos económi­
cos; por lo ramo, no distingue entre Las aCtivida ­
des que utilizan un sistema de producción 
sostenjble de los activos narurales de un país y 
aquellas que los agotan y/o degradan. 

La Organización de las Naciones Unidas ha 
desarrollado un proceso continuo de mejora­
miente. del SCN. En 1992 se presentó un avan­
ce para la contabHidad de algunos activos 
producidos y otros recursos naturales no pro­
ducidos, como la tierra y los recursos del sub­
suelo, los cuales son utilizados como insumos 
de la producción. En 1993 la ONU propuso 
una metodología contable en la que se incluye 

la contabilidad de los recursos naturales en 
forma sa télite al SCN. En este nuevo sistema se 
amplían los conceptos de activos naturales 
producidos y no producidos. 

Un estudio espeófico para La valoración eco­
nómico-ecologica del rt•curso hldrico en Costa 
Rica ha sido desarrollado por el Cenrro Científi­
co Tropical y el Cenrro Internacional en Pt)lítíca 
Económica para el Desarrollo Sostenible. de la 
Universidad Nacional (CCT/CINTE RPEDS 
1994), con miras a la interiorización de los cos­
tos. El objetivo es ofrecer valores finales más 
justos desde una perspectiva económico-ecoló­
gica. En ese estudio se determina el valor del 
agua; contempla no sólo el valor del servido, 
como anualmente se hace, ino que incluye los 
costos Imputados de captación, tratamiento pre­
scrvido, servido actual, rratamjento de aguas 
servidas y disponibilidad de pago por el consu ­
midor , evaluada mediante! la utilización de la 
técnica de la voluntariedad de pago. 

Con estas actividades como antecedentes, 
se genera un proyecto de desarrollo e incorpo­
ración al Sistema de Cuentas Nacionales de 
Cuentas Ambientales Satélite. El proyecto se 
inicia con la alianza del Ministerio de Ambien­
te y Energía, el Centro de Investigación en Po­
lítica Económica para el Desarrollo Sostenible 
de la Universidad Nacional. el Centro Científi­
co Tropical y el Banco Central de Costa Rica. 
Entre las principales actividades del proyecto 
están: la revisión del Sistema de Cuentas Na­
cionales ACtual y el desarrollo de cuentas para 
los recursos hídricos y forestales; en una se­
gunda rase se espera desarrollar cuentas para 
e l recurso suelo y para los recursos marino­
costeros. El proyecto pretende incorporar al 
sector público por medio de las municipalida· 
des y al sector privado que trabaja en activida ­
des industriales. 

Aunque en principio el citado proyecto es 
una inicia tiva prioritaria para un país como 
Costa Rica, que se precia de ser líder del desa­
rrollo sostenible, cuenta con serias limitacio­
nes para su ejecución; una de las principales es 
la faJta de financiamiento local, así como tam­
bién la falta de apoyo de la cooperación inter­
nacional. Es necesario señala r que el proyecto 
tiene perspectivas de convertirse en proyeeto 
regional centroamerica no. Sin embargo, existe 
ralla de interés político para promover una ini­
ciativa de ese tipo, aun bajo el esquema de la 
Alianza Centroa mericana para el Desarrollo 
Sostenible. 

Costa Rica ha obtenido imponantes logros 
en el desarrollo humano, pero ese desarroUo 



ha tenido un costo ambiental. al no considerar 
las extemalidades ambientales en sus sistemas 
productivos. Bn alguna medida, se han com­
prometido los recursos ambientales del futuro 
para lograr el desarrollo del presente. La nece­
sidad de reverti r ese proceso de degradación 
debe pasar de la nlosofía a la acción en diver­
sos campos del desarrollo nacional. El Consejo 
Económico Nacional debe considerar el desa ­
rrollo e incorporación de las cuentas ambien­
tales al Sisrema de Cuentas Nacionales. Este es 
otro aspecto del desarrollo nacional en el cual 
el país puede asumir un liderazgo imernacional. 

Consideraciones finales 

Logros 

Los principales logros que el país ha tenido 
en materia amblemal se pueden definir como 
aquellas acciones que se han concretado para 
dar cumplimien to a las Convenciones. Conve­
nios y Acuerdos que el país ha suscrito como 
resultado del Programa 21. conocida como 
Agenda 21. su crita por Costa Rica en 1992 en 
Río de Janeiro. 

En el cumpllmien to de la Convención Mar­
co de las Naciones Unidas Sobre Cambio CJi­
máLico, Costa Rica ha sido uno de los primeros 
países de América Latina en completar el In­
vemario Nacional de Emisiones con Efecto In­
vernadero. realizado por el Instit uto 
Meteorológico Nacional. Tambien ese Institu­
to. juniO con el Ministerio de Ambiente y 
Energía, el Ministerio de Agricultura y Gana· 
dería y el Instituto Geográfico Nacional. ha 
elaborado un Mapa de Uso Actual de la Tierra. 

Se creó el Programa de implementación 
Conjuma de Costa Rjca, patrocinado por el 
Ministerio de Ambiente y Energía y con parti­
cipación de FUNDECOR, CfND E y FUNDEX. 
Dicho programa aprobó en 1995 once proy~c­
tos. Se destaca, asimismo, la firma del acuerdo 
de intenciones con el Gobierno de Estados 
Unidos de América en setiembre de 1994 para 
el desarrollo de iniciativas de ese tipo. Con base 
en dicho acuerdo. el Gobierno de ese país apro­
bó tres proyectos de implementación conjunta, 
consistentes en una planta de 20 MW de produc­
ción de electricidad basada en la energía eólica. la 
conservación de 3 000 hectáreas de bosque tro­
pical del Parque Nacional Esquinas, en Corcova­
do. y un proyecto piloto de conservación forestal 
con pequeños propietarios en el Arca de Conser­
vación Cordillera Volcánica Central. 

También se inició e l proyee1o CARFD<. pa -

trocinado por la Fundación de la Cordillera 
Volcánica Central (PUNDECOR), el cual per­
mitirá la conservación de 71 000 hectáreas en 
el Parque Nacional Braulio Carrillo. la refores­
tación de 5 533 ha con pequeños propietarios. 
el manejo sostenible de 20 500 ha y la regene­
ración de 10 700 ha de bosque natural. 

Otras acciones que corresponderían a la 
implementación de la Convención Marco son: 

• Desarrollo. con apoyo de la Fundación 
Swiss Contact, de un sistema de control de 
emisiones mediante la certificación con un 
ecomarchamo (se inició en junio 1996}. 

• Producción nacional de gasolina sin plomo 
y diese!, con contenido de azufre de 
0.05%. lo que satisface las normas inter­
nacionales (se inició en 1988). 

• Producción de gasolina regular sin plomo 
con gasolina refinada nacionalmente y 
con componentes importados (se inició en 
junio 1996). 

• Proyecto de reforestación urbana "Crece­
rás con tu Hijo ... 

• Proyecto de protección al medio ambiente y 
limpieza de cauces de la cuenca del río Tár­
coles, denominado "Ba ndera Ecológica•. 

• Convenio de cooperación INA-MAG para 
la creación de un Centro Nacional perma­
nente para productores agropecuarios, con 
énfasis en agricultura orgánica. 

• Formulación de 1 O proyectos con peque­
ños agricultores para la producción de cul­
tivos orgánicos y fertilizantes orgánicos y 
la creación de un fondo de 500 millones 
de colones para el financiamiento de pro­
yectos de ese tipo con organizadones de 
productOres. 

• Programa de la Compañía Nadonal de 
Fuerza y l uz de relorestadón en cuencas 
de producción hidroelée1rica. 

• Creacl6n de la Unidad Ejecutora lnterínstí· 
tudonal de Rescate de San José, mediante 
decre to ejecutivo 24 390 del 27 de julio de 
1994. 
En relación con el cumplimiento del Con­

venio para la Conservación de la Biodiversidad 
y Protección de las Arcas Silvestres Prioritarias 
en América Central, se irudó el megaproyecto 
INVITA, a cargo del instituto Nacional de Bio­
diversidad y el Ministerio de Ambiente y Ener­
gía. En su primera etapa. este proyecto se 
inició en el Area de Conservación Guanacaste, 
mediante un convenio de ambas instituciones 
ejecutOras. El megaproyecto de referencia pre­
tende, con una duración de 7 años, levantar 
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un inventario de todas las especies del Area de 
Conservación. 

El Gobierno de Costa Rica decretó. en 
1995, un aumento en las tarifas de entnda a 
los parques nacionales a los extranjeros no re· 
sidentes en el país. Como resultado de esa me· 
dida. aumentaron los ingresos a dichas áreas 
prolt!gidas y se redujo la carga de visitantes. 

El 20 de marzo de 1996 el Gobierno. me­
diante el Decreto Ejecutivo 2545-MINAE, re· 
conoce que la actividad rurística representa el 
primer producto de exponadón del pais y lJUC 

las áreas silvescres protegidas son uno de Jos 
principales destinos de visitas turísticas. Tam· 
bién se establece que el Sistema Nacional de 
Arcas Protegidas se suma al esfuerzo de pro­
moción turística nacional que realiza el Insti­
tuto Costarricense de Thrismo y el sector 
turístico privado. 

Una de las acciones concretas para promover 
el turismo en las áreas silvestres protegidas es la 
unificación y reducción de tarifas de entrada a 
dichas áreas. Se estima que la visita de extranje­
ros a los parques nacionales se incrementó de un 
25% en 1987 a 55% en 1995, como resultado 
de la generación de políticas obre áreas silves­
tres en el país (MIDEPLAN 1995b). 

También el Instituto Costarricense de Thrls­
mo y el Ministerio de Ambiente y Energía han 
trabajado en el diseño e implementación de 
planes de manejo para las áreas protegidas. 
Asimismo. se desarrolló y actualizó el Plan Es­
tratégico de Desarrollo 1\Jrístico Sostenible de 
Costa Rica. En cuanto al desarrollo institucio­
nal para el manejo y conservación de la biodi­
versidad, una acción imponante es la reforma 
del Ministerio de Recu rsos Naturales, Energía 
y Minas, hoy Ministerio de Ambiente y Ener­
gía, que integró a la Dirección General Fores­
tal, el Servicio de Parques Nacionales, la 
Dirección General de Vida Silvestre y las Direc­
ciones Regionales en la Dirección Superior de 
Recursos Naturales. Este esquema busca facill · 
tar la implementación del Sistema Nacional de 
Arcas de Conservación (SINAC). 

Se suscribió en 1995 el Convenio de Coo­
peración Técnica no Reembolsable ATN-SF-
3917 -CR con el Banco Interamericano de 
Desarrollo, con el fin de fonalecer el proceso 
de consolidación del Sistema Nacional de 
Areas de Conservación. 

Otros acuerdos de relevancia ratificados y 
que se relacionan con el desarrollo sostenible 
se detallan en el Area de Desarrollo Sostenible 
del informe publicado por el Sistema Nacional 
de Evaluación de MIDEPLAN, titulado Plan 

Nacional de Desarrollo en Marcha (MIDE­
PLAN 1995a), son los siguientes: 

• Ratjficación del Convenio de Basllca sobre 
el control de movimientos transfronterizos 
de los desechos peligrosos. 

• Aprobación del acuerdo sobre movimien­
tos transfronterizos peligrosos en la región 
centroamericana, suscrito en Panamá el 
11 de dtdembre de 1992. 

• El Convenio de Desarrollo Sostenible entre 
la República de Costa Rica y el Reino de 
los Países Bajos, firmado el 21 de marzo, 
1994. 

• Pacto para el Desarrollo y Prosperidad: De­
mocracia, libre Comercio y Desarrollo Sos­
tenible en las Americas (Cumbre de las 
Américas) como marco para la Aliam.a Cen­
troamericana para el Desarrollo Sostenible. 

Desafíos 

Uno de los mayores desafíos que enfrenta 
el país es la disminución de la brecha existen­
te entre su capacidad de uso de La tierra y su 
uso acrual, como una forma de lograr el uso fí­
sico del territorio de acuerdo con su capacidad 
de carga y no de forma casual o empfrica. Pa­
ra ello, es necesario contar con una propuesta 
de ordenamiento terriwrial a diferentes nive­
les de detalle, que contemple todas las varia­
bles de desarrollo estratégico del país en forma 
equilibrada: los recursos de la biodiversidad, 
los recursos hídricos, energéticos, [orestales. 
alimentarios. de recreación y culturales. y de 
turismo, emre otros. Sin embargo. la conside­
ración más importante de este reto es que de· 
be de ser llevado a la práctica y no es un 
ejercicio más de planificación que no se Imple­
menta . Dicho ordenamiento debe ser integral 
y considerar tanto el territorio urbano como 
rural y las interfases entre ellos. así como tam­
bién el territorio marino. 

Otro reto importante a nivel nacional en 
relación con el tema de Armonia con la Natu­
raleza, es poder contar con un sistema de in­
formación integrado, actualizado y confiable 
que permita el desarrollo de un proceso de to­
ma de decisiones en materia ambiental. Este 
sistema de información permitirla la planifica­
ción estratégica del uso físico del territorio. so­
bre la base de un ordenamiento territorial 
dinámico y panicipativo. Contar con in forma­
ción confiable y actualizada permitiría el mo­
nitoreo anual de las variables definidas 
conceptualmente en el tema en es tudio . 



Recuadro 4.1 
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la infonnadón solicitada debla refetW al periodo 1975-
1995 y provenir de fuentfS nacionale primarias. 

la búsqueda de Información ~ ltaizada en instltudones u 
organizaciones (estatales o no), en las 1111vmidades por medio df 
susllwesticjadcns y se mnsultó la lltmtw publicada a la fecha. 

los lnvestigadom encontraron algún tipo de Información (o 
al menos la necesidad de ella) para 68 variables y 241ndícadores. 
De las 68 variables, sólo 1996 resultó poseer una confiabifidad 
aceptable. es decir, que pueden uttllz.arse sin ninguna reserva.los 
indicadores no fueron evaluados, ya que se originan de las varia­
bles mismas. Entre las prindpales condusiones de este trabajo se 
señala: una gran dificultad para conseguir la informadón existen­
te, debido a su dispersión y escasa sistematización; existe muy po­
ca o ninguna documentadón reladonada con la metodología; son 
evidentes las diferendas metodológicas (procedimientos, unida· 
des de medida, etc.) entre instancias que producen la misma infor-

También es muy necesario que dicho sistema 
de información permita realizar un análisis co­
mo el descrito a gran des rasgos anteriormente, 
a nivel no sólo sectorial, sino también regional. 

Otro desafío es la incorporación de las cuen­
ras ambientales al sistema de cuentas naciona­
les. Para eUo es importante dar una aira 
prioridad a las iniciativas que se ban tomado en 
ese sentido, para fonalecerlas y ampliarlas. La 
incorporación de las cuentas ambienta les al sis­
tema de cuentas nadonales permitiría avanzar 
hada el desarrollo sostenjble desde el punto de 
vista económico, valorando los recursos del am­
biente y evitando su degradadón como capital. 

Finalmente, constituye un reto para Costa 
Rica la planificación estratégica del país para el 
próximo siglo, sin soluciones N mágicas~ de cor­
to plazo, de las cuales dependa todo el desarro­
llo social. económico y ambiental. El país debe 
capüalizar su capacidad instalada para la inves· 
ligación y generación de tecnologías limpias y 
de servicios de alto valor agregado. Otro ejem­
plo de la necesidad de definición clara del 
rumbo del país es el reto planteado por el Pre­
sidente Figueres en la FAO, en Roma, Iralia, en 

·~RN~L&~·--~.aial .. a.aa .. ~~ 
lllllllllllellllbilo illflllmt,ll .... qur1811N••• 
tiiiiiS • el • oldlles ., IIIÍIIISitlllll ... CIIIICI8I • 
.... 252-de edmeMs lllllllenlales,., Clli Clllllllllllllnes 
de ellos aliAd'. Es dect existe capaddld nadonal Plll--111 
venladn slst!mi de lftlllliiDieo ambleiU; ID qur hlc! fab es 1111 

polllki dm y tlnandidi paq qur esto w.1 una laldad. 
Como consecuencia de este estudio, se deddl6 confornw la 

Comisión Nacional df Estadfsticas Ambientales, formada Inicial­
mente por MIDEPI.AN, Ministerio df Salud. MINAE.Ia AYmblea ~ 
gislativa, y el Proyecto Estado de la Nación (quien la coordinó): tenia 
como tarea fundamental realizar 111 tallef' nacional para discutir es­
ta problem.1tka. B Primer Taller Nacional sobff Estadrsticas Am­
bientales se realizó el 1 y 2 de febrero df 1996; participaron ~rca de 
70 personas entre productores y usuarios de este tipo de informa­
ción. En ese Taller se preparó una lista exhaustiva de los productores 
de información, se priorizóla lista de variables necesalias para cada 
una de las ~reas definidas y se inició el proceso de elaboración de las 
fichas metodológicas para cada una de las variables priorizadas. El 
equipo inicial se convirtió en la Comisión DATA, que dará segul· 
miento a las recomendaciones del Taller y, adem~s, fungiría como 
contraparte de un proyecto dirigido al establecimiento de un siste­
ma nacional de monitoreo ambiental, que se est\ negodando en el 
marco de Cooperación Bilateral con Holanda. 

donde planteó que el país sería autosuficiente 
en la producción de granos básicos. Ese reto 
debe de ser objeto de un diálogo nacional, con 
el fin de conciliar las posiciones de diferentes 
sectores como el agropecuario, el económico y 
el social, entre otros. 

Necesidad es d e in vestigación 

Entre las principales necesidades de inves­
tigación identHic:adas en el estudio de este te­
ma pueden mencionarse las siguientes: 

• Desarrollar un análisis sobre la carencia de 
información a nivel nacional. con el propó­
sito de predsar cu áles son las instituciones 
que tienen mandato para generarla, cuál es 
su confiabilidad y cómo podrían integrarse 
a una red nacional de información como 
GOBNET. 

• Uno de los indicadores de degradadón am­
biental es la pérdida de suelos por erosión. 
No existe investigación propia, a nivel na­
cional. sobre la pérdjda de suelos, con un 
diseño experimental que obedezca a las 
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condiciones particulares del país. Lo que 
existe son estimaciones, con ecuaciones no 
calibradas para Costa Rica, lo que genera 
información poco confiable. Es necesario 
desarrollar e implementar un programa de 
conservación de suelos que tenga como ac­
ción prioritaria la investigación destinada a 
cuantifjcar la pérdida de suelos del país. 

• La iniormación sobre tenencia y distribu­
ción de tierras en el país está desactualiza ­
da; el último censo agropecuario fue el de 
1983. El conocimiento de la distribución y 
formas de tenencia de la tierra es básico pa ­
ra el proceso de tOma de decisiones y la pla­
nificación estratégica de la Nación. 

• Es necesario hacer un ordenamiento terri­
torial de todo el país, incluyendo el ordena­
miento urbano y rural. de manera que las 
iniciativas de conservación y desarrollo 
sean equilibradas, en vez de generadoras 
de conflictos por el uso de los espacios geo­
gráficos. Por lo tanto, debe elaborarse una 
propuesta de ordenamiento que permita 
conocer la capacidad de carga que el país 
tiene para actividades como el turismo, la 
agricultura, el desarrollo foresta l producti­
vo y el uso de la biodiversidad, en forma 
equilibrada. 

Notas 

1 Comunicación personal dellng.Héctor Arce. 

z Comunicación personal del lng. Edwin Al faro, CNE. 

J Reinolds,J., 199S,mmunicación personal. 

• Uno de los sectores en los cuales el país tiene 
mayor potencial de desarrollo es la exporta­
ción de energía hidroeléctrica; en tal sentido, 
es necesario contar con investigación en ero­
sión y sedimemadón de embalses. 

• El mejoramiento de la calidad de vida del 
costarricense podrá ser cabalmente dimen­
sionado en la medida en que se pueda con­
tar con información confiable sobre las 
diferentes formas de contaminación y de­
gradación de los recursos. La contamina­
ción de aguas subterráneas es un buen 
ejemplo de ello, pues el abas tecimiento na­
cional de agua depende en buena medida 
de este recurso. Es necesario formular un 
Programa Nacional de Diagnóstico, Control 
y Mitigación de Contaminación de Atmós­
fera, Suelos y Aguas. 

El ordenamiento urbano en el país debe ser 
un proceso de cambio permanente cuya meta 
sea mejorar la calidad de vida de los ciudada­
nos, con el propósito de contar con una socie­
dad física y mentalmente sana. Es necesario 
fortalecer a la Comisión de Rescate de San Jo­
sé para que pueda formular un Plan Nacional 
de Ordenamiento Urbano. 
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OkhiCIIIMIIdllftfllsusabeo .... 'Mtltdl•••• 
ylrmadl en C. Riel el 13 de )unJo •a.-aklaCIII­
wnddn-.gedeiiiROdlllsNidaleslllldlslllflllllll_. 
.. eisltdlllldoiei-•18UC&Itldii1Sdf1111Sdl 
efectDIMnude~tenll..aden Seesp~~~fllltlldlo­
praclu2o.en ~IIICJielltinllenlollldnldeli_.. 
1'1 de 111ferra. lo que puede afectar a los ecosls1emas natlnles y a 
11 humll1idad en general. 

lJ m., pdde lis tmlslanesdegase .. CJIISIII elefKID .. 
vemadelo en ell'llllldo, han t!nldo su origen en los paises desa­
nollaclos. siendo por otro lado. las emisiones p« cjpita en los 
pafses en desamlllo llfatlvarnent! reducidas. Sin emltalgo. se es· 
pen que ellos Mltnfen sus emisiones al Ytislicer Sll5 neasldl· 

dfS sodlles ' de desamlllo. 

Por esas razones, la natulilm mundial dtl cambio climitko rt­
qui«f la cooperacl6n mc1s amplia posible de todos los pafses ' su 
p¡rtlcipad6n en una mpuesu int!rnadonal efectiva J apropiida, 
de CDnformidad con sus reponsabilldadfs comunes, pero clifmn. 
dadas las condiciones sociales y ec:onómlcas (la Gaceta N- 126, 
1994). 

B c...-Plfl 11 C.....W. di 11 ........ J ,.._ 

tiCd6n de las Aras ShlstNs Priaritarlls 1ft AIMrka c.tral 

Dicho ConYellio fllf suscrito en Managua el S de junio, 1992 y ratl­
fkado por Costa Rica el 14 de setiembre de 1994. Tiene como objt­
nvo: 

"Conservar al máximo posible la diversidad biológica, terrestre y 
costero-marina, de la región centroamericana, para el beneficio de 
las presentes y futuras generaciones': 
En el artículo 1l del capitulo 11 se emblecen los siguientes com­
promisos adquiridos por los paises finnantes: 

• Cooperar con la Comisión Centroamericana de Ambiente y 
Desarrollo, para la preparación de medidas, procedimientos, 
tecnologlas, pr~cticas y estándares, para su ejecución. 

*Desarrollar medidas económicas y legales para favorecer el 
uso sustentable y el desarrollo de los componentes de la di­
versidad biológica que contribuyan a:. 

• Conservar los habitats naturales y sus poblaciones de espe· 
eles naturales. 

.,._.lld'lllllr .. t•CI•I•IMR--r.tli 
1•111 11 OSI JI ' ..... _fll'l 1111 

• ,._,.,.lllnwltiiJld61dlldlrl._*lli 

IIIMnlllldesllldonallsyaallll·~· ........ 
ee_...GIIIIasatga~~'-~• tldallfls-.mlt 

• ......,laCIIIdlldapdlllrieerJIIa lladdi.*IIIICI­
sidldde~usar~yclesln*lnrt­
qum bloklglci de la lfgión. 

• Facltir el ~--nblo de WDrnllcita t!lllflls illllllldt­
nes~enbelosjll&esdellf!916aC!IIIIollllllkllli 
y otm Ofgitllladones lnt!madonales. (La 6aceea, 1994) 

Como acdones de lmplemetlfld6n el Gallll!mo 111*f1 en 11111-
fllnne •Plan NidcNide DNmllo en Mlldla (..WC,1995) 
las siguientes: 

Se lnidó el megaproyfCIO INVITA a cargo del Instituto naclanal de 
lllocliwr5idid y el Ministeio de Amblent! y Enagil. B ~ 
,mo de réfncla pr!Unde.mn UM clurición de 7 illoS.IMntJr 
un inventarlo de toüs las espedes del pafs. 

El Gobierno de Costa Rica decretó un aumento en las tarifas de en­
trada a los parques nadonales a los ~njeros no midentes en 
el país. Como resuh.ado de esa ~ aumentaron los lngmos a 
d'Khas áreas protegidas y se redujo la carga de visitantes. 

También ellns!ltuto Costarricense de Turismo y el Ministerio de 
Ambiente y Energla han trabajado m el diseño e Implementación 
de planes de manejo para las áreas protegidas y desarrolló yac­
tualizó el Plan Estratégico de ~rrollo Turístico Sostenible de 
Costa Rica. 

En cuanto al desarrollo institucional para el manejo y conserva­
ción de la bíodíversidad, una acclón 1mportante la constituye la re­
forma del Ministerio de Recursos Naturales. Energla y Minas, hoy 
Ministerio de Ambiente y Energla, integrando a La Dirección Ge­
neral Forestal. el Servido de Parques Nacionales, la Direcdón Ge­
neral de V'lda Silvestre y las Direcciones Regionales en la Dirección 
Superior de Recursos Naturales. Este esquema busca facilitar la 
implementación del Sistema Nacional de Areas de Conservación 
(SINAC). 

Se suscribió el Convenio de Cooperación T écnlca no Reembolsable 
ATN-Sf.-3917-CR con el Banco Interamericano de Desarrollo con el 
fin de fortalecer el proceso de consolidación del Sistema Nacional 
de Areas de Conservación. 
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Capítulo S Fortalecimiento de la democracia y buen gobierno 

............... ,. 
fll1tJ5 ti._. palldcD CDStarrkHM ~ un credetrte dltordo entrt li dudadanfa y las instituciones poll­
tbl.lltlfldttlejelddodelosdeltdllsciadldlnos yll rendid6n de cuentas de lis Instituciones a la dudadanla. los 
..._ .. ,.,ates,__: 

a Laflllll•ldld del slsttnll polftlm entstll duAdanla mstarricense se erosionó. El Gobierno de Costa Rica admitió la 
........ -crisis de ingoiMnllbllldl 

a 8,_-. lll'llslde• fillllm y el a Pnsideatt úldtnSn originó un¡ treg~a~ entre las principales fuerzas polfti­
., ....... dt 11 Cllll se..,... IIMS leyes en 11 ASimbiN legíslatin y se disminuyó la Incertidumbre en los 

--~~rtlludlws yftllllldells. 

a U. ....... llalga de IIMSiriS polarlzci la sltvadón polftlca y reflejó el distanciamiento de las organizaciones sin· 
...................... Pacto. 

• la..._ ...... ,...., y ajg tl•blllw del pafs se forbleckS lllfdlante li Ley de Bienes Inmuebles, que iiSignó la 

-••• dtl y 1llllllllslrlcNI•Ios illpuestls lerrltorlalts a lis municipalidades. 

a lfliSC ....... IIOIIftclcl6n • •lltllltiS por 11 cual se estlbledó una cuota del4096 de mujertS en las listas de 
1111 1111111 C11iNJo qae tt ldellsltl tst putido presente en las tltcdones. 

Asplradents 

El fortalecimiento de la democracia y el buen gobierno contribuyen al desarrollo humano sostenible al garantizar un régimen polltlco basado en: 

• Ejercicio de los derechos ciudadanos 

Gozo de una protección cierta de los derechos polltl(os individua­
les; ampliación de la participación de la ciudadanfa en los gobier­
nos municipales; aumento de la injerencia de la <ludadanfa en el 
diseño y ejecución del presupuesto nacional; ampliación de los ca­
nales de organización social y polltica de la ciudadanía; elimina­
ción de las desigualdades de género en la participación 
ciudadana; justida pronta y cumplida. 

• Rendicion de cuentas de las instituciones politicas a la 
ciudadanta 

Instituciones públicas que responden al plan de gobierno por el 
cual la administración fue electa; mecanismos eficaces para pre­
venir y sancionar la corrupción; derecho a recusar a las autorida­
des que infrinjan los derechos dudada nos; gestión demomtica 
en los gobiernos locales. 
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• Fortalecimiento del deredlo a la información 

Interpretación constitucional restringida del"secreto de estado" pa­
ra negar información de interés público a la ciudadanla; respuesta 
pronta y completa por las ill5titudones a todo requerimiento de in­
formación de la ciudadanía; pleno respeto al deredlo de respuesta 
por parte de los medios de comunicación colectiva; fortaleómiento 
de medios de comunicación regional y local; eliminación de la pro­
paganda política tendenciosa; plena libertld para la expresión poli­
ti ca ciudadana durante los procesos electorales. 

• Protección a las minorfas 

Fortalecimiento de los mecanismos de autogobiemo de la población 
indlgena; protecdón dertl de las culturas indlgenas;protecdón cier­
ta de los deredlos humanos de la población refugiada y desplazada. 



CAPITULO 5 

Fortalecimiento de la democracia 
y buen gobierno 

Introducdón 

Este Capftulo estudia la contribución del 
sistema democrático al desarro!Jo humano en 
Costa Rica durante el año 1995. Para cumplir 
con ese obje tivo. se recurrió a documentos ofi­
dales. sistematización bibliográfica. realización 
de entrevistas y utilizadón de bases de datos y 
estadísticas. De acuerdo con la illformación 
disponible se reaUzó una reconstrucción políti­
ca de los hechos relevantes del año. También 
se contrataron expertos para el análisis de te­
rnas específicos concernientes a l desarro llo de 
este Capítulo. Asimismo. este documento se 
amplió y esclareció a la luz de todos y cada uno 
de los procesos de discusión generados. El aná­
lisis y la crítica redbida permitieron lograr una 
apro:ximadón a la realidad política nadonal 
con una visión más amplia. Por último, es ne­
cesario señalar que se presentaron serías limi­
taciones en la etapa de recolección de datos 
oficiales, debido a las negativas de a lgunos 
fundonarios del Estado a facilitar la informa­
ción respeCliva. 

Participación polftica de la ciudadanía 

En 1995 no se presentaron mayores cam­
bios en la pankipadón organizada de los ciu­
dadanos en los asuntos de interés público. 
Persistieron las desigualdades entre las organi­
zaciones de la sociedad civil con respecto a su 
capad dad de influir sobre las políticas públicas: 
algunos seaores (por ejemplo, el empresarial) 
demostraron una mayor influencia que otros, 
(por ejemplo, e l sindical. que recurrió a una 
prolongada pero rallida huelga en su intento 

por modificar políticas públicas). Los medios 
de comunicación colectiva mantuvieron una 
alta credibilidad y capacidad de influir sobre la 
ciudadanía. A pesar de los problemas internos 
del PLN. el sistema de partidos políticos conri­
nuó dominado por el bipartldismo del PLN y el 
PUSC. Por último, las instancias de cogestión 
sodal entre el gobierno y organiza dones soda­
les fueron pocas ·y débiles. 

Se produjeron, durante el año en análisis, 
hechos que. en el futuro, podrían significar 
cambios en las formas y niveles de parlidpa ­
dón ciudadana en los asuntos públicos. Por el 
lado positivo, en materia electoral y de promo­
ción de la equidad entre hombres y mujeres 
ocurrieron avances jurídicos e institucionales. 
Por el lado negativo, la dudadanía mostró una 
alta apatía bacía los asuntos públicos y una in ­
clinación a soluciones individualistas frente a 
los problemas colectivos. 

Persis ten las desigualdades en e l grado de 
participadón de las organizaciones sociales 
en la toma de decisiones nacionales 

Igual que en 1994, La sociedad dvil costarri­
cense cs1 uvo caracterizada por un sistema 
bipanidista de partidos políticos; las organiza­
dones sociales mostraron muy distinras capaci­
dades de inOuir en la vida pública del país. 

El sis1ema de partidos no sufrió mayores 
cambios. En la Asamblea Legislativa, el PLN y 
el PUSC mantuvieron la cohesión partidaria de 
sus bancadas; más bien fue un partido minori­
tario (Fuena Democrática) el que sufrió un 
cisma. En las municipalidades, el PLN mantu­
vo el control sobre 64 de los 81 gobiernos lo-
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cales. Sin embargo, el PLN registró serios pro­
blemas internos y estableció una creciente dis­
tancia con respec10 al Gobierno de la 
República, al cual prominentes líderes panida­
rios criticaron abiertamente. En contraste, el 
PUSC. como principal partido oposito r. man­
wvo mayor cohesión interna. 

Las orga"nizaciones sociales no partidarias re­
dituaron, en 1995, las tendencias surgidas des­
de la década anterior. En el ámbito laboral. la 
mayoría de los trabajadores continuaron sin or­
ganizarse en sindicatos. Por su parte. el solida­
rismo conúnuó expandiéndose y se reafirmó 
como la forma de organización laboral más ex­
tendida del pafs. La añliación sindical continuó 
estancada y un nuevo tipo de organización, las 

• 
................... ....,, ....... 111111111 ----fUS0-1 ................ ... 

.. ,.. • .., ... ,.. rac•a1995CIIIIII........_ 
,._--.... 11 a.n,ddll: e1 -.el•nse Solldlrtlt. e1 
Dlalau*b ..... el .. Pnlgltso y el pwtldo Del Puebla 
Chetl ._.CMI1996).NoldiOIIIMI lnsalpdaMs,pariD 
.......... , tlgeRies odio pll1ldos polftlcm lildiNies, -,..:dile, •caniDnil. 

En 1995 se lnsalblenln apen¡s 17nuMS slndlcJtos, mn ooa 
aftlliddn de 4n m1ern1ns. B nUmen~ toiJI de organlzadones 
sindicales (404), multa estar por debajo del nl)mero que exlstla 
en 1990, que m de 420. Empero, 1995 se constltuyt como el 
primer allo en donde se INtrtt la 1!ndtncla de disminución de 
slndlmos JnkYd¡ en 1991 (MTSS 199Sa).la dbmlnucl6n de org.­
nlzadones sindicales ha ifectado tantD a los sindicatos conftden­
dos como a los Independientes. Sin embargo. enm 1990 y 1994 se 
da un aumento del 28.19& de trabajadom afiliados a 5indicatos 
conf~ y una disminudón del 22.69& de los que emn afili­
adosa organizaciones independientes (!bid). Mientras en 1990 los 
sindicatos confedmdos rep~taban ti 58.2% del total de 
sindicalistas costarrlanses, para 1994 esta cifra alcanzó el69.29&. 
Esto sugiere una tendencia de fortalecimiento relativo de las con­
federaciones con I'!Specto a los movimientos Independientes. 

<red miento acelerado del solidarismo 

En 1995 se dio la insaipción de 89 nuevas asociadones soli­
daristas, con 3922 asociados. 

Sociedades Anónimas Laborales (SAL), registró 
un crecimiento muy pequeño. En cambio, los 
empresarios mantuvieron un alto nivel de orga­
nización gremial (Recuadro 5.1 ). Por último, las 
organizaciones comunales continuaron con un 
notorio nivel de d ispersión. 

En cuamo al grado de inddencia de las orga­
nizadones soda les sobre las políticas públicas (Re­
cuadro 5.2), en 1995 el único sector que registró 
una alta capacidad de influencia fue el empl'(.osa­
rial. En este sector el grado de efectividad fue al­
to. por cuanto muchas de sus petidones se 
incorporaron a las políticas gubernamentales. 

El sector de las organizaciones comunales 
(que agrupa a asociaciones de desarrollo co­
munal, comités de vecinos y fuerzas vivas sin 

SeJC¡IJ 11 45-fldiC 1 
S .... ..... 

C5AU.t~~tCIIIIIIIIJIII•espedetltllikNII , ... c.,.pnllli-
tlildls-.aSI ...... IIempi!IHs .. (MlSS19951). 

... de 100 dn:lrls en:plt5lflll!s Ollllllull: ICIIw& los 
~ denelgnlpldones • primer pido (par ejemplo. 
aa:.a de Elpartldolede Cost.l Rla),seguado .. (par­
pla,li fedel1ddli de am.as de 6wdelvs) Jti!Rer grillo (Uni6fl 
Costarrlc!nsf t1t Umn). u Uniclft de amn A a 41 agrv­
padane ~ (U((AEP 1996). 

o()rganlzadones comunales 

Las cwganiladones comunales son de muy diversa lndolt. 
Existen organizadones forrnalrnentt constituidas. amparadls a la 
ley de asodadones t lnformalment! esDbltddas con el propósito 
de luchas reivinclicltlva esptdflas (comité cMcos, comité de 
ludl.l). En 1995 exlstlan IMs de 1 600 Asociaciones de Desarrollo 
Comunal. 

o()rganizadones privadas de promoción del desarrollo 

Continuaron trabajando en Costa Rica un gran número de or­
ganizaciones sin fines de lucro, en la ejKución de proyectos de de­
sarrollo en muy diversas .1reas dt actividad; por tjemplo, desarrollo 
rural, protección del ambiente, menom abandonados, etc. 



Recuadro 5.2 

Recuadro 5.3 
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El fndkr para estudiar la influencia de las CllgiiiiDdaiii!S sodlle 211m en dos vñbles. Far oolado,ll solud6n del pl1lblem¡ por 
~lo de ~los estatales Institucionaliza Por 01r0 lado. cuando la acción espedflca deriva en mayores niveles de~ o insti­
tudonaliz.ad6n MI grupo como tal. El grado de~ de..,. organilJd6n se da5ifica como lhD cuando se dan de manera posillva 
las dos variables; medio cuando sólo se da una de las dos o las dos de manera pardal; bljo cuando la organización no existe dt manera 
lnstftudonalizada y no se resuelve la demanda en el marco de la acción estatal. 

personería jurídica) tuvo un grado de efectivi­
dad media. Esas asociaciones prestaron una re­
laúva consccudón de sus objedvos, muchos de 
ellos coyunturales. 

El sector campesino (pequeños productores 
de granos básicos). también tuvo un grado de 
efectividad medio. principalmente debido a 
que sus demandas fueron calificadas como no 
prioritarias para el Gobierno. 

El sector sindical (Cornité Cívico Nacional. 
UNDECA. ASDElCB-FOL. MOPT y ANEP) tu­

vo un grado de efectividad media; si bien tuvo 
estrategias coordinadas y gran poder de convo­
catoria, no logró resoluciones afines con sus 
objetivo. 

Los meclios de comunicación colectiva fueron 
actores clave e:n la sociedad dvil 

Daros del año 1993 indican que los medios 
de comunicación son la tercera Institución en 
La que los costarricenses más confían (3.29 en 
una escala de 1 a 5 ). superada Únjcamente por 
la Iglesia Católica y el Tribunal Supremo de 
Elecciones (UNIMER 1993). 

En un estudio sobre las noticias que los 
medios comunicaron a la ciudadanía (Monto­
ya 1996), se analizaron los periódicos y se 

Callo ...... Jlllll(nlaiiS .! . 1 DlitDI< las lllllos. 
aJIIIIIIkaddn lllnen 111 IJIIIef viUI en el fwlclanimleniD del sls­
temi polllcD CDSUnklnse. las medos de CDINIIicJddn definen. 
en buena mecida. los ejes I!IMdals solft los cuales l!flexiona la 
dudadalú; asimismo, proveen a los ciudadanos lnstrumenCos pm 
influir en asuntos c1t interfs pllblko. Adidonalmente. el <iobl«no los 
emplea para difundir los logros de su gestión polltJca y administrativa. 

En Costa Rica los mtdios de comuni<adón (agrupados en la 
e~ mara Nacional dt Medios de Comunicación, CANAMEC), fundo­
nao amparados a las libertades consagradas en el Titulo IV, 
Oered1osy Garantfas Individuales, de nuestra Constitución Polftica. 
B art. 28 prohibe perseguir a alguien por la manifestación de sus 

clasiUcaron las noúcias en tres temas: 

• Gobemabilidad y democracia partidpaúva 
• Productividad 
• Estabilidad 

El área de eobernabilidad y democrada partici­
pativa comprendió informaciones sobre el Po­
der Ejecutivo y el Legislativo, asuntos 
munidpales, políúca nadonal y política sodal. 
De acuerdo con el estudio citado. la prensa tra­
tó estos temas resaltando la incapaddad del 
Estado o Gobierno para acruar de acuerdo con 
lo que se debe esperar de él y las reacciones 
defensivas de diversos sectores sodales y polí­
ticos cuando sinúeron sus intereses atacados 
por alguna política pública. 

El área de eobtmabilidad comprendió el sec­
tor salud. el sector jusúcia y Jos sucesos. La pren­
sa escrita enfatizó los aspectos negativos y 
generó una sensadón de caos o anorola social. 

Los periódicos trataron los temas del área 
de productividad (economía, negociaciones in­
ternacionales. etc.) de manera más positiva. 
Las principales notidas se refirieron a las me­
didas de modernización económica e lnstiru ­
donal del país (por ejemplo, reforma del 
Estado, paquete tributario, proyecto de garan-

tiiiiiiiiMs Jtllft.lt ................... ... 
samiiiiiDsd! ,.,_oporescrla\y¡dbtas••-• 

I.J radio es el medio .,e...., CJIIIIdld d!tlal!adlslli­
liD; 1! siguen la pmiSa escrita (!Mtls y pet6clals) y la ... 
visión. Sin ftllbalgo, la poblad6n empiN la 1!lewlsl6n CDmO 

prindJNI medio lnfonnatlvo, o bitn la combiN con alguno de los 
otros dos. 

las fre<uencias de radio tienen en su mayoria akanc:e nado­
nal.la mayorra de las emisoras con alcance ~lonal funcionan en 
el área rnttropolitana de San José. Con los mtdlos impresos, pe­
riódicos y revistas, ocurre también esa concentración en la zona 
central del pafs. 
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tías económicas, homologación de los regíme­
nes de pensiones y el programa de movilidad 
laboral ) y a acciones defensivas de los produc­
tores para evilar la caída de los predos de sus 
productos. 

El área de estabilidad fue la que recibió ma­
yor atención por pane de los periódicos, en es­
pedal las noticias de sucesos y justicia. Le 
siguió el área de product-ividad y, en tercer lu­
gar, e l de gobemabilidad y demacrada partid­
pativa. Esto corrobora la tesb de que los 
medios de comunicadóo privilegiaron temas 
de alta emotividad, cayendo a veces en el sen­
sadonalismo, y dejaron de lado los temas refe­
ridos a los prindpales problemas nacionales 
(Carazo 1995) . 

Uso permanente de los med ios de comun ica­
ción por e l Poder Ejecu tivo 

En 1995 el Poder Ejecutivo recurrió en for­
ma permanente a los medios de comunica­
ción . Su acción informativa puede clasificarse 
en tres: campañas de ripo educativo-formati­
vo. campañas sobre temas coyunturales y 
campañas estratégicas para el Poder Ejecutivo. 
Todas cUas tuvieron como objetivo convencer 
a la ciudadanra sobre la buena labor del Go· 
bierno en la promoción de la moderniz.ación 
económica y el mejoramiento de la calidad de 
vida de la pobladón, así como también mos· 
trar la preocupación gubernamental por los 
problemas de la gente: 

• Las campmias educativo-infonllativas procura· 
ron crear actitudes y conductas positivas en 
la ciudadanfa sobre temas que previamen­
te habían recibido poca atención pública. 
Algunos ejemplos fueron las campañas so­
bre Desarrollo Sostenible y la de Violencia 
lntrafamiliar. 

• Las campañas coyunturales se concentraron en 
temas específicos y tuvieron como objetivo 
aclarar posidones gubernamentales para 
buscar apoyo en la sodedad. Ejemplos de 
ello fueron las campañas para la aprobadón 
del paquete tributario y, durante la huelga 
de los maestros. la de la reforma al régimen 
de pensiones del magisterio nadonal. 

• Las campaiias estratégicas propagaron los te­
mas considerados por e l Gobierno como 
ejes de su acción. Las campaña de reforma 
del Esté:!do y del pago puntual y efectivo de 
los impuestos pusieron enfásis en la necesi· 

dad de llevar adelante esas transformado­
nes a la estructura productiva nadonal. 
Orras dos campañas de este tipo fueron las 
de •política social,. y la de ·primer año de 
acdón positiva". La primera explicó el 
•plan de combate a la pobreza,.. La segun· 
da destacó los avances en materia de salud. 
educación y seguridad dudadana. 

Las encuestas de opinión pública indicaron 
que las campañas gubernamentales no logra­
ron obtener sus objetivos. La mayorfa de la po­
bladón creyó que el Gobierno hizo una mala 
labor (Quesada 1996) . 

Pocos medios institucionalizados de coges­
tión social y administrativa 

Durante 1995 el Gobierno habilitó medios 
insritudonales de cogestíón sodal. Algunos 
fueron acciones de coordinación entre institu­
don es de diversos sectores de actividad; otros 
medios crearon oportu nidades para el trabajo 
conjunto entre instituciones y grupos de la so­
ciedad dviJ a nivel nadonal o regional. por 
ejemplo. foros educativos y comisiones camo­
nales de vivienda. con una amplia panidpación 
de grupos de base. gobiernos locales y otras 
fuerzas vivas de las com unidades. Sin embargo, 
debe investigarse con más detenimiento si en 
su panicipación en políticas gubernamentales 
estas organizaciones han logrado o no sacudir­
se de prácticas clientelistas. 

La acdón más novedosa fue la coordinación 
imerinstltudooal para atender a las 16 comuni­
dades catalogadas por el Gobierno como las más 
necesitadas dentro del Plan de combate a lapo­
breza. El Gobiemo procuró desarrollar la políti­
ca de concertación nadonaJ inidada en 1 994 
con el sector empresarial y sindical. Los enfren­
ramiemos en el Consejo Nacional de Salarios y 
el Consejo Permanente de los Trabajadores. así 
como también la huelga de maestros. pusieron 
en evidenda el escaso éxito gubernamental. 

En 1995 no existieron otros intemos por 
institucionalizar la participadón de sectores de 
la sociedad civil en la gestión pública. la repre­
sentación de los trabajadores y de los empresa· 
rios sólo aparece en las leyes constitutivas de la 
Caja Costarricense de Seguro Sodal (CCSS), el 
Instituto Nacional de Aprendizaje (IN A). el 
Banco Popular y de Desarro ll o Comunal 
(BPDC) y en algunos proyectos turísticos. co­
mo el que se pretende realizar en e l GoUo de 
Papagayo. 
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En resumen. en el sistema político costarri­
cense los medios institucionales para la partici­
pación de la c:ocicdad civil en la gestión pública 
continuaron siendo pocos y débiles. Sobre to­
do. dicha participación se efectúa mecliante ac­
ciones de presión sobre el Gobierno, tales 
como el planteamiento de demandas reivindi­
cativas. y no tam o en el fortalecimiento de la 
capacidad de formuJación de nuevas alternati­
vas por parte de los grupos. Además, la mayo­
ría de los esfuerzos en organización y 
movilización comunitaria y sectorial se djrigie­
ron a urgir el cumplimiento de acuerdos pac­
tados con anterioridad. 

Apatía ciudadana ante problemas nacionales 

En !995 la ciudadanía costarricense se 
mostró apática ante los problemas nacionales. 
En un reporte que sintetiza las encuestas de 
opinión pública realizadas en 1995 se mostró 
que menos de la mitad de la población (46% ) 
respondjó afirmativamente cuando se le pre­
guntó si podrían contribuir de alguna manera 
a mejorar la situación de Costa Rica. Más aún, 
ese grupo no externó iniciaLivas novedosas en 
ningún sentido. Las mayoría de las men ciones 
se cent raron en actitudes individ ualistas más 
que de grupo como medio para resolver los 
problemas colectivos. El 31% respondió que 
su apone se reflejaría en una mayor calidad en 
el trabajo. el 15% aportaría pagando puntual­
mente los impuestos y un 11 % economl1.ando 
energía y agua. 

Pese a los avances jurídkos e inst itucionales 
pers is ten las d esigualdades de género en la 
participación ciudadana 

Un aspecto importante en el Conalecimlen­
to de la democracia es la igualdad entre hom-

bres y mujeres en la panicipadón ciudadana 
en asuntos púbUcos•. En 1995 se amplió e.l 
marco jurfdico e inslitucional para la participa­
ción polítka de las mujeres y la defensa de sus 
derechos, en consonancia con la Conferencia 
Internacional de la Mujer celebrada en Beijing. 
Dicha ampliación fue patente en tres á reas: 

•Puesta en práctica de la Plataforma de Ac­
ción. para dar seguimiento a los acuerdos 
adoptados en la IV Conferencia Mundial 
Sobre la Mujer. Como pane de eSte proce­
so destaca la crcad6n de la Comisión de 
Mujer y Política, que asume como parte de 
sus tareas el análisis de la panidpaóón de 
las mujeres en las estructuras de poder, el 
cumplimiento de las leyes existentes y de 
los acuerdos asumidos internacionalmente 
por parle del Gobierno; la revisión del Có­
digo Electoral y la elaboración de propues­
tas para logra r una mayor participación en 
las próximas elecciones nadonales. 

•Ejecución de los siguientes planes naciona­
les y programas espedficos coordinados por 
el Centro de Mujer y Parnilia: 

- Eje Pro Mujeres del Plan Nacional de Com­
bate a la Pobreza. 

- Plan NadonaJ de Prevención y A tendón a la 
Violenda lmraíamiliar. 

- Plan Nadonal para la Igualdad de Oportuni­
dades entre Mujeres y Hombres. 

- Programa de Promoción de la Ciudadanía 
Activa de las Mujeres. 

- Programa de Coordinaóón de las Oficinas 
Ministeriales de la Mujer. 

• Mediante una modificadón a sus estatutos, 
el PUSC estableci6 una cuota mfnima del 
40% de mujeres en las listas para diputa-

...... , ... 
En el plino irll!mldonal es, sin dudl, li Organilad6n de las 

Nadclnes Unidas (ONU) la qut ha elido el mayor Impulso a la bús­
queda de 111a tinlca ~s igualitaria flltlf llornblfs y mujelfs. 
Ejemplo de ello es la organizadón de las cuatro Confemlcias sobre 
la Mujer (México,~. Nairobi y Beljlng). Es póndpalmen­
. te a partir de Beijing cuando se emprenden una serie de acdones 
conducentes a eliminar los obstáculos que dificultan e impiden la 
partidpación activa de las mujeres en todas las esferas de la vida 
públiGl y privada. 

En el mbhD nadonll,el elemenlom6s signkllhDen 11 cans­
trucci6n de un marm jtrfdlco illstJiuclonal Clll1lpiUQiftld a~~~ los 
delfchos de las mujem, es la "Ley de Promodón de la Igualdad 
Sodal de la Mujer" (Ley 7142, de 1990), que cispoM como obliga­
dones del Estado "promover y garantiur la igualdad de delfchos 
entre hombres y mujeres" (art.1 ), entlf otras. La ley aeó la Defen­
soría de la Mujer, que busca proteger los derechos e intereses de las 
mujeres ante acdones u omisiones que lesionen sus deredlos por 
su condkión de género (CMF·MIDEPLAN 1994; Fundación Frie­
drich Ebert-CMF 1994). 
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dos. Sin embargo, esa cuota no garantiza 
una proporción similar de candidatas en 
puestos elegibles. 

Pese a lo anterior, la panicipación de las 
mujeres en las organizaciones de la sociedad 
civil (partidos políticos, sindicaros, cooperati­
vas) sigue siendo baja. El 15.7% de los diputa­
dos, e l 9.5% de los ministros y el 33% de los 
viceministros son mujeres. Por su parte, en las 
municipalidades la panicipación de las muje­
res en ningún caso supera el 25 %; ellas repre­
sentan 12. 1% de los regidores propietarios. 
.21.6% de los suplentes, el 16.9 de los síndicos 
propietarios y el .23 .1% de los suplentes. En 
general. las mujeres han sido concentradas en 
los escalones inferiores. los poderes locales y 
los centros de poder menos visibles y menos 
valorados por la sociedad; por ejemplo. las go­
bernaciones de provincia (5 de las 7 dirigidas 
por mujeres) . 

El PLN. por su parte. continuó sin ejecutar 
el acuerdo sobre listas alternadas en las papele­
tas para elecciones internas aprobadas en 1991 . 
Los sindicatos. a su vez, no parecen representar 
los intereses y demandas específicas de las mu­
jeres. Esto se demuestra por la baja participa­
ción de las mismas en las instancias de decisión 
del sindicalismo, que aún están muy por deba­
jo de su presencia efectiva en las bases del mo­
vimiento sindical (IM-FLACSO 1995; López. 
Pollack y ViUarreal 1992; Manens y Miller, 
1994). Según el estudio · Mujeres latinoameri­
canas en cHras·. para 1990 se estimó que en el 
país exisúan 420 sindicatos con un total de 154 
mil aríliados, de los cuales el 26% eran mujeres 
(lM -FLACSO 1995). Sin embargo, como lo se­
ñala Elsa Moreno, la implicación de las mujeres 
en las Jumas Direclivas se concentró en los car­
gos de vocales y secretarias de acta~. de educa­
ción y de asuntos de la mujer. Salvo en los 
casos en que el Sindicato era exclusivamente 
de mujeres. éstas en muy pocos casos tuvieron 
acceso aJ cargo de Presidenda y Secretaría Ge­
neral (Moreno 1995). 

Las cooperativas. y en menor medida las 
organizaciones comunales, también arrastra­
ron problemas similares. Las mujeres comi­
nuaron con poca oponunidad de ocupar los 
puestos de direcdón en las organizadones 
cooperatjvas de segundo y tercer grado. Unica­
mente en los consejos de administradón de las 
cooperativas se pudo apreciar un incremento 
en la panicipación de La mujer en los puestos 
de más alto nivel. 

Las reformas electorales en discusión crea­
rían nuevos medios de partidpadón ciuda­
dana. pero no Incentivan la apertura del 
sistem a político 

En 1995. los dos principales partidos políticos 
acordaron impulsar un conjunto de reformas al 
sistema electoral costarricense. Los cambios pro· 
puestos afectan la Constitución Política. las leyes 
electorales y la organización de Los partidos polí· 
ticos. La Comisión Mixta de Asuntos Electorales 
de la Asamblea Legislativa tramitó en primera 
instancia las reformas electorales y. posterior­
mente. el plenario legislativo aprobó varlas de 
enas. Para estar vigentes en las próximas eleccio­
nes, las reformas electorales deberán ser aproba­
das ames de finalizar el año 1996. 

Las reformas propuestas crearían nuevos 
mecanismos para la participación política; por 
ejemplo. el establedmiento del referéndum. las 
modificaciones al sistema electoral municipal y 
la elección de diputados por medio de listas 
abienas. Sin embargo. procurarían mantener el 
control bipanldista sobre el sistema de partidos, 
pues un aspecto clave, como es el financiamien­
to estatal a los panidos políticos, seria transferi­
do casi en su totalidad al PLN y el PUSC. 

GobemabiUdad democrática, reforma del 
Estado y legitlmldad institudonal 

En 1995 la situación política en Costa Rica 
fue complicada. Hubo roces instirudonales en­
tre los poderes de la República. como en el ca­
so del voto de censura otorgado al ministro de 
Seguridad y en el cumplimiento de las decisio­
nes de la Defensoría de los Habitantes; asimis· 
mo. la ciudadanía expresó crecientes dudas 
acerca de la legiLimidad de las instiruáones po­
Líticas. Este deterioro no fue compensado por 
el acuerdo programático entre el PLN y el PUSC 
en cuamo a la reforma del Estado. Cienamente, 
el acuerdo permitió la aprobación de leyes, la 
ejecución de cambios institucionales y el fonaJe­
cimiento financiero de las municipalidades. todo 
bajo la rubrica de la reforma del Estado. Sin em­
bargo. ésta fue una concenación enrre cúpulas 
partidarias. de la cual oo participó el resto de la 
ciudadanía, y cuyos aspectos programáticos po­
ca reladón guardaron con los temas que preocu­
paban a los costarricenses. 

El Gobierno admite la exis tencia de una 
cris is d e "ingobernabilldad" 

El 1 de mayo de 1995, durante el informe 
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l. Finudllllealodelll ... ...... 
i. Uu llpil1ld6n el allllldones ........ 'pnlllllldonlll 

dad. 
b.ltegiRrlzad6n del flnincllmienlll prMdo. 
c. Regularilad6n del tipo de piUpl9llldi elecbnl. 
d. Regularización de la deuda polftlca. 

] . Conlrilllld6R estJtJI: 
a. Disminuye en lo referente a la propaganda eJedoral. emban· 
deramiento, transporte. adem.is ~ ahono de una campalla 
dectoral cada 20 ailos. 

4. Emisión y rtapd6n def sufragio: 
a. Sustítudón de la huella digítal por un bolfgrafo ~al. 
b. Reducción de 4 a 2 minutos en el tiempo del voto. 

de labores a la Asamblea Legislativa, el Presi­
dente de la República afirmó que el pais tran· 
sitaba por una cris is de lngobernabilidad 
causada por una sobrecarga de demandas so­
bre el Estado (con poca o nula capacidad de 
respuesta) y por la pérdida creciente de legiti· 
mjdad de las instituciones. Entre las causas de 
esta situación. mencionó el dé[icit fi scal. el 
agotamiento de las estructuras poüticas del ré­
gimen democrático y la incertidumbre de los 
ciudadanos. 

Una encuesta publicada por el periódico 
La Nación también sugirió la existencia de un 
dima de deslegltlmadón inslitucional (La Na­
ción l 8-6- J 995) . La pobladón fue clasificada 
en cinco grupos principales: los "desengaña­
dos" (48.6% de la muestra), los "partidistas" 
(20. 9% ). los "desinteresados-oportunistas" 
(2.6%), los "optimistas" (27.4%). y los "cíni­
cos" (0.5%). En este estudJo se determinó 
que 79.1 % de la población encuestada no tie­
ne nlngún interés de participar en la activi­
dad política. 

Por oua parte, un 46% de la población en ­
ruestada estuvo de aruerdo en que "la Asam­
blea Legislativa no sirve", contra un 29% que 
seña ló estar en desacuerdo con esa proposi­
ción. Además un 49% de la población encues­
tada manifestó que no se puede confiar en la 
jusricia. contra sólo un 26% que ínrucó lo con­
trario (Garita 1996). Otras instituciones públi-

tllltfla: 
a.A,.....,Pmlle ltdell....,odtdii­
,.. ... ~.IJdell...._llglslllhl. 
b. B SW. de los dudadlnos ,_... somellrlllfrilchlft 11 
cleiGglblrli Plfdil o tltil de 11111ley JI dlctidl,con lis eap­
daMs del QS4. 

7. CintR plftimentlril: 

a. Basada en mbitos de la ~tadón poptJI«. 

8. Nuewo sistema de elecd6n de diputados: 
Sistema de ele<ción popular, en rorma directa y lista abitrta. 

9. SisterM electoR! municipal: 
a. Ele<dones a medio periodo. 
b. Elección del ejecutivo municipal por voto directo. 
c. Mayor poder económico. 

cas recibieron evaluaciones similares. 
Una mayoría de los entrevistados en 1995 

consideró que los partidos políticos se debilitarán 
si sigl.len romo hasta ahora. Además. quJenes di­
cen no tener partido en estOs momemos argu· 
mentaron que ha habido mucho engaño y falsas 
promesas, que los partidos engañan al pueblo y 
no satisfacen expectativas (Quesada 1996). 

En resumen. en 1995 la población costarri­
cense generó más vaJoradones negativas que 
positivas acerca del funcionamiento del sistema 
lnstitudonal costarricense2 . Las encuestas reve­
laron que el ciudadano no se siente representa­
do, ni esruchado, ni con sus intereses 
defendidos. Existe un rucsúonamicnto impor­
tante con respecto al caráaer democrático de 
nuestro slsrema político. Así. un 48% de la po­
blación estuvo de aruerdo con la proposición de 
que "la democracia en Costa Rica es sólo votar 
cada ruatro años", mentras un 37% está en de­
saruerdo con esta proposición (Garita 1995). El 
costarricense tampoco percibió si cuenta con 
instrumentos propios para provocar un cambio 
positivo en el sistema. Además, en 1995 un 54% 
de la población costarricense manilestó que el 
sinwcalismo está en crisis. comparado con un 
22% que manifestó que los sinrucatos no sirven, 
en 1992 (Quesada J 996) . En fin, para la pobla­
ción los lfderes se destiñen. las mstitudones es­
tán ruestionadas y la acción personal comunal 
no es clara (Quesada 1996). 

14li 
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Varios acontecimientos reforzaron el clima 
de ingobemabilidad: 

• Cambios constantes en el equipo de Gobier­
no. Para octubre de 1995, nueve funciona­
rios habían dejado el equipo de gobierno: 
tres asesores presidenciales, tres ministros, 
dos presidentes ejecutivos y un viceministro. 

• Críticas al Poder Ejecutivo. El Poder Ejecu­
tivo también se vio cuestionado por fallas 
en el Servicio Exterior y por la conforma­
ción del otorgamiento de asilo político al ex 
vicepresidente ecuatoriano Alberto Dahik. 

• Enfrentamiento entre poderes del Estado. El 
enfrentamiento entre el Poder Ejecutivo y 

el Poder Legislativo, a raíz de las acdones 
realizadas por el ministro de Seguridad Pú­
blica, Líe. Juan Diego Castro el 7 de didem­
bre de 1995, provocó que el primer poder 
de la Repúblka le diera un voto de ceosLLra. 

El pacto Figueres-Cald erón no logró conver­
tirse en un acuerd o nacional de largo p lazo 
para la transformación del país 

La percepdón por parte de altos árculos poli-

meM peltkD-. a sftucklR tlempOrll que puede sersupe­
radl en elseao de 1111 sodedlll delnocrttfca con a econamfl 
df mertido llleril (Aidntm 1994; Tomassini 1993). Piq Edel­

berto Tones-Rivas (1994) y Guillermo O'Donnell (1994), la gober­
nabt1idad clernomtici se origina tanto en el Estado como en la 
sociedad civil. pero ~ tiene que ver con los valores que le 
dan contenido a la n!lación Estado-sociedad civil, tales como la 
eficacia, legitimidad y respaldo del dudada no. 

Una sodedad es más gobernable en tanto la sociedad civil or­
ganizada pueda incursionar más en el ~mbito de lo polltico-esta­
tal. Debe existir un enlace permanente entre la ciudadanla y el 

ticos y empresariales acerca de la ex:istenda de 
una crisis de •ingobemabilidad" propidó un Pac­
to entre entre el Presidente Figueres Olsen y el ex 
Presidente Calderón Foumier, a nombre de los 
dos partidos políticos mayoritarios. Este Pacto. 
suscrito el día 28 de abril de ese año, fue seguido 
de un nuevo acuerdo, firmado eJ l 2 de junio, que 
se denominó Acuerdo Nacional. En el Acuerdo se 
predsó un programa de reforma del Estado. 

El Pacto Figueres-Calderón fue el hecho 
polidco más relevante de 1995. Apaciguó eJ 
enfrentamiento entre el PUSC y el PLN y creó 
un clima político que favoreció la aprobación 
de leyes en la Asamblea Legislativa y la ejecu­
ción de nuevas políticas por parte del Ejecuti­
vo. Además, apadguó Jas inquietudes 
empresariales y provocó un acercarrti.ento en­
tre eJ Gobierno y los empresarios. 

Sin embargo, el Pacto no logró superar la 
baja credibilidad del sistema politico entre la 
dudadanía y creó una mayor distancia con las 
organizadones sindicales. Los retrasos en la 
aprobación de los nuevos tributos contempla­
dos en el programa no permitieron frenar el 
crecimiento de la deuda interna del Gobierno. 

El Pacto se desgastó antes de fin de año. 
Entre las razones de su rápido desgaste pueden 

~ ....... lllfallll ... el._. .. .... 
sadll, 11 CIIIIS1IUCddl de los piUCI50S de dllogD ..... .... 
yobnfa. 

En 11111 si1Uiddn df ~el Estldo no es capu 
de sustentar el principio de legalidad y pierde comunicad6n con 
la dudadanla. A elo se aúnan la polma,la disalmlnad6n y la au­
senda de una distribución equitativa de los lfCIIrsos. Para O'Don­

nell (1994), 1a solución a la crisis de ingobemabirldad radica en 
fortalecer las instituciones politi<as y sociales. El gobierno debe 
ser lo suficientemente hábil como para poder establecer el con­
senso, buscar metas a largo plazo y aumentar la solidaridad entre 
actores decisivos. 

A pesar de la baja adlllidad de las Instituciones públicas, la Defmsoria de los Habltames fue valorada positivamente por la pobla­
dón. Creada en 1993, la Defensoría todavía no es conocida por la mayoría del pafs. Según una encuesta preparada por ICOOE (1995}, un 
36.696 de los entrevistados tiene algún conocimiento de la labor de la ~soría, mientras que un 63.4% no la conoce. Sin embargo, de 
los que ya tienen una opinión formada sobre la Defensoría, un 61 .996 califica su desempeño como bueno o muy bueno. 



Recuadro 5.8 

2.11g1 euselep11daus: 
•IWgimen privido el! pensiones complementñs y nlormas Publicada en la GacetJ (18-08-95) 
¡ 11 Ley del Merodo. Yilom., el C6dlgo. Cllleldo 
•llefonna ~del slstemi d! pensiones J jublaclones PublicJda en la Gata ( 13-07·95) 
del Magisterio Nacional 
• Yflo ¡ lll.eJ d! NormllilJddn J Sost!nlllldid d!los R!glmenes Public.ida en la GK!IJ (284-95) 
de P!nslones con cargo al Pmupuesto 
· ley qur dttugi el ~ de pensiones d!los clputidos Aprobada 
., modifica el r9nen. pensiones del Poder Judidal 

3. L1J 6eMnl ele AdiiMs PublicJdi en la Gacm (08-11-95) 

4. TFIIISfanMd6n del SIIE En~ veto ejealtlvo 

S. Apertlq dei1M1Iopololanro del Estldo J L1J ele wabidt En Wlivo en 11 AsambiN l.egislativl 
FANAl y~ del monopolio dtll destlllci6l 

7. llffonnlsdel Sisteml Finlndero: 
• Ley~ladeiBancDCentral Publicada m La Gac!ti (27-11-95) 
• l~y Reguladora del M~rcado d~ Valores En discusión m la Asambl~a legislativa 

8. Lty de Cmdón del Ministerio clf Comerdo Emrior Aprobada ~n comisión legislativa 

9. Clem dellfAM En discusión M la Asa~a legislativa 

10. Clem del CONIOT, transfonnadón del SINART Sin conoc~ por la Asamblea legislativa 
y la OfidM de Semillas, traslado al sector privado d~ 

LAICA, ICAFE.INFOCOOP, OINADECO, CORBANA. 
OFIARROZ y Junta del Tabaco 

11 . Ley de Garilltias Económias En diS<USión m la Asamblea legislativa 

12. Lty de Ajuste Tributario Publicada en La Gateta (19-09-95) 

13. Calendario de desgravación 

14. Poner al dia el trámite de solicitudes de pensiones En prO<eso 

Fuente. Unión Costallicense de Umaras y Asooaoones de la Empresa Privada 
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mencionarse las siguientes: 

• Fue decisión de dos figuras políticas. sin 
consultar a otras corrientes d,entro de los 
partidos mayoritarios. otros partidos políti­
cos o las organizaciones de la sodedad civil. 

• El programa se centró en las prioridades del 
Gobierno y de la clase política. sin la debi­
da consideración de aspiracion es de la du­
dadanía . tales como la calidad de vida o la 
seguridad ciudadana. que fueron prometi­
das por los panidos mayoriLarios en las 
campañas electorales de 1990 y 1994. 

• El Pacto puso en evidencia la debilidad de 
instituciones políticas básicas de la demo­
cracia costarricense. ta les como la Asam­
blea Legislativa y los pa rtidos políticos. que 
se mostraron incapaces para fonnular y ne­
gociar sus propias agendas económicas y 
sociales. 

Las municipalidades obtuvieron la recauda­
ción y administración del impuesno territorial 

Al amparo de la rregua política creada por 
el pacto Figueres-Calderón fueron aprobadas 
dos medidas que modifican las relaciones ins­
titucionales entre el Poder Ejecutivo y las m u ­
nicipalidades: por un lado, la promulgación de 
la Ley de Bienes Inmuebles (antes Ley del lm· 
puesLO Territorial) y. por otro. la reducción del 
instituto de Fomento y Asesoría Municipa l 
(IFAM)3. No obsrame, en 1995 persistió el en· 
frcntamiemo entre el Poder Ejecutivo y los 
m unicipios en cuanto al manejo de la basura. 

La Ley de Bienes Inmuebles con[iere a las 
municipaHdades la recaudación y administra­
ción del impuesto territorial. De acuerdo con la 
ley. en un plazo de cinco años el régimen mu­
nicipal deberá adecuar su organización para el 
buen manejo de los recursos generados por el 
impuesto. La panicipación del EStado se limita­
rá a l control y facili tación de los recursos dispo­
nibles para mejorar la recaudación del impuesto 
y el catastro cantonal. la ley contó con un fuer­
te apoyo popular: un 64% de la población estu­
vo de acuerdo con que eS"te impuesto debe ser 
cobrado por las municipalidades. conrra un 
13% que no es1á de acuerdo (Garita 1995). 

Se espera que la nueva ley rev:ien a la mer­
ma en la recaudación del impuesto territorial. 
que entre 1993 y 1994 decreció aproximada ­
mente en unos 164 míUones de colones. En los 
cantones urbanos es probable que ocurran aJ-

1.as sustanciales en el monto recaudado; sin 
embargo. en canrones rurales ello posiblemen­
te no ocurra. Por ejemplo. mientras que en el 
camón de Curridabat (provincia de San José) 
se pasarla de 21.6 millones de colones recau­
dados en 1995 a 160.8 millones proyectados 
para 1996. en el camón quimo de la Provincia 
de Puntarenas, Osa. en 1995 se recaudaron 
17.5 millones y lo proyectado para 1996 sería 
15.6 millones, es decir. 2 millones menos. 

Según datos suministrados por la oficina de 
Información Municipal Integrada dei iFAM. la 
totalidad del presupuesto municipal en 1995 
fue de 10 547 millones de colones. La Munici­
palidad de San José fue la que contó con un 
mayor porcentaje del presupuesto respecto al 
monto total (29. 1 %); las siguientes tres muni­
cipalidades (Canago, Alajuela y Goicoechea ) 
sumaron entre todas el 1 0.9%. Según datos de 
la Contraloría General de la República. los in­
gresos de 1995 se incrementaron en un 18% 
respecto al año anterior. Sin embargo. de los 
gastos estimados ( 16 186.8 millones de colo­
nes). sólo se ejecutaron 12 299.8 millones. 

En cuanto aiiFAM. una comisión conjunta 
coordinada por MIDEPLAN determinó que. 
luego de 25 años, esta insútudón se había ale­
jado de sus objetivos iniciales (financiar el fo­
mento m u nicipal y capacitar al personal 
municipal), consumiendo gran pane de su 
presupuesto en gastos adminisTrativos y no de 
operación. En el mes de abril de 1995 se anun­
ció el cierre de la insli tucióo. Luego de que la 
decisión de clausura fue adoptada. se redacta­
ron varios proyectos de ley para ejecutar el cie­
rre. Sin embargo. hasta el momento la 
Asamblea Legislativa no ha conocido en el ple­
nario ningún proyecto de ley al respecto. 

El tratamiento d e la basura continuó enfrentan­
do aJ Poder Ejecutivo con las mund paJldades 

Al iguaJ que en los úlúmos cinco años. las 
poUticas de recolección. reddaje y rratarniemo 
de los desechos sólidos del Poder Ejecutivo no 
tuvieron éxito. El Gobierno Central. por medio 
de las gestiones del Ministerio de Asuntos Espe­
óficos. se habfa dado a la tarea de buscar un si­
tio alternativo para depositar los desechos 
producidos en el área metropolitana. Contraria­
mente a la opinión mayoritaria de la población. 
que cree en el manejo descentralizado de la ba­
sura. -un 82% de los entrevistados estuvo de 
acuerdo en que .. cada municipalidad debe ha­
cerse cargo de su basura·. mientras que un 6% 
no estuvo de acuerdo con esa afirmación (Garl-
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ta 1995)-. el gobierno insistió en un manejo 
centralizado de los desechos sólidos. 

Ante las reacciones comtmales que provoca­
ron las opciones propuestas por el Gobierno en 
Esparza y Ciudad Colón. las autoridades públicas 
prorrogaron el uso del relleno de Río Azul. en 
contra de la voluntad de La mayoría de los ved­
nos de las comunidades aledañas (La Unlón, Ti­
rrases y San Amonio de Desamparados). Uno de 
los mayores puntos críticos es la cantidad de de­
sechos sólidos del área metropolitana. Pese a 
que en 1995 no creció el volumen de basura, su 
magnitud provoca desconfianza en las localida­
des acerca de la factibilidad de un relleno sanita­
rio para toda la dudad. Según datos del COCIM. 
sólo el cantón central de la Provincia de San Jo­
sé generó 250 799 tOneladas métricas de basura 
(un aumento del 1.51% con respeao a 1994). 
En las otras 12 municipalidades del área metro­
politana de San José, el volumen de basura de­
creció ligeramente (pasó de 139 997 toneladas 
métricas a 138 999). 

En contraste con el conflicto metropolitano, 
en la zona rural se dieron importantes avances 
en proyectos de tratamiento de desechos sólidos 
a nivellocal4 . Ejemplo de eUo fueron las comu­
nidades de Liberia (relleno mecanizado), Cer­
vames y Hojancha (ambos rellenos manuales) . 

Etlca y garantías políticas 

En 1995 la ciudadanía costarricense expre­
só crecientes dudas acerca del respeto a sus de­
rechos políticos por parte de las instituciones 
del Estado. También se extendió la percepción 
del arraigo de la corrupdón en el manejo de los 
asuntos públicos. Sin embargo. las instituciones 
para la defensa de los derechos ciudadanos del 
sistema políLico costarricense mostraron una 

Me e- ~~~~~~~~os 

1tl9 (J .ses) 36S 
1990 2296 
1991 3550 
1992 4683 
1991 5355 
1994 6373 
1995 (9 meses) 4957 

FUENTE: Documentos del Departamento de P1amficaoón, Sala Constitucional. 

creciente capacidad para atender las demandas 
de la pobladón. 

Cada vez más ciudadanos acudieron a la Sa­
la Constitucional y a la Defensoría de los Ha­
bitantes para defender sus derechos 

En 199 5 más personas acudieron a la Sala 
Constitucional y la Defensoría de los Habitantes 
que en años anteriores para la defensa de sus 
derechos ciudadanos. A setiembre de 1995, la 
Sala Constitudonal tramitó 4 951 casos, un 
3.8% más que en 1994 (Sala Constitudonal 
1996). La Defensoría atendió 16 765 casos. un 
número mayor al atendido en 1993 y 1994 con­
juntamente (Defensoría 1 995) (Cuadro 5.1 ). 

No existió variación significativa con res­
pecto a años anteriores en relación con el tipo 
de casos rra.mltados por la Sala Constitucional. 
Los recursos de amparo (que garantizan los 
derechos y liben.ades fundamentales, salvo los 
tutelados por el hábeas corpus) constituyeron el 
75.7% de los casos, cercano al 72.8% de pro­
medio histórico; los hábeas corpus (liben.ad 
personal y libenad de tránsito) representaron 
el 17.4% (17.5% es el nivel histórico del pro­
medio total de ingresos). De los 4 957 casos 
entrados a la Sala Constitucional hasta setlem­
bre, 861 correspondían a hábeas corpus. 3 754 
a recursos de amparo. 245 a acciones de in­
constitucionaüdad, 39 a consultas constitucio­
nales, y 58 a consultas judiciales. 

Los asumos relacionados con los retrasos en 
el pago de las prestaciones y sus incentivos del 
Programa de movilidad laboral ocuparon un im­
pon.ame lugar en el quehacer de la Sala Consti­
tudonal, así como también las quejas de los 
fundonarios públicos contra la Administradón 
por cuesúones de salario, u otros de carácter 

.............. ... _ 
121 
191 57.9 
296 55.0 
390 31.8 
446 14.4 
531 19.1 
551 3.8 
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Gráfico 5.1 

1990 1991 

admülistraúvo, entre eJJos el de los maestros, 
sobre el Ministerio de Educación Púbüca. 

La Defensoría de los Habitantes también 
resolvió un alto volumen de casos. En el infor­
me del año 1994- 199 5 se consigna que duran­
te los primeros 19 meses de funcionamiento 
de la Defensoría (del 1 octubre 1993 al 30 abril 
1995), 1 003 casos (5.75%) correspondieron a 
Servicios Públicos y Gobiernos Locales; 564 
(3.23%) a Servicios Sociales y 4 09 1 consuJtas 
referidas al sector público (Defensoría 1995). 
En cuanto al resultado de los asuntos condui­
dos, se constata que en 1 049 ocasiones (36%) 
se favoreció al ciudadano; fue parcialmente fa­
vorable en 369 casos (13%); favorable para la 
instii ución o el funcionario en 521 ocasiones 
(18%); y otros casos (defensoría itinerante) en 
951 ocasiones (33%) (!bid). 

1992 1993 1994 199S 

NOTA: B p!umeclo JliQ 1995 (ormponde • 9 meses. 
FUENTE: Cortf Supret~Y de Justida. Sala Constitucional. Dtparumento de Planíficación 

Cuadro 5.2 

.... 
Slemprt 99 8.3 
Casi siempre 229 19.1 
Aveces 525 43.9 
(asinuna 218 18.2 
Nunca 112 9.4 
No sabe 13 1.1 
Total 1196 100 

Fuente:ICODE 1995. 

El abuso policial se convir tió en un tema de 
discusión pública 

Las organizaciones de derechos humanos 
afirmaron que en 1995 existió un aumenro en 
las detenciones arbitrarias y crecienre violencia 
e inseguridad ciudadana (CODEHUCA 1995). 
Ello es consistente con una tendencia en la 
opinión pública, detectada desde 199 L según 
la cual un 43% de los entrevistados cree que la 
policía irrespeta los derechos de los ciudadanos 
(Garita 1995). 

La reacción policial a la marcha efectuada 
el 7 de agosto hasta Casa Presidencial. durante 
la huelga de los maestros. desató denuncias 
por agresión policial dentro y fuera del país. 
Estas denuncias iniluyeron en la decisión del 
Gobierno de cerrar el Centro de Información 
Policial. 

A raíz de estos acontecimientos, la Comi­
sión de Derechos Humanos de Cenrroamérica 
(CODEHUCA) convocó a más de veinte orga­
nismos no gubernamentales para desarrollar ac­
ciones en defensa de los derechos 
fundamentales. Surge así la Red Costarrícense 
de Derechos Humanos que pretende, entre 
otros objetivos, formular iniciativas para gene­
rar el encuentro de sectores afectados por viola­
dones de derechos dviles y políticos o 
económicos y cuJturales (CODEHUCA l995) 
(Cuadro 5.2). 

Según lo expuso CODEHUCA •algunos or­
ganismos policiales han acudido aJ expediente 
de la presión para combatir distintas manifes­
taciones de descontento antigubernamental, 
que se dieron a lo largo del año·. Al respecto, 
Amnistía Internacional apuntó que existe •un 

-.... 1 , ....... 
55 91 44 73 

139 233 90 15.0 
232 38.9 293 48.8 
117 16.9 117 19.5 
so 10.4 so 83 
6 1l 6 1.0 

600 49.8 600 50,2 



Gráfico 5.2 

FUENTE: ICOOE 1995. 

Gráfico 5.3 

aumento considerable de las denuncias de vio­
lación de los derechos htlmanos a manos de la 
policía~ (Amnistía 1996). 

Mayor vigilancia de la violencia doméstica 

En 1 995 la Delegación de la Mujer atendió 
5 442 casos de agresión a mujeres. Los úpos de 
agrec;ión van desde las físicos-psicológicas has­
ta las patrimonia les. psicológicas y sexua les. 
Según las autoridades de la Delegadón de la 
Mujer. las drogas y el alcohol fueron los prin­
dpalcs factores asociados con las agresiones a 
los derechos de las mujeres. 

Los daros existentes para los últimos 8 meses 
de 1995 indican que el promedio mensual de-

• Homllr!s 

• Mujeres 

FUEN'II: Minbtt~io de Gobemadón 1 Policfa. Dtleg.lcíón de la Mujer. 

nunciado (525 casos) es superior en un 143% 
con respeao al promedio de 1994 (2 17 casos) . 
Los prindpalcs agresores fueron hombres cu­
yas ocupaciones Lieoen que ver con aaivida­
des comerciales (20.2%), peones agrícolas 
(15.3%). oficinistas (13.9%); también figuran 
quienes están sln trabajo (7.8%). 

Las víaimas fueron mujeres cuyas edad, en 
la mayoría de los casos. osciló entre 21 y 40 
años (67. 1 %). El 62.2 % de eUas eran amas de 
casa y el 59.6% eran casadas. Además. el 74% 
residían en San José. 

El 24 de noviembre de 1995 se llevó a cabo 
en el Colegio de Abogados el Primer Tribunal 
de Violaciones a los Derechos Humanos de las 
Mujeres en Costa Rica,6 que trató iniciativas 
regionales e lntemadonalcs en defensa de los 
derechos de las mujeres. En ese encuentro se 
concluyó que las mujeres no tienen igual cre­
dibilidad ame el sislema penal y familiar. ya 
que las resoluciones judiciales no toman en 
cuenta el concepto de scxo-género.7 con lo 
que se le resta credibilidad a su experiencia y 
en muchas ocasiones se la sitúa en estado de 
indefensión . 

Un débil respeto a los derechos humanos 

Una encuesta nacional realizada por ICO­
DE en 1995 señaló que un 43.9% de los entre­
vistados opinó que •a veccsw se respetan los 
derechos humanos en Costa Rica. El 27.4% 
consideró que los derechos humanos se respe­
tan "siempre" o • casi siempre", en contraste 
con el 27.6% que expresa que estos se respe­
tan •nunca" o "casi nunca". Otras encuestas 
subrayaron el rechazo de la población a la pro­
hibición de huelgas o protestas públicas; en és­
tas, la mayoría de los entrevistados opinó que 
la polióa no está sufidentementtt entrenada 
para respetar derechos humanos (77.8%) y 
percibió una aira frecuencia de hechos de mal­
trato policial (Quesada 1996). 

Las creendas acerca del respeto a los Dere­
chos Humanos en Costa Rica variaron según el 
sexo del entrevistado. El 38.9% de los hom­
bres y el 48.8% de las mujeres opinaron que 
los Derechos Humanos se respetan ·a veces". 
Las categorías de "siempre", ·casi nunca ~ y 
"nunca·. revelan datos bastante aproximados 
en las respuestas de hombres y mujeres. Sin 
embargo. el 23.3% de los hombres considera­
ron que "casi siempre~ se respetan los dere­
chos, porcentaje que contrastó con el 15.9% 
de las mujeres. 

Más del 38% de las personas encuestadas 
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por ICODE consideraron que es "muy poco" el 
interés deJ Gobierno por el cumplimiento de 
los derechos humanos. Opinaron que fal ta 
mucho para que estos puedan darse plena­
mente. Aún así. una de cada cinco personas 
acudiría a la poliáa en caso de una violadón 
de sus derechos. Esta percepdón está muy por 
encima de la intención eventual de acudir al 
OU, a los tribunales, a las organizaciones de 
defensa de los Derechos Humanos y otros. 

Creció la percepción acerca de una mayor 
corrupción pública 

Desde 1989 la opinión pública cree cada 
vez más que "la corrupdón penetró todos los 
poderes de la República~s. En un plazo de cua­
tro años, esta creencia credó de un 64% en 
1989 a un 72 % en 1993 (Garita 1995); es un 
elemento amenazante de la estabilidad demo­
crática y constituye un fuerte obstáculo para el 
ejercido de la gobemabilidad. por cuanto soca-

.. , ... c-................. .... 

Ablndanldec:JIID 
Alluso deiUIIIIIdlll 
AaptJd6n de daiiWIS 
Mllnislracldn fraadalenl¡ 

Cohedlo 
Concusi6n 
Corrupción de fundones 
Denegación • auxilio 
DIYulgadón de semtos 
Doble~ 
Enriquecimiento llklto 
Exacdón ilegal 
lnciOOón al abandono de funciones públicas 
Incumplimiento de debeRs de funó6n pública 
Malvmadón 
~incompatibles 
Patrodnio Infiel 
Peculado 
Penalidad de conuptor 
Prevaricato 

Total de casos 

FUENTE: Ubro de entradas al sistema judfcfal por ripo de deliro 1995. 

va las bases legitimadoras del régimen. Para el 
63% de los entrevistados en 1995, solamente 
algunas de las personas con cargo público son 
honradas y un 24% afirma que la mayoría es 
corrupta (Quesada 1996). 

Sin embargo, la información disponible no 
permite verificar si la percepdón acerca de una 
credente corrupdón en Costa Rica se corres­
ponde con La realidad. Según la Memoria 
Anual de la Contraloría General de la Repúbli­
ca, en 1995 se dieron cuatro denundas por 
malversación de fondos, una exacdón ilegal y 
dnco incumplimientos de deberes de la fun­
dón pública. Estas dfras son mucho menores 
que las del sistema judidal, en donde se obser­
va que de las l 546 denuncias, las que más se 
presentaron fueron por abuso de autoridad 
(796 casos, 51% del total). seguidos por los in­
curnplimiemos a la fundón pública ( 11% ). la 
administrad6n fraudulenta (10.46%) y el pecu­
lado ( 1 0.33%) (Conrraloría General de la Repú­
blica 1995; Poder Judidal 1995) (Cuadro 5.3). 
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La informadón del Ministerio de Seguridad 
sugiere una creciente preocupación acerca de 
la corrupdón en los órganos policiales. Me­
diante el Decreto Ejecutivo 244-95-SP. publi­
cado el 29 de agosto de 199 5 en La Gaceta, 
número 163, se conformó el Departamento de 
rnspección. el cual tiene a su cargo la investi­
gación y tramitación conforme a las nonnas 
que rigen el debido proceso. rodo lo concer­
niente a las faltas laborales en que incurren los 
funcionarios de dicho Ministerio. La iniorma­
dón ministerial señala que, de un total de 185 
casos de corrupción, 110 se refieren a robos, 
31 a extorsión y cobros de dineros y l 2 a aco­
so sexual, entre otros. 

Consideraciones finales 

Desafíos principales 

En el ámbito del fonalecimiemo de la de­
mocracia. los principales desafíos son: 

• La aprobación de las reformas electorales 
en el corto plazo. en especial las que se re­
fieren al fonaledmiemo de la democracia 
panicipativa. 

• La planificación de programas educativos 
orientados a desarroUar una cultura dvica. 

Notas 

' los rnd!Gdores empltados fueron la d~•gnadón de mu¡er~ en cargos 
dt ele<ción popular y de designación direru (cargos ejercidos en los u~ 
pod~ de la Rtpúb!lca y en los Gobiernos lo<al~). asi como en partidos 
polftlcos, cooperativas, sindicatos y otros. Tamb1én se analizó la legislación 
emlllda al respeao. tanto a nivel nacional como Internacional. Este úlumo 
aspe<to es de suma •mportaOOd, ya que los esfu~ de parses como el 
nuestro apuntan a "ponerse al día" en el debate muná1al 

l Es importante adarar que no Interesan las valoraciones realizadas en 
tomo a la labor de las figuras polftiCas individuales, sino con respecto al SIS· 

tema potrtico institucional en su conjuntO. 

J Esta msurución, con el rango de entidad autónoma del Estado, fue crea­
da en 1971. Glbe re<ordar que un ano antes se habla promulgado el 
Código Municipal. Le correspondía aiiFAM la la bol de fomento y asesoría 
medlame la imermediación en la adminiStraCión del1mpuesto terntonal 
que en 1969 habla sido traspasado a las arcas munkipales. Ent~ las insu­
IUCIOiles que se cerrarían como resultado de los acuerdos del Pacto 

En el ámbito del buen gobierno, los 
principales desafíos son: 

• El fortaleci.miemo del régimen municipal 
(autonomía del gobierno local frente al go­
bierno central). 

• Reorganizar el territorio nacional bajo crite­
rios que respondan a un modelo de planifi­
cación regional. 

• Establecer mejores canales de comunicación 
entre el Estado y la sociedad civiJ organizada. 
por ejemplo, en cuanto a la concertación na­
cional para la toma de decisiones y resolu­
ción alternativa de conflictos. 

Nuevas áreas de inves tigación 

Para el lnforme sobre el Estado de la Na­
ción de 1996 se recomienda efectuar una in­
vestigación más exhaustjva. entre otros, de Los 
siguientes temas: 

• El proceso de reforma del Estado, incluyen­
do la modernización del Poder Judidal. 

• Las fo rmas de rendición de cuentas del 
Gobierno a la dudadanfa. 

• La polfúca exterior costarricense. 

F¡gueres-úlderón figura eiiFAM;sm embargo, a la fecha, luego de un pro­
ceso de restructuración interna, este 61gano Sl9llt' funCionando y espera la 
o&usión de su cierre en el seno de la Asamblea legislativa. 

• Entre las localidades que han sido beneficiadas con diagnósucos,proyec­
tos o instalación de rellenos, apoyados por e!IFAM. se pueden mencionar: 
Nosara, Puriscal. San M¡guel de Sarapiqul. Garabito. Esparu y Tumalba, 
enue otras. 
s Datos suministrados por la Li<da. Ellzabeth Glravaca y ellng. Tom~s 
Quesada, funcionarios de la Fundación Costa Rica -Ca nadA 

6 B Cornil~ Organizador de la micíaova estuvo integrado JlOI. ColeaiYo 25 
de Noviembre, Mujefes por Una Vlda Sin Vlolencia, el programa R4dJo 
Internacional fem•n•sta de R4dio Paz Internacional, el programa Juventud 
del Consejo de la Tiefra, el Instituto de Estudios de la Mujer de la 
Universidad NactOnal, COOEHU (ComJSI6n Centroamericana de Oere<hos 
Humanos). 
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' El con<epto dt sexo-género se basa en el postUlado dt que la dlscnmt­
naoón y subotdtnadón dt ~ mu¡er se debe a la exJStenci.l de un patnarca­
do, ~ntt ti cual se asegoo el predoml!liO de los homlm en las 
lnslltudonts K006mK.as. sooales y polítiCaS. 

' Existen numtrosaS y vanadas dtfiOOones dt comJpoón, pero en tanto 
se refier~ a la función públiCa, la acepóóo más generalizada es toda con­
duct.J Qut se desvia de los~ normales inherentes a la funaón públi­
ca debido a consideooones privadas. con el objeto dt obtener ~fioos 
penonatts en dinero o tn pos¡oón sooal 



Capitulo 6 Relaciones primarias, relaciones sociales y valores 

..... ..._...,_ 
St .... • 11 Asa llea legillllhl111serit dtllyes 50Ift IIIUfer y famill: 

• ....,...deLIJCDIItrllaVIolendl Dolllé1ka. Es ley de 11 República en mayo de 1996. 

• a.,&aera~dt AdopdOIIIS 

a ..... 11 ~ 95 del C4digo dt Trabljo 

B Mlliseerto de &lucMI6a NllkJ presenta el documento "UIIi Proputita de un Proyecto Educativo Nadonal hada el lOO S 
(IDU 2115r,.-~nc~rpon a los,...,.....~ la fonnad6n en valom. 
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Las relaciones primañas, relaciones sociales y valores contribuyen al desarrollo humano sostenible al garantilar: 

• Una cultura cívica que inculca los valores de la solidaridad 
soda!, respons.bilidad individual, respeto ill derecho ajeno e 
igualdad ante la ley 

Disminución de la tasa de delitos contra la vida y la propiedad; dis­
minución de las armas de fuego en manos de partlrulares; disminu­
ción de la tasa de accidentes de tránsito; disminución de los incidentes 
de abuso policial;cfJSminu<ión de la tasa de incapacidades en la fuerza 
de trabajo; pago oportuno y cumplido de los impuestoS. 

• Familias capaces de crear en los hogares un ambiente de 
igualdad, seguridad, confianza y cariño 

Prevención eficaz de la violencia intrafamlliar; disminución de las 
muertes de menores por accidentes, envenenamientos, partos o 
violencia; fortalecimiento de la participación de los hombres en las 
tareas domésticas. 

• Comunidades con densas redes de apoyo social a la crianza 
de ni nos y adolescentes, a las responsabilidades domfstkas y 
laborales de los adultos, y a la tranqumdad y respeto a los 
ancianos 

Ampliación y mejoramiento de la infraestructura de servicios 
sociales comunitarios (centros comunales, instalaciones deportivas. 
~reas verdes); aumento de las contribuciones filantrópicas. 



CAPITULO 6 

Relaciones primarias, 
relaciones sociales y valores 

introducción 

La familia, la escuela y la comunidad son 
ámbitos de interacción social que desempeñan 
un papel fundamental en la consrrucción de la 
identidad y de la autonomía de las personas, 
rasgos indispensables para el logro de relacio­
nes humanas basadas en la solidaridad, el ai­
Lruismo y el respeto mutuo. 

Un análisis de las [endencias que se advier­
ten en la evolución de las familias durante 
1995 muesrra que las familias costarricenses 
siguen teniendo en común un estilo de organi­
zadón basado en concepciones tradicionales. 
con roles claramente identificados según el se­
xo de sus integrantes. Lo que se pudo deducir 
al estudiar encuestas ofidales es que se tiende 
a una legitimación social de la autoridad mas­
culina dentro de los hogares. situación implíci­
tamente refor7.ada por la manera como se 
recoge la información en dichos estudios. Las 
categorfas utilizadas en el diseño de los cues­
tionarios dificultan identificar la panicipación 
de las mujeres en el trabajo productivo y en la 
generación de mejores condidones de vida pa­
ra toda la familia. 

El comportamiento satisfactorio de indica­
dores de salud de la población infantil, excep­
to en algunas regiones del territorio nacional. 
presupone vínculos socioafectivos y redes so­
ciales de apoyo que favorecen el cuidado y 
atención física y psicológica duiantc la infan­
cia. Sin embargo, el incrememo en el número 
de denuncias de violencia intrafamiliar pone 
sobre el tapete una problemática que incide 
negativamente en las condiciones de vida de 
las familias. Por otra parte. llama la atención 

que, en el pasaje de la infancia a la adolescen­
da, el desarrollo intelectual y socioafectivo se 
ve amenazado por la Interrupción de la educa­
eón formal y por condiciones laborales des­
ventajosas. 

El énfasis de los medios informativos en 
acontecimientos que se asocian a ingobemabi­
lidad, inestabilidad económica, corrupdón y 
falta de seguridad, repercute en las encuestas 
de opinión. En ellas la dudadanía muestra 
preocupación y pesímismo de cara al futuro. 
así como también sentimientos de descomen­
lo e inseguridad. Como reacción, dama por la 
presencia de valores tradidonales, que a su vez 
remiten a valores asociados a la estabilidad y al 
conformismo. 

El año 1995 ha visto surgir, como parte de 
las medidas del Estado frente al deterioro edu­
cativo, la propuesta de un proyecto, EDU 
2005, que incluye un componente de educa­
ción en valores. Sin embargo, en él se pueden 
percibir Inconsistencias en relación con el mo­
delo de ciudadano que se quiere forjar. 

En este Capítulo se presentan algunos de 
los resultados obtenidos al analizar las relacio­
nes primarias. relaciones soda les y valores du­
rante 1995, partiendo de la información 
disponible en diversas fuentes y en bases de 
daros recopilados a nivel nacional. El objetivo 
fundamental de esta tarea ha sido evaluar las 
condidones psicosociales básicas sin las cuales 
no seria posible una socializadón que propicie 
el desarrollo de la idemidad, la autonomía, la 
creatividad. la solidaridad y el altruismo de ca­
ra al desarroiJo humano sostenible l. 

El análisis se hizo a partir de la delimitación 
de dnco dimensiones o temas y sus correspon-
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dientes indkadores. En primera instancia, se 
incluyen las tendencias en la evolud6n de las 
familias, para idenúficar cambios en su com· 
posición y en su dinámica. En segundo lugar. 
se incorpora la situación de la infancia y la 
adolescencia. partiendo de indicadores sobre la 
atención de la saJud y permanencia en el siste· 
ma educativo, condiciones del mercado de tra· 
bajo para menores de edad e indicadores 
asociados a factores proteCtores y factores de 
riesgo. taJes como redes sociales de apoyo, ex· 
posición a los medios de comunicación. condi· 
dones de pobreza. etc. Una tercera dimensión 
o tema es la seguridad frente al delito, que 
contempla aspectos relacionados con los deli· 
lOS contra la propiedad, contra la vida y contra 
la libertad sexual, así como también considera· 
ciones en torno al estado de derecho y la segu· 
ridad de los habitantes. Un cuarto tema se 
refiere a la infonnadón que ofrece la prensa 
en sus espacios editoriales. noticiosos, suple· 
memos y cartas de Jos lectores. las encuestas 
de opinión sobre aspectos de la reaJjdad nado· 
nal y sobre acútudes y valores que orientan la 
vida cotidiana constituyen la quinta dimen· 
sión de este estudio. Para concluir, se discute la 
información recogida en diversas instituciones 
del Estado y en documentos ofidales acerca de 
las políticas y el conrenido de los programas 
que rigen la enseñanza sobre valores en la 
educación básica. 

Tendencias en la evolución de las famlUas 

Durante los últimos veinte años, la incor· 
poradón de la institución familiar en el análl· 
sís de los procesos sociales, económicos. y 
polfticos. es decir, del ámbito microsodal y de 

lo cotidiano, se ha hecho prioritaria. Esto res­
ponde a la necesidad de estudiar cómo se ar· 
ticulan. en una unidad familiar, los procesos 
de inserción en La producción con la satisfac· 
ción de las necesidades de reproducción y 
consumo. Igual inOuencia ha tenjdo el im· 
pacto de las discusiones del movimiento fe· 
minista (internacional y nacional) sobre el 
trabajo invisible de las mujeres en la esfera 
doméstica, el incremento de los bogares en· 
cabezados por mujeres. el aumento en la pro­
porción de divorcios y la mayor participación 
de las mujeres en el mercado laboral y sus 
creeros en la organización familiar (Jelin 
1994). 

En tal sentido. reconocer las diversas con­
figuraciones que presentan las ramillas. así 
como sus diferentes estrategias2 o formas de 
organizarse para atender a sus necesidades. 
permite evaluar las tendencias en la evolu· 
ción de las famUias hacia la obtención de re· 
laciones más equitativas y mejores 
condiciones de vida en el marco del desarro· 
llo humano sostenible. Esto, por cuanto la fa· 
milia es una instancia social formadora de 
futuras generaciones y. por lo tanto. desem· 
peña un papel fundamental como mediadora 
entre la estructura soda! en un momento his· 
tórico dado y el futuro de esa estructura so· 
cial (Jelin 1994). 

En el contexto del presente Capírulo, se 
anali1ó la información estadística disponible 
en la Encuesta de Hogares de julio de 1995, 
con el propósito de estudiar la forma en que 
las estrategias familiares de vida. en la reali­
dad sodoeconómica aCtual, pueden estar in· 
cidicndo en los procesos de socialización de 
sus integrantes . 

....,._.,.~ •r- ~-

• tls•tn..._ ... __.. ......... -. .. .... ....., _. ...... 
1. 1910 

....... J.Ft. ....... 
~ 4.7 112 4J 

Mldelr CIIIJU9II 6.6 1J 61 
NlldNr OIIIJU9II + hijos no unidos 55.8 3.8 55.4 
Nudur uniplrentll 8J 41.4 91 
Nudor mtnclldo 20.0 3-4.1 19.8 
Nudürmenso 4.5 71 4.1 
Total 100 100 100 

•(omparadón de ~ hogares de acuerdo a las reladooes de parentesco con ef jefe • 
•• J.Fe .. : Jefatura remenina. 

J.ft. 
11J 
0.7 
2.8 

44.S 
34.7 
5.9 
100 

... 
1992 

11111 J.Ft. 
5.1 12.0 
6.5 01 

54.6 2.5 
10J 45.8 
19.1 32.5 
41 7.0 

100 100 

FUENT[Kühlmann y Soto 1994;elaborad6n propia a partir de datos de la Encuesta de Hogares 1995. DGEC. 
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Diversidad de los hogares 

En 1995 la población costarricense estuvo 
distribuida entre 751 248 hogares con una 
gran diversidad de tipos según la relación de 
parentesco de sus miembros con el jefe3. EJ ti­
po que mostró una mayor concentración fue el 
de los bogares nucleares conyugales con hijos 
solteros, 53.2% de los hogares. seguido de los 
hogares extendidos.l9.4%, hogares uniparen­
tales, 10.3% y el resto repartidos entre otros ti­
pos de unidades familiares 

Entre 1988 y 199 5 se dio un incremento de 
alrededor de un 2% en los hogares uniperso­
nales y en aquellos formados por un núcleo 
conyugal sin hijos. Por el contrario, aquellas 
unidades familiares formadas por una pareja 
conyugal y sus hijos solteros disminuyó en 
3%, al pasar de casi 56% en 1988 a 53% en 
1995. Sin embargo, a partir de 1992, la presen­
da de hogares constituidos por uno de los pa­
dres, generalmente la madre y sus hijos 
solteros. no ha aumenrado y la proporción de 
hogares extensos o extendjdos no mostró va­
riadones significativas (Cuadro 6.1). 

El número promedio de miembros dismi­
nuyó en casi todos los tipos de hogares; Los 
más numerosos, es decir. con un total de más 
de 6 miembros. tienden a desaparecer. El nú­
mero de hijos del jefe fluctúa entre 1 y 2.5 hi­
jos, con una tendencia a un menor número de 
hijos viviendo en el hogar en las familias ex­
tensas y extendidas. 

Perfil de los hogares: Diferencias en sus 
etapas de desarrollo y condiciones de vida 

Las condiciones en que las familias llevan a 
cabo sus funciones de cuidado físico y soporte 
afectivo de sus miembros están asociadas a las 
distintas etapas por las que atraviesan a lo lar­
go de su desarrollo. Es decir, La composición de 
los hogares, la edad de sus integrames y aspec­
tos socioeconómicos, junto a las redes de apo­
yo familiares e institucionales, determinan en 
buena medida las necesidades y las formas de 
organización familiar. 

El término hogar o unidad familiar corres­
ponde a la unidad estadística utilizada en las 
encuestas y se refiere a las personas que habi­
tan bajo el mismo techo. La noción de familia 
rebasa el concepto de hogar, pues remite a la 
dinámica interacciona] entre personas que tie­
nen distimos grados de parentesco y que pue­
den comparrir o no la misma vivienda. Para 
efecros de este estudio, hogar se refiere a los 

datos de la encuesta de hogares, con las impli­
caciones que tienen en el estudio de la vida fa­
miliar. 

Desde este punto de vista, los hogares uni­
parentales presentan algunos rasgos que los 
diferencian del resto: la jefatura femenina es la 
que predomina, al igual que la condición de 
inactividad del jefe asociada a la dedicación a 
los oficios domésticos. Asimismo, la edad del 
jefe o jefa ronda Jos 45 años y los hijos e hijas 
se encuentran en edad escolar o en el período 
de la adolescencia 

Estas características contrastan con las que 
se observan en los hogares nucleares con hijos, 
en donde los jefes son hombres con una edad 
mediana de 39 años y que forman parte de la 
fuerza de trabajo, sobre todo de la empresa pri­
vada, aunque también concentra el mayor nú­
mero de hogares cuyo jefe trabaja como 
patrono o socio activo. La edad de los hijos 
abarca todos los rangos. 

Los hogares formados por una pareja con­
yugal se diferencian de los hogares conyugales 
con bjjos en una mayor edad del jefe y la pre­
sencia de una proporción mucho mayor de 
personas pensionadas y jubilados. 

También se dan algunos rasgos propios de 
los hogares más numerosos (extensos y exten­
didos). Estos presentan una mayor tendencia a 
la jefatura femenina después de los hogares 
uniparentaJes y un predomillio de jefes traba­
jando en la empresa privada o bien pensiona­
dos y jubilados. La edad del jefe o jefa en los 
hogares extendidos ronda los 47 años y los 
menores de edad de estos hogares tienen eda­
des comprendidas entre los 6 y 20 años. Aho­
ra bien, los hogares unipersonales están 
constituidos tanto por hombres como mujeres 
con una edad mediana de 59 años, de los cua­
les alrededor de la mitad clasifican como inac­
tivos en la fuerza laboral (Gráfico 6.1 ). 

De esra manera. se puede concluir que los 
hogares nucleares conyugales con hijos no 
unidos debieron cubrir tareas referidas al cui­
dado tanto de niños pequeños como de adoles­
centes, situación que se presentó en más de la 
mitad de los hogares costarricenses. Por otra 
pane, las rareas de las familias uniparentales y 
extendidas giran principalmente alrededor de 
la atención de menores adolescenres. 

Un elemento fundamental en la calidad de 
vida de las familias es el nivel de imuucdón de 
la jefa o el jefe del hogar4. El 62% de los jefes 
de los hogares costarricenses no sobrepasaron 
la educación primaria y no se observaron dife­
rencias significativas en el nivel educativo en-
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Gráfico 6.1 

15 22.5 27 .S 32.5 37 .S 42.5 47 .S Sl.S S7 .S 62.5 67 .S 72.5 77 .S 
Edad del jeff o jefa 

room: a.boOOclc1 propi¡ coa d.Jtos de la En<uem dt Hogares dt Plop6sitos Multiples, DGE<. 

Cuadro 6.2 

rre los hombres y las mujeres. Por otra parte. 
el nivel educativo de las mujeres no incidió en 
sus posibilidades de integrar un hogar unipa­
rental. pues pa ra cada nivel de instrucción 
considerado, alrededor del 50% de los jefes de 
hogares uniparemales fueron mujeres. 

Ahora bien. en cuanto a lus recursos eco­
nómicos. al considerar el ingreso total de los 
hogares, la tendencia apunta a qu e aquellos 
cuyos jefes son empleados del Estado o patro­
nos cucman con mayores ingresos. indepen­
dientemente del tipo de hogares. !En el otro 
extremo. se encuentran los hogares jefeados 
por trabajadores por cuenta propia o inactivos 
y empleados o empleadas de empresas priva­
das, categorías en las que se conceouran la gran 
mayorfa de hogares y que tienen menores in­
gre!>os (Cuadro 6.2). 

SI se anali1.a el ingreso total de sus miem­
bros, los hogares unipersonales y las parejas 

&nplad1 del Estado 
hiÑftosodoldM 
EmpiNdo ernprtSI priYidl 
Trlbljador cuenta propii 
Inactivos 
Servidor clorMstico 

1448 
142739 
as m 
82141 
68391 
50996 

tienen promedios más ahos que el resto de los 
tipos de hogar, independientemente de la cate­
goría ocupacional. Los hogares restantes tie­
nen un promedio de ingresos inferior y con 
pocas diferendas enrre ellos. 

Si se toma en cuenta que, por una parte, el 
ingreso total es mayor en aquellos hoga res 
que cuentan con más miembros, como los ex­
tensos y extendidos, pero que el ingreso pro­
medio no muestra grandes diferencias, se 
puede suponer que los arreglos familia res pa­
ra la satisfacción de las necesidades básicas de­
pendieron de la composición de los hogares: 
edad de sus miembros, aporte de cada uno de 
ellos al hogar, etc. (Cuadro 6.3). 

Diferencias en los hogares por cond iciones 
de género 

En general. el comportamiento de indica­
dores referidos al estatus de la mujer en el ho­
gar puso de manifiesto significativas 
diferendas según la presencia o ausencia de 
un esposo o compañero en el hogar, lo cual 
mantiene vigentes los resultados de otros estu­
dios sobre el tema (Vega 1993). 

Definitivamente, la composición de los ho­
gares y el sexo de los jefes están íntimamente 
reladonados: en los hogares nudeares conyu­
gales con hijos solteros, la jefatura masculina 
llega al 99%, mientras que en las familias uní­
parentales ocurre a La inversa, ya que 90% tie­
nen jefatura femenina. En 1995, el 20.3% del 
total de hogares costarricenses fueron jefeados 
por mujeres, propordón que a nivel nadonal 
no ha sufrido mayores variadones durante los 
últimos tres años. luego de un incremento del 
2% entre 1988 y 1992. Del total de mujeres je­
fas de hogar, 45% Lidera un hogar uniparemal, 
31% familias extensas y menos de 1% hogares 

42246 
36916 
22908 
ll359 
21658 
14926 

FUENTE.Elaboradón propia a partir de datos de la Enruem de Hogares 199S,DGEC. 
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(3.296) 13-20 (6696) (8496) 2896 E.P 

2196 C.P. 

(•) Sln lnstr/P: Sin Instrucción o haSt3 ¡r¡maria completa 
S.UP/3U. Secundaña completa,paraunivei'Sitaria y hasta 3 anos de univmidad 
( .. ) C.P.: Trabajador cuenta propia 
E.E.: Empleado del Estado 
E.P.: Empleado de empresa privada 
lnac.: Inactivo 
FUENTE:Eiaboradón propla a partir de datos de la Encuesta de Hogares 1995, OGK 

nucleares conyugales con hijos. 
Este hecho tiene serias repercusiones en la 

socialización de los hijos y las hijas debido a los 
modelos de relaciones asimétricas que se les 
transmiten cotidianamente. Lo que se pone de 
manifiesto en las respuestas a la encuesta estu­
diada es que el lugar de autoridad ha de ser 
ejercido por el hombre, siempre que éste for­
me parte de la unidad lamiliar. 

Otro factor que viene a conFirmar la falta 
de legitimación social para la alternancia en el 
desempeño de roles es la mayor proporción de 
jefas de hogar que se registran en las encuestas 
como inactivas. 

Al estudiar la proporción de personas inac­
tivas según las categorías de jefatura de hogar 
y de cónyuge, se observan marcadas diferen­
cias, situación que tiene panicular imponanda 
ya que la condición de cónyuges corresponde 
en una alta proporción a mujeres. En primer 
lugar, 50% de la pobladón económicamente 
activa funge como jefe y 16% como cónyuge. 
Sólo 18% de quienes ocupan la jeíarura del 
hogar se ubican como inactivos, mientras que 
esta cifra alcanzó 65% de los o las cónyuges6. 
El tipo de inactividad. en la categoría de jefa­
tura del hogar • se concentra en la categoría de 
pensionados o jubilados, con 41%. Sin embargo, 
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en el caso de los jefes y las jefas de hogares 
uniparemales sólo corresponde al 22%. En fa­
milias uniparentales, tanto para jefes (as) co­
mo para cónyuges, la "inactividad" está 
asociada a los oficios domésticos; Uega al 95% 
del total de cónyuges "inaCtivos" y al 63% del 
total de jefes o jefas de bogares uniparemales. 

Es importanre destacar que los criterios que 
se utilizan para clasí(icar a la población inacti­
va obedecen a parámetros que favorecen aJ 
trabajo que realizan principalmente los hom­
bres, con lo cual el trabajo de las mujeres no se 
registra y, por consiguiente, se invisibiliza el 
aporte de éstas al hogar (Manín, Román y La­
ra 1992). Ocupaciones tales como la venta de 
ali:menros, venta de productos agrícoLas, servi­
dos de lavado de ropa, no quedan registrados 
en las encuestas; esa situación ayudaría, en 
parte, a explicar los ingresos de las familias con 
una mujer como jefa que no tiene una activi­
dad productiva declarada. (Cuadro 6.4) . 

Finalmente, la ubicación del establecimien­
to dentro de hogar de las cónyuges que traba­
jan, sobre todo en las categorías que recogen 
información referida al sector informal, confir­
ma la imposibilidad de las mujeres de ausen­
tarse del hogar para realizar actividades 
productivas (KühJmann y Vega 1996). 

Las dificultades que tienen las mujeres pa­
ra desvincular las actividades económicamen­
te remuneradas de las tareas de cuidado y 
atención de su familia pueden deberse a las 
concepciones tradicionales (valores. estereoti­
pos y acritudes) que orientan la vida familiar. 
Lo que se puede concluir es que las relaciones 

Jllll(lll 

conyugaJes continúan siendo sostenidas por la 
autoridad del esposo o compañero y por dife­
rentes formas de poder y estrategias de in­
fluencia , según el sexo (Vega 1993 y 1994) . De 
esa manera, la familia sigue siendo la primera 
estructura jerárquica con la que se encuentra 
el ser humano. que puede darse con estiJos de 
arbitrariedad o de equidad y con multipHctdad 
de prácticas sostenidas en valoraciones diver­
sas (Grau 1994: 55) . Esa arbitrariedad puede 
llevar a situaciones límite, como queda de ma­
nifiesto en las cifras de delitos contra la vida 
que se gestan en las familias o bien en el incre­
mento de las denuncias sobre violencia lntra­
familiar, tal como se detalla a continuadón. 

Violencia en Las familias 

La violencia en el seno de las familias es una 
realidad que se ha puesto cada vez más en eviden­
cia. a pesar de que cradidonalmeme se ha tendido 
a ocultar y hasta legitimar este fenómeno. 

Según un informe de la Defensoría de los 
Habitantes (1 995- J 996) la vioLencia doméstica 
es una de las formas más extendida y posible­
mente más destructora de la violenda de gé­
nero. Se maniliesta en diversos tipos de 
agresión (física, emocionaJ, patrimonial. se­
xual, abandono, destrucción de bienes mate­
riaJes) que tienen como principales víctimas a 
las mujeres. Según se desprende de ese infor­
me, la oferta instirudonal sigue siendo muy Li­
mitada para atender una demanda creciente 
de apoyo, información, atención terapéutica y 
protección para mujeres agredidas. 

............ , 
Tipo •• PlnslaniMIDs Ollcll 0111(") 

~lpenonil 

NudNr con,ugal 
Nuclear~+ hijo no tllidos 
Nuclear unlparental 
NudNm emndidos 
Hudeam extensos 

TOTAL 

, ........ 
3S.6 
fiJ.7 
54.4 
21.5 
41.6 
45.7 

41.1 
57997 

...... 
32l 
2.4 
7.1 

62.9 
36.4 
21.6 

31.5 
44 344 

t•J Incluye rentistas, estudiantes, incapacitados y otros inactivos 

32.1 
36.9 
38.5 
15.6 
22.0 
32.7 

27.4 
38655 

100 
100 . 

100 
100 
100 
100 

100 
140996 

RJENTE. Elaboración propia a panir de datos de la Encuesta de Hogares 1995, DGEC. 
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2.0 

3.9 
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3.0 
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94.2 
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94.9 

4J 
1.8 

1.9 
3J 

2.1 

100 
100 

100 
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100 
337 855 7 449 356121 



Recuadro 6.1 

Esta demanda credente se refleja en las es­
tadísticas de la Delegación de la Mujer de l Mi­
nisterio de Gobernactón. pues en 1995 esta 
instancia atendió 5 442 casos. de los cuales 
4 875 fueron de agresión. Esto contrasta con los 
2 229 casos a tendidos en 1994 (de mayo a di­
ciembre) y más aún con los 563 casos atendidos 
en 1992, en donde la gran mayoría de las agre­
siones de las que fueron víctimas mujeres co­
rrespondieron a agresiones Üsicas y psícológ:icas. 

Al respecto, como señala Jelin, •la urgenda 
en el momento actual consiste en hacer efecti­
va la obligación afirmativa del Estado de pro­
teger los derechos humanos básicos de sus 
ciudadanos, cuando son violados en el ámbito 
privado de la familia· (Jelin 1994: 90). De ca­
ra a esta realidad. la sociedad costarricense, 
por medio de distintas institudones públicas y 
privadas, ba impulsado la promuJgación de le­
yes que sirvan para el abordaje de ésta y otras 
problemáticas referidas a la mujer y la familia 
(Recuadro 6.1 ). 

Situación de las famil ias de la pobladón 
refug iada o migrante irregu lar 7 

De acuerdo con un estudio realit.ado por Dt­
GEPARE ( 1995) con una muestra de 22 660 
personas, la mayoría de la población refugiada 
es de origen nicaragüenses y 41 % de las cabe­
zas de familia soo mujeres. El grado de escola­
ridad es bajo: aproximadamente el 40% han 
abandonado sus estudios en reiteradas ocasio­
nes y del 25.8%, que indicó tener el tercer año 
aprobado o menos. aproximadamente el 62% 
no sabe leer ni escribir9. 

En cuanto a l perfil ocupacional. casi la mi­
tad se ocupa en labores agrícolas y ganade­
ras•o. Sin embargo. una gran cantidad de 
nicaragüenses obtienen sus ingresos por con­
ceptos düerentes a un salario, lo que podría in­
dicar su ubicación en actividades propias del 
sector informal. 

Del total de la pobladón encuestada un 
76% usa lote con permiso o lo arrienda; es de­
dr. no son propietarios. 

,,.. ~AsMIIIIIJI!glsii!MIIIIIrlll"tmt u !Hisalftllellllllnld6lldttllldlr..dtalllll•ddl-.lllllljlf 
.-. porll ONU en 1979 

1919 Se aln 11 Ol!flnsoria dr la Mujer en el Ministerio dr Justm y Grada 

1993 la Defensorla de la Mujer pasa a formar partt de la Defensorfa de los Habitantes 

1994 Se apnlfba ti Reglamento a la Ley 7026, qut designa al CMF como órgano rector de polf1kas p!lbllcas par~ pniiiiMI' la 
igualdad rntre los génm~S. 

la Asamblea Legislativa ratifica la "Convendón lnteramerfcana para san<ionar y Madicar la violencia contra la mu~ 

199S Proyecto de ley pencf~tnte de aproba<ión en la Asamblea legislativa: 
ley contra la Vlolenda Dom~tlca " 
Leyes aprobadas en la Asamblea Legislativa: 

1. Adídón al Titulo VIl del Código de Famíf1a para regular la unión de hecho. 
2. Ley General de Adopciones 
3. ley de Fomento de la lactanda Materna 
4. Ley General para las Guarderías y Hogares Escuela 
5. Ley Contra el Hostigamiento Sexual en el Empleo y la Docencia 
6. Reforma al Articulo 95 del Código de Trabajo 

• Es ley de la RepúblKa desde mayo de 1996 
Fuente: Elaboradón propta unhzando la mformaoón sumrmstrada por el CMF 1996 
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De la información citada, se puede inferir 
que aproximadamente el 33% de la población 
refugiada o ex refugiada encuestada. tiene un 
nivel de vida mu y bajo: se ubica en populosos 
ba rrios urbanos o en la zona rural ma rginal. 
Este porcentaje. comparado con el porcemaje 
de costarricenses que viven en condiciones de 
extrema pobreza, es más a lto, lo que ratirica 
que a la pobladón refugiada y ex refugiada en 
Costa Rica, pese a haber convivido 20 años o 
menos en e l territorio nacional, le ha resulta· 
do dilicil alcanza r un mejor nivel de vida. 

Por orra parte. respecto a la población mi­
grame irregular, un estudio de casos de 30 per­
sonas que se encontraban en esta condición y 
que vivían en las provincias de San José. Ala­
juela, Heredia, Guanacaste y Limón, permitió 
idemiiicar algunas de sus características psico­
sociales. Se pudo idenrificar un predominio de 
personas de origen nicaragüense. muy bajo ni· 
vel de escolaridad, edades menores a los vein­
te años en la mitad de ellos e igual proporción 
de mujeres y hombres. La organización que 
poseían era mínima. pues c;u estado de ilegali­
dad les impide formar una agrupación formal 
que represente sus intereses. Se agrupan para 
facilita r la satisfacción de necesidades básicas, 
resistir el desarraigo y encubrir su condición de 
ilegalidad. Las de[iciencias en sus condidones 
de salud (gripes, alergias. asma y diarrea) son 
una consecuencia de las condiciones de pobre­
za en que viven y de su situación de irregula­
ridad. En su mayoría viven en condiciones de 
hadnamiento, con un promedio de seis perso­
nas por vivienda y casi dos cuartos por vivienda . 

Situación d e la infancia y la adolescencia 

El cuidado físico durante la infancia y la 
adolescencia no sólo posibilita en los niños y 
las niñas un sano desarrollo físico. sino tam ­
bién el establecim iento de vínculos socioa(ecti­
vos decisivos para e l florecimiento de su 
personalidad . Por otra parte, la educación for­
mal no sólo propicia el desarrollo intelectual, 
sino que constituye un vehículo para la trans­
misión de los valores y principios que caracte­
rizan nuestra identidad ctllrural. 

Desde esa perspectiva. el comportamiento 
de indicadores referidos a la salud física, edu­
cación formal. hábitos de recreación, trabajo y 
redes sociales de apoyo. fueron utilizados para 
evaluar indirectamente la atención que reci­
ben los y las menores de edad en cuanto a sus 
necesidades de amor y seguridad (Vargas y Ro­
mán 1996) . Esto por cuanto no existen estu-

dios espeáiicos a escala nacional sobre la aten­
ción que se brinda a las necesidades psicoso­
dales de la población durante la infanda y 
adolescencia 11. 

Salud de la población infantil y ad olescente: 
El reto de cerrar las brechas 

La tasa de mortalidad infantil presenta una 
evolución positiva. con una disminudón signi­
ficativa en las últimas cuatro décadas. En ese 
período. pasó de una tasa de 80 por cada mil 
nacidos vivos a una tasa de 13.6 por mil, si 
bien persisten importantes diferencias regio­
nales con una tasa de monalidad infanril ma­
yor al promedio nadonal. 

El porcentaje de niños con bajo peso al na­
cer es reducido (6.3%), situación que, ade­
más. ha mostrado una leve tendencia a 
disminuir. Esta condkión se presenta con ma­
yor frecuencia en niños de madres adolescen­
tes o de más de 40 años; también existen 
zonas donde el porcentaje de niños con bajo 
peso al nacer es mayor al promedjo nacional 
(Ministerio de Salud 1995c) 12. 

El grado de desnutrición en menores de 
edad es bajo si se compara con otros países la­
Linoarnericanos. y ha disminuido scnsiblcmen· 
te en décadas anteriores hasta estabilizarse en 
Jos años recienresn. 

En lo que conderne a la población adoles­
cente, la tasa de mortalidad es muy baja; alrede­
dor de 3.9 y 7.2 muertes por cada 10 000 

habitames en los hombres de 1 O a 14 años y de 
15 a 19 años, respectivamente. En el caso de las 
mujeres, ambas diras son inferiores; alcan7..an 
2.6 y 3.6 por cada 1 O 000 (Comisión Nacional 
de Atención Integral al Adolescente 1992). 

El principal motivo de las muertes en este 
gnrpo erario son los acddentes. los envenena­
mientos y la violencia; ésta última, sobre todo, 
en el caso de los hombres. Por otra parte, en 
las adolescentes una causa frecuente de morta­
lidad son los problemas del embarazo. e l parto 
y el puerperio. 

Un [actor re levante que incide sobre la sa­
lud de los menores de edad se refiere al consu­
mo de drogas l4. En un estudio efectuado a 
jóvenes de secundaria (lAfA 1991) se deter­
minó que en esa población el inido de l fuma­
do es inmediatamente después de cumplir los 
quince años y aproximadamente el 33% de los 
estudiantes de décimo y undéd mo año han fu­
mado alguna vez. Por o tra part e, se estimó que 
ell4.5% de losjóvenes en secundaria ingieren 



alcohol, mostrando una tendencia que oscila 
entre un 40% y un 47% en la prevalecencia 
vitalicia del conswno y una edad promedio de 
Inicio del consumo de 15 años. Según Sandí er 
al. ( 1995), el consumo de alcohol y tabaco es 
mayor entre jóvenes de 16 a 19 años que en­
tre lo!> 12 y los 1 S años. 

La educadón formal: Oponunidades de acceso 
versus posib ilidades de rezago o interrupdón 

El logro de una educación humanista que 
permita a los individuos mayor conciencia de 
su realidad nacional y una búsqueda de inde­
pendencia y a la vez de solldaridad (Freire 
1980). requiere el máximo de oportunidades 
de acceso al sistema educativo formal y un mí­
nimo de posibilidades de rezago o interrupción 
del proceso de enseñanza aprendi7.aje. 

En Cosra rua~, si bien la oobertura de la edua~­

dón es alta en los primeros años de estudio, descien­
de notoriamente a partir del m ddo. En 1995 se 
matrirularon 794 898 esrudiames en el siStema edu­
<Ativo rormal. 26 081 más que en el año anterior 
(MEP J995a)l5. 

Al considerar la matríc-ula por edad, se po­
ne en evidencia que existe en cada nivel edu­
cativo un rango amplio en el cual se ubican las 
edades de lus alumnos, fe nómeno debido en 
pane a ingresos tardíos y repetición. En I y U 
ciclos entre el 39% y 42°/., ele los estudiantes 
contaban en 1 995 con la edad o[icial para el 
año que estaban cursando El nivel de repeti­
ción es más del doble en secu ndaria que en 
primaria . En primaria, el fndice de repetición 
es de 11 .3% y el de deserción es 2.3%. En tres 
de los dnco años de colegio, la repetición osci­
la entre 24% y 3 1% de los estudiantes (MEP 
1995c); se uata de un problema especialmen­
te agudo en los colegios públicos y los colegios 
rurales, y se presenta con mayor frecuencia 
entre los hombres. Por cada dos estudiantes 
que repiten cur<;m en los colegios privados, 
hay nueve estudiantes en los colegios públicos. 
En la zona rural repiten curso dos estudiantes 
por uno residente en zona!> urbanas. 

Una credeme dificultad para retener a las 
personas menores de edad en el istcma for­
mal de educación queda pateme en datos 
aportados por el Ministerio de Educación sobre 
didencia temtinal: de los estudiantes matricu­
lados en primer año de primaria, 87% conclu ­
ye el primer cido. 78% el segundo ciclo, 43% 
termina el tercer ciclo y sólo un 27% culmina 
el ciclo de educación diversificada. En la zona 
rural existe, comparativamente, una menor 

eficiencia, pues el número de estudiantes ma­
triculados en primer año prácticamente dupli­
ca al de sexto. 

Cabe agregar la gran canridad de esruela 
unidocenres que existen en el país y la dramá­
tica situación de las escuelas urbano-margina­
les en términos de dotación de materiales e 
infraestructura didáctica y de personal docen­
te adecuadameme preparadoH>. En 1994, las 
escuelas urbano-ma rginales que recibieron 
23 000 alumnos(as). presentaron un problema 
de deserción ocho veces mayor que el prome­
dio nacional. 

La inserción de los menores de edad en el 
mercado de trabajo: Círculo vicioso de repro­
ducción de desventajas 

El inicio en una actividad económicamente 
remunerada debe coincidir con condiciones 
mínimas en el desarrollo de desrrezas y habili­
dades, motivación vocacional y posibilidades 
de crecimiemo personal y de ascenso soda!. 
Desde esta perspectiva, la población joven cos­
tarricense tiene ante sí un largo y a veces tor­
tuoso camino por recorrer. 

Del tota 1 de la pobladón entre 12 y 17 años 
de edad. 405 2 14 adolescentes, a lrededor de 
una cuarta parte trabaja. Más de dos terceras 
panes son hombres y el resto son mujeres y.en 
conjunw. representan un 8% de la Población 
Económicamente Acriva Total (DGEC 1995) 
(Cuadro 6.5). 

La incorporación de los menores de edad al 
mercado ele trabajo se da fundamentalmente 
en dos momentos: al cumplir los 10 años. es 
decir, cuando concluyen el! cido de la educa­
ción básica, y al cumplir los 13 años, al termi­
nar la escuela primaria. Sin embargo. cuando 
más niños y niñas se incorporan al Lrabajo es 
entre loe; 13 y 1 5 años de edad. 

Del total de menores que uabajaban en 
1995. solo el 51.4 % asistía a la educación re­
gular; e l 48.6% restante que trabaja apenas lo­
gró completar la esruela primaria. 

Las personas menores de edad que perci­
ben una remuneración por su trabajol7, reci ­
ben en promedio el 64% del salario minimo. 
En términos generales, los ingresos promedio 
de las mujeres están levemente por debajo del 
de Jo-; hombres. 

El desempleo afecta a los jóvenes de hasta 
17 años en mayor proporción que a los adul­
tos. con una tasa de d(•sem pleo abierto del 
16.1 %. frente a un 5.2% a nivel nadonaJt8. 

En 1994. sólo 7% de la PEA juvenil estaba 
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Cuadro 6.5 

Pslk.W.bslBJd••-• ..... 1tH .... Total ......... ........ 
PtMscWids 12a 17111s 405214 206293 19892121 
....... Eall6mkanlenii Adlft 97659 n402 26257 

Ptlllci6IICIIIIIdl 81986 60682 21304 

Tllllle ····••••llllertD 16.05 15.01 18.86 
Mlsdlill de Sa17111os 
Mlld6a tllal 925ID 476891 44883 

Urbllll 376169 195 645 18052 
Rlnl 549554 281246 26830 

Plnidpl ea IC1Iwlcllcles dom&tkas 409531 154971 25456 
Ulbw 152 016 61253 90766 
Rlnl 2S7 515 93 718 163 79 

Mlld6lde S a17 a6os que trabaja 121683 92076 29607 
Urbano 34319 24549 9770 
Rlnl 87364 67527 19837 

¿Para .... rallan el trabajo? 
Para un familiar 49593 39967 9626 
Para un particular 63841 45 555 18286 
Para su propia cuenta 8249 5554 1695 

¿(jmo les papnl 
Remunerados 80169 58513 21656 
Solo en !fectivo 66 819 50673 16146 
Solo en especie 1258 390 868 
Ambas formas 11092 7450 4642 

No reóben remuneración 41314 33487 7827 
¿En quf trabajan? 

T écni<os, prof. direct 535 379 156 
Empl. administrativos 1859 883 976 
Trab. agropecuarios 20720 13 641 7079 
Comerc. vendedores 5o m 44680 5832 
Trab. artesanal e ind. 23412 18995 4417 
Transp., carga y alrnacen. 7 483 6141 1342 
Trabajadores servido 17 032 7357 9681 

¿Cuánto ganan? 
Ingreso promedio mensual 18 890 19086 18276 

Técnicos, prof. direct 17984 22970 9on 
Empl. administrativos 21939 19 850 23 369 
Trab. agropecuarios 17970 17319 19 358 
Comer. vendedores 16233 16057 17 407 
Trab. artesanal e in d. 24147 24383 23251 
Transp., carga y almacen. 22 544 22 663 22 113 
Trabajadores servicio 13453 14629 12 220 

¿Cu~ndo trabajan? 
Regularmente 68055 50269 17 786 
De vez en cuando 42 173 33436 8737 

Por temporada 11 455 8 371 3084 
¿Cuántas horas trabajan por semana? 

Menos de 30 58611 44 798 13813 
De 30a 39 12442 10323 2119 

Más de40 49146 35 758 13388 
Ignorado 1484 1197 287 

Fuente: DGEC 1995. 
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asegurada por el regunen de enfermedad y 
maternidad; 24.7% estaba cubiena por el se­
guro de invalidez, vejez y muene (DGEC 
1994; ccss 1995). 

En definitiva. todas estas condidones ha­
cen que el mercado de trabajo sea un ámbito 
en el que se reproducen y refuerznn Las des­
ventajas que. en principio, impulsaron a los 
menores a incorporarse. Es decir, existen pocos 
incentivos y aún menos oportunidades para la 
movilidad social. la capacitadón y el ascenso 
laboral. 

Violenda bada los menores de ed ad 

Por otra pane. la exposición de los y las me­
nores de edad a situadones de violenda tiene 
hondas repercusiones en su desarrollo fisico y 
sodoafectivo, y cercena sus posibilidades de 
partidpar construaivamente en la sodedad. 

Las fuentes de informadón sobre situacio­
nes de violencia se encuentran dispersas en 
distimas instituciones y no son comparables 
por la disparidad en los procedimientos de re­
colecdón. No obstante. las cifras recogidas por 
el PANI, los centros bospltalarios, el OlJ y el 
Juzgado Tutelar de Menores dejan entrever al­
gunos aspectos del problema. 

Los tipos principales de agresión que regis­
tran son la agresión física y la agresión sexual. 
con un mayor peso relativo. En 1995 el PANI 
atendió 2 592 niños por maltrato. De este nú­
mero, 44% correspondió a agresiones físicas y 
50% a agresiones sexuales (PAN1 1996). 

En un estudio realizado con 767 estudian­
tes entre 12 y 18 años de edad en el Area Me­
tropolitana,l9 se encontró una prevalencia de 
abuso sexual en ambos sexos del orden del 
10.2%, con una lnddencia mayor en el grupo 
de mujeres (13.5%) frente a 7.2% en los hom­
bres. El presumo responsable es. en el 50% de 
los casos. un miembro de la familia del menor 
agredido. Si se suman los casos en que partici­
pó un vecino, el adulto responsable de la agre­
sión fue un desconoddo sólo en un 12% de los 
casos. 

El paso de la in fanda a la adolescencia: En­
cuen tro con la falla de oportunidad es 

Los indicadores estudiados apuntan a con­
diciones más adversas para el menor a partir 
de su entrada en la adolescenda. Es lamenta­
ble que no se aproveche (() que se ha logrado 
en materia de educación y salud hasta este 
momento para lograr niveles óptimos en el de-

sarroiJo integral de sus capacidades. Diversas 
investigaciones señalan como [acLares aseda­
dos al fTacaso escolar la falla de motivadón. 
problemas en el sistema educativo y penurias 
económicas de las familias (UP 1996; Proycao 
Estado de la Nación 1995; MEP 1995c; MfDE­
PLAN 1994a). Una combinación de estos fac­
tores se observa en las zonas rurales. con 
mayor concentración de menores trabajadores 
cuyas familias son muy numerosas y reciben 
una educadón básica que transcurre en escue­
las unidocences y con recursos humanos y ma­
teriales muy limitados. Es probable que en este 
fenómeno también incidan aspectos culturales 
y patrones familiares; desafonunadameme. no 
hay información disponible al respecto. 

Los medios de comunicación. tampoco 
constituyen una alternativa : de lunes a viernes 
sólo un 3% de la ofena televisiva puede consi­
derarse "cultu ral y educativa". Aún más, este 
medio es visto como una alternativa de recrea­
dón por la juventud de la gran la Gran Area 
Metropolitana. que ve televisión a diario por 
6. 7 horas aproximadamente; los programas 
preferidos. por orden de prioridad, son las te­
lenovelas, los programas musicales, las fábulas 
y los programas dcponivos. lo cual correspon­
de con la programación semanal de Jos canales 
nacionales. En los horarios en los que presu­
miblemente los menores de edad ven televi­
sión no hay un solo espado de carácter 
educativo. (ITP 1996). 

En el país existen 16 1 instirudones u orga­
nizaciones públicas y privadas que buscan 
atender diversas necesidades de la infancia y, 
en menor medida, de los y las adolescentes. De 
la ofena institucional total. casi un 60% de 
esas instituciones se dedica a la protecdón y 
rehabilitación de los menores, sobre Lodo en el 
caso de las organizaciones mixtas o privadas 
(91 % de las instituciones que operan en este 
campo), mientras que el área de redes de apo­
yo a la familia cuenta una oferta limitada. En 
términos generales, las institudones concen­
tran su trabajo en pocas áreas con poblaciones 
meta específicas. salvo algunas excepciones. 
Tal es el caso del sistema educativo, algunos 
programas generales de salud y el Plan Nacio­
nal de Combate a la Pobreza (Muñoz 1995) 
(Cuadro 6.6). 

El marco institucional público que atiende 
la situadón de la infanda y adolescenda se ca­
racteriza por su dispersión y falta de coordina­
ción. aspectos que los gobiernos han tratado 
de corregir mediante la con(ormadón de comi­
siones nacionales2o. Sin embargo. persisten los 
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problemas anotados, pues los esquemas de 
cooperadón interinstitucionaJ e interdiscipli­
naria chocan con La rigidez programática y 
presupuestaria con que operan la mayoría de 
las instituciones que integran esas cornisio­
neslt. Igualmente, la oferta institucional pri­
vada de atención a la pobladón menor de edad 
presenta un panorama complejo. Existe una 
gran cantidad de organizaciones, pero pocos 
canales estables de comunicación y coordina­
ción entre ellas, salvo a lgunas excepcioneslz. 

Seguridad frente al delito y consideracio­
nes sobre e l estado de derecho2.3 

Seguridad d e los h abilanles frente al delito 

Por seguridad de los habitantes debe enten­
derse no sólo la integridad física de las perso­
nas y sus bienes frente al delito, sino también 
su seguridad jurídica en el marco de un estado 
de derecho sustentado en e l mejoramiento y 
cumplimiento de la ley en todos los ámbilos. 
Un concepto abarcador de "'seguridad de los 
habitantes" debe incluir la posibilidad de gozar 

Cuadro 6.6 

......... , ... 31 13 ••n ... IIIINI, 
JllllraiNit 91 7 

-·CIIIIftllfodll 6 4 
Ala de 1111caci1R 22 3 
ApoJoalas fanllas 10 3 
Olnls C 
Total 161 31 

de un estándar mínimo o razonable de bienes­
tar; estO no serfa otra cosa que el concepto de 
Desarrollo Humano Sostenible, que tiene a la 
equidad como prindpio.24 Si bien esta sección 
se ocupa solamente del tema de la seguridad 
frente a l delito, debe tenerse en cuenta que el 
Informe 1995 profundiza paralelamente en 
otros temas, con la intención de que, de la in­
tegridad de la labor, surja una imagen total­
mente comprehensiva de la seguridad de los 
habitantes y del desarrollo humano en el país. 

El análisis que aquí se presenta se limita al 
fenómeno de la seguridad de los h abitantes 
frente a la criminalidad convencional, que se 
manifiesta en las categorías de deliros contra la 
propiedad, contra la vida y contra la libenad 
sexual, sin que esto implique desconocer la 
gravedad de otras formas de criminalidad y 
conductas lesivas no delictivas, temas que re­
querirían otros foros específicos (Carranza 
1996). Esta delimitación del terna tiene funda­
mentos similares a los que se ruvieron en 
cuenta en foros europeos y de América del 
None;25 responde también a lo que han sido 
las encuestas de opinión de la población costa-

17 

83 1 
o 2 
18 
6 
o o 

124 6 

NOTAS: a) Se utilizó la misma clasifkadón que usó Mora (1995) para las institudones públicas Debe adararseque tanto las institudones pnvadas o 
mixtas como los organismos intM~aCionales pueden tener más de un ~rea de competenCia Sin embargo, con el fin de estable<er una estimadón del 
número de institUCiones y dependeodas, se tes ubicó en aquellas ~re~ que canaliZan el grueso de su trabajo de a<tJefdo con la informadón d'ISpOnible 
en los documentos utilizados como fuente Muchas de estas orgamuoones tienen un importante componente de informadón a las pobladones bene­
ficiarias 
b) En este apartado se contabilizaron las dependencias y departamentos que laboran en el campo de mfanda y adolescencia Asl, por ejemplo, de la Ca­
ja Costarricense del Seguro Social se tomaron en cuenta el Programa de Atención Integral al Adolescente, el Hospital Nacional de Niflos,la Ointca del 
Dolor, la consulta externa de niños y adolescentes del Hospital Psiquiátrico, etc 
e) Se refiere al Movimiento Nacional de Juventudes Al ser ésta la institución rectora de las polfticas de juventud en el pafs, Incide {o al menos deberla 
incidir) en todas las otras áreas 

FUENTE: Elaboración propia con base en información del instituto del Ni M (base de datos PIINFA/SIRS);dellMAS, (listado de instituciones en el área de 
menores del Departamento de Instituciones de Bienestar Social) y Mora 1995. 



Cuadro 6.7 

rricense respecto a los temas que le preocupan. 
En Costa Rica se dispone de información ri­

gurosa que permite afirmar que. analizado el 
período 1985-1 995, existe: a) un aumento no­
table en las tasas de Jos -delitos cont.ra la pro­
piedad • (C.Penal, T. VII) ; b) un aumento 
notable en las tasas de *delitos conrra la vida" 
(C. Pcnal. T.I); e) consecuentemente, un expli­
cable deterioro del sentimiento de seguridad 
en amuas categorías de delitos; d) respecto de 
algunos delitos, un deterioro del sentimiento 
de seguridad que no se corresponde con la rea­
lidad de los hechos. lo cual agrava aún más. in­
necesariamente. el deterioro de la calidad de la 
vida y obstaculiza las acdones apropiadas. Es­
tas apredadones no son exclusivas respeCto a 
CoSLa Rica ni al año 1995, sino de un período 
de tiempo mucho más amplio; se regist.ra a ni­
vel mundial, con inddencia también en los 
países altamente desarrollados. De esta fonna. 
algunos rasgos del fenómeno pueden es1ar 
asociados a los procesos de globa11zación y 
otros ser propios del estado de desarrollo soda! 
de nuestra región y de Costa Rica en panicular. 

1tl7·1tt5 
Tllll .... 143 156 911 1004 
""1.1 214 271 229 261 
Tlpe1.2 519 542 632 690 
Tlpe2 40 43 so S3 

Coincidencia de los hechos con su significado 

En los delitos contra la propiedad. la per­
cepción soda! de su aumento coincide con la 
rea lidad de la tendencia estadística . La tasa glo­
bal de delitos comra la propiedad aumentó en 
un 36% desde 1987 hasta 1995. lo que en pro­
medio significa un 3.9% anual (Cuadro 6.7). 

Algunos delitos como el caso del robo con 
violencia y del robo/hurto de medios de trans­
porte, registran un alto incremento. 

No todos los delitos contra la propiedad se 
elevan en la misma proporción. Varios de eUos 
son los de mayor frecuencia estadística. y tie­
nen por autores. con mayor frecuencia aun­
que no exclusivamente. a individuos de Jos 
estratos bajo y medio bajo de la sociedad (Cua­
dro 6.7). 

la criminología comparada ha encontrado 
una consistente correlación que muesrra que 
los delitos contra la propiedad aumentan o dis­
minuyen en relación inversa a la disminución 
o aumento del consumo per cápita de la pobla­
ción (Field 1990). En el caso de Costa Rica (y 
en el de los países de la misma región, cada 

lilililll ---
1222 1251 1221 1262 1147 J6 

319 260 229 251 299 S 
142 9n 9SO 976 817 S7 

61 69 42 lS 31 -22 

NOTAS: Las tasas st obtuvifron ~ la SUIJldlooa dt todos los dthtos contra la propiedad ~ m]istramn fleciM!Ilda estadlstica 
Tipo 1.1. Comprende los delitosde administración ~audulenta. aprop¡adón lll!gular. apropiación o retendón indebida, estilfa ftndulda estafa con 
q~). esteltonat~~. extMión. fraude dt srmuladón, fraude tn la tnt~ de Cos.l\ USU(padón dt agUcJS, usurpación dt lugares de dom11110 públtco, y 
respectiVas tentativas 
Tipo 11; Comprende los detnos de hurto, huno de gan<!do.robo con fuerza tn las cosas. robo y huno de medios dt traflSportt>, robo con VIolencia sobre 
las persooas.seruestro extorslvo, usurpaaón y sus respectivas tentativas 
Tipo 2.: Comprende los deliTOS de dal\o 

FUENTE: El cuadro se elaboró tomando como base, para los delitos Tipo 1.1. y npo 1, la información conteoida en ·causas penales eotradas en las ofici­
nas judiciales darant.e eJ periodo 1983~ 1994: Poder Judicial, Departamento de Planificación, Se<ción Estadística, y para los delitos Tipo 1.2.,1a informa­
ción contemda en "Denuncias ~íbtdas en las d~mes olldnas del Organismo de lnvestiga<í6n Judlcial 1981-1994: Dic.. 1994, Poder Juó10al, 
Departamento de Planiflc.lcióo, Se<óón fstadfsllca. MetodológiCamente st deodló lo anterior en razón de que en loS defnos npo 11. y 2. suele conocer· 
st al presunto autor, y por tanto el mayor número de denuncias entfél por vla directa del Mlnistefio Público; no asl en los delitos lipo 1.2., en los que el 
mayor número de denuncias entra vfa polidal Para población se usaron los datos del Boletín Oemogr~fico CfLADE. Aoo XXIII, 46. 
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uno en su medida), la información de que se 
dispone sobre indicadores de pobreza permite 
suponer que la misma correlación se manten­
dría (Naciones Unidas/CEPAL 1995a) . 

En materia de delitos contra la vida, tam­
bién se registra un deterioro en la seguridad de 
los habitantes, expresado tanto en el aumento 
en las tasas de varios delitos como en la per­
cepción social de inseguridad expresada en las 
encuestas. 

La tasa del conjunto de delitos contra la vi­
da, tanto intencionales como culposos. au­
mentó considerablemente a lo largo de los 
(il timos 12 años; pasó de 215 por cien ntiJ ha­
bilantes en 1985. a 341 por cien mil en 1995. 

La tasa global que incluye wdos los delitos 
de esa índole y también el delito de agresión, 
se eleva en forma muy pronunciada e ininte­
rrumpida, desde 108 por cien mil en 1985. 
hasta 185 por cien mil en 1995. Si no se inclu­
ye en el cálculo el delito de agresión. d resul­
tado es que la tasa conserva una evolución 
muy pareja: inicia con 58 por den mil en el 
año 1985 y termina con 62 por cien mil en 
1995. El delito de agresión tiene un volumen 
tan grande, y un aumento tan pronunciado. 
que arrastra tras de sí a toda la tendencia 
(Cuadro 6.8). 

Respecto de los homicidios dolosos o inten­
cionales, la evolución de las rasas tiene un 
componamiemo bastante parejo entre 1985 y 
199 1; comienza en 4.1 por cien mll. y cierra 
con 4.3. A partir de dicho año. comienza el as-

HIS ,. 1917 , .. 
fldlra••• ..... 

censo, que culmina en 1994 con 5.5 por cien 
mil, tasa que se mantiene igual en 1995. 

En este punto hay que notar que de cada 
cuatro homicidios, en tres se da una relación 
de conocimiento víctima-victimario. en mu­
chos casos muy estrecha -familiar o de otros 
grupos primarios- la posibilidad de que el ase­
sino sea un extraño es mínima. IguaJ fenóme­
no ocurre en el caso de otros delitos contra la 
integridad personal y contra la libertad se­
xual. conductas en las que el desequilibrio en 
las relaciones de género desempeña un papel 
importante. 

La tasa de homicidios culposos se eJeva no­
tablemente; pasa de 8.4 por den mil en 1985 a 
11.9 en 1995. Las lesiones culposas se elevan 
de 95.3 a 136.4 en los mismos años. La canti ­
dad de: t:stos delitos ocurridos en accidentes de 
tránsito es muy grande; su número tiene rela ­
ción con el incremento del parque automotor 
y con las imprudencias en el volante (Cuadro 6.9) . 

Proliferación de armas de fuego en manos de 
paniculares 

No es conveniente fomentar el aumento de 
las armas de fuego si se desea reducir la fre­
cuencia y gravedad de la delincuenda violenta 
en la sociedad. No obstante, y lamentablemen­
te. el número de armas en manos de particula­
res ha venido elevándose en forma acelerada 
en Costa Rica; lo mismo ha sucedido con el 
uso de armas por parte de las polióas privadas 

....... ,. ,,. ,, ,. 19tl 19M 19t5 

Delllas 1 S46 1 S33 1558 1507 1535 1537 1m 1177 1846 2059 2092 
TN 58 56 56 53 52 51 57 59 57 62 62 
lldl,e .. lglesi6n 
~ 18SS 2976 3044 3202 3368 3603 4288 4 711 5075 5795 6256 
Tasa 108 110 109 112 115 120 139 149 157 175 185 

NOTAS 
·eom¡xmde la sumatooa de rodas las causas penales~ a las oflcm.ls juóKJalts pcr defrms dolosos contra las peoonas; abandono de incapaces. 
aborto, agresión, duelo, homiddio y tentatiVa de honueidto, mes, contagio veoM!o y omisión de auxa10 
... los datos de 1995 son prelimrnares 

FUENTE:Proyeao•SiSJema Penal y Derechos Humanos"llANUD/COMISION EUROPEA. Elaborado con la Información sobre cnmrnalidad cJe•eausas en­
liadas en las oficinas judiCiales durante el pffiodo 1983- 1 994~Poder Judrcial, Departamento de Planificación, Sección Estadistica; con daros de 1990 
provistos por esa misma oflóna. 



Cuadro 6.9 

Cuadro 6.10 

y estatales. Las políticas y la legislación han ve­
nido orientándose hacia el modelo liberal y 
permisivo. que [avorece y promueve el au­
mento de la violencial6. 

En tal sentido. la Asamblea Legislativa de 
Costa Rica aprobó la reciente ley de Armas y 
Explosivos (La Gaceta, N° 159, del 23 de agos­
to de 1995 ) orientada had a ese modelo. la­
mentablememe.27 Las cifras registradas 
exhiben la forma notable en que se eleva la 
ponadón de armas en manos de parócuJares. 
Cabe señalar que dichas dfTas indican sola­
mente Las armas registradas. pero en números 
reales es mucho más alta. En 1990 se exten­
dieron 5 609 permisos y cinco años despúes 
esa d[ra se mulripUcó por 2.5; en 1995 se oror-

garon 13 7 11 permisos de ponación de armas 
de fuego. 

Ningún efecto de "cüsuasión general" por 
aumento de las penas 

Como en otros países del mundo. en CosLa 
Rica ha ocurrido que el legislador responda al 
incremento del delito y a la alanna social ele­
vando las penas. Hay mucba investigación cri­
minológica que demuestra fehadentem ente el 
nulo efecto disuasor de las penas drásticas (sal­
vo en el caso de algunos delitos espeóficos. en 
contextos también específicos); esto es eviden­
te en el caso de Costa Rica . En abril de 1994 se 
duplicó el máximo de la pena imponible de 25 

1 Jfd·I--J ..... flllliiiEF ,_,. 
, . , .,-........... 11 , 

1915 ,. 1917 1918 1919 1990 1991 1992 1993 19M 1tw 
Horidclos 
culposos 223 231 271 270 274 276 310 308 344 393 403 
Tasa 8.4 8.5 9.7 9.4 9.3 9.1 10.0 9.7 10.6 11.9 11.9 
l.esionts adposls 2 519 2751 2789 2729 2837 1941 3171 3518 3588 4566 4601 
Tasa 95.3 1013 99.9 95.2 96.4 97.5 102.7 111.3 110.9 1381 136.4 

NOTAS: • los datos de 1995 son prehmmares 
FUENTES:Proyec¡o·s~ema Penal y Derechos Humanos"ILANUD/COMJSJON EUROPEA. Elaborado con la Información sobre aiminatidad de"Caus.as en-
!radas en las ofídnas Judídales dllfante el periodo 1983-1994 ~Poder JOOICi.ll, Depanamento de PlanificaciÓII. Sección Estad!sOO;mn daros de 1990 pro--
vistos por esa misma ofldna, y con los datos de pobladón de 8oletfn Demograll<o ffiADE. ano XXIII, 46. 

............... 1tts(t.Mis ........ tlllllll) 

1915 ,. 1917 1918 1919 1990 1991 1992 19tl 19M , ... 
TOrAL 40.0 42.2 46.1 45.2 53.0 52.9 52.1 51.2 5U w 61.5 
Ylolld6n 141 14J 14J 15.6 17.6 19.0 18.0 20.8 201 n.s 21.5 
Vlol.tent 6.1 5.7 6.9 6.8 65 5.7 4.1 6.1 4.6 5.7 4.9 
Estupro 51 51 6.3 5.3 5.8 6.5 7.4 5.8 5.1 5.9 51 
Estup. tent. 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1 0.1 0.0 
Incesto 0.2 0.1 0.1 0.1 0.1 0.3 0.1 0.1 01 0.0 01 
Ab. Deshonesto 10.4 12.1 13.9 13.7 17.3 155 17.3 18.9 191 20.1 20.7 
Ab. Des.tent 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1 0.0 0.0 0.0 0.2 0.1 0.9 
Corr. menores 1.3 1J 1.4 1.6 1.7 1.7 1.6 1.7 1.5 1.5 1.8 
Rapto 2.3 2.8 2.4 1.7 3.7 3.9 4.1 45 6.3 5.6 5.4 

Proxenetismo 01 0.1 01 0.2 0.1 0.1 0.1 0.1 0.7 0.6 0.3 
Trata• 0.1 0.1 0.1 0.1 0.0 01 0.1 0.1 0.1 0.2 05 
Soclonúa 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1 0.0 0.0 0.1 0.1 0.0 0.1 

NOTAS: · Trata de mu¡eres y menores •• los datos de 1995 son preliminares 
FUENTES: Proyecto "Sistema Penal y Deredlo~ Humanos" ILANUD/COMISION EUROPEA. Elabolado con mformación de cnminalidad de "Causas entradas 
en las ofidnas )udldales 1983·1994.Po<ler Judicial. Departamento de Planific.acrón,Sección de Estadistica; con información de 1995 brindada por la mis­
ma fuente y con datos de poblaCión del Boleún Demográfico CELADE año XXIII. 46. 

171 



172 

a 50 años y se elevaron drásticamente las pe­
nas de los delitos de homicidio. Nueve meses 
después, la tasa de homicidios de 1994 fue la 
más alta registrada en el país desde 1980 (y po­
siblemente desde antes de ese año): 5.5 por 
cien mil habitantes, y se mantuvo igual en 
1995 (la tasa de 1993 había sido 4.9). igual­
mente, se supuso que con la entrada en vigen­
cia de la nueva ley de tránsito en abril de 1993, 
disminuiría el número de delitos culposos, al 
ser más severas las sanciones (efecto de "'ctisua­
sión general" por la amenaza de la pena); sin 
embargo. ocurrió lo contrario. 

Delitos contra la Ubertad sexual: urgencia de 
su prevención 

La tasa global por den mil habitantes de 
causas entradas en las oficinas judiciales de es­
tos delitos asciende en una línea bastante uni­
forme a lo largo de los años; pasa de 40.0 en 
1985 a 61.5 en 1995. Las figuras de violación 
y abuso deshonesto son las que esped!icamen­
te generan el incremento28 (Cuadro 6.1 0). 

Una posible interpretación sobre los datos 
estadísticos del país, coincidente con los resul­
tados de investigaciones criminológicas en esta 
materia realizadas en México, Inglaterra y Ga­
les, Canadá y Estados Unidos, es que se está 
frente a un aumento de registro (no necesaria­
mente de delitos), generado en gran mectida 
por la eficiente labor de numerosas entidades 
gubernamentales, intergubemamentales y no 
gubernamentales de promoción y defensa de 
los derechos de la mujer, de la infanda y la 
adolesceocia, algunas de las cuales tienen co­
mo uno de sus objetivos específicos elevar el 
registro de denuncia y sancionar estos delitos. 

Como sucede en el caso de los deli tos con­
rra la vida y la integridad personal, estas con­
ductas se practican, en muy alta proporción. al 
interior de los grupos primarios. razón por La 
cual la labor de prevendón en ellos, y en par­
ticular en la familia y la escuela, reviste La ma­
yor importancia. 

Es tado de d erecho y seguridad d e los 
habitantes 

El estado de derecho, sin perjuicio de la im­
portancia de la materia en todos los ámbitos de 
la vida en sociedad, se puede caracterizar di­
dendo que consiste eo la vigencia de las ga­
rantías penales, procesales y de ejecución de 
las penas consagradas en la justicia penal 
contemporánea. 

Para medir de manera realmente satisfacto­
ria sí los fines se han logrado con la regulación 
constitucional del estado de derecho. se ten­
drfa que proceder a un amplio y complejo pro­
ceso evaluativo que debería abarcar. entre 
otros campos, el legal. el jurisprudencia!, el so­
ciológico, etc. A pesar de esas limitaciones, es 
posible medir con ciena objetividad la vigenda 
del estado de derecho en el ámbito penal to­
mando en conslderadón indicadores tales co­
mo: a) la existencia y funcionamiento de 
instituciones que tienen por naturaleza, justa­
m ente, preservar el estado de derecho; b) La 
proporción de •presos sin condena•;29 c) el 
promedio de duración de los juicios. 

En reladón con el volumen de presos sin 
condena, Costa Rica muestra una situación 
digna de encomio, con un porcentaje de sólo 
6 .3 presos en esa situación sobre los casos en­
trados, y 2.8% sobre Los casos en trámite. La 

incidencia que en esto ha tenido la Sala Cons­
titucional se pone de manifiesto en las d!ras de 
presos sin condena, las cuales comienzan a 
descender a partir de setiembre de 1989. Por su 
parte, La tasa de presos sin condena por den 
mil habitantes es similar. o más baja, que las de 
los países que reportan sus datos al Consejo de 
Europa (Cuadro 6. 11). 

Respecto de la duración de los juicios, la in­
formadón del primer semestre de 1995 indi­
ca3o, para Jos juicios de instrucción formal, un 
promedio total de 17 meses y una semana (8 
meses y 3 semanas en instrucción, y 8 meses y 
2 semanas en sentencia); y para los juidos de 
dtadón directa, una duración promedio de 1 O 
meses y una semana (4 meses y 3 semanas en 
instrucción, y 5 meses y 2 semanas en senten ­
cia). Con respecto al año anterior, el tiempo se 
redujo en los casos de instrucdón formal. y se 
prolongó en los casos de dtadón directa. De 
cualquier manera. se considera que estos pro­
medios son los más breves de los países de la 
región. 

El año 1995 fue prolífico en materia de le­
gislación penal. Se elaboraron un nuevo Códi­
go de Procedimientos Penales y la Ley de 
Justicia Penal Juvenil, cuerpos legales que, si 
bien fueron aprobados en los primeros meses 
de 1996, se prepararon durante el año en exa­
men. El principal mériLo de la Ley de Justicia 
Penal Juvenil es sistematizar un proceso espe­
cializado para los menores de edad infractores; 
se les reconoce las mismas garantías penales y 

procesales reconoddas a los adultos, además 
de aquellas que les corresponden por su espe· 
cial condidón. 



Cuadro 6.11 

En lo que corresponde aJ nuevo Código de 
Procedimientos Penales, entrará a regir en 
1998; seguramente. su mérito prindpaJ con­
siste en eliminar los resabios del procedimien­
to escrilurista inquisitorio subsistentes en el 
procedimiento actual; se acentúa la oralidad 
del proceso. se establece el equilibrio de las 
partes en el contradictorio, otorgando partici­
pación a la víctima, poniendo La investigación 
en las manos del Ministerio Público y defi­
niendo la imparcialidad del juez como juez de 
garantías. 

En conclusión: el estado de derecho ha sido 
un verdadero Límite a las desviaciones del poder 
y una garantía de seguridad para los dudada­
nos. El marco instirudonaJ da seguridad a los 
habitantes no sólo en cuanto al respeto de sus 
derechos aJ ser llevados a jujdo, sino en cuanto 
a la convicdón y la ceneza de que existen ins-
11Umemos a los cuales se puede recurrir. 

Los contenidos de la prensa 

La prensa, como agente sodalizador, debe 
ayudar aJ lector a reconocerse en sus preocupa­
dones cotidianas y darle insumos para un aná­
lisis crítico de siluaciones que afectan a toda la 
colectividad. 

Un estudio basado en el análisis de comeni­
do de cuatro medios impresos (Al Día, La Repú ­
blica, La Nación y Extra), que abarcó 28 
periódicos del año 1995, muestra que el ámbi­
to internacional constituye una prioridad para 
los medios informativos (Montoya 1996). Se 

trata de planteamientos de problemas. con re­
comendadones de lo que debería ser. aunque 
las soluciones son más del orden de una retóri­
ca funcionaJ31 que de un compromiso con los 
problemas enunciados. 

En lo que respecta a las noticias, la gober­
nabilidad y la democrad a panicipativa son 
presentadas desde el ángulo disfuncíonal y de 
reacción defensiva por parte de los actores de 
la actualídad, en este caso gobierno y grupos 
de presión . Predominan las malas noticias y. 
en la minoría de los casos, como para marcar 
la excepción, iniorman acerca de la salud de 
los asumos municipales. 

Los suplementos presentan en mayor o 
menor medida valores. actitudes y estereotipos 
dependientes de los ternas abordados. Los va­
lores predominan en relación con la cultura, 
espectáculos y sociedad. En educación, por el 
comrario, hay más actitudes, aunque no en 
cantidad significativa. Esto se explica porque la 
educadón no fue un tema de marcado interés 
para la prensa durante 1995. 

Los valores se utilizan para reforzar con­
ductas consumistas en los casos de culrura, es­
pectáculos y competencia. Los suplementos 
respecto a los contenidos sobre cultura (valo­
res estéticos y de emulación de personalidades 
premiadas) orieman la mayor parte de sus 
comen idos a reforzar valores de "clase". Los 
estereoúpos simplifican y reproducen actos de 
la burguesía, mezclados con influencias cultu­
rales roránea.s. Se asumen, se impulsan y se 
multiplican, sin mayores cuestionamjemos. 

,. _ ........ 11 1111/ .....,.. 1JI7 u 
.,~ .. 1315 47.4 
01.01-90 1210 43J 
0147-90 1053 JSJ 
01-Gl-91 818 21.D 
OH J7-91 718 23.4 
OHJl-92 745 24.0 
OHI7·92 688 22.0 
OHI1·93 467 14.7 
01.07-93 468 14.6 
01.01-94 469 145 
01.07-94 621 19.0 
01.01·95 612 185 
01-07-95 764 22.9 

FUEHTE. Poder Judicial Ofiona de Plamficación. Sewón de EstadiStica. 
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SeRallm Ulli iiMstlgacl6n sobre la oferta artfstica que Cllft­

slsd6en 1111118sis de la INst1 VIYi del peri6dico La Nación. mn 
espedlllnl!lé en el reporl! de actMdades contenido en su C.­
t!lera Culbni.Can el objeto de cunoborar y completar la infurma.. 
d6n aiJieaidi, se estudi6 el Annuarium de Arte y Cult1n (en sus 
versiones de 1994 y de 1995) publicado por la Editorial Ori6n. 

B fin de esta bllsqueda era aproximar la oferta artfstica na­
danal de los IRS prlmervs meses del alio 1995 para determinar 
qué actividades se desanollaron, en qué provincia y en qué luga-
1!5 se !fectuaron. Se pretendfa, mn base en la lnfonnadón halla­
da. sugerir ilgooos indicadore que permitan hacer un I!Oiel1tO 

IMs edtaustlvo del aconrear artfstlco nadonal, e Incorporarlos al 
lnfonne soiR el Estado de la Nación en aftos sucesivos 

Los rMtados,aunque muy pardales. presentan infonnadón 
deinteré. 

Entre e11 o de enero y el11 de abril de 1995 se destacó la rN­

Iiladón de 138 espectjculos y exposiciones de teatro. ml'lsica •clá­
sica: danza, dne, pintura, escultura y conferencias sobre arte. La 
mayoña de las actividades (49 en lOtal) consistieron en eventos en 
los que se combinaron varias expmiones artisticas, en particular 
el teatro, la ml'lsica, las exposiciones fotográficas y de documenlOs 
históricos y las muestras de cine. 

Se efectuaron presentaciones musicales, la mayoría de ellas 
como parte de la temporada de extensión cultural de la Orquesta 
Sinfónica Nacional; otras. como parte del Festival de Música de 
Montevefde y de la ternporada"Martes musicales" de la Escuela de 
Artes Musicales de la Universidad de Costa Rica, el Festival de las 
Artes llevado a cabo en Alajuela. 

Se registraron n exposiciones de pintura y dibujo. Asimismo, 
se presentaron 18 obras de teatro por parte de los grupos más"es­
tables'" (B Angel, Carpa, Arlequfn, Compañia Nacional de Teatro, 
Universitario, etc). Cabe destacar que en los festivales men<iona­
dos y en el 11 Festival de Teatro de Verano celebrado en Puntarenas 
se presentaron numerosos grupos aficionados regionales (aproxi­
madamente 16).Coincidiendo con las vacaciones e.scolares,se rea­
lizaron varios montajes de obras infantiles. 

Las muestras de cine extranjero (chino, alemán, español, me­
xicano e israeiO tuvieron también una participación importante 
dentro del total de espectáculos con 11 actividades reportadas. 

Durante el perfodo en cuestión se anunciaron, además, 32 
cursos y talleres para diversos públicos; sus temas se relacionaron 
con la actuación, la danza, la expresión corporal, la escultura, la 
pintura, el aprendizaje de instrumentos y la apreciación musical. 
Asimismo, se presentaron 22 artistas y grupos Internacionales, in­
cluyendo actores, bandas sinfónicas, solistas y música de cámara y, 
sobre todo, grupos de música popular. 

~~~~-~~La~de~m~ 

trabajos de poesla y ~!Vistas espediiiDdas. Esta dfA da una ldH 
del suiRglstro en~ que Ioom la prensa en este catiiPOt pues de 
acuerdo con los datos del Anuarium de Arte y Cl*ur.l (1994) entl! 

abrl de 1993 y marzo de 1994 se ~en la Agenda Nacio­
nal del ISBN 1 066 libros. de m cuales un 71'lfl fueJun primeras 
edkiones.. 

Se dejó constancia de la ~ de panidpacicln en 14 
concursos. muchos de ellos llterariqs, aunque tJmbi8 sobre foto.. 
grafla. escultura y otros. En ese periodo se dieron a COIICK!t' los Pf'­
mios nacionales del año 1994. 

Como dato curioso adidonal,durantefebmo de 1995 se des­
tinaron 10 espacios semanales de no IMs de una hora de durad6n 
en la~ televisiva naciollal,a temas reladonados con~ 
arte (tknicas de pintura,antologfas de ópera y wzuelas, l!atro en 
televisión, adapfadones de obras de la literatura unlvenal y pro­
gramas sobre artistas nacionales y sus actividades). De~ sietf 
se emitieron por Canal13, el cual interrumpió sus actividades en 
setiembre de 1995. 

De las 138 actividades consignadas inicialmente, 62% se rea­
lizaron en la provincia de San José, concmamente en la ciudad ca­
pital. Sin embargo, se registraron espectáculos en todas las 
provincias, algunas de ellas mencionadas con anterioridad 

Una gran cantidad de conciertos de música se llevaron a cabo 
en iglesias y parroquias de diversas comunidades, algunos en tea­
tros y museos, y pocos en espacios públicos abiertos (como plazas, 
parques y rotondas). Estos últimos, junto con los centros deportl· 
vos, se consolidaron como escenarios importantes durante los fes­
tivales de verano. Con ello se pretendió ampliar la partidpadón del 
público en los espectáculos artlsticos. 

Algunas agrupaciones teatrales de la ciudad capital poseen 
sm propias salas de exhlbidón.Aparte de éstas, una gran cantidad 
de locales funcionaron con agendas variadas. En tal sentido, se 
pueden mencionar algunos teatros (como el Nacional, Melico Sa­
lazar, el FANAl, el1887, entre otros), los centros académicos uni­
ve~ítarlos y de enseilanza Msica, las instituciones públicas y 
privadas -algunas de las cuales han establecido temporadas artís­
ticas-, los museos nacionales y regionales, y los centros culturales 
extranjeros. Sobre estos últimos, hay varios que cuentan con in­
tensos programa.s de actividades, como el Instituto de Coopera­
ción Iberoamericana, el Centro de Cultura Hispánica, la Alianza 
Francesa, la Embajada de Brasil, el Instituto Goethe y los Centros 
Culturales Mexicano y Costarricense-Norteamericano. 



Las canas de los lecrores muestran una ac­
ti tud muy concreta y remiten a problemas 
pum uales con predominio de lo personal sobre 
lo colectivo. Se puede afirmar que no existe una 
correspondencia entre las canas y la actualidad. 

En las represenradones sociales que los 
medios hacen de la realidad, pareciera existir 
una circularidad que lam.a un manojo de 
problemas. establece caos en las noticias y 
propone soluciones mesiánicas en los edito­
riales y utópicas en los suplementos. Esta ten­
dencia debe ser profundizada en 
investigaciones posteriores. Sólo reproducir, 
inducir y proponer sin comprometerse impH­
ca un riesgo djrecto sobre el equlllbrio social. 
vía la insensibilizaclón gradual de la sociedad 
civil. Esto conduce a la Indiferencia, desinte­
rés. desmovílización. desencanto, abandono 
para hacer frente. por su propía cucara y de 
manera organlz.ada. a los problemas que 
atenran conrra la calidad de vida, contra el 
bienestar, contra e l disfrute pleno del tiempo 
libre y la protección del ambiente. 

Opiniones y va lores del costarricense 

Los valores in volucran creen cias referidas 
a estados meta o modos de conducta desea­
bles que trascienden siiUaciones específicas. 
gu ían la selección o evaluación de conductas 
y acontecimientos y están ordenados de 
acuerdo con una importancia rela tiva. Los 
valores son expresión de rres necesidades 
universales de la existencia humana: las ne­
cesidades de los individuos como organ ismos 
biológicos; Jos requisitos de La interacción so­
cial coord inada, y las necesidades de sobrevi­
vencia y bienestar de los grupos. De estas rres 
necesidades básicas, a su vez, derivan tipos 
mOllvacionales o metas en las que se expre­
san los valores (Schwanz 1992)>2. 

Considerando este supuesto y con la infor­
mación que a rrojaron ctistintas encuestas reali­
zadas en 1995, se ensayó un perfil de las 
opiniones y posibles sistemas de valores que pre­
valecen en la sociedad costarricense. El resulta­
do se expone a conlinuadón. en dos apanados: 
uno de opiniones sobre temas más relacionados 
con la coyunrura sodoeconómica y otro sobre 
los valores que subyacen en las opiniones que 
tiene los costarricenses acerca de aspeaos de su 
vida cotidiana (Hcrnández 1 996). 

Opiniones re lacionadas con la coyuntura so­
cioeconóm ica 

Situación general del paé. y de la comunidad 

Situación económica dificil. desempeño 
gubernamental deficiente, inseguridad y cam­
bio de valores, son cuarro aspectos de una per­
cepc•on negativa y pesimista de los 
costarricenses sobre la situación del país du­
rante 1995. Temas relacionados emre sí, en los 
que se reflejan las tendencias estructurales y 
coyunturales del cambio en la sociedad de las 
cuales. a su vez, se derivan algunas de las prin­
cipales ten siones que vivió la sociedad costarri ­
cense en el año en estudio. 

En 1995 se percibió de una forma muy ne­
gativa la situación nacional. En marzo, siete de 
cada lO costarricenses creía que el país se diri­
gía por un rumbo equivocado. contrariamente 
a lo que sucedía un año antes (abril de 1994). 
cuando más costarricense creían que el país iba 
por el rumbo correcto (CID, marzo 1995: 19). 

Esta percepción se expresó en un pesimis­
mo creciente sobre la situación futura del país. 
Cada vez más costarricenses opinaron que La 
sin•ación futura del país sería peor, pesimismo 
que toma nombre y apellido cuando observa­
mos lo que los costarricenses consideraron co­
mo los principales problemas del país 
(UNlMER-La Nación 1995). 

Como problema principal del país, los cos­
tarricenses identificaron la situación económi­
ca en general y principalmente el costo de la 
vida. lo que los costarricenses más resintieron 
en 1995. De noviembre de 1994 a juJio de 
1995, el costo de la vida muestra una tenden­
cia creciente como principal problema del país. 
En oetubre se observa una baja considerable 
pero sigue manteniéndose en el primer lugar 
de la lista de problemas (CID, octubre 1995) 
(Cuadro 6. 12), acompañado de otros como 
impuestos. crisis ~conómica. devaluación, 
deuda. desempleo y pobre7..a (UN IMER-La Na­
ción, oetubre 1995). 

La baja credibilidad y la calificación negati­
va sobre el desempeño gubernamental, han 
venido aumentando en la opinión de Jos cos­
tarricenses. En la administración actual ha lle­
gado a niveles muy altos, constituyéndose en 
el segundo ingrediente de la mala situación 
por la que atraviesa el país. Los costarricenses 
mencionan problemas tales como: corrupción 
de Gobierno; Gobierno no funciona; desorden 
en el Gobierno; mala administración del Go­
bierno; falta comunicación Gobierno-pueblo y 
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Gráfico 6.2 

la corrupción de funcionarios de Gobierno 
(ICODE 1995). 

En esta situación. se observa una baja con­
fianza en las instituciones, principalmente del 
Gobierno del Presidente Figueres y de la 
Asamblea Legislativa, así como la opinión de 
un 80% de los costarricenses, a finales de 
1995. en el sentido de que debía cambiar el 
rumbo de la política económica segu ida por el 
Gobierno. 

Otro núdeo problemático que caracteriza 
la situación nacional es el problema de la segu­
ridad, referida a la propiedad y la integridad fí­
sica. Asociados con La seguridad. se mencionan 
problemas como las drogas, violencia. crimen, 
delincuencia y corrupción. Durame 1995 las 
opiniones de los costarricenses dejaron ver un 
sentimiento creciente de inseguridad personal 

FUENTt: U~ !la Nadón, Encuesta Nadonal de Opínión Pública No. XIV a No. XVII. 

Cuadro 6.12 

" 11••• ........ ,. flllt-t5 
C..llellwllll 21 26 
CGmlpd6B. GallletDo 19 17 
lnps 16 13 
Fllta de valores morales 1S 13 
Gobierno no fundoni 7 8 
Fllta de vivienda S 7 
Violencia y aimen 9 7 
Desempleo 5 5 

Otros/ Ns-Nr 3 7 

fUEtiTE:OP-CID. Nov- 1994; Enero. Marzo. Julio y Octubre 1995. 

frente a hechos delictivos (CID, octubre 1 995) 
(Gráfico 6.2). 

Finalmente, la pérdida de valores morales 
constituye el cuarto grupo mencionado por los 
costarricenses como principal problema del 
país, tema que será abordado en detalle en el 
apanado sobre valores. 

En la dimensión comunal la opinión de los 
costarricenses está marcada por el deterioro 
del entorno físico y social. El énfasis está pues­
to en las condiciones infraestructurales y de 
servidos públicos, y en el tema de la seguridad 
(Cuadro 6.13). 

La inconsis tencia entre el yo y los otros 

A este nivel. se muestra una corresponden­
da con la situación que los costarricenses per­
ciben a nivel nacional. En las encuestas de CID 
de 1995 (a excepción de La del mes de mayo), 
la opinión mayoritaria de Jos costarricenses fue 
que los ingresos fa miliares alcanzaban poco o 
nada para satisfacer las necesidades básicas de 
alimentación, vivienda, transporte. Otra en­
cuesta de JCODE (octubre de 1995) mostró re­
sultados parecidos. 

Esta situación de estrechez es valorada por 
la mitad de los costarricenses como peor en 
comparación con la Administración anterior y 
conlleva pesimismo frente al fu turo, pues en 
1995 una mayoría credente de los costarricen­
ses opinó que La situación personal y familiar 
futu ra sería peor a la actual (Gráfico 6.3). 

Alrededor de la mitad de los costarricenses 
entrevistados por UNIMER (enero 1995; enero 
1996). dke no tener ningún problema personal 

.. 
-.95 ~ Od-95 

32 36 22 
10 13 9 
12 11 16 
12 7 10 
9 8 S 
8 S 3 
5 6 10 
5 11 14 
7 3 11 



Gráfico 6.3 

Cuadro 6.1J 

o no sabe o no responde. Por orro lado, un 
93% se consideran personas felices, lo que 
contrasta con las opiniones de orros ámbitos 
de la realidad. 

Da la impresión de que al costarricense le 
resulta difídl ubicar lo personal en una dimen-. 
sión colectiva en la que se reconozca y de la 
que forma pane. Sus problemas parecen ser 
un asunto de él y no de los demás. o vicever­
sa, aunque reconozca y reclame por los proble­
mas de la comunidad. 

Por otro lado. este tipo de respuestas podría 
estar reflejando una apredadón de otros as­
peaosn en Jos que encuentra satisfacdón: en 
lo espiritual. el uso del tiempo libre. las rela­
ciones familiares . vaJores nacion ales, etc. 

• ene-9S 

.... -Las ale n .4 
flltl serw. pllbl.lldnslto 16.6 
Segurldld 16.6 
RoboldellncuenJ~ 7.6 
Problemas de basUfi1 5.4 
Desempleo 4.2 
Costo vida/catenda/pobrm 2.9 
CootaminadónlruidO/malos olores u 
Repara<ión de lugares aeatlvos 1.9 
Vivienda 1.7 
Otros 6.5 
Ninguno 9.4 
Ns/nr 2.1 
Total 100.0 

Sobre esto último es interesante señalar que lo 
que más les gusta a los ticos del país es la be­
lleza natural, la paz, democracia, libertad y 
ellos mismos: pacíficos, de buenos sentimien· 
tos. hospitalarios, libres/independientes, amis­
tosos y tolerantes (UNIMBR-L.a Nación, OP n° 
XV, enero 1995; n° XVJil, febrero 1996). 

Respeao a los problemas personales meo­
donados, se observa coincidencia con los re­
gistrados a n ivel nadonal. comunal y ramilia r. 
Sólo una pequeña propordón mencionó pro­
blemas generalmente considerados del nivel 
de lo privado (familiares, depresión, persona ­
les y de salud) . 

En lo que se refiere a las aspiraciones para 
el futuro. la mayoría mendona en primer lu­
gar la estabilidad económica y otros aspeaos 
relacionados. corno la vivienda y el empleo. En 
tal sentido. se expresa también una correspon­
dencia con la situación nacional que se valoró 
com o dificil (Recuadro 6.3) . 

Valores 

De acuerdo con los resultados de la encues­
ta de lDESPO ( 1995), el 92.1% de los enrrevis­
tados considera que hubo cambios en los 
valores morales en la sodedad costarricense; el 
más mencionado es el valor del respeto (a per­
sonas mayores. respeto en general. a los pa­
dres, a la vida y a uno mismo) y algunos 
valores relacionados, como la cortesía. la edu­
cadón y la responsabilidad . 

...... 
Ftlll .......... 1t.1 
LasCalls 14.6 
Vagancil 6.3 
DemlsUdl bls&n 4.0 
Mal serv. agua potable 3.9 
Alto costo vida 3.6 
Falta Olganlzid6n comunal 2.7 
Faltan espaóos depoMos 1.8 
La viVienda 1J 
Poca labor de muniópafidad 1J 
OtrM 16.1 
Ninguno 23.1 
Ns/nr 2.3 
Total 100.0 

Fueme.Ummer-la Naoón Entlli'Stas NaCionales de Opmióo Pública n" XV ffit'IO 1995,n° XVlll febrero 1996. 
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Un segundo grupo de valores esta confor· 
mado por las menciones a la fe, la espirituali· 
dad, la religión, las bases familiare~. la 
identidad cultural, los principios morales. Y un 
tercer grupo lo conforman las menciones a 
honradez y honestidad, relaciones humanas, 
falta de comunicación. 

Los costarricenses ubican en el nivel fami· 
liar gran pane de las razones del cambio de va· 
lores. Señalan. como principal raz.ón, que los 
padres no educan y, además. la desintegración 
familiar. la falta de comunicadón y los proble· 
mas en el hogar. Es interesante recordar que la 

,, "•• 

segunda razón mencionada fue la inOuenda 
de los medios que. junto con otras menciones 
como el modernismo, la falta de cultura. la 
imitación. refíeren a un ámbito sociocultural 
probablemente percibido como amenaza o co­
mo desafio a la concepción rradicional de la fa­
milia (Recuadro 6.4). 

El apego a valores tradicionales. de confor· 
midad y de benevolencia parece ser lo prcdo· 
miname. Sin embargo. se observan tensiones 
entre esos valores y aqueUos que apuntan ha-

11 ...... 

Slllldlll .. f•lra .. 
D $111 ... ••••• Uf.._.t ....................... ....... ~ 

DefidtndiS In lnfrlestructura 
., senidos públicos 
(Calles, basura, lug~rts rtatatlws) 

Situici6n es peor en ~ 
Admnístradón actual 

liji aanlinD en i~StbdDnes 
(Gobierno , Aslmllla l.egi51i11Y¡} 

SentimieniD CJfdenC! df 

insegiNid 

Sentimiento de inseguridad 

Pérdida de mdibilidad 
en el Gobifmo 

P!simismo frente al futuro 

PéRfida de credibilidad 
en el Gobierno 

~ y ausend¡ de problemas Oesvinculaóón entre la realidad 
(alrededor de la mitJd de los costanicenses) personal y el contexto social 

Problemas similares a los de otros niveles Otros posibles factores 
de satisfa«ión 

Sigue gustando el pals y los ticos no explícitos 

Se aspira a esrabilidad económica 



Cuadro 6.14 

Recuadro 6.4 

................... SI ll•laJidltlll ... zluJ ......., 
c.....- Tllll 

"-in~ 

Todos 171 16.0 
Respeto a personas lftiJUf'S 12.5 14.8 
~ 11.9 11.1 
ft, espiritualidad, nllgi6n 9.9 11.1 
Respeto 5.9 61 
Bases falnllafes 5.9 S.6 
Cortesla 3.6 25 
Respeto pa*es e hijos y YkMrsa 3.0 3.7 
Educ.adón 
~porla vldi 

Aspedos econcSmkos 
Identidad cultural 
Relaciones hulnws 
Principios morales 
I.Jbertad de los jóvfnes 
Falta de comunicaóón 
Responsabilidad 
Respeto por uno mismo 
Polftica 
Otros 
Ninguno 
Ns/Nr 

Fuente.IDESPO 1995. 

Situadónde -losYJiores 

Razones de cambio 1--

Cambios 
a nivel familiar 

3.0 4.3 
2.6 3.7 
2.3 3.1 
2.3 1.2 
23 1.2 
2.0 1.9 
1.7 1.9 
1.3 1.9 
1J 0.6 
1.3 0.6 
0.3 
2.0 2.5 
53 4.9 
23 1.2 

1& . . .... -... •• ' un .......... 

Percepción generalizada de cambio 

A nivel familiar: padres no educan, desintegración familiar, 
pérdida de respeto 
En ámbito sociocultural: influencia de medios, pérdida de 
identidad 
Predominio de lo material sobre lo espiñtual. 
la situación económica 

Debilitamiento de valores familiares (tradición, conformidad, 
benevolencia) 

Ambivalencia en calificadón del cambio 

-

~ 

S.. ...... 
18.6 
10.0 
12.9 
8.6 
5.7 
6.4 
5.0 
2.1 
1.4 
1.4 
1.4 
3.6 
3.6" 
2.1 
1.4 
0.7 
2.1 
1.4 
0.7 
1.4 
5.7 
3.6 

Cambios en los valores 
de tradkión, 
conformidad y 
benevolencia 

Tensiones entre 
valores y el contexto 
en el que se 
desarrollan las 
practicas cotidianas 

Tensiones entre cambios 
con ce di í y poón era e ona 
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Gráfico 6.4 

Cat61ica 

da la aurodjrección. así como significativas 
contradkdones entre valores y prácticas. Estas 
pueden ser expresiones de los procesos de 
cambio que vive la sociedad y del contexto en 
el cual se inscriben las prácticas cotidianas del 
costarricense. 

Valores relacionados con la famil ia: el peso 
de lo convencional 

Las respuestas recogidas en la encuesta de 
Demoscopía ( J 995) ponen de manifiesto un 
campo de tensiones entre posidones tradidona­
les (rechazo al abono. al matrimonio entre per­
sonas del mismo sexo y al divordo) y modernas 
(aceptadón del uso de anticonceptivos no natu­
rales. de la fecundadón de bebés por implan ta­
dón de óvulo o por probeta y de la csterili7.adón 

Otra religión 
FUENTE: IOESPO. En<utsta de actitudes y valores No. l. 

Cuadro 6.15 

,,_. 

B nwblmodio legal enbt penon15 del mlsme se. 2.4 
u feamdld6n de bebes por medios 42.4 
no natlnles. en probetJ 
la fe<undadón de bebes por impllntadón 523 
de un óvulo a la madre 
El uso de m~ antlconceptJvos no naturales 68.0 
La est!ñlizadón tanto de mujeres como de homlfts 38.1 
El divorcio 18.1 

Fuente:DEMOSCOPIA S.A.I995. 

de hombres y mujeres (Cuadro 6.15). Esta últi­
ma remite al valores de autodirecdón. porque 
expresa niveles de dedsión autónoma con dis· 
tanciamiento de lo que tradicionalmente se con­
sidera como leyes naturales y de algunas de las 
posidones de la Iglesia Católica. En el caso del 
abono, además, una pane significativa de los 
costarricenses lo justificaría en ciertas drcuns­
tancias (por razones de salud, malformadones 
del feto. violadón). 

En lo que se refiere a situaciones que invo­
lucran reladones familiares, como el caso de 
una hija soltera embarazada. de una hija que 
quiere convivir en unión libre, problemas con 
el cónyuge y de la aceptabilidad en conductas 
del cónyuge. las respuestas ponen en eviden­
cia un fuerte apego a valores familiares, tradi· 
donales. de benevolencia y respeto. 

Valores religiosos: influenda en las opiniones 

Aunque la religión continúa siendo un refe­
rente importante para los costarricenses. existen 
niveles de distandamiento entre los preceptos, 
las opiniones y las prácticas cotidianas. 

Un 74.4% de los costarricenses define la 
creen da en Dios como un asunto de valores mo­
rales (Demoscopía 1995). Por otra parte, en la 
encuesta de ID ES PO ( 1995) la mayoría de los 
entrevistados considera que la religión tiene 
mucha influenda en la toma de sus dedsiones 
(Gráfico 6.4). Sin embargo. el papel especifico 
que esa creencia tiene en la determinadón de 
los valores y en la orientación de prácticas coti­
dianas no es claro. Pareciera que existe una dis­
tanda considerable, puesto que en lo que se 
refiere la las propias prácticas religiosas se pone 

~~~~ ...... .. -
92.7 3J 1.7 
44.6 10.8 21 

343 11.6 1.8 
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Gráfico 6.5 

en evidenda dena flexibilidad, sobre todo entre 
los cat61icos. Asimjsmo, las opiniones de los cos­
tarricenses muestran diversos grados de acuerdo 
o desacuerdo respecto a algunas de las posido­
nes de la Iglesia Carólica en temas como el abor­
to, el divordo, el uso de anticonceptivos, el 
matrimonios de sacerdotes, etc. 

Valores d e la moraJ cotidiana: ¿la paja en el 
ojo ajeno? 

Las opiniones de los costarricenses sobre el 
proceder de los demás en situaciones cotidia­
nas que involucran valores de honestidad, res­
ponsabilidad, horuadez. obedienda y servicio 
muestran que los entrevistados perciben una 
gran distanda en las acciones de los demás res­
pecto a esos va lores. Así, la mentira, el uso de 
materiales y recu rsos del lugar de trabajo en 
beneficio personal, el enriquecimiento ilrdto, 
la aheradón en la declaración de impuestos y 
las ausencias injusriiicadas al trabajo, son prác­
ticas que se dan siempre o algunas veces. se­
gún la opinión de al menos tres cuartas panes 
de la población. La mitad de ellos considera 
que los hijos son educados para hacer dinero 
sin consideración de los demás y de la moral 
(Demoscopía 1995). 

En contraste con esas percepciones negati­
vas sobre el proceder de los otros, el costarri­
cense apela a la honestidad, la responsabilidad, 
la honradez, el servido. la consideración hada 
los demás. etc .. en sus expectativas sobre lo 
que debe ser la conducta de las personalidades 
públicas. A éstas se les exigen acciones apega­
das a los valores que los costarricenses perci­
ben como débiles en sus prácticas cotidianas. 

FUOOE: IOESPO. fncuesuductitudesyv~ No.!. 

Valores referidos al éxito: trabajo y esfuerzo 
personal 

Según ICODE ( 1995). 78.5% de los costa­
rricenses opina que el éxito es producto del es­
fuerzo personal y que la suene tiene poco o 
nada que ver. Asimismo, la mayoría no está de 
acuerdo con la aHnnadón de que la pobreza es 
un castigo de Dios. Sin embargo, aunque con­
sideran que es importante protesta r pública­
mente ame la situación nacional, la mayoría 
está también de acuerdo en que la situación 
del país no va a cambiar en función de lo que 
ellos o personas como ellos hagan. Esto pone 
en evidencia, una vez más. la diferente forma 
de valorar lo personal y lo nacional por parte 
del costarricense. que parece no reconocerse 
como parte de una colectividad. Además. un 
80.1% considera que, a la larga, uno recibe en 
la vida lo que merece; eso trasunta un confor­
mismo que contrasta con la opinión sobre el 
papel del esfuerzo personal en la vida. 

Por otro lado. el estudio de IDESPO ( 1995) 
muesua que existe una alta valoración de la 
educación. Esta es considerada como el princi­
pal factor necesario para tener éxito en la vida 
y como segunda característica de una persona 
culta, precedida por Jas buenas costumbres 
(Gráfico 6.5). 

¿Derechos y libertades? 

A pesar del apego a valores democráticos. de 
tolerancia y libertad (acuerdo con que los ho­
mosexuales tengan lo mismos derechos que las 
demás personas. con la participación de la mu­
jer en la política y con el derecho de lo trabaja­
dores a la huelga), en la encuesta de fCODE 
( 1995) también se da un respaldo a la a.flrma­
ción de que algunos delitos deben casúgarse con 
la pena de muerte y que en el país hace falta un 
hombre fuerte y decidido que ponga orden. 

Esta contradicción podría referir a que, en 
un ambiente de incertidumbre, inseguridad y 
pesimismo, como el que se muestra en las opi­
niones del costarricense sobre la situación na­
cional. éste podría tolerar y hasta favorecer. 
prácticas contrarias a esos valores. Pero esto es 
solo una posible imerpretaclón. Otra sería que 
esa opinión expresa un reclamo motivado por 
la percepción del costarricense sobre su reali­
dad (Recuadro 6.5) 

Distancia emre lo que se dice y lo que se hace 

Distandamientos entre lo que se dice y se 
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hace, entre los preceptos y las prácticas. entre 
lo personal y lo coleCtivo, entre los valores y 
las acdones concretas, entre lo que e anhela y 
se vive, parecen ser las expresiones subjetivas 
de la población en relación a los procesos de 
cambio de];:¡ sociedad actu;:¡l. 

Cambios en los esquemas económicos, so­
dales y políticos. una situaci6n económica per­
dbida como cada vez más difídl, tendencias 
socioculturales que presionan hada el cambio 
y un sentimiento de inseguridad respecto a he­
chos delictivos. parecen producir en el costa­
rricense una inseguridad generalizada y una 
tendencia a aferrarse, valorativameme. a lo 
tradicional. a pesar de que sus práCticas coti­
dianas muestran señales de cambio. 

Sin embargo, una actitud positiva (reme al 
cambio depende de la claridad que se tenga so­
bre su naturaleza y lo que de él se puede espe­
rar. El costarricense no tiene claro haeúl donde 
va y percibe su entorno de una forma negati­
va. Esto contribuye a alimentar el semimiento 
de inseguridad e incertidumbre, que se expre­
sa en pesimismo y conformismo frente al [ulU­
ro; eso lleva a que el costarricense sea proclive 
aJ aislamiento, la delegación y la indiferencia 
de cara a lo que acontece en su entorno sodal. 

Tal situación puede ser contraproducente 
para procesos de desarrollo que impliquen 
participación y compromiso activo de los ciu­
dadanos. 

Enseñanza de valores en la educadón 
formal básica l4 

El Desarrollo Humano Sostenible sólo pue­
de darse si cada habitante del planeta recono­
ce cuál es su responsabilidad por vivir de una 
manera que promueva la paz, el pleno desa­
rrollo humano y el mantenimiento de un me­
dio ambiente sostenible. Sin embargo. de 
acuerdo con el lnforme de la Comisión Mun­
dial del Medio Ambiente ( 1988) se ha alcanza­
do el umbral crítico de una población humana 
en rápido crecimiento, en reladón a una base 
de recursos que va en disminución . Por otra 
pane. si bien hay una condenda mucho ma­
yor en el mundo de hoy con rererenda al pe­
ligro ambiental que confrontamos, la vida 
sostenible es aún un concepto muy vago para 
la mayoría de la gente. 

Dado este umbral critico, es ra7onable asu­
mir que, a menos que haya un cambio cultu­
ral hada un nuevo estilo de vida denominado 
por algunos autores como ·sencillez volunta­
ria• (Dum.ing !990), seremos testigos cada vez 
más de perturbaciones y guerras en nuestro 
planeta en torno al dominio geopolítico de la 
base de los recursos naturales. 

Eventualmente, el cambio tecnológico ten­
drá que ser complementado por una reducdón 
de nuesuas necesidades materiales; es decir, 

rf'- . • L . ~ 
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Moral cotidiana 1-
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Re<hazo a: aborto, divorcio matrimonio entre personas 
del mismo se~o 
Prevalece la figura tradicionall del matrimonio 
Aceptación de: anti<onceptivos y fecundación por medios no 
naturales 

la religión sigue siendo un referente importante 

Flexibilidad en la.s prácticas 

Distanciamiento respecto a posiciones de la Iglesia Católica 

Percepdón negativa en el proceder de los demás 

Se e5pera de personalidades públicas lo contrario de lo que 
se percibe de los demás 

~ 
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un estilo de vida más frugal. Este deberá ser 
uno de los valores cuJLurales universales en 
una civilización planetaria pacifica. 

La forma de efectuar tal cambio en los va­
lores se constituye, así. en uno de los retos 
fundamentales para el desarrollo de políticas 
de acción que promuevan un modelo de desa­
rroiJo sostenible, democrático y pacífico. en un 
mundo en el que predomina cada vez más una 
cultura de individualismo utllítarista 3S. 

Desde esta perspectiva, se busca dar cuenta 
de los avances en el diseño y ejecución de Los 
programas de formación en valores impulsados 
por el Ministerio de Educación Pública del Go­
bierno de Costa Rica, a la luz de los retos que 
plantean los procesos de globalización y la revo­
lución científica y tecnológica (Brenes 1996b). 

Proyecto educativo nacional en valores 

El Ministerio de Educación produjo duran­
te 1995 un aporte va .lioso y polémico: el docu ­
mento ·una propuesta de un proyecto educativo 
nadonal hada el 2005 (EDU 2005) • (MEP 1995c). 

En él se ofrece una visión de lo que deberían 
ser las metas para la educación nacional en el 
año 2005, bajo el supuesto de que es conve­
niente y posible arribar a un consenso nacio­
nal al respecro que trascienda divisiones 
partidarias. gremiales o de otra índole36. 

El documento está djvidido en tres compo­
nentes. que reflejan la visión del Ministerio 
respecto a las áreas de transformación bajo 
consideración: a) superación de una brecha de 
conocimientos y destrezas cognoscitivas; b) su­
peración de una brecha de aclitudes y valores: 
e) superación de una brecha gerencial. 

En ese contexto, se plantea cuál debe ser la 
orientación en relación con la educación en va­
lores y actitudes. El aspecro axiológico no es el 
punto de panida de la lógica argumentativa del 
documento, sino más bien un componente con 
funciones instrumentales para el logro de la ca­
lidad del proceso y producro educativo. Si bien 
se mencionan en La introducción los principios 
de la sostenibilidad del recurso humano, la sos­
tenibilidad social, la sostenibilidad económica y 
la sostenibilidad ambiemal como grandes direc­
rrices que orientan la educación nacional, no 
hay ninguna mención del conflicto latente enrre 
globalización económica, política y cultural y 
esos principios de la sostenibilidad. 

En el documento en cuestión se presenta 
una lista de cuáles deben ser •Jos valores para 
el desarrollo de una cultura hacia la calidad en 
el ciudadano del siglo XXI* .3' 

Avances en la enseñanza de valores en la 
Educación General Básica durante 1995 

La filosofía pedagógica que ha orientado al 
Mirusterio de Educación en relación con este 
Lema presupone que existe un conjunto de va­
lores que constituyen el consenso nacional y 
que deben, por lo tanto, ser asumidos por to­
dos los ciudadanos. ¿Cuál es la fuente de estos 
valores? 

De 1 982 a 1984 se hicieron esrudios de 
análisis de contenido de la realidad social. con 
el fin de identificar un conjunto de valores 
categoriales u objetivos. Se basaron en perió· 
dicos, noticieros, libros sobre la realidad na­
cional (autores costarricenses) y entrevista~ a 
académicos. 

En 1990 se depuró y se convirtió ese mate­
rial en un Acuerdo del Consejo Superior de 
Educación. Fue revisado en 1991 con el fin de 
que sirviera como fundamento para los pro­
gramas de estudio implementados en 1992. Se 
revisó la Lista nuevamente en 1995 y 1996 por 
la Comisión de Formación de Valores, la cual 
tomó la línea de J 990-9 1, y se hizo una nueva 
revisión a la luz de la realidad sociaL Esta lista 
está contenida en el documento Guia Concep­
tual de Hábitos y Actitudes para la Formación 
Permanente de Valores (Fernández et al. 

1994); fue utilizada por la comisión encargada 
de redactar los nuevos programas de estudio. 
Plantea cuarro valores fundamentales: justicia, 
dignidad, libertad y bien común. así como 
también una serie de valores específicos cata­
logados como valores de la personalidad, de la 
institución y la comunidad nacional. del traba­
jo y la seguridad social. del trabajo y la voca­
ción, de la capacidad productiva, del desarrollo 
científico y tecnológico. de la familia, de la 
sensibilidad ame la naturaleza y el arte, de la 
vida espiritual. del civismo, de la salud. la re­
creación y el tiempo libre. 

Emre 1995-96 se redactaron y aprobaron 
los nuevos programas de estudio, con desarro­
llo de conocimientos y de valores. En 1995 se 
aprobaron los programas en las materias bási­
cas (matemáticas, ciencias, español y sociales) 
para primero, segundo y tercer ciclos. Esta es 
la primera vez que se formulan de manera ex­
plícita, en programas de estudio oficiales, obje­
tivos referentes a valores. Bien puede 
considerarse esto como un avance de l995 
respeCto a años anteriores, aun manteniendo 
cierta reserva basada en la consideración ini­
cial sobre si la pedagogía de valores debe par­
tir o no de la suposición de que existe un 
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consenso universal respecto a valores. O si, por 
el contrario, más bien debe orienrarse a brin­
dar condidones reflexivas, dentro de contex­
ros específicos en los cuaJes los educandos 
puedan construir sus propios sistemas de valo­
res, a partü de La reflexión sobre la base de di­
versos marcos de referenda explícitos. 

Capacitación respecto a valores en 1995 

Los nuevos programas de estudio de la Edu­
cadón General Básica para las materias básicas 
(Español. Matemáticas, Esrudios SodaJes y 
Ciendas) fueron publicados durante 1995.38 

No hubo en 1995 una capacitadón espedal 
respecto aJ tratamiento pedagógico de los obje­
tivos sobre valores de los nuevos programas de 
estudio en reladón con la mayoría de las es­
cuelas y colegios. La capacitadón se hizo en 
forma general respecto al uso de estos nuevos 
programas, utilizando la vía institucional nor­
mal de tipo jerárquico •por cascada•: asesores 

IIIIIIIIISI&IIIIIJIII 1tn Clllra ...... 

lnglfs 

oadooales, asesores regionales, supervisores, 
docentes (Cuadro 6. 16). 

Cabe destacar como alternativas de mayor 
capadtadón en la enseñanza de valores el Pro­
grama Sl'MED (Escuelas líderes) y el Programa 
para eJ Mejoramiento de las Escuelas Urbano 
Marginales (PROMECUM); éste es un produc­
to del Plan Nacional de Combate a la Pobreza 
y tiene por principio fundamental •integrar a 
los sectores pobres de la sodedad costarricense 
a la corriente priod paJ del desarrollo. con fun­
damento en la política educativa hada el siglo 
x:xr19 (Cuadro 6.17). Esas escuelas estaban 
caracterizadas, antes del inido de las acdones 
de PROMECUM, por una o[ena curricular in­
completa y poco adecuada a las necesidades 
educativas espedaJes de los grupos sodales de 
esas comunidades. 

Entre las soludones estratégicas que se 
desarrollaron para enfrentar estos problemas 
estuvo la promodóo de un programa sobre la 
práctica de los valores, y dotar a las escuelas de 

lddD 

lddD 

ly llddo 

lll cido y &lucadcln dMr5ificada 

En 1995 se usaron los proqlilmas antel'iores 

ftJente. Directora del Oepartamenro de Educadón AcadémKa,IJCda. Amparo Femández. 



Cuadro 6.11 

un buen equipo interdisdpllnario compuesto 
por un orientador, un psicólogo y un trabaja­
dor social. Se dotó a cada escuela, asimismo. 
de un maestro tutor en valores. Para esto, hu­
bo asesoría por parte del Sistema para el Mejo­
ramiento de la Educación (SlMED). el cuaJ 
trabajaba en enseñanza de valores desde 1993. 
El planteamiento de la educación.en valores se 
reaüzó en 1995, siguiendo los lineamientos ge­
nerales del Ministerio de Educación antes ex­
puestos. 

Se trata de un enloque educativo de clara 
orientación contexrualizada. y se cuenta con 
un tutor en valores y un equipo profesional. 
Por tales causas, se podría inrerpretar como el 
Programa en el cual se está haciendo mayor 
inversión en recursos didácticos, capacitación 
y dotación de personal especializado en rela­
ción con valores. 

Respecto a la capacitación y asesoría para 
apücar tos nuevos programas de estudios, exis­
te la percepción de que el Ministerio de Edu­
cación da más énfasis a lo académico y que hay 
ausencia de asesoría.40 PROMECUM cita a los 
tutores en valores sólo una vez al año; existe el 

C'llllll 

(JdqlediiGun 357 
Resaa de UjlrRs 2180 

......... 
JuanltD Mora 630 
Rloj¡landia 1 &27 

Alljuell 

Santa Rita 440 
Conapdón 110 

Um6n 
la Colina 713 

Balvanero Vargas 918 
Umon 2000376 
Umondto 1159 

inconveniente de que Los maestros consideran 
que la tutora es la única persona que tiene que 
asumir responsabilidad por este énfasis; se ne­
cesita más formación sobre el manejo de pro­
blemas especfficos y, si bien se recibe 
información en los folletos. falta la práctica. 

Estas son órcunstancias imponantes que 
mueven a la reflexión. Concretamente, se po­
nen de manifiesto las implicaciones que se dan 
cuando se intenta comextualizar los valores en 
situaciones concretas, a veces difíciles, de la vi­
da cotidiana de las niñas y niños y sus famllias. 
La formación educativa en valores, por lo tan­
to, tiene que ser pane de una acción educativa 
mucho más integral, en relación con el desarro­
llo de los conodmiemos y habilidades socioa­
fectivas requeridas para el desarrollo humano 
sostenible en diversas situaciones y contextos 
de vida. La experiencia de PROM.ECUM está 
apenas comenzando; se espera que pueda evo· 
lucionar positivamente. Sin embargo. para que 
esto se dé y para que sea parte de una politica 
global que también se extienda a los demás 
centros educativos del país, se requerirá por 
parte de las autoridades educativas que se dé a 

S.JII6 
Rlnall GrlnM 1 .. ....... 2. 
l.ednlllll 1115 
SanSebasdan 11SO 
Tejlrdlos 1156 
flnQ s.n Juin 900 
Los Guidos 1430 
5«tor Sietf sso 
Los Pinos 16SO 
las lftras 793 
Luis Demetrio nnoco sso 

TotJI Genmi199S: 26n6 

Fuente: Hemández y Espinoza 1995. 
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la educadón en valores un lugar verdadera­
mente central en la Educadón General Básica. 

Consideraciones finales 

Principales haJJazgos 

Los indicadores estudiados muestran que 
persisten modelos convendonales en el desem­
peño de roles dentro de las familias. Prevalece 
la legitimadón de la autoridad masculina y se 
dificulta el reconocimiento de la panicipadón 
de la mujer eo el trabajo productivo. Esta situa­
dón conlleva la reproducción de modelos que 
no favorecen la equidad de género ni el desa­
rrollo de la identidad y la autonomía en las 
nuevas generadones; propida, además, la ge­
neración de violenda intrafamiliar. 

Por otra parte, la posibilidad que tienen los 
infames y adolescentes de desarrollar la con­
[janza en sí mismos y el fonaledmiemo de su 
auLOestima para el logro de autonomía y de re­
laciones de respeto y equidad. pasa por tener 
éxito en actividades que son sodalmente con­
sideradas como posiúvas. De esa manera, una 
buena salud física, estudios y una paga justa 
por el trabajo que se realiza son factores que 
rrasdenden la satisfacdón de necesidades ma­
teriales para constituirse en piezas fundamen­
tales en la construcdón de una idemidad 
personal y social que les permita adecuarse al 
mundo cambiante de hoy. 

En el caso de Costa Rica. lo que se puede 
concluir es que los indicadores de salud de los 
y las menores de edad muestran una tenden­
cia positiva. Sin embargo. esta siruadón no se 
da en la misma medida en dertas regiones del 
territorio nacional. Existe un sector de meno­
res de edad en situación de riesgo, por estar 
expuestos a la violencia, el abandono familiar 
y la drogadicción. Es quizás este dramatismo lo 
que motiva que buena pane de la atendón de 
las instituciones y organizaciones públicas y 
privadas se oriente a estas minorias, y que sus 
acdones se muevan más en el plano remedia) 
y asistendal que en el preventivo. 

El deterioro de la educadón formal socava 
las oportunidades de movilidad soda! ascen­
dente. Actualmente, la posibilidad de una edu­
cación adecuada es mayor entre aquellos que 
pueden pagar por ella. con lo cual también 
quedan restringidas a un sectOr de la población 
las oportunidades de un empleo bien remune­
rado. Esta situación debilita las condiciones de 
vida y del tejido social, y disminuye funda­
mentalmente las posibilidades de relaciones 

basadas en la solidaridad y el altruismo. El 
Plan Nacional de Desarrollo, el Plan Nadonal 
de Combate a la Pobreza y el Plan Educativo 
2005 apuntan a mejorar las deficiencias del 
sistema educativo en la mayoría de los aspec­
tos mendonados. Los procesos necesarios para 
corregir esas deficiencias son complejos, re­
quieren un importante esfuerzo de redistribu­
dón interna y crecimiento de los recursos que 
se destinan al sector e implican cambios que 
demandan elevados y prolongados niveles de 
compromiso con las estrategias planteadas. 
Adidonalmeme. requieren el fonaledmiemo 
de otras formas de educadón no formal que 
permitan capacitar a aquellos jóvenes que, por 
diversas razones. abandonaron la escuela. 

Principales d esafíos 

De cara a esta realidad. se han identificado 
tres grandes áreas de trabajo a las que resulta 
necesario poner atendón. En primer lugar, es 
preciso produdr un sistema de iniorrnadón que 
reúna y ponga al servido del público interesado 
toda la informadón disponible a nivel nadon.al 
sobre infanda y adolescenda; es indispensable 
investigar específicamente los patrones de inte­
racdón de las familias costarricenses y contar 
con un diagnóstico de la ofena institudonal. en 
el cual se caractericen las organizadones e insu­
tudones según tipos de actividades, pobladones 
meta, benefidarios y recursos. En segundo Ju­
gar, existe la necesidad de establecer una ade­
cuada coordinación imerinstitudonal, en aras 
de una mejor utilizadón de los recursos huma­
nos y materiales disponibles. La tercera área de 
trabajo tiene que ver con el concepto de salud 
integral del adolescente; se ha desarrollado un 
esfuerzo de conceptualizadón sobre este tema y 
se ha hecho una propuesta de indicadores me­
dJame los cuales pueda conocerse la situadón 
de la salud. Sin embargo, la información dispo­
nible atiende básicamente a Jos aspectos físicos, 
en menoscabo de un abordaje integral. 

Una lectura transversal de estas dimensio­
nes fundamemales de las relaciones primarias, 
reladones sodales y valores revela una tensión 
generada por el cambio soda) ocurrido en to­
das las esferas del quehacer humano. de tal 
manera que los valores que promueven una 
apenura al cambio se confrontan con los valo­
res convencionales. lo cual afecta de diferente 
manera y en distinto grado todas las dimensio­
nes de la vida cotidiana. 

Los retos que plamea esta situación ponen 
en el primer plano la necesidad de una discu-



si6n sobre las tensiones existentes encre siste­
mas de valores que pueden resultar antagóni­
cos. Una posición en este sentido permitiría 
enfilar las polfticas en torno a la familia, la 
educadón formal y Jos medios de comunica­
ción. Esta es una tarea que no se puede poster-

NOTAS 

1 El marco conceptual de referencia establece, en lo que compete a 
la vida social, que el desarrollo humano sostenible debe propi<iar el 
establecimiento de relaciones primarias pe~adas de a~o y sen­
tido de pertenencia, que permitan crear condiciones subjetivas y so­
ciales para el desarrollo de valores que favorezcan la convivenc.ia 
plenamente humana y la transmisión de valores a las futuras gene· 
raciones (Proyecto Estado de la Nación 1994). 

2 La noción de estrategias familiares se refiere a aquellos comporta­
mientos de los agentes sociales que, Influidos por su posición social, 
se relacionan con la constitución y mantenimiento de unidades fa. 
miliares al interior de las cuales pueden asegurar su reprodU«ión 
biológica, preservar la vida y desarrollar todas aquellas pmticas 
(económicas y no económicas) indispensables para la optimización 
de las condiciones materiales y no materiales de la existencia de la 
unidad y de cada uno de sus miembros (Torrado 1981:59).lasestra­
tegias famirtares conllevan interacciones cuyas caracterfsti<as de­
penden de la estructura y de los roles que desempeñan sus 
miembros, de las condiciones económicas y sociales del entorno y 
del sentido con el cual orientan sus pr~cticas cotidianas. 

1 Definición de los tipos de hogares 5e9ún relaciones de parentesco 
con el jefe: 

-Unipersonal: Hogar en el que vive una única persona, que se de­
nomina jefa o jefe. 
-Nuclear conyugal: Constituido por una pareja conyugal casada o 
unida. 
-Hudear conyugal con hijos no unidos: Formado por el jefe, su cón­
yuge e hijos solteros. 
-Nuclear uniparental: Integrado por uno de los padres, que se de­
sempeña como jefa o jefe, y sus hijos solteros. 
-Nuclear extendido: Hogar fom1ado por el jefe con o sin cónyuge o 
hijos, y ade!Ms otros parientes o no parientes solteros 
Nudear extenso: Al menos dos núcleos conyugales, es decir el nú­
cleo conyugal del jefe y otro núdeo conyugal, con o sin famiflares 
o no familiares solteros. 

El término nudear hace referencia a la diada fundamental madre­
hijo en la formadón de la familia. Al respecto, ver Vega 1990. 

4 En el caso de las mujeres, existe una clara diferendadón en las ac­
titudes y expemtivas según su nivel educativo y condición laboral 
(Vega 1993: 276). 

gar más, pues sólo en esos ámbitos de sociali­
zadón se puede acruar en el plano de la pre­
vención. Acciones inconexas y carentes de un 
hilo cond uCtor sólo permiten soludones for­
males. sin ninguna fuerza para consolidar los 
ideales de un desarrollo bumano sostenible. 

s Son las personas que no pertenecen a la fuerza de trabajo; inclu­
yen a pensionados o jubilados, rentistas, estudiantes, personas en 
oficios del hogar y otros tipos de inactivos. 

6 De 751 248 jefes de hogar a nivel nacional 140 414 son inactivos; 
de los 550 400 cónyuges. 356121 también lo son. Estas cifras expre­
san dertas defidencias de las categorias de la Encuesta de Hogares, 
al considerar los•ofidos domésticos" como una forma de inactividad. 

7 los Grupos de Concertadón y Apoyo a Nivel Nacional (GRUCAN) 
que facilitan la promoción, ejecución y seguimiento de las po­
blaciones afectadas tanto por el desarraigo como por los conflictos y 
la extrema pobreza, han realizado estudios, una recopiladón y el 
an~lisis de diversas fuentes, sobre la situadón de estos sectores 
(GRUCAN 1995). 

a El 79.596 es de origen nicaragüense, 15.596 de origen salvadoreño 
y el restante 596 de otras nacionalidades. El49.13% tiene 20 años o 
menos y el 5696 se ubica entre los 14 y62 años de edad; es decir que 
se trata de una población en plena capacidad productiva. 

'El27.996 de los encuestados no tiene ningún grado de escolaridad 
aprobado; 25.8% tienen 3 ó menos a~os aprobados; 22.5% aún no 
está en edad escolar y de los jóvenes con edades comprendidas 
entre 7 y 20 anos, 5596 cursan la primaria y secundaria. 

10 B 4596 se dedica a la agricultura y ganadería, 8596 son obreros de 
construcción, 8.196 son obreros de máquinas, 3.596 en costura y 
afines, 996 son trabajadores de industrias varias, 4.696 son comer­
dantes y afines, 1696 son empleadas doméstica, un 3.696 se dedica 
a actividades varias. 

11 Es importante mendonar que dentro del concepto de salud inte­
gral que se maneja en la actualidad (por oposición al concepto tradi­
donal de salud entendida como ausencia de enfermedad), las 
estadlsticas ofidales arrojan poca o ninguna luz sobre la situación de 
las dimensiones psicológica y ambiental. 

11 Como sucede, por ejemplo, en las regiones Central Sur, Norte, Este 
y Ocddente, y en la Huetar AtMntica. 

n En preescolares, la desnutrición se calculaba para 1992 como se­
vera en 0.2% de los casos, moderada en el2.196 y leve en el18.8% 
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de los casos detectados. Estos datos son apenas superiores al prome­
dio nadonal para los niños menores de dnco años. 

te Sobre tabaquismo, alcoholismo y drogadicción solo hay estudios 
muy puntuales. por lo que el nivel de generalizadón debe manejarse 
con sumo cuidado. Sin embargo, el trabajo de encuestas entre la 
pobladón estudiantil que realíza IAFA permite estimar la importan­
cia del problema. 

lS la cobertura de la educadón preescolar experimentó un impor­
tante crecimiento; pasó de 44.3% en 1984 a 73.1% en 1995, pero 
persiste una amplia diferenda entre la matricula de preparatoria y la 
de primer grado de primaria (MEP 1995b). 

16 Se estima que las escuelas unidocentes constituyen el 4096 del 
total del pafs y atienden al7 5% de la matricula total. 

11 En 1995 el69% de los trabajadores infanto-juveniles no remune­
rados tuvieron edades entre 5 y 14 años, principalmente hombres 
(81%). 

" los niños y niñas trabajadores están expuestos a elevadas tasas 
de subempleo visible e invisible. Un 4096 de los nilios(as) ocupados 
entre los 12 y 14 años tienen una jornada laboral de 40 a 47 horas y 
m~s. lo que contraviene el Código de Trabajo (DGE, 1995). Si se 
amplia el rango a las edades comprendidas entre los 5 y los 17 años, 
más de la mitad (58.4%) de los y las adolescentes que trabajan 
tienen, en promedio, una jornada de trabajo menor de 40 horas 
semanales. 

t9 Patrocinado en 1993 por la Comisión del Niño Agredido del 
Hospital Nadonal de Niños. Información suministrada por Bárbara 
Holst. fundonaria de la Fundadón PANIAMOR. 

.!0 Entre esas comisiones pueden mendonarse la de Jóvenes en 
Riesgo Sodal, la de Atendón lntt9ral al Adolescente, la del Niño 
Agredido y el componente Proinfanda y Juventud del Plan Nacional 
de Combate a la Pobreza. 

n Para mayor información se recomiendan los siguientes documen­
tos: sobre el PANI ver Oefensorla de los Habitantes (1996}; sobre el 
Movimiento Na<ional de Juventudes ver Mora (1995),Muñoz (1995) 
y Movimiento Nadonal de Juventudes (1993). 

u Entre las excepciones se pueden mendonar la Unión de 
Instituciones Privadas en Atención a Menores, que reúne más de 
cuarenta organizaciones, y los vlnculos establecidos entre organiza­
ciones particulares y programas del Estado (como el Programa de 
Hogares Comunitarios, los programas de guarderfas y comedores 
infantiles, el Centro de Alternativas Juveniles. el Plan Prolnfanda y 
Juventud, etc.). 

2l las tendencias que se pusieton de manifiesto en el Informe sobre 
el Estado de la Nación 1994 se mantienen; por lo tanto, se ha man­
tenido también, en el presente Informe, lo bcisico del an~lisis teórico 
entonces realizado. No obstante fue enriquecido con Información 

antes no incluida sobre el número de presos con carácter preventivo, 
el funcionamiento de los tribunales de justicia, y la tenenda y 
pottadón de armas en ma~ de particulares (Carranza y Solana 
1996). 

2• •1.a esencia del desarrollo humano sostenible es que todas y todos 
deben tener igual a<eeso a las oportunidades del desarrolllo,ahora y 
en el futuro" (Proyecto Estado de la Nación 1994). 

zs ·conferenda sobre prevención de la i05t9uridad urbana• del 
Consejo de Europa (Barcelona, noviembre 1987, ítem Vl.13.}, e 
Informe sobre el Seminario •EJ rol de los legisladores en produdr 
comunidades libres de delrto• (Montreal, octubre 1989: 23). 

26 Existen dos modelos d.isícos en esta materia: el brit~nico. que 
restringe muy estrictamentf la posibilidad de poseer y mucho 
menos portar armas de fuego, como resultado del cual se registra en 
Inglaterra y Gales una tasa de 2 homiddios por cada den mil habi­
tantes; y el estadounidense, en el cual es muy sen dilo el acce.so a las 
armas de fuego y prácticamente cualquier persona puede poseer 
cualquier arma (en Estados Unidos se registra una tasa de 9 homi­
ddios por cada cien mil habitantes). la redente legisladón costarri­
cense se inscribe, lamentablemente, en este último modelo. 

27 Cualquier persona mayor de 18 años, sin condena por delito rela· 
donado con uso de armas ni inhabilitada por resolución judicial pa­
ra utilizarlas, puede poseer o portar armas que son de uso 
reglamentario en los ejércitos de la región (cal. 45 y 9 mm, por ejem­
plo). 

l8 Al analizar este aumento en las dfras registradas, es muy Impor­
tante tener en cuenta que los delitos sexuales han sido siempre, en 
todos los paises, una de las categotias deli<tivas de mayor subregis­
tro; su cifra real es mucho ffiM alta, como también lo es su grado de 
impunidad. 

2'1 Sobre este tema ver Ellas Carranza et al.1983 y 1992. 

lll Poder Judicial, Departamento de Planificación, Sección 
Estadistica. 

Jl la Sodeté lnternationale de Re<herche lnterdisciplinaire sur la 
Communícation (1982: 20·104) propone una diferenda tajante en­
tre reflexionar (para la acción) y razonar, más cercana de una circula­
ridad del verbo, sin alternativas posibles. 8 primer caso comsponde 
a la comunicación estructural; el razonamiento está más cerca de 
una comunicación funcional. 

n Schwartz (1992) propone 11 úpos motivacionales o metas en las 
que se expresan los valores: autodlrección, estimulaóón, hedonis­
mo, logro, poder, ~uridad, conformidad, tradidón, espiritualidad, 
benevolencia y universalismo. los valores expresan tantos Intereses 
individuales como colectivos; tienen un carácter clí~mko en tanto 
pueden existir compatibilidades, conflictos y tensiones entre ellos. y 
se pueden dar cambios o fluctuadones en las jerarqulas de acuerdo 
con situaciones individuales e históricHulrurales específicas. 



n Se hace ne<esario indagar, en otro momento y en otras esferas, 
los referentes a partir de los cuales se dan este tipo de valoraciones 
sobre la situación personal (Hernández 1996). 

l4 8 marco de referencia de esta sección se encuentra en Brenes 
1996a. 

n Esta orientación tiene su base en el consumo de bienes y servi­
dos, mudlos de los cuales no son ne<esarios para la preservación de 
la salud biológica; m~s bien se orientan a la satisfacción de necesi­
dades relacionadas con la autoestlma. 

36 En la página 59 de la obra citada se resume su visión del proceso 
de cambio Implicado: •( .. )Es pasar de un sistema educativo diseña­
do para una Costa Rica campesina, agrícola y protegida, a un sistema 
que se diseñe para los ciudadanos del nuevo milenio, caracterizado 
por el uso de la tecnologla que les demanda.rc1 ser dudada nos de la 
aldea global, al mismo tiempo que les exigirá conocer y valorar los 
valores de la aldea local: 

17 La lista mencionada en el texto es la siguiente (MEP 1995): 

Tolerancia Fidelídad Diálogo Rectitud 
Originalidad Lealtad Respeto Salud 
Ponderación Constancia Justicia Accesibilidad 
Apertura Rigor Equidad Conocimiento 
Objetividad Responsabilidad Solidaridad Civilidad 
Aexibilidad Profesionalidad Autentiódad Prudencia 
Orden Laboriosidad Autoridad Verdad 
Oisdpllna Oíligenda Armonla Criticidad 
Honestidad Puntualidad Identidad Odocon.s-
Compromiso Sinceridad Amistad tructivo 

JI No fue posible obtener el dato preciso de cuántos ejemplares 
fueron publicados 

l9 Según explicó ellic.Eugenio Espinoza Prado, Subgerente de este 
Programa. 

40 Entrevistas realizadas a maestras de una escuela urbano-margi­
nal permitieron captar aspectos subjetivos sobre su experiencia co­
tidiana en la enseñanza en valores, el acceso al material publicado y 
su utilización en el aula. (Brenes 1996b). 
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Capitulo 7 Aportes de la educadón y el conodmiento al desarrollo 

Asplradones 

La edu<aclón y el conocimiento dentlfko-t.énlco contribuyen al desarrollo humano sostenible al garantizar: 

/

' • Una población con los conocimientos, habilidades y destre­
zas requeridas para aprovechar las oportunidades de empleo y 
de desarrollo empresarial y para ejercer sus derechos ciudadanos 

Disminución de la tasa de deserción escolar, de los rezagos y atrasos 
pedgógicos en todo el pals; mejoramiento de los sistemas de control 
y evaluación de la educadón superior; ampliar programas de forma­
ción vocacional y técnica adecuados al mercado laboral; fortalecer 
los programas de educación especial. 
• Mejores oportunidades de movilidad so<icJI ascendP.nte 
asociados con una mayor educación y capacitación de las 
personas 

• Una investigación científica y técnica capaz dt promover 
mayor producción, productividad y bienestar sodal 

Aumento de la proporción de la producción nacional destinada a la 
Investigación clentffico-técnica; fortalecimiento de los programas 
de Investigación conjunta entre las universidades y el sector pro­
ductivo; aumento dellndlce de profesionales en ramas técnicas y 
dentlficas. 
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T E M A E S p E e A L 

CAPITULO 7 

Aportes de la educación y el 
conocimiento al desarrollo 

introducción 

Asp ectos conceptuales y metodológicos 

Existe un reconoámiemo cada vez mayor 
de que la educadó~no de los pilares del 
desarrollo económico y social de una nación. 
La sociedad como un todo tiene en la educa­
ción un mecanismo y un compromiso de 
atender diversos requerimiemos. Por un lado, 

~ enúenta el reto de forjar ciudadanos. Esto 
significa que la educacíón es un medio por el 
cual es posible: transmitir un conjunto de va­
lores que forta lezcan la convivencia de las 
personas, favorecer el desarrollo pleno de la 
persona den tro de la famil ia, el trabajo. la 
cultura. la convivencia con el medio ambien­
te, etc. Asimismo, ejercer sus derechos, sus 
deberes y consolidar la democracia. Estos as-.. 
pecros no son [áciles de medir, por su carácter 
cualitativo. Eso sólo se logra mediante la per­
cepdón que tiene la sodedad del conjunto de 
valores que se van desarrollando y forta le­
ciendo en sí misma y en los individuos que la 
integran. 

1 • El re10 de forjar ciudadanos que desempe-
ña la educación guarda estredla relación con 
la equidad en dos ámbitos. Por un lado, es ne­
cesari() que todos los habitantes tengan acceso 
al proceso educativo, sin diferencias de regio­
nes o de sexo. Por otro lado, que todos los ha­
bitantes tengan acceso a niveles de educación 
de igual calidad. Esto implica que el esfuerzo 
de cobertura del sistema educativo no puede 
separarse del esfuerzo de calidad en sus resul­
tados, para satisfacer los requerimientos de la 
sociedad. 

Otro de los retos que plantea la edu~ción es ? 
crear oportunidades de movilidad y ascenso .,.­

social en los individuos. Este reto tiene rele­
vancia en economías donde persisten desigual­
dades de ingreso en la población. Como indica 
la CEPAL en diversos estudios, en Latinoamé· 
rica Mla expansión de los sistemas educa tivos 
de la reglón hizo posible ampliar las llamadas 
clases medias mediante la incorporación de es­
tratos emergentes de los sectores populares. 
que se transformaron en semiprofesionales, 
empleados, vendedores y personal subalterno 
de la industria, el comercio y los servicios" 
(CEPAL 1992: 51). Las oportunidades de mo­
vilidad social generan expectativas en los indi­
vid uos para atender aspiraciones en diversos 
ámbitos. tales como salario, empleo, vivienda, 
estabilidad económica, emre orros. 

A la educación se le otorga un papel impor­
tanre en el cambio soda!; se han cifrado en ella 
expecratlvas para responder a desafios tales como 
la convivencia paáfica, la construcción y el fona­
lednúento de la cultura democrática, la equidad 
y el progreso económico (Recuadro 7.1). 

Otro reto fundamental que enfrenta la 
educación. y que aiecta también el ámbito de 
la formación de ciudadanos y creación de 
oportunidades de movilidad social, es atender .3 
los requerimientos productivos a nivel nacio-
nal e internacional. El contextO internacional 
genera desafíos que impactan el ámbito educa­
tivo. (Ver Recuadro 7.2). 

Cabe destacar. por otra pane, que existen 
diversas posiciones respecro al debate interna­
cional de la competitividad e inserción inter­
nacional. En esos enfoques existen e]ememos 
que tienen relevancia respecto al sistema edu-
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J.Giul u NMtJIJIII II I Iu .......... , ... _. 
................... lo ....... , 
5DCfllGIIIJIII .. J• ..... •IIIIedlolllllllllt.CIIII 
....... ' tiMI*IIetiDRIFIII.IIsdeslnllrasdell{ftiiS 
-•lllnlll•a,••a•....._•...,_ll 
.. 1 IIHI ...... p!llill tM J 11 ilcllplldll. a. 
-.senC,t 

4.11 e ............ , ......... lldll:......,... 
lis desipldldl5 de iUI50 y pennanenda en el slsteml ea. 
1lwo. 

S. bllfulfa • 11 ••Jitd 4CIIq, Clllbrll J.,..-..: 
ello obllgi 1 dlsefllr polllic¡s y emp~e~MI« aaloMs en lis que se 
ltCIIIICIKIII y poCBáalls Jrictias de la dMniclld <*al y se 
mpeC! el principio de IUIDnCimia de los pueblos y l!giones. 

6. .................. ,flmiltd.lllta ....... 

Gnlll ,.._ lldrt••••"'- y Cll'llelel: IÑdOfleS e 
integqd6n dencro de un marto de Igualdad, mpetO mutua,CDO-
peradón y solldlridid. 

7 . ......,.,con apldUd crudon, tle leiÚS IWIIID­

clo tlell cte.dl. 11 tMMiagil y el~ a IMI ....... 
Fuentt:PI.ln Oecenal de EdUGldón, 1996.MIIIISteOO dt Eduooón N.l­
cional de Colombia. 

cativo y a la formación del recurso humano, 
que vale la pena considerar. 

Los nuevos patrones tecnológicos y mode­
los organizarivos han generado cambios en el 
debate sobre la importancia de nuevos factores 
como fuentes de vemajas competitivas. Más 
allá del enfoque tradicional de ventajas com­
parativas, basadas en la dotación de recursos, 
se ha dado énfasis a otros !actores no necesa­
riamente vinculados a los precios. taJes como 
las innovaciones de procesos y producros. las 
vinculaciones de las empresas con proveedo­
res, la creación de extemaJidades positivas de 
apoyo a las empresas (centros de investiga­
ción, centros de formación de mano de obra 
especializada, intermediarios financieros). etc. 

Asimismo, entre esos factores no predo de la 
competitividad se menciona la contribución de 
las habilidades y destrezas del recurso humano 
como fuente de ventaja competitiva sostenible 
(Thurow 1996). 

En la discusión de los procesos de transfor­
mación productiva con equidad. la CEPAL, con 
respecto a la inserción internacional, ha plan­
teado una distinción entre la noción de "com­
petitividad espuria" y la nocton de 
·competitividad auténtica" (Fanjzylber 1992). 

La "competitividad espuria" está más ligada 
a obtener una posición en los mercados inter­
nacionales basada en salarios bajos, en la "de­
predación" de recursos naturales. o en 
medidas de poütica de cono plazo (tales como 
la devaluación de la moneda). Estos factores 
pueden crear una mejora relativa en la posi­
ción comperitiva de una empresa. aunque por 
sí solas no aseguran incrementos en producti­
vidad sostenida. 

En cambio, la •competitividad auténtica" 
está apoyada en la incorporación del progreso 
técnico, donde tienen imponancia el recurso 
humano capacitado. la infraestructura de CyT 
y la base empresarial competitiva; se le da un 
carácter de sistema. ya que "en el mercado in­
ternacional compiten no sólo empresas.~ Se 
conforman también sistemas productivos. es­
quemas institucionales y organismos sociales 
en los que la empresa constituye un elemento 
imponante, pero Integrado en una red de vin· 
culaciones con el sistema educativo. la infraes­
tructura tecnológica, el aparato institucional 
público y privado, el sistema financiero, e tc.· 
(Fanjzylber 1988: 23) . 

Las vinculaciones entre el gobierno. el sec­
ror productivo y el sistema educativo y de in­
fraestructura tecnológica. para hacer que las 
empresas logren competir con éxito en los 



Recuadro 7.2 

mercados internacionales, han marcado la di­
fe rencia en diversos países. Bn el caso de Ja­
pón, el sistema de alianzas industriales en las 
que se conforman bloques de empresas de di­
versos sectores, denominadas Keiretsu•. ba 
creado una barrera de entrada para competi­
dores extranjeros en ese país. 

Asimismo. la Administración Clinton ba 
reconocido la imponanda estratégica de inver­
tir en CyT para incrementar la competiúvidad 
y el crecimiento económico. Las inversjooes 
federales destinadas a sectores como biotecno­
logía, computación e informática, aeronáulÍca, 
aparatos médkos, agricultura y el desarrollo de 
nuevas industrias, ha tenido éxüo como resul­
tado de Nuna asociación creativa que se Inició 
hace más de 25 años en tre el gobierno federal. 
la industria y la academiaN (Creando creci­
miento económico y emp leos 1995). 

Ese proceso ha generado diversos resulta­
dos, entre los cuales se señala el hecho de ba-

,. .......... 111 ,.. .. , •• ,., •• , ... 1, .. . 
fiiiiiii*SIIIIIItllbadell ................ . 
11 m~aue~ea~•hu illkllldt1ndeesras ....,.., ..... 
caddnCIIIel ... prgdaclhvpasllllllletisiRIIde"ttsseell5 
I!CIIIII6gicD(que~llbadlt--deiiJIIIIIId­
vldld en el pnKeO eCDII6mkD. 

2. ................ ... ..a••s: 11 glallillrid6n 
de actMdades econ6mkas, la Rgiona11Dd6n de mettados. 

). eon.,.dthldld ......... ....,.,... ' ...... 
del progreso ÑalkO: recursos de 1+0 dedicados al sector pro­
ductivo. Procesos fundamentales ~ aprendizaje por medio de la 
práctlQ, el uso de sistemas complejos o la lntera«<ón (lfaming­
by-dolng. leamlng-by-using.leaminq-by-imeracting). 

4. Progmo técnico J aceptJdón sedal: la posíb!Udad de ob­
tener ganadas en productividad mediante los recursos de 1+0 re­
quiere cambios organizadonales de gran importanda a nivel de 
empresas, institudones y polfticas. 

S. IIMStip<i6n Wskl, tduodóo y polfdc.a púbfka: el reto 
de las institudones püblicas en el desarrollo de avances CyT, basa­
dos en invtstigadones básicas de largo plazo, para asegurar el ac­
ceso de este conocimiento a las pequeñas y medianas empresas. 

6. El nuevo paradigma de organizaó6n y gestión tmprtSi· 
rlal: con la revoludón tecnológica sobrevienen cambios en las ins· 
tituclones, en las modalidades de organizadón del trabajo y las 
relaciones de las empresas, lo que cambia los conceptos de mode· 
los organlzadonales, perfiles de calificadón de personal, patrones 
de inversión, etc. 

ber conducido la evolución de la industria de 
las comunicaciones y de la información (como 
es el caso de Internet), que apoya más de 4.6 
millones de empleos en ese país2 . En eJ cam­
po de la investigación biomédica, destaca la 
creación de nuevas medicinas, de una indus­
tria farmacéutica de clase mundiaJ y el desa­
rroUo de la biotecnología, que apoya más de 
1 00 000 empleos y cerca de US$8 mil millones 
de ventas an uales. 

En el caso de los países de reciente indus­
trialización. algunos autores han reconocido 
que el rápido crecimiento de sus economías 
se logró mediante una combinación de polfti­
cas básicas e intervencionistas, llevándolos a : 
i) acumu lar bienes materia les y de capita l h u­
mano; il) establecer mecanismos para una 
asignación eficiente del capita l hacia inversio­
nes de a lta productividad; Hi) adquirir y do­
minar tecnología para incrementar la 
productividad (Page 1994). 

7 ............ ·····-··· ........ 1 1 .. 1111 .................................. 
tiiRS aahldldes ~ldustlllles y. senidG. 

La ............. --.a.a •• ,..,....,... 
- 1 .. . ...... . llll tl lkl: el desnJio de lis llllMS 
leCIICIIoglas de lnformld6n ~ lmpatU en lis tCipiS de cl­
selto, producddn, cflslrlbud6n , ~lo que permll! 
aaHtar los plaziOs del ddo del productD. Esto genera cambios en 
las fuerm competitivas, motivando allwas tlltl! empmas P1fi 
estimular las sinergias tecnológicas. 

9 ............... tiCnoNgka , posillilidldls. ,... 
clonisiM cndllltt en IIIMI'Cido de ttcnolagll. lo que dt­
manda la consideración de alianzas entre empresas extranjeras y 
nadonales para la transferencia de tecnología. 

10. AutomldDdón y ttosión de¡, ftllbjl COIIIptlitiq ... 
saeta en 11 disponiWiidld de runo de alnllallbl J de ,.. 

a~rsos uturalts: factores como la calidad, la rapidez y 
conflabilldad dt entr~a, dlversificadón de productos, entre otros, 
adquieren relevanda como factores de competitividad sobre la re­
latíva abundancia de mano de obra barata. 

11. c.bio t«nlco y sustentabiliUclllllbientll: la susten· 
labilidad ambiental se convierte en un valor universal. Progreso 
técnico compatible con el resguardo del ambiente y la competiti­
vidad internadonal. 

Fueme:CEPAL 1992. 
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., ........................... ... 

............ ,. Jf Elide ..... .... 
dtllflrdl,..:lnlfl••llldallldiiCidl1lcillllllraJ .... 
16gb (11&1 ;u u 1n11 11 tls).-.. del esallledl 11•1 • 
slsli&IIIS flnlncillaltbes JsegiiOS,ellllllleiiiD ...... , dt 
IIIMaiOL 

b) u ISignlddl de las ltCIIS05 se dio can polftkas de Clll­

d6n ele empleo J sis1IIDis • aMiiD dirigidos, CDII es1riciiS 
noniiiS me dtsempeAo, en las que lnllfVIno clirKtlmentt 
et galliemo. 

e) lJ proiiiCICidll de 11 productiwldid se logr6 empleindo como 
eslfileglas la l5imllid6n de teaiOiogfa extranjera:· estos Pli­
ses ICOgienlllde buen plo lis transfMndas de tfCIICIIogil 
bijo la forma de liuftdls,llllporbdones de bienes de CJpibl 
y apdad6n en et atmljfto. u aperturi • la irMrsi6n a ­
tnnjfR dirtctJ IC!Ief6 la ~ de tf<nOiog(a foránN 
fn Hong Kong, Milasla, Slngipur y, últllllimf!lte, flllndonesfi 
y Tallandia. Corea, Japón y fll menor IMdlda talw~n. restrln­
gifron 11 invmi6n atranjet1 dlrtcta, PffO COfiiPfftSiron esa 
desvtntaja IMdlante 11 idqul:sk:ión de cOIICKimifntos txter • 
nos a través de licencias, fduación fn ff extranjero ! Impor­
tación dt bifnes de Clpital" (Pagt 1994: 4). Otras Htrateglas 
fueron la promoción d! Industrias avanzadas y !1 fomento de 
estratfgias de promoción de sportadones. 

~ de las polftlcas y mecanismos Institucionales creados 
para pon!lias fn Pf~ctica, Pagf destaca dos principios qut S! 

dieron fll !1 contsto dt est! proceso de desarrollo: 

1) la partidpadón d!l gobierno fll fl creámiento fCDOÓCTlko 

como objettvo sodal importante; 

2) la confianza del gobierno en el sector privado. 

Las cifras expuestas por estudios recientes 
de CEPAL y el PNUD, han Indicado diferencias 
en el acceso a las oponunidades en CyT de los 
países en vías de desarrollo con respecto al 
grupo de países desarrollados, los cuales gene­
ran un mayor nivel de conocimiento aplicado 
al mundo productivo. 

Según un eStudio reciente de Ergas (The 
Economist 1992: 9) existen tres factores que 
explican por qué la innovación tecnológica en 
un país y otro no tienen un mismo nivel de de­
sarrollo y auge. ya que ese fenómeno depende: 

a) Por el lado de la ofena. de la calidad de la 
base cienúfica y tecnológica de cada país, de 
la presencia de los institutos de investigación 
y, sobre wdo. de la formación del recurso 
humano. 

b) De la es1rucrura industrial que combina 
las oponunidades para una competencia in­
tensa, con algunos mecanismos para el fi­
nanciamiento y la difusión de la 
investigación cientffica por pane de las em­
presas. 

e) Por el lado de la demanda, de factores tales co­
mo consumidores receptivos y sofisócados, que 
exigen innovaciones constantemente. 

De acuerdo con Ergas, las distintas formas 
en que los países combinan estos factores. y el 
papel que desempeñe el Gobierno en su confi­
guración. conducirán al éxito o al fracaso de 
las innovaciones tecnológicas. 

Lo expueSto indica el desafío que tiene an· 
te sí el sistema educativo de una nadQn: forjar \ 
ciudadanos integrados y desarrollados plena­
mente en la sociedad; crear oponunidades de 
ascenso y movilidad sociales: enfrentar Jos re- j 
tos productivos nacionales e internacionales. 

Contenido de este Capftu lo 

El presente Capítulo se divide en tres par­
tes. La primera presenta aspectos conceptuales 
que se vinculan con la función de la educación 
en la transmjsión de valores, conocimientos a 
las personas y como un mecanismo generador 
de oponunidades. Asimismo. analíza la impor­
tancia de la educación y el desarrollo de la CyT 
para asumir retos productivos. 

La segunda pane estudia el desempeño ac­
tual en educadón. ciencia y tecnología en Cos­
ta Rka. La primera sección trata sobre la 
educación y el desarrollo social. utilizando in-
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dicadores tales como eficiencia del sistema 
educativo, cobertura, perfil de escolaridad de 
la población, opciones educativas, caüdad de la 
educación y percepciones sobre valores y retos 
educativos. La segunda sección conúene los 
aspectos relacionados con movilidad y ascenso 
social. La tercera sección muestra una serie de 
indicadores disponibles en Costa Rica para 
aproximar el estado actual de la CyT y el reto 
productivo-tecnológico. 

La última parte del Capítulo hace una sín­
tesis sobre los hallazgos y retos de la Nación en 
materia educativa y CyT. Además, sugiere 
puntos relevantes que, por su importancia, re­
quieren mayor análisis y seguimiento. 

Cjudadanía y desarrollo social: ¿cuál es 
la contribución de la educación y el 
conocim.iento?J 

Acceso a la educación en Costa Rica: Reduci­
da retención en educación media y desigual­
dad de oportunidad, según las dis tintas 
regiones 

La tasa de escolaridad es un indicativo del 
grado de cobertura del sistema educativo para 
los distimos grupos de edad y ciclos educati­
vos. En Costa Rica la cobertura dell y IT ciclos 
son bastante satisfactorios y mucho más am­
plios que en el m ciclo y educación diversifica­
da. Asimismo, se presentan desigualdades en 
la cobertura por zona. 

l a tasa de escolaridad neta en 1 y U ciclos 
se mantuvo prácticamente constante, al pasar 
de 94.6% en 1994 a 94.8% en 1995. Si se in-

FUENTE: Baboradón propia con datos dt la Encuesta dt Hogares de Propósitos Múltiples, OGEC. 

cluye NextraedadN, la tasa bruta de escolari­
dad significó 108.8% y 109.8% para los res­
pectivos años. 

Sin embargo, para la educación media la 
tasa neta se ubicó en niveles de 45.5% en 
1994 y 46.9% en 1995 {MEP 1995b). La tasa 
bruta de escolaridad pasó de 57.3% a 58.9% 
respectivamente. A nivel de educación prees­
colar hay una tasa bruta de escolaridad de 
69.6% en 1994 y 73. 1% en 1995. 

Tomando como base los datos de la Encues­
ta de Hogares, es posible conocer el porcentaje 
de asistencia y no asistencia de la población 
para distintas edades4 , según zona de residen­
cia. De las estadísticas sobre nivel de instruc­
ción de la Encuesta de Hogares de 1995, surge 
que la población de 7 a 12 años reportó mayor 
asistencia a un centro educativo (más del 
95%). respecto a la población de edades entre 
13 a 17 años. En este último grupo. la relación 
directa enrre edad y no asistencia es mucho 
más marcada que en el grupo de edad anterior. 

Por zona de residencia, las desigualdades 
de cobertu ra son más acentuadas en la zona 
ruraL especialmente para la población mayor 
de 1.2 años (Gráfíco 7.1). Si bien es cierto que 
en las edades de 12 a 19 años el porcentaje de 
no asistencia es alto en ambas zonas de resi­
dencia, la población del sector urbano tiende 
a asegurarse una mayor asistencia a centros 
de educación que la del sector rural. Esto re­
presenta desigualdades en el acceso por re­
gión al sistema educativo; queda n más 
expuestos los de zona rural a los rezagos, des­
de el pumo de vista pedagógico, en su pobla­
ción infantil-juvenJI. 

Eficiencia del sistema educativo: En la ruta de 
la educación media muchos quedan en el ca­
mino. La deserción anual: 1994-1995 

Los niveles de deserción anual fueron más 
marcados en el m ciclo y la educación diversi­
ficada, y afectaron en mayor término a las zo­
nas rurales. 

La deserción en el I y n ciclos aumentó en 
1995, aJ pasar de 4.2% a 5%, considerada co­
mo el porcentaje más alto de las últimas déca­
das. La deserción en zona urbana alcanzó un 
promedio de 4.2 en 1995, y en zonas rurales 
de 5.6%. Las provincias más afectadas fueron 
Limón con un 8.5%, Puotarenas con un 7.5% 
y Guanacaste con un 4.7% {MEP 1996a). 

La deserción en la educación media au­
mentó de 14.6% en 1994 a 16. 1% en 1995. 
Esta última tasa era tres veces mayor que la 
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1.asa de deserción de primaria. De lo!> que de­
senaron en 1995 18.9% eran hombres y 
13.3% mujeres. Por zona de residencia, 15.5% 
en zona urbana y 17.3% en zona rural. AJ 
igual que en primaria, Puntarenas y Limón re­
sultaron más afectadas por las deserciones 
(23.5% y 2 1.6% respectivamente), seguidas 
por Guanacaste con 19.2% {Tbid .). 

AJ comparar datos sobre repetición de paí­
ses con población y área promedio similares a 
la de Cos1.a Rica (tales como Irlanda. Singapur, 
lsrael y Nueva Zelanda). no existen práctica­
mente düerencias. no sólo en repetición sino 
también en deserdón (Ibid.). 

El rendimiento del sistema educati vo 

Las estadístkas recientes sobre cohones para 
diversos años y ddos educativos permiten iden­
tificar niveles de rezago en la población estu­
diantil primaria, pero más acentuados aún en los 
de secundaria (académica y témica). 

En los cidos 1 y n, se nota que. en las úhimas 
décadas, entre un 42 y un 45% de los esrudian­
tes de primaria que iniciaron el primer año lo­
graron obtener el sexto año escolar con cero 
repeticiones. Por otra parte, el porcentaje de es­
tudiantes que han repetido de uno a tres años, y 
logran completar la primaria tiende a aumentar 
de 23% en las cohon es de 1970-1977 a más de 
30% en las cohones de los años ochenta. 

Los niveles de deserción indican que apro­
ximadamente uno de cada cinco estudiantes 
que ingresó a primer año de primaria desertó 
a lo largo de los ciclos l y 11. El promedio de 
duración de los desertores fue de 3.7 años. lo 

que significa que lograron tan sólo cubrir el 
primer deJo de primaria. 

El nivel óptimo de graduación para l y JI ci­
do es de seis años: sin embargo. los niveles de 
deserción y de repeticiones provocan un au­
mento en el número de años leCtivos que de­
be emplear el sistema educativo por cada 
alumno que logra cumplir la primaria comple­
ta. según cohorte. Esto afecta los coeficientes 
de eficiencia de las cohortes. Según los datos 
redeotes. en promedio. los graduados de las 
cohones requirieron más de 7.5 años para 
completar la primaria. considerando el total de 
años usados para las distintas cohoncs. Esto 
signi[ica más de un 25 % del tiempo 6primo. 
(Ver la relación año lectivo/alumno graduado 
del Cuadro 7. 1 ). 

Los estudios de seguimiento de cohortes 
(MEP 1996b) en diversos años de las décadas 
de los serenta y Jos ochenta confirman que los 
problemas de retención son más críticos en la 
secundaria (lll ddo y educación diversificada) 
que en la primaria (1 y U cidos). 

El paso de la primaria a la secundaria hasta 
el m cido reveló un primer problema de las 
deserciones. Poblaciones en edades esperadas 
a los 15 años. alcanzaron niveles de instruc­
ción que no superan los cidos I y 11, según las 
cohones analizadas. 

El número de años que ba necesitado el 
sistema educativo por cada alumno que ha 
logrado graduarse. es mayor del óptimo, es­
pecialmente en educación media. 

Los niveles de elidenda de los centros de 
educación diversificada térnica diurna resultan 
mayores que los académicos para la población 

< 
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"" 1f77 - .. .. ,. ,. 
47.7 44.1 411 .. 41.9 41J w 45.5 

24.1 "0.7 lSJ 37.0 35.9 314 
31.8 28.5 22.8 21.7 20.9 22.1 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Allo lectlvo/AAo graduado 7.9 7.9 7.7 7.8 7.6 75 7.6 

Allo lectfvo/AAo ipfubido 1J 1J 1J 1.3 1J 1.3 1J 
Coeficiente dt dtsperdido 014 0.14 0.22 0.22 0.11 0.11 0.11 

Dvrad6n media • graduados 6.4 6.4 65 6.6 6.6 6..6 65 
Dvraáón m~la dt destrtom 3.7 31 3 3.8 3.6 35 3.7 

fuente: MEP 1996. 



de estudiantes que logran graduarse. aunque 
ambos muestran problemas de alta deserción 
estudiantil. 

Una porción importante de las poblaciones 
en edades de formación secundaria queda re­
zagada y en desigualdad de condiciones res­
pecto a los que sf logran graduarse hasta la 
educación diversiflcada. Esto los alejaría del 
dominio de conceptos y herramientas cogn itivas 
básicas. 

Del estudio reciente del MEP ( 1994b) se 
consideraron las cohortes de 1980 y 1984 para 
la Educación General Básica (1. D y ill ciclos). 
cuyos resultados son señal de atención a nivel 
de secundaria, a pesar de que los datos son de 
mediados de los ochenta. Los datos de ambas 
cohortes mostraban que el 14% de Jos estu­
diantes que ingresaron a primer año de escue­
la en esos dos años, aprobaron hasta el noveno 
año sin haber repetido a lgún año. Uno de ca­
da cinco estudiantes de 1980, y uno de cada 4 
en 1984 que iniciaron la primaria, alcanzaron 
el noveno año, pero recurriendo a repeticiones 
de años a lo largo del proceso de EGB. 

Lo que Uama a la atención es que práctica­
mente seis de cada diez estudiantes que inicia­
ron la primaria en esos años desertaron a lo 
largo del camino hacia el tercer ciclo. Esta po­
blación, que es de esperar alcam.ara en su ma­
yoría una edad cercana a los 15 años para 
1988 y 1992 siguiendo las cohortes. nos reve­
la un alto porcentaje de desertores cuyo nivel 
de instrucción no supera el D ciclo, medido a 
través de la d uración promedio de los deserto­
res. que se ubicaban entre 5.7 y 6.4 años, res­
pe!ctivamente. 

El bajo nivel de graduados hasta el m ciclo, 
prod ucto de las deserciones y el número de re­
petidones sucesivas. provocó que el número 
de años lectivos promedio ulill7.ados por el sis­
tema educativo por cada alumno que logra 
cumplir el noveno año, más que se duplicara 
respecto al nivel óptimo. EsLO provocó u n coe­
ricienre de desperdicio del orden del 55% en 
ambas cohortes. 

La transición de la educadón básica prima­
ria al tercer ciclo de formación general básica 
reveló problemas de bajo nivel de eficiencia, 
resultado de las deserciones y de repeticiones 
de años. Estos individuos quedaron rezagados 
del proceso y también de las herramientas cog­
nitivas básicas. 

El uso de las cohortes a pa rrir del sétimo 
año de educación secundaria diurno permile 
mostrar que el 56% de Jos estudiantes de las 
cohortes consideradas para los años ochenta 

desertaron del sistema educativo de secunda­
ria, Jos cuales no superaron el tercer ciclo. Esto 
significa que seis de cada 1 O estudiantes de las 
generadunes que es de esperar hayan alcanza­
do edades de 17 a 18 años en 1990. y en 1992 
(provenientes de las cohortes de 1986 y 1988 
respectivamente) desertaron, alcanzando una 
escolaridad máxima del tercer ciclo, como se 
nora en la duración promedio de los desertores. 

Estos niveles de deserción y de repeticiones 
afectaron negativamente los tiempos óptimos 
de graduación, según los índices de año lecti­
vo/año graduado, año aprobado y el coeficien­
te de despe rdicio. Casi tres de cada 10 
estudiantes cumplieron la secundaria sin tener 
que repetir años, pero cerca de dos de cada lO 

lograron cumplirla teniendo que repetir diver­
sos años. (Ver Cuadro 7.2). 

La formación secundaria académica y téc­
nica se enfrentan a problemas serios de deser­
ción. De los que se graduaron en colegios 
técnicos se notó un nivel mayor de eficiencia 
respecto a los de colegios académicos. En los 
primeros, quienes llegaron a graduarse lo hi­
cieron en UJ1 tiempo cercano al óptimo (seis 
años). respeeto al académico (cinco años). 

Escolaridad de la población de 15 a 24 años: 
1995 

En 1995 son notorias las diferencias en el 
acceso a educación entre zona urbana y rural. 

AJ considerar la escolaridad del grupo de 
15 a 17 años, que es de esperar se ubique en 
un grado de escolaridad cercano al final del 
m ciclo o de educación Diversificada, cerca 
del 40% tenía ta n sólo algún grado de prima­
ria (que represen taba por zona de residencia: 
57% en los de zona rural y 27% en los de zo­
na urbana). lo que refuerza la tendencia de la 
baja retención en estos niveles de edad. Para 
los que provenían de zona u rbana 1 de cada 
5 se aseguró algún grado de educación diver­
sificada. mlenrras que 1 de cada 1 O lo hizo 
para Jos que residían en zona rural. lo que 
mide la diferencia de oportunidades en el ac­
ceso a la educación según :wna de residencia . 
(Gráfico 7.2). 

Por otra parte, un tercio de Jos jóvenes con 
edades de 18 a 24 años reportaron sólo prima­
ria completa, y poco más del 1 0% no contaba 
con el 1 o 11 ciclo concluido. Las desigualdades 
urbano-rurales son muy marcadas. 
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Sobre la calidad de la educación en Costa Rica: 
Análisis cuantitativo y de percepciones de la 
sociedad. 

Con respecto a La educación formal se ad­
vierte bajo rendimiento académico, con dife­
rencias entre zonas. 

En 1995 el rendimiento académico del estu­
diamado bajó, moruando además düerencias 

Educ.. Superior 

• Educ.Diversific. 

• lllddo 

• lyllddo 

15a17m 18a19aftos 20a24años 
FUENTE: Baboradón propi¡ con datos de 1.1 Enarrsta de Hogclres de Plopósitos Múltiples, DGEC. 

Cuadro 7.2 

1m -.... A T .... A T 11111 
29.1 30.5 2SJ 29 291 2I.S 2ll 

13.6 131 14J 14.1 14.9 161 
SS.9 61.0 S6.7 S6.7 56.6 55.6 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Año lectivollfto graduado 91 9.6 81 8.7 9.6 6.6 8.7 
Año lectlvo/allo aprobado !.S 1.9 1.4 1.5 1.9 1.1 1.5 
Coefidentt ele desperdido OJ5 0.82 0.27 OJ l 0.48 0.1 0.31 

Duración media de graduados 5.7 5.4 6A 5.7 5.4 6.4 5.8 

A ColegiOS acadéfmcos 
r: ColegiOS técniCos. 

Fuente. MEP 1996. 
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entre zonas. Las instituciones de educación pú­
blica obtienen rendimientos menores que las 
privadas. La zona urbana supera a la zona rural. 
A mayor escolaridad, menor es el rendimiento 
académico. El porcentaje de docentes no titula­
dos era de 20%. El año escolar se mantuvo en 
los límites inferiores y se vio afectado por inte­
rrupciones mayores que las de 1994. 

Sobre el rendimiento académico 

En el año 1994 los resultados de las prue­
bas de sexto grado, de bachiUerato y la aplica· 
ción de un estudio sobre habilidades 
lógico-matemáticas y comprensión verbal. pu ­
so en evidencia una brecha de conocimientos 
y desuezas cognosciúvas dentro del acruaJ sis­
tema educativo nacional. Incluso se percibie­
ron importantes diferencias de resultados 
entre zonas. En 1994 el estudio de habilidades 
lógico-matemáticas indicó que los promedios 
ponderados estuvieron bajo el limite inferior 
de excelencia (MEP 1995a). 

El informe de las pruebas de diagnóstico de 
Matemáticas. Español, Cien cias y Estudios Socia· 
les a muestras nacionales de niños y jóvenes de 
tercer. sexto y noveno años evidenció deficien­
cias el nivel de rendimiento del estudiantado 
respecto a 1986-1988 (Esquivel ec al. 1996). En 

- - -
A T 11111 A T Tllll A T 

28.6 l1 25.7 Z2.l lSJ 26.5 24.1 )U 

15J 17.4 17.4 15.7 22.9 112 16.4 241 
SS.6 55.6 S6.9 61.S 4U S5.3 su 411 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

9.5 6.7 8.9 9.9 6.5 &J 9.6 6.7 
1.9 1.1 1.5 2.0 1.1 1.5 1.9 1.1 

0.47 0.11 OJ 2 0.5 0.07 0.31 0.48 0.1 

S .S 6.5 5.8 5.5 6.5 5.8 S .S 6.5 



diversas materias no se logró superar el rendi­
miento promedio alcanzado en los años 
ochenta. Por ejemplo. en Ciencias el rendi­
miento del tercer año fue de 56.0 en 1995 con­
tra 72.0 en 1988. Otra de las conclusiones del 
estudio indicó que las institudones públicas 
obtuvieron rendimientos menores que Las pri­
vadas. Cabe hacer notar que en el decenio 
1985- 1995. la tasa de crecimiento promedio 
de la matrícula escolar en escuelas privadas ha 
sido mayor que en las públicas (7.3% y 3.2%, 
respectivamente). En el caso del m ciclo y ed u­
cación diversifkada, la tasa de crecimiento 
promedio anual en las privadas fue de 5.3% y 
en las públicas de 4.1% (MEP 1995b). 

Los docentes titulados de la educación re­
gular alcanzaron a representar un 80.1% en 
1994 y un 79.3% en 1995. Esto significa que 
uno de cada 5 docentes de la educación formal 
en el pais no era titulado. 

Durante el año 1995 se produjo una huel­
ga que duró cerca de cuatro semanas, lo que 
provocó una reducción en el año escolar. La 

educación pública se regfa por horas lectivas 
de 40 minutos. en jornadas de cuatro horas en 
un curso lectivo de 120 días efectivos, los cua­
les están muy por debajo de los parámetros in­
temaáonales (MEP 1995a). 

Percepciones sobre la educación formal 

En una de las encuestas realizadas por 
IDESPO en 1995 se señaló que el costarricen­
se ha percibido cambios en los valores morales 
tradicionales, tales como el respeto a las perso­
nas, conesía, educación, responsabilidad, fe, 
religión, honradez, honesúdad, bases familia­
res. emre otros. Entre las razones de esos cam­
bios perdbidos. ubican en el nivel familiar 
diversos factores como La debilidad en la fun­
ción educadora de los padres. Asimismo, se 
mencionaron otros factores como La inOuenda 
de Jos medios, la importancia de lo material y 
la situación económica. 

Por otro lado, la misma encuesta reveló que 
el costarricense destaca la educadón como un 
medio necesario para triunfar en la vida. Se la 
percibe como un mecanismo de superadón per­
sonal. de logro de metas personales y movilidad 
social. Asimismo, la ubica como uno entre los 
factores que determtnan las características de 
una persona culta (Hemández 1995). 

En didembre de 1994, la Unión Costarri­
cense y Asodadones de la Empresa Privada 
(UCCAEP) generó un documento en el que ex­
presó su filosofía, ideales y propuestas para el 

logro del desarrollo económico y sodaJ de Cos­
ta Rica. El sector privado indicó: "la ventaja 
competitiva determinante en la próxima cen­
turia será la educación y destreza de la fuerza 
laboral. Ante los cambios que se están dando 
en el mundo, las naciones deberán invertir en 
La educación y capacitación no sólo de unos po­
cos, sino de toda la población y. en especial. de 
la fuerza laboral~ (UCCAEP 1994: 14). 

Entre las recomendaciones sugeridas por el 
sector privado para mejorar el sistema educativo 
nacional se señalan las slguiemes (Ibid: 49-50): 

a) universalizar la cobertura de la educación 
desde la primaria basta la secundaria; 

b) aumentar el tiempo en el aula; 

e) mejorar la calidad docenre; 

d) incorporar al individuo, además de habilida­
des y conodmiemo en CyT. una serie de valo­
res que propicien su desarrollo integral. tanto 
para el trabajo como en su carácter de dudada­
no consciente de sus deberes y derechos; 

e) incorporar a sus objetivos la actualización, 
el perfeccionamiento y la especialización 
permanente de trabajadores. 

Educación postsecundaria: El aumento de las 
universidades privadas 

En los años ochenta la oferta postsecunda­
ria aumentó no sólo en número de institucio­
nes, sino también en cuamo a opciones 
académicas. En el caso de las instituciones pa­
rauniversitarias, pasaron de n ueve en 1982 a 
30, autorizadas por el Consejo Superior de 
Educación. en 1994. Estas ofrecen opciones de 
pregrado que se concentran en el área de las 
Ciencias Sociales, especialmente las relaciona­
das con la Administración de Empresas. 

Por otra parte. se produjo una expansión 
en la oferta universitaria que se puso eo evi­
denda. desde mediados de los años ochenta. 
en el aumento del número de universidades 
privadas. Este incremento ha permitido absor­
ber una cantidad de estudiantes matriculados 
en forma gradual y ascendente en los últimos 
años. En 1980, menos del 5% de la matrícula 
universiraria del país se ubicaba en las univer· 
sidades privadas. En 1994 uno de cada cuatro 
estudiantes universitarios matriculados estaba 
en las privadas. 
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Los datos sobre distribución de la matrícula. 
opciones académicas creadas y diplomas otorga­
dos, según áreas de estudio, rcfh::ja cierto grado 
de especialización o *enloque de segmento" en 
cada una de los dos tipos de universidad. En el 
periodo 1976-1995 las universidades privadas 
sumaron 282 opciones de carrera creadas (en 
los di~tintos grados). de los cuales el 57% se 
concentraba en el área de Ciencias Sociales (es­
pecialmente Administración de Empresas y De­
recho). Por su parte, las unlversidades estatales 
crearon 249 opciones de carrera (eo sus distin­
tos grados académicos) en ese mismo periodo. 
aunque menos concentradas que las universi­
dades privadas (Gráfico 7.3). 

La distribución de la matricula según área de 
estudio también siguió eJ patrón de concentra­
ción mencionado anteriormente. La principaJ 
área en que se matricularon los universitarios 
privados fue Ciencias Sociales. y después Inge­
niería y Ciencias de la Salud. En eJ caso de las 
universidades estatales. esas m:s áreas absorbie­
ron cerca del 40% de sus matriculados. 

La comribución que generó cada una de 
estas instituciones al mercado de trabajo. por 
medio del recurso humano profesional poten­
cial. rellejó también el grado de especializa­
ción . Básicamente. el mayor aporte de 
diplomas otorgados por las unlversidades pri­
vadas se ha centrado en el área de las Ciendas 
Sociales. que ha sido su principal Nnicho de 
formación de profesionales". Por su pan~. las 
universidades estatales concentraron sus gra­
duados en dos áreas: Educación y Ciencias So­
ciales. En el primer caso. el mayor aporre lo ha 
generado la Universidad Nacional (UNA). 

• Universidades 
privadas 

• Universidades 
pübflcas 

Se debe indicar que este proceso de expan­
sión de la oferta universitaria, con el aumento 
del número de UJ'liversidades privadas. no es­
tuvo acompañada de un proceso de acredita­
ción. En 1995 no se contaba con un sistema de 
este ripo a nivel de instituciones de educacion 
superior. 

Percepciones sobre la educación superior 

La literatura que permitiera hacer una eva­
luación sobre la educación superior en térmi­
nos de su calidad y peninencia no fue 
abundante en décadas atrás. Sin embargo, en 
años recientes se han realizado una serie de es­
tudios de los cuales se pueden obtener algunas 
condusiones. 

Por ejemplo. del seguimiento de graduados 
universitarios estatales de 1986. 1987 y 1 990~ 

surge que prácticamente cuatro de cada dnco 
graduados están satisfechos de la carrera estu­
diada. El 17% que no está del todo satisfecho 
expresó, enrre las razones principales. la baja 
demanda de profesionales, un programa de es­
tudios que no le agradó y los bajos salarios en 
el campo que estudió. 

Al consullárseles sobre el nivel de satisfac­
ción de la preparadón teórica, práctica y de in­
vestigación recibida para los requisitos del 
ejercicio de su profesión, no se obtuvo consen­
so sobre plena satisfacción6. Por ejemplo. el 
75% señaló que fue útil la teoría, y en el caso 
de la práctica y la investigación sólo el 60% 
coincidió en que fue útil. Como completemen­
to a esto. más del 90% de los graduados seña­
l(> conveniente que las universidades estatales 
efectuaran algunos cambios para mejorar el 
desempeño de los profesionales; incluso seña­
laron carreras específicas según universidad 
(OPES 1993: 4 5-48). 

Otro elemento que se presentó en ese esw­
dio fue el periodo de graduación y los años de 
permanencia de los graduados según universi­
dad. Estos tienden a ser mayores que los ópti­
mos. según los grados académicos. Se muestra 
una tendencia a mantener o incrementar el 
número de años de graduación según las co­
hones de graduación analízadas. A pesar de 
que no se señalan las causas, es imponante 
que los estudios profundicen en este tema 
{Gráfico 7.4) . 

Una encuesta elaborada por UNIMER sobre 
aspectos básicos de la educación superior indi­
có que un alto porcentaje de los entrevistados 
recomendaban a la UCR, y en segundo lugar la 
UNA. Luego le seguía la UACA y el ITCR. 



Gráfico 7.4 a 

Al presentar un listado sobre las funciones 
que debían realizar las universidades estata­
les, los entrevistados coincidieron, con mayor 
frecuencia, en que éstas debían formar los 
profesionales para el desarrollo del pais, rea­
lizar una labor importante de acción social y 
extensión (solucionar los problemas de los 
sectores más humild es, colaborar: con el desa­
rrollo de Las comunidades). Además de que 
lalo universidades estatales participaran en la 
discusión y análisis de problemas nadonaJes. 
deberfan reall1.a r investigación en diversos 
ca mpos y formar lfderes. 

COHORTES 
RJOOE: CONARl Ofidna dt Planifiudón df la Edu<adóo Superior. 

Gráfico 7.4 b 

COHORTES 
FIJOOE: COH.AAE. Ofi<lna df Plaoib.l6n dr la Educadón Suptrior. 

Educación especial: Se mantuvo la relación 
matrícula por centro educativo 

La atendón a personas que requieren edu­
cadón espcdal ha aumentado en los últimos 
años. La marrícula en centros de enseñanza es­
pedal, que son práCticamente de carácter pú­
blico según lo reflejan los datos de 1995, 
aumentó durante el último quinquenio de 
7689 a 12789 personas. Esta pobladón se 
atendió incrementando el número de estable­
cimientos. lo que ha permitido mantener un 
promedio cercano a 37 personas en educación 
espedal por centro educativo. 

En 1995 de un total de 342 centros, 334 
eran públicos. 4 privados y 4 semipúblicos. 
Más de la mitad de estos centros se ubicaba en 
las zonas urbanas. 

¿Qué opciones diferentes a la académica 
ofrece el sistema educativo? 

Balance educacional de la población costarri­
cense (1990-1995}: Rezagos educativos en la 
pobladón adulta 

El balance educacional de la población 
mayor de 12 años indica que uno de cada 
cuatro individuos no tiene seis años de esco­
laridad, sólo una tercera parte cuenta con pri­
maria completa y cerca del 25% ha alcanzado 
algún grado de educación diversificada o 
postsecuodaria. 

El rezago en el proceso educativo formal 
ha afectado a los distintos grupos de edad; por 
orra pane. las desigualdades urbano-rurales 
son nororias. 

El Gráfico 7.5 muestra la escolaridad de la 
población mayor de 12 años; revela que exis· 
ten grupos de edades adultas por atender. El 
esfuerzo por '" recuperar· a estos grupos no 
puede separarse del esfuerzo de cobertura pa­
ra las actuales y futuras generadones. en el 
que deben también incorporarse las conside­
raciones de zona de residencia, ya que en es­
te grupo persiste la diferenda urbano-rural 
(Gráfico 7.6a y 7.6b). 

Existe una pobLación en edad adulta que 
ha quedado rezagada del proceso de educa ­
dón formal. A pesar de los esfuerzos de co­
bertura de décadas pasadas. quedan todavía 
generaciones sin atender en los d d os básicos 
y en la educadón media. 
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Gráfico 7.5 
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COSTA RICA 
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FUEHTE: Elaboración propia con datosdtla Encutsnde Hogares de PropósitosMúltlplts, DGK. 

Formación profesionaJ: Se incrementaron las 
actividades de formación hacia el sector de 
comercio y servidos 

En los últimos tres años se nota un incre· 
mento en las acciones rormativas del lNA, cu­
yo cambio resulta signHicativo en el sector de 
comercio y servicios (Cuadro 7.3). En el perío· 
do 1993-1995, su crecimiento fue de 33.3%. 
Muchas de estas actividades están relacionadas 
principalmente con botelería, turismo, infor­
mática y otros servicios. 

Las actividades formativas relacionadas con 
el sector Industrial ocuparon el segundo lugar 
en importancia; se concentraron en confección 
y producción de textiles. electricidad y electró· 
nica, metalmecártica e industria alimentaria. 
Por otra parte, las acciones formativas del sec· 
tor agrícola han mostrado un menor creci­
miento y participación relativa. 

En cuanto a rendimiento. se nota que el 
porcentaje global de aprobaciones en las acti­
vidades de formación se bao ubicado en nlve· 
les cercanos al 80%, aunque son más altos en 
las actividades agropecuarias y servidos. Los 
niveles de deserción son del orden del6 al 7% . 

Percepciones sobre las actividades de 
capacitación 

Cabe mencionar aquí que existe una per­
cepción por parte del sector privado sobre la 
necesidad de mejorar los sistemas de capacita· 
ción (entre ellos el INA). La UCCAEP ha seña­
lado entre sus recomendaciones: 

a) Descenrralizar, despoUtizar y hacer más 
Oexlbl~ el sistema de capacitación (entre 
ellos el INA). Sugieren que se les exima de 
las regulaciones de la Autoridad Presupues· 
taria y someterlos a un control a posteriori 
por pane de la Comraloría General de la Re· 
pública. 

b) La posibilidad de que las empresas que no 
puedan contratar capacitación con el INA u 
oua institución educativa. por ser los reque· 
rimientos demasiado específicos, lo hagan 
contratando programas cuyo coSto sea, al 
menos parcialmente, deducible de su aporte 
al INA. 

e) Vincular la educación técnica con los 
empleadores nacionales. 



Ou1dro 7.3 

Cuadro 7.4 

Diversifi cación de la educadón: La mayoría 
de opciones d e educación formal son de 
carácter académico 

Tradicionalmente, la educación diversifica­
da se subdividía en tres ramas de especialidad: 
la Académica (diurna y nocturna); la Técnica, 
conocida como "colegio vocacional* (diurna y 
nocturna) y la Artística. En 1989 se creó una 
nueva modalidad ·parauniversitana• denomi­
nada Colegio Cienúfico, mediame convenio 
entre el Ministerio de Educación Pública, el 
Ministerio de Ciencia y Tecnología y tres uni­
versidades estatales. 

Los centros de educación media en su ma­
yoría son académicos y de carácter público, 
ubicados prindpalmeme en las zonas urbanas. 
Los colegios vocacionales se localizan en su 
mayoría en zonas rurales. Sólo dos centros son 
artísticos y seis son "denúficos• (Cuadro 7.4). 

En los colegios técnicos, que en su mayoría 
son de carácter público, La matrícula se con-

centra en la modalidad de servicios; luego si­
gue la industrial y la agropecuaria. 

Los colegios dentífkos son públicos y están 
localizados en las siguientes zonas y afiliados a 
las siguiemes universidades: 

• Pérez Zeled6n, afiUado a la Universidad 
Nacional 

• Canago, afiliado al Instituto Tecnológico de 
Costa Rica 

• San Carlos, afiliado el Inst. Tecnológico de 
CoSta Rica 

• San Ramón, afiliado al Cemro Occidente de 
la Universidad de Costa Rica 

• Guanacaste, afiliado al Centro de Liberia de 
la Universidad de Costa Rica 

• San Pedro, afiliado a la Sede Central de la 
Universidad de Costa Rica . 

...... ]]. 1 11111 t.,,..,. ........ _ ..... 
1tH " 

,,. 
lle.A« ..... 

......... 1023 26.1 810 ....... 1596 40.7 1980 
c-dltlslnido 1301 331 1375 
Tobll 3920 4165 

1993 1994 1995 
Agropea~~ño 91.0 88.0 n.d. 
Industria 76.0 74.0 n.d. 
Comerdo/servldo 87.0 86.0 n.d. 

Fuente:INA. Dirección 1ft Planilk.aó6n y Evaluadón. 

" 1tH 
IIIJu 

19.4 1011 
47.6 2115 
33.0 2313 

5439 

Agropecuario 
Industria 

Comercio/servido 

" 

18.6 
38.9 
42.5 

1993 
7.1 
6.6 

6.8 

1994 
8.6 
1.8 

6.6 

, __ 
-0.6 
15.1 
33J 
17.8 

1995 
n.d. 
n.d. 
n.d. 

~fDTfDZI'IHII .. IIrle,.._,,.. rfu ..__, ...... ...,.._ 

NMI local Urlllno llrll 
AcacWmlco clumo 207 153 54 
~nodlno 37 28 9 
T ftlllc:D diurno 76 20 56 
T «nkD nocturno 1 1 o 
ArtfstkD 2 2 2 
Oentfflco 6 6 o 
Total 329 210 119 

Nota: la das1ficadón urbano y rural, se<_¡ún estadísticas del MEP Fuente:MEP 1995b;Brenes 1996. 
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Gráfico 7.7 

Educación y conocimiento s ignifican 
oportunidades y movilidad social 

El nivel de ingreso relacionado con la 
educación 

Al relacionar el ingreso per cápita de los per­
ceptores de ingresos con su nivel de escolaridad. 
se observa una relación directa entre ambas va­
riables. El Gráfico 7.7 muestra saltos de ingreso 
considerables para los niveles de escolaridad 
postsecundaria, espedalmentc en los que están 
ligados a la educación superior media. 

Siguiendo un estudio reciente de Vega eral. 
( 1996) en el que e distribuyen los diferemes 
grupos ocupacionales según nivel de instruc­
ción. se comprobó que a nivel de grandes pa­
tronos. profesionales empleadores y medianos 
propietarios, se notan ruveles de instrucción al­
tos (los que han cursado estudios universila­
rios) (Cuadro 7.5). Para este grupo, casi 2 de 
cada 3 tenían algún nivel de instrucción post­
secundaria. El 27.3% contaba con algún grado 
de educación media y menos del 16% restante 
contaba al menos con seis años de escolaridad. 

Bn el grupo compuesto por pequeños em­
presarios, predominaba la población con al­
gún grado de educadón media. En el grupo 
de trabajadores manuales y de cuenta propia 
que no comrataban mano de obra remunera­
da, predominaba el nivel de instrucción de 
pri maria (el 67%) y casi una cua rta parte el 
nivel de secundaria. 

Por otra pane, de los sondeos de opinión 
que se aplicaron en J 995, el costarricense ha 
expresado que siente una situación que res­
tringe sus posibilidades de ingreso para satisfa-

FUOOE: Elabo006n propia con ditos dt la Encuem dt Hogares dt ~os Multiplts, OGK 

cer las necesidades básicas (tales como alimen­
tadón, vestido. vivienda, etc). 

Algo que es interesante destacar es la per­
cepdón del costarricense sobre la cducadón 
como un medio para cumplir sus aspiraciones 
y expectativas fumras (Hemández 1995). En­
tre los factores que más destacó el costarricen­
se para l 996 con el fin de llenar sus 
aspiraciones mencionó, en orden de imponan­
d a, los siguientes: 

1) buscar la estabilidad econ6mjca (25.2%); 
2) adquirir o mejorar vivienda (15.4%); 
3) obtener empleo fijo ( 14.3%); 
4) realizar estudios ( 13.5%). 

El mecanismo de oponunldad y ascenso 
t iende a ser valorad o en mayor grado por los 
jefes de hogar que cuentan con n ivel de ins­
trucción postsecundaria 

En una secdón anterior se mostraron las 
desigualdades que se manifiestan en el acceso 
a la educadón. entre los distintos grupos de 
edad y zona de residencia (urbano-rural). 
Conforme se avanza en los grupos de edad. 
existe una pordón irnponante de niños y jóve­
nes que quedan rezagados o desenan del siste­
ma educatjvo formal, especialmente en la 
educación media. 

Dentro de las características sodales de Jos 
jefes de hogar. la consideradón de su nivel de 
insrrucdón vinculado con el de sus hijos. per­
rrute hacer algunas consideraciones sobre las 
posibilidades de movilidad social. 

Al tOmar los datos de la Encuesta de Hoga­
res para los años 1987-1990-1995, comparan­
do el nivel de insuucción del jefe de hogar, 
para la población de 12 y 16 años de edad que 
no asiste, asiste regularmente y asiste extrae­
dad (con dos o más años de atraso escolar o co­
legial ), se nota que a mayor nivel de 
escolaridad del jefe(a) del hogar, mayor es el 
porcentaje de niños o jóvenes que asisten re­
gularmente (sin rezago). y menores la porción 
de éstos que asisten extraedad o que no asisten 
(Ver Cuadros 7.6a y 7.6b). 

En ese caso, los jefes de hogar que cuentan 
con niveles de escolaridad de educadón diver­
sificada o postsecundaria tienden a asegurar o 
reproducir los niveles de lnstrucdón ascen­
dentes para sus hijos, fortaleciendo el mecanis­
mo de ascenso y movilidad social. Lo anterior 
no se da en los jefes de hogar con niveles de 
escolaridad más bajos (menos de 6 años o pri­
maria completa, donde se concentra la mayor 



Cuadro 7.5 

porción de jóvenes de cada grupo de edad con­
siderado); en esos casos el mecanismo de as­
censo social está más debilitado respecto a los 
jefes de hogar con instrucción más alta. 

Para el grupo de edad de 12 años (que es de 
esperar se ubique al final de n ciclo), se nota 
que los que asisten exuaedad representan una 
mayor porcentaje del toral de ese grupo. don­
de sus jefes de hogar contaban con menos de 6 
años de escolaridad. Esta tendencia se ha man­
tenido en el período considerado ( 1987-1990-
1995). En este grupo se ubicaban cerca del 
40% del total de niños de 12 ai'ios. 

Lo contrario sucede para quienes provenían 
de hogares donde sus jefes de bogar lograron la 
educación diversificada o postsecundaria (en 
este caso se ubicaban cerca del 20% del total de 
niños de 12 años). Parece que éstos tienden a 
valorar el mecanismo de oponunidad sodal 
respecto a los jefes con menor escolaridad. 

Para el grupo de edad de 16 años, los alt.os 
niveles de inasistencia de estos jóvenes se con­
centra en Jos jefes de hogar con menos de 6 
años de escolaridad. La asistencia regular es 
más marcada para quienes provenían de hoga­
res con jefes que lograron escolaridad postse­
cundaria. Una vez más, se tiende a valorar el 
mecanismo de oportunidad y ascenso soda! 
asociado a la educación en los grupos con más 
alta escolaridad. 

La consideradón de zona urbana y rural in­
dica que el fenómeno de oponunidades soda­
les asociado a las edades anteriores no sólo 

1.5 291 
'h'IJJ'•••• uhr 72 6lS ,. 
Grandls-- 0.1 14.7 

Ploftsionales ' t«nkos OJ 8.8 
Pequellos empresulos 1.6 31.1 
Trabljldom NIIUIIes 5.8 66.8 

1994 
Grincles pmonos 0.2 10.8 
Proffslonales y t~allcos 0.4 113 
Pequtftos empresarios 2.1 313 
Trabajadores manuales 53 66.8 

FIJen te: Vega el al 1996. 

guarda relación con el mayor grado de escola­
ridad del jefe de hogar, sino que se percibe más 
en zona urbana que en zona rural (Ver Cua­
dros 7.7a y 7.7b). Lo interesante es que para 
los grupos donde el jefe de hogar tiene una es­
colaridad postSecundaria, las diferencias entre 
urbano y rural no se perdben. Por ejemplo, se 
nota que en estos hogares el mayor porcenta­
je de hijos asisten regularmente, para ambas 
zonas de residenda y grupos de edad conside­
rados. En cambio, no sucede lo mismo en los 
hogares con jefes de hogar de menor escolari­
dad. donde las diferencias urbano-rural se am­
p!iao; también es mayor la desigualdad en 
oponunidades o ascenso social. 

Por otra pane, al considerar la.s característi­
cas socloeconómicas de los estudiantes univer­
sitarios, un porcentaje mayor proviene de 
hogares donde el padre y la madre tienen una 
escolaridad inferior a la del estudiante univer­
sitario. Esto demuesrra uno de los beneficios 
indirectos asodados a la educación superior 
estatal. Como lo muestra el Cuadro 7.8, poco 
más del 40% de Los padres cuentan con algún 
grado de primaria y alrededor de un 20-25 % 
algún grado de secundaria . 

Un desafío nadonal: el fortalecimiento de 
la CyT y el establecimiento deJa a llan:m 
Gobierno-Academia-sector productivo 

La Ley de Promodón del Desarrollo Cientí­
fico y Tecnológico creó el Regisrro Científico y 

• 22.1 1.6 u • 
30.0 54.4 0.1 100 
29.8 60.0 1.1 1110 
52.8 133 1l 100 
241 2.0 1l 100 

273 59.7 2.0 100 
26.9 60.2 1.2 100 
49.7 16.0 0.8 100 
24.5 2J 1.1 100 
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Cuadro 7.6 a 

Nftal 1 17 CIIIIJIIh tfi ... U nAIII t E A A .. J ,, ................ 
.... 11 .. 11) ........ ....... ....... SI 1 .. SI 1 .. ....... , .............. 1111 ,.u 1 ••• .. , .. . .. ...... -...... 2SJ 20.9 7S 6.0 17 2.4 .......... J1.6 45.6 6J.9 81.1 19] .. , 

Alllll 1 '1 416 135 21.2 1U 16.6 9.4 
Tecll 180.0 100.0 10U 100.0 100.0 100.0 

1tll ..... 18.7 153 7.1 2.4 2.S 0.0 
Alllll ...... 28.9 42.4 62.5 75.7 69.0 92.1 
AIIIIIA ellllll 52.3 w 30.4 21.9 21.5 7.9 - 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

1tt5 
Nolllslt 5.6 12.0 4.7 )5 2.9 0.0 
Aslstt .... 48.5 435 64.9 741 12.5 94.0 ........... 45.8 445 30.4 2l.l 14.6 6.0 
Ttlll 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Enc~tas de Hoga~ de Propósitos Mú~1ples 1987, 1990 y 1995. 

1 

Cuadro 7.6 b ,_. .. ........, .... ,, ... IWII .. 11IIIII ..... IIhll .. ....._.. ... jefl(a) ....... 

~) 

Sil! tstllllls ,...... Prillllril s-.... s.c.llril ~ 
Jprtnuril ... ........ co-.lltl • •• ,.eta ~ .,.., 

1917 
No asistf 825 69.0 53.9 35.7 19.9 5.1 
Asistt ,.W 8.0 161 2&.7 41.8 61.6 n1 
Asiste ntrHdld 95 14.8 17.4 225 185 17.7 
TcQJ 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

1990 
Noasist@ 75.6 64.9 46.6 21.7 21.9 8.1 
Asiste regalir 35 15.7 20.1 41.1 50.8 73 
Asiste ntraedid 20.9 19.4 333 311 273 18.9 
TCIUI 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

199S 
Noaslstf 751 59.2 51.9 24.0 8.9 3.6 
Asiste rf9Uiar 8.4 13.4 216 42.5 61.7 71.7 
Asistf otrHdH 165 275 245 335 29.4 24.7 
Tot.ll 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuentdlaboración ¡rop~a con base en datos de Encuestas de Hogara de Propósitos Múltiples 1987, 1990 y 1995 
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Cuadro 7.7a ·.'1\. .-. 
F 1? dln .. UIIil .... "'"' . 

1
:::: ........ ,._.un u fn118 .,. llnll ........ ....... s.a ....... Slcl . . .. ....... , ............. 11 1111 1111111111 n .. lnll ..... ..... ....... 0.0 16 3.1 2J 0.0 ......... 50.0 6U 711 90.4 91.6 

Asiste ......... 50.0 27.1 181 6.1 l 4 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 .... 
No asiste 13.1 53 41 3.1 0.0 
Ashlt .... 43.4 62.9 61.1 65.1 100.0 
Asisteedlledld 43.5 31.9 27J 31.1 o .o 
Totil 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente:Eiaboraclón propia con base en datos de Encu~ de Hogares de Propósitos Múltiples 1995. 

PllillcWIIM11111es .......... ......_... ........ .....,,__Mral•••da. 1tt5 
Cuadro 7.7 b "" ........ , 

Sill tstlnlios. Prinllrll 5tcHdlril StcaMn EMid6n 
'1 prlrurlllnaNnp. aNIIIIIm inconltllm con!pleta superior ....... 

NoiSiste Sil 15.2 22.0 7J 2.7 
Asiste regular 20.7 10.0 41.1 61.5 75.4 
Asiste mrMCiacl 28.1 3U 36.8 31.2 22.0 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Rural 
No asiste 67.9 60.1 27.9 12.8 7.4 
Asiste regulir 8.6 20.5 45.1 62.1 56.4 
Asiste extnedad 23.4 19.4 26.9 25.0 36J 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Encuestas de Hogares de Propósitos Múltiples 1995. 

Cuadro 7.8 

........................ .... • .... , 11 .......... 111 ... 

,,. 1t9J 

UCR ITCR UNA 1101 UIED 
Sin lns1nKd6n 1.6 0.0 2.8 1.5 4.1 
Prtmaril 395 46.9 S4.0 40.0 53.5 
S«undaria 24.4 27.3 23.7 25.3 16.4 
Superior 31.8 25.8 17.3 23J 14.9 
Otro 2.7 0.0 2.2 9.9 11.1 

Fuente:OPES 1993b y 1996. 
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Cuadro 7.9 
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Tecnológico; se encargó al CONICIT su adml· 
nistración y organización. l os objetivos del 
Registro son: a) cuantificar los recursos desti· 
nados aJ quehacer de la CyT; b) ser fuente de 
información para los interesados en la activi­
dad de CyT del país. En este registro se incribi­
rán todas aquellas entidades dedicadas a 
actividades de Cy'f7. 

El RegiSITO inició sus trabajos a partir del 
año 1993. Esta entidad ha tenido aJgunas limi­
taciones; se enfrentó aJ problema de que mu­
chas de las entidades dedicadas a actividades 
de CyT no recopilan y sistematizan la informa­
ción. El hecho de no contar con un estándar e 
información oponuna, dificulta su labor. Otras 
limitantes han sido la incertidumbre sobre el 
destino del CONlCIT, el hecho de que el perso­
nal que laboraba en el Registro se acogiera a la 
movilidad laboral (acrualmenre sólo labora el 
director del Registro) y limitaciones de recur­
sos financieros. De ahí que las estadísticas más 
recientes sean las de Jos años 1988 y 1994. 

El Cuadro 7. 9 muestra las estadísticas sobre 
CyT más recientes disponibles en nuestro país. 
En 1988 se contaba con 1453 investigadores 

1 ................ ~ .. E1t .... lldlr("l 

•UIIhetJ'•••.-.s 
•Sedlrlldllllm 
• 5ecW prlvldo 
• ONGyotnls 

3. Dis111wd61t de ~aRSUa•••m m_,.. GIIIPI de (JT l") 
• Omdas Aplls 
• Ciencias Sodales 
• Ciencias Exactas 
• Ciencias de la Salud 
• T«nnOog{a e lngenierias 

4. Total de C!fltros y unidide de ilMStigid6n 

5. Total de proyectos de lnmtigad6n 

Fueme:Consejo Nacional de lnvesligaciooes Gentfus y TecnológiCclS. 

que equjvaJen a 507 por millón de habitantes. 
En 1994 eran 1 321. el equivaJeme a 430 por 
millón de habitantes. Si se consideraran como 
de tiempo completo significarían alrededor de 
289 y 193 investigadores por millón de habi­
tantes. respectivamente. 

La mayor pane de estos investigadores es­
tán locaJizados en el sector público, especial­
mente en universidades estataJes. Los campos 
de la Cy'f de mayor dedicación han sido las 
ciencias agrarias, las ciencias sociales y las cien­
das exactas. En cuanto a infraestructura, nues­
tro país cuenta con 145 centros o unidades de 
investigación. Durante esos dos años se logró 
identificar más de 1000 proyectos de investiga­
ción. ubicados sobre todo en los tres campos de 
la CyT mencionados anteriormente. 

El gasro en IyD para Costa Rica sólo se ha 
estimado {aproximadamente) para las lnstitu· 
dones públicas. específicamente las del Go­
bierno Central. En Jos casos de universidades 
estatales y privadas no se cuenta con datos so­
bre estos rubros; por otro lado, no existen 
aproximaciones para el sector privado. La in· 
formadón disponible (Ministerio de Ciencia y 

18 

• Sl1 -
56.4 71.9 
)4.6 14.9 
4.4 l4 
4.6 4.8 

34.4 26.0 
211 31.4 
17.8 n.• 
16.1 9.1 
10.5 11.1 

146 145 

1093 1011 



Cuadro 7.10 

Tecnología) indica que el gasto en lyD del sec­
tor público no ha sido mayor del 0.2% del PIB 
durante los últimos cinco años. 

El hecho dr qur la actividad denúfica y 

tecnológica del país esté asociada en especial al 
sector público. la bace vulnerable a los efectos 
de períodos de inestabilidad económica, aJ es­
tar sometida a programas de "austeridad eco­
nómicaN en los presupuestos públicos y 
programas de restrucwración estatal. Esta afir­
mación se sustentaría aun más si se contara 
con una serie hJstórica sobre el gasto dedicado 
a fyD por parte de las instituciones del Estado. 
centralizadas y descentralizadas, así como de 
las universidades estatales. Por lo pronto, esto 
queda como hipótesis. 

Otro indicador ulilizado a nivel intemado­
aal es el regístro de patentes concedidas a na-

.......... ............. 
14 

o 
1 
2 

donales y extranjeros. Tomando la ln!onna­
ci6n del Registro de Propiedad Intelectual para 
el período 1993-1995, se concedieron 40 pa­
tentes, de las cuales el 83% corresponde a ex­
tranjeros y el 17% a nacionales. El promedio 
anual de patentes que se registraron en nuestro 
país es cercano a 15, en los últimos tres años. 
En ese mismo período, se inscribieron lOmo­
delos de utilidad y 16 modelos industriales. los 
cuales se originaron principalmente por nacio­
na les. (Ver Cuadro 7.10) . 

Al comparar las estadísticas macro de CyT 
con las de paises latinoamericanos, se encuen­
tran características muy similares: concentra­
ción de las actividades CyT en el sector estatal. 
investigadores por millón de habitantes que 
no superan los 500 y niveles de gastos en IyD 
respecto a l PIB que no superan el 0.5%. 

t 
1 
S 

• 

11 
1 

' 1J 

............... , ... ,. 
Totll piCIIIttS dt1Mnd6n 

·Naclon*s 
o Extranjeros 

Total rnocldos de utllldicl 

• Hadonales 
• Extranjeros 

Total modelos lndustrlalts 
·Nadonales 
• Extranjeros 

Total 
• Nadonales 
• Extranjeros 

Fuente: Registro de la Propiedad lmelectual. 

C.llllldlll " 40 100 
7 17.5 

33 82.5 

10 100 
9 90.0 

10.0 

16 100 
13 813 
3 18.8 

Total de ,.ttt~t.s y ...... IMcrftes. 199J·1995 

Cantidad 
66 

29 
37 

% 
100 
43.9 
56.1 

21 1 
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GrájiCD 7.8 a 
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NOTA:" 1990 o e año disponible I1W emano. 
RIENTE: UNESCO.Infonnt Mundial sob!e la Otnda. Úfta9tna de Indias, Colombl¡, Marzo 1996 

Gráfico 7.8 e 

. 1981 

. 1991 

NOTA: · 1981,1991 o rhllodisponiblenmcerano. 
FUENTE: UNESCO.InfOil!le Mundial sobre la Gtncla. únage~ de Indias, Colombia, Marzo 1996-. 

En el caso de las patentes. los países latinoa­
mericanos muestran que entre el 80 y el 90% 
son patentes concedidas a extranjeros. 

Sin embargo, al comparar a Costa Rica con 
países industrializados y de recieme industria­
lización. las diferencias son abismales. (Ver 
Grálico 7.8 a. by e). En el Lranscurso de una 
década, los países asiáticos seleccionados más 
que triplicaron el número de investigadores 
por millar de habitantes, nos superan en nú­
mero de publicaciones por millar de habitantes 
y han destinado una mayor porción de su ri­
queza a IyD. A principios de los años ochenta, 
su gasto en IyD respecto al PIB mostraba nive­
les cercanos a los que hoy día mantienen los 
países latinoamericanos. Una década después, 
logran superar esa cirra hasta alcanzar más del 
1.5% del PIB. Por su pane, los pafses indus­
trializados dedican más de un 2% del PIB a ac­
tividades de Investigación y Desarrollo. De los 
datos de que se dispone sobre patentes. surge 
que en Estados Unidos las patentes concedidas 
a nacionales, en L 994, representaban el 55% 
del total de patentes. 

Los datos de CONICIT del año 1991 sobre 
el origen del financiamiento de la investiga­
dón en Costa Rica indicaban que más del 80% 
de los rondos se originaban en el sector Go­
bierno, lo que contrasta con países desarrolla­
dos. Utilízando datos de OCDE para 1992 de 
varios de estos países, se comprueba que el 
sector industrial tiene una importante cuota 
de parúdpadón. que supera el 40% de los fon­
dos originados de lyD. 

Otras actividades dentificas y tecnológicas 

Vinculación uni versidad-sector productivo 

Como ya se indicó. buena parte de las acti­
vidades de CyT se desarroUan en las universi­
dades estatales. A través de su infraestructura 
y recurso humano especializado en CyT, brin­
dan servidos de asesoría, consuhonas. capad­
tación, servidos repetitivos y tran sferencia de 
tecnología a distintos sectores. tales como em­
presas. instituciones públicas. organizaciones 
comunales. etc .. 

La valoración y difusión del aporte e im­
pacto de la investigación que realizan las uni­
versidades al sector productivo (en especial a 
empresas) es Importante. ya que diversos au­
tores destacan esta vinculación como un fac­
tor. entre otros factores no predo que 
contribuyen a mejorar las condiciones compe­
titivas de las empresas. De allí que la posibiU-



Cuadro 7. 11 

llalllaa l ira 
.~ ...... 

In 

-- IIILIIIJt• 
........ ' '1 

UCJ 
Id 
ID 

UCR 

ITCR 

QufmlcJ de productos lllhnles INBio UNA - UCR 

Reamos ut1lrlles 

foente:Cna 1991 y OPES 1993. 

Los Nacientes • 
RmtalesS.A 

Embutidos 
Zaragoza 

Mont~~de 

Embutidos Parfs 

Achiote S.A. 

Oaisa 
Cámara de 
Productores 

fT(R 

UCR 

llut 

UNA 

UNA 

UCR 

de Fresa UCR 
Mango neo UCR - MAG 

Pnlduce ............ .,. ........ 
ell!dldnkm,CIIIIIderlnllo el111111jo lnldal deiDeplo. 
Autorni1lco de 11 fscuela de lng. El«trkk 

, ............ y piiSIICkln del!nlclosills 
eRiplt!SIS qle Olllfarlun AOPlAST 
MefoimieniD el pnK!50 pnldiK1no: llducddn 1 CIIO de lis 
clevolucloMs de equipo y dlsmlnud6n en IMs del sow. del repiiCI50. inlplel6n 

..... del pni(!50. pl1ldacddn. pUsdcD 

o.cl6n de~ f implllltJcldn de soMiaMs 1*1 
pi'Mrllr 11 conosl6n en papelilumlnlo 
Abono del75" el pni(!50 medlinlt uso de~ ... 
efidfnt! y un fiiYIIIIIIf donclf su redlsefto logl6 requerir 

menos JNf1fS en un 6096 

Formaliuron acdonfs para lnvestlgadón en extractDs de 
plantas IMCficínllfs 

Colabofad6n en asesorfa pot nwdio del CITA y la EscuN de 
IngenieN Industrial, dentro de un proaso de lt<OIMfSI6n 
industrial de la ~¡ma. El &lto alanlldo por m ~¡ma 
motivó ai iNCAE a documentarla como un caso. 
investigación sobre tratamiento de desfchos del proceso de 
industrialización 

Construcción de planta de secado solar para solucionar 
problemas de contaminación 9fnmdo por la cerdm. 
Construcción de planta de secado solar para la deshidratación 
de hierbas medicinales. 

Mejoramiento genético del melón 

Generación de paquete tecnológico para el cultivo de la fresa 
Investigación sobre cultivo, problemas fitosanitario, manejo y 
aprovechamiento poscosecha han generado conocimientos 
que beneficíaron a esta empresa. 
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Cuadro 7.12 
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dad de contar con experiencias documentadas 
(tanto de éxito como no exitosas) resultan úti­
les como medio para fonalecer las estrategias y 
políticas de vinculación, así como también las 
relaciones entre ambos sectores. 

En nuestro país, la literatura al respecto no 
es muy amplia (Cruz 1992, OPES 1993, OPES 
1994, Ramírez 1995, entre otros trabajos), 
aunque se han elaborado una serie de docu­
mentos, en años recientes que muestran algu­
nas experiencias de vinculación. Estas se 
resumen en el Cuadro 7.11. Como lo mencio­
na Cruz ( 1992) algunas empresas de base tec­
nológica han surgido producto de la relación 
con la actividad universitaria, como por ejem­
plo, Cibenec, Xeltrón, Tecapro y Agribiotecno­
logía. Otro ejemplo que cabe destacar es la 
transferencia de paquetes tecnológicos deno­
minados "soluciones a la medida·, aplicadas 
en algunas empresas (OPES 1993). 

De la información que se obtuvo de las Vi­
cerrectorías de Investigación de las universida­
des estatales, ni tampoco de las experiencias 
documentadas, fue posible extraer una medi­
ción cuantitativa y cualititativa del impacto o 
contribución de la investigación al sector pro­
ductivo. El avance que logren las universida­
des estatales para producir casos 
documentados de vinculación será de gran uti­
lidad para apoyar la definición de acciones y 
estrategias en ese sentido. 

1 ...... r,ur a,. ...... w 
1.'1111111• ' 6 l1 ...,_ • ..._ 32 
J. .......... h...,... . .... 241 

DIID ......................... II 

,,,....... 62S 
Z.Grldo .. 329 

3. Posgrado - 13 
TotJI dt úbdos otorgldos 967 

Notas: '1>1plomados y bachillerato 
.. Ucencfarura 
m Maestrfa y doctorado 

Oferta postsecundaria 

Como se mencionó en apanados anterio­
res. la oferta postsecundaria se expandió desde 
mediados de Jos años ochenta. La especializa­
ción de las universidades en algunas áreas de 
estudio se reflejó no sólo en la matricula sino 
también en la cantidad de títulos otorgados. 
Por ejemplo, las áreas de mayor titulación de 
profesionales en las universidades privadas ha 
sido las Ciencias Sociales. En el caso de univer­
sidades estatales, se ha reflejado en Educadón 
y Ciencias Sociales; siguen en importancia las 
Ciencias de la Salud. 

La ofena de recurso humano profesional 
graduado en ingenierías ha representado cerca 
del 12% del total de títulos otorgados, tanto 
por las instituciones de educación superior pú­
blicas como privadas (Cuadro 7. 12). 

En el quinquenio 1990-1994, el número de 
títulos otorgados en estas carreras, por cada 
100 000 habitantes, aumentó de 32 a 41 pro­
fesionales. Si se compara el dato del año 1990 
de este indicador con el grupos de países in­
dustrializados, se nora que el de nuestro país 
significaba un 41% de los graduados promedio 
por cada 100 000 habitantes en los países de la 
OCDE y un 50% en los países de reciente in­
dumlalízación. de acuerdo con datos de 
CEPAL ( 1992) . 

w n.t 1U n.1 
J16 )3.7 36.4 4U 
244 212 • • 

631 m 817 1052 
36S 338 333 280 

10 7 27 16 
1006 1066 11n 1348 

Fuente: OPE:S-ffiNARt base de datM sobre graduados; Estadisticas de universidades pnvadas 



Proyecto de Empresas Tecnológicas 

En Costa Rica existe un grupo de empresas 
que conforman la Cámara de Empresas deBa­
se Tecnológica (CEBATEC). Según informa­
ción proporcionada por esa Cámara, en la 
actualidad están a[iliadas cerca de 17 empre­
sas. Indicaron que no hay incentivos para es­
tas empresas, ni mecanismos de vinculación 
claramente definidos con la infraesrruetura 
CyT de las universidades. 

Centro de Incubación de .Empresas 

Desde junio a diciembre de 1994 entró en 
funcionamiento la primera etapa de definición 
de operación del Centro de lncubación de Em­
presas (único en Centroamérica). A partir de 
enero de 1995 se inidó la fase de ingreso de 
empresas en gestación. Aetualmeme, el Centro 
cuenta con lO empresarios innovadores en 
áreas tales como: alimentos, biotecnología, in­
formática y electrónica aplicada al djseño, ar­
quitectura, software y construcción, servicios 
forestales y productos químicos. 

El objetivo de este Cenrro es promover la 
creación y fortalecimiento de nuevos empresa­
rios innovadores, brindándoles servidos de 
apoyo integrados para reducir la mortalidad de 
las empresas durante sus etapas críticas de in i­
ciación y despegue. Se espera que estas empre­
sas en gestación se ubiquen en este ambiente 
de apoyo inicial durante dos o tres años. Una 
vez que está "madura N, la empresa sale de la 
incubadora para insertarse en el ambiente na­
tural de competencia y de sobrevivencia por sí 
misma. 

Experiencias de este tipo nacen en países de­
sarrollados. Se estima que en eJ mundo existen 
cerca de l 500 Nincubadorasw, las cuales han si­
do exitosas en Estados Unjdos, Alemania y Bra­
sil. En Costa Rica este ProyeCto surge merced a 
la iniciativa de tres sectores: a) privado (apoyo 
del Parque Industrial de Cartago. Grupo Zeta); 
b) ONG (Fundeco); e) una universidad estatal 
{el Instituto Tecnológico de Costa Rica). 

El éxito de estos proyectos depende del ca­
rácter emprendedor e innovador del empresa­
rio, del apoyo integrado en servicios que 
brinde el Centro de Incubadoras y del entorno. 
En este último punto. se considera que existen 
algunas limitaciones en nuestro país. Uno de 
eUos es un factor de cultura y acritud hacia el 
espíritu emprendedor. que aún no está muy 
desarrol lado, que lleve a la práctica el [omen­
to de actividades con alto valor agregado. No 

existen incentivos específicos para estas activi­
dades (tamo fiscales corno de capital se milla). 
Por otro lado, falta concretar aún más los vín­
culos en tre estas empresas innovadoras y los 
centros y servicios de investjgación de las uni­
versidades. 

Tecnologías limpias 

En 1995 el Ministerio de Ciencia y Tecno­
logía elaboró un estudio sobre el estado actual 
de las tecnologías limpias en Costa Rica. Detec­
tó una serie de barreras. Entre ellas, pueden 
mendonarse: 

a) Débil capacidad del Ministerio de Salud pa­
ra monitorear la situación ambiental del país. 

b) Falta de un Plan Nacional de Acción Am­
biemal. 

e) Marco legislativo débil, falta de políticas y 
de objetivos claros, regulaciones, estándares 
y recursos para hacer cumplir las leyes. Fal­
ta una ley marco que compatibilice las leyes 
específicas. 

d) Falta de incentivos al uso preventivo y de­
sincentivos como acción curativa para pro­
mover d uso de tecnologías limpias y el 
aumento en la eficiencia productiva. 

e) Falta de información sobre bene(icios de 
las tecnologías limpias, además de la escasez 
de recursos financieros para invenir en tec­
nologías limpias. 

Entre las oponunidades, se detectó que el 
desarrollo sostenible y las tecnologías limpias 
son prioridades del Gobierno. Ejemplos: las ac­
ciones de eliminación de plomo de la gasolina, 
la reducción del uso de hidrocarburos para la 
generación eléctrica y la ratificación de la Con­
vención Marco de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Climatológico. 

Consideraciones fina les 

El presente Capftulo (tema especial de este 
Informe) hace una valoración del estado de la 
educación y el conocimiento en Costa Rica du· 
rante el año 1995. Entre los principales hallaz­
gos. pueden mencionarse: 

l. Baja retención de estudiantes en la educa­
ción media; la intensidad de ese fenómeno es 
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mayor en la zona rural lo que origina desi­
gualdad de oporrunidades en la población en 
la permanencia y retención en la t>ducación. 

2. Baja calidad del sistema educativo. que se 
ha vi~to afeetado por el bajo rendimiento (que 
también muestra diferencias a nivel regional ), 
interrupciones del año escolar y el hecho de 
no contar con un cuerpo docente titulado en 
su totalidad. 

3. Grupo de poblacil)n adulta rezagada del sis· 
tema educativo formal, con el riesgo de que 
tienda a reproducir este efecto en sus hijos. 
conforme al patrón observado de extraedad y 
no asistencia según el nivel de escolaridad del 
jefe(a) de hogar. 

4. Exislen poca!> opciones a nivel de formación 
profesional técnica (no universitaria). 

5. Como es característico en los países de la re­
gión latinoamericana, Costa Rica no cuenta 
con un sistema eficiente de estadísticas en CyT 
en el país. 

6. Ausencia de una alianza estratégica gobier­
no-academia-sector produCtivo. 

Estas consideraciones permiten identificar 
algunos de lo!> principales retos que enfrenta la 
Nación en materia educativa y en CyT. egún 
se dest.:lcan a continuación: 

l . Aumentar la cobcnura de la población in­
ramil-juvenil, Sin que prevafeLLa Ja desigual­
dad urbano-rural. 

2 . Aumemar los niveles de calidad de la edu­
caaón formal. 

3. Recuperar a la población adulta que ha que­
dado rezagada del proceso de educación for­
mal, tanto en zonas rurales como urbanas. 

mediamc e trategias de educadón formal e in­
formal. 

4.Puesta en marcha de un ~istema de acredita­
ción que permita la regulación efectiva del Es­
tado y la •inspección· de las universidades 
pública~ y privadas. 

5.Ampliar y diversificar las opciones de educa­
ción profesional y su integración efectiva con 
los requerimientos del scetor productivo. 

6.Aicanzar una meta en CyT, expresada como 
un 1% del Pl.B para los próximos diez a1ios. 

De alguna manera, la presente valoración 
del estado actual de la educadón y el conoci­
miento sugiere temas que deberían profundi­
zarse en su análisis. Entre éstos se sugieren: 

l . Profundizar en las cau!>as de la baja reten­
ción en la educación media. 

2. Diseño de un marco institucional/jurídico 
que permita implantar políticas de Estado en 
materia educativa. 

3. Crear un &istcma eficiente de estadísticas so­
bre CyT, que brinde infonnadón en [urma pe­
riódica y considere aspeaos de disponibilidad. 
validcr y comparabilidad. 

4. Mejorar los sistemas de indicadores de vin­
culación universidad-st·cwr productivo, y me­
dición en forma periódica del impaCto de la 
investigación en CyT. 

5. Creación de nuevas opciones y modalida­
des de educación profesional técnica no uni­
versitaria. 

6. Diseño de una propuesta que haga viable la 
meta del 1% del PIB en gastos en CyT. 



Notas 

1 Tales como Mitsubishi, Mit:sul, Sumitomo, Fuyo, OKB y Sanwa. Hay 
que destacar que varias de las companfas aliadas en los keiretsu 
estaban incluidas en las 500 empresas de Fortune de 1991. 

2 El mismo informe señala que en los ultimos diez años el empleo 
efl las industrias de computadoras y software - que han redbido 
apoyo de inversiones federales en lyD -casi se ha triplicado. 

l Precisiones terminológicas 
Cohorre: grupo de personas que participan en la misma actividad o 
acontecimiento, por un periodo de tiempo determinado. En edu­
cación, espe<ificamente, se refiere a un grupo de niños (que no 
tienen necesariamente la misma edad) que ingresan en el primer 
año de estudios de la enseñanza primaria en un año dado. 
Graduados: alumnos que terminaron sus estudios. Los alumnos que 
abandonaron los estudios pueden ser considerados como una pérdi­
da del sistema. Esta definición de graduados es restringida, dado que 
un número de alumnos que abandonaron el sistema han adquirido 
conodmieflt.os que deberian considerarse positivamente. 
Año lertivo/olumno graduado: se establece dividiendo el número 
total de años utilizados por una cohorte (incluyendo a los repiten tes 
y a quienes desertaron) entre el número de alumnos que llegan a 
concluir los estudios de ese nivel. Representa el número de años lec­
tivos que debieron emplearse en el sistema educativo por cada 
alumno que logró graduarse. 
Año lecJivo/olumno aprobado: es un indicador de eficiencia que 
expresa el número de años lectivos que se emplearon por cada 
alumno para aprobar cada curso lectivo. Se calcula dividiendo el 
total de años utilizados por la cohorte entre el numero de años ópti­
mos para graduarse. 

Coeficiente de desperdicio: es una expresión que alude a la distancia 
entre el sistema educativo del nivel óptimo de graduación de las 
cohortes. El valor asume un rango de O a 1. Si es menor que uno,slg· 
nifica que es más amplia entre los años efectivamente empleados y 
el número ideal para graduación de las cohortes, y por ende. menor 
efldenda del sistema educativo. 
Duración medio de los desertores: se obtiene tomando el numero de 
años consumidos por quienes abandonaron los estudios, dividido 
entre el número de desertores. 
Asistencia extroedad: la de aquellos estudiantes que asisten a un 
centro educativo con una edad superior a la que correspondería en 
el nivel o curso respectivo, lo que puede implicar a quienes han 
repetido cursos. 

~ Sin hacer una separación de entre quienes asisten regularmente y 

quienes concurren a extraedad. 

s Que se constituyen como cohortes, para efectos de análisis. 

' Entendida "plena satisfacción" como una calificación del lOO% de 
los graduados que señalaran que les fue útil. 

7 Según lo establece esta ley, en el Registro de Cy T se inscribirán 
empresas de base tecnológica, centros o unidades de investigación 
en Cyl públicas y privadas, unidades de servicios Cyl, ce11uos de 
información y documentación en Cyl, información sobre convenios, 
tratados y proyectos de cooperación temica y Cy T. recursos humanos 
especializados en Cyl,proyectos de investigación en Cyl,información 
sobre el gasto publico dedicado a Cyl, y los contratos de transferen­
cia de tecnología que se suscriban con empresas extranjeras. 
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Comercio Exterior ....... ...., , ,... ~,,.. 1,111:1 UIU ,...... 1.-,a ,.., .. '""'' 1,1&1 J.IIS.I &Mol ...... 81'1.1 .... 6Q.J .A 8JJ 05.5 7SU 7f7.4 151.1 ,., I,MU .......... DU ou 51« 6JIJ n5.1 112.1 1410 1,151S 1,14JJ l,l14.4 1,4kJ 

Segl1ft !«<ar: ....... S6U Sl1.9 7l6.S 80U 7'J6.S 914.9 

Agtf<llfs lll.4 UJ09J 1,114.6 1,117 o 1,4lU 1.69SJ 

ln*!dtUSSI 

.debno: 
M«A 143,529 100,507 109,349 129,870 144,123 134,601 177,633 248,323 267,900 292,700 348,000 

NAFTA 172,194 456,097 SJJ,IOl 534,647 651,359 6n)Js 756,434 871,S7S 1,014,600 998,-400 1,00.100 

&topo 416,946 433.404 415.834 413,900 604.SOO 7a111XJ 
lltslvdtlnmdo 219,420 225.0'19 255,318 128.900 319,700 492.700 

...... IISS) ......... 
tal 1,147.J 1.-.a ,...., 1.7MA ,...., ,..,... J,4eU JMU ...... J,DJ,7 

llii!Mp!IM 61U 621J 7411.1 79S.I 965.1 1,1MSJ 1,Cil)7 1,217.6 1)lSj 1.511.0 

IMne de opiQI 211.0 179.8 l41J 287.2 ua.o 467.5 194.4 sss.o 711.4 621.0 

8ltnes de consumo 

m.s 246..4 29U ll1J 391J 476.9 44&.5 667.4 837.4 896.8 
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s.Nt--. .. ~ 
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(1 .. 10111 
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~ 
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................. 
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Agñaillln 7,s2U 7.979.2 9)JS.I 11,994.1 14,590.4 14,410.4 19,910.9 31.091.7 l2,40U ll,OlSJ 1-\367.5 

Ylwlenlll y CIIIIS1IIKd6n 

1,066.6 1,4!3.9 4342.4 4926J 3,601.8 3.587.5 4]50.9 6,905.1 10,116.9 llMJJ 6,700.1 
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...... . ll!ill ·-..... ........ as as .. as JIS .. es aJ ILS .. JS.I ... ,.. au as M.S JU JU w G.l .. »J G.l .. 
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Estadísticas ambientales 

,,.. 1917 ,,.. ,.,. 1"1 1992 1"1 19M 1"' 
Tierra 

161,GI ltl,IH w.- JSU11 JII,MI :ue.- ,.. ... 
•• 1 , __ .......... 

24S,MJ H1,N7 Jm,t47 MI,W JM,7G 4D,ID -- at.m m,IU ,..... .,... 
!lldolwlrs 112.161 191JI1 l1SJl4 llS.Sll l2I.106 240.0)6 m. m )01,644 JQ.61J m.l• 16UI1 

~ 63.501 IO,QS6 n,m l24,no 166.SJ6 212.991 IDAll ll&.109 404)41 37S,216 251.740 

............ , ... ........... ,, 1 2 1 ZM,al ...... .,.,. ..... ....., ....... 6,4]1..5 10Jt1.S 1),110.4 10,UU JUIU 

~ 267,271.1 21S,01'U ~.6 D5,tiU JKIJS.S 

Obw 330.2 499.S 12..,1.6 19l,l6l.1 112,744.5 
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c-................... 
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......., 
'-...... _ ........... _ ..... _ .. _. 
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... 
a.-......... , ,,, ,,. ...... 
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l,ft67.7 2,769J 2J1t.S 2,709.6 2J1L9 2,646.4 2,5943 2,S:t4.t 2.614.2 2,670.9 2,622J 

s-tlllÓIIIIÓIII 

42.0S1.J 39,97S.1 l7,14lJ )},110.4 ).UI7J )4,31l.3 H,'7ll1 lS,681.4 n.uu .. 
a.-..... .,. 1 ........ ,..,. .... ... 2Utl .... D,.Gt ..... .... ... 
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Fuentes y notas técnicas 

El propósito de incluir un Compendio Estadís­
tico en el primer Informe sobre el Estado de la 
Nación en Desarrollo Humano Sostenible 
( 1994) era ofrecer informadón oportuna, ve­
raz, peninente y actualizada sobre el desarro­
llo nacional. 

Como consecuencia de las experiendas gene­
radas por el Proyecto Estado de la Naá6n en la 
sistematización de información cuanrltativa 
sobre el desarrollo del país, se plamea ahora la 
necesidad de contar con un Observatorio del De­
sarrollo, que pueda establecer un sistema de 
aJena con variables ambientales, sociales, eco­
nómicas e instirudonales, de tal forma que se 
logre un monitoreo del progreso de las priori­
dades estableadas para el desarrollo nacional. 
Asimismo. se pretende que este Observatorio 
desarrolle metodolog[as para la agregación de 
las variables existemes, con el objeto de fadli­
wr la ídenlificadón de sus relaciones con eJ 
proceso de desarrollo. 

La información que se presenta este año está 
organizada en tres grandes temas (social, eco­
nómico y ambiental); cada uno de los cuales 
agrupa las variables según su naturaleza. Cree­
mos que. de esta forma. el acceso será más fá­

cil y por lo tanto resultará más eficaz la 
consulta. 

La sistematizadón estadística reúne, en series 
históricas correspondientes al período 1985-
1995, variables e indicadores que han sido 
considerados por diversos grupos de profesio­
nales como pertinentes y oportu nos para ob­
servar el desarrollo nacionaL 

Con respecto a las variables. se trató de utilizar 
ruemes primarias de información: en aquellos 
casos en los cuales se utilizaron fuentes secun­
darias, la infonnadón fue objeto de un a ex­
haustiva crítica y evaluadón, por lo que la 
información que se suministra reúne condido­
nes de calidad realmente satisfactorias. Quisié­
ramos llamar la atención sobre el área 
ambiental. en la cual la información disponible 
a nivel nacional es escasa; sin embargo, existen 
espera01..as de que el trabajo que realiza la Co­
misión Nadonal de Estadísticas Ambientales 
(Comisión DATA), empiece a dar sus frutos en 
un futuro cercano. 

Con respecto a la presentación de la informa­
ción. deben considerarse las siguientes particu­
laridades: 

• AqueUas celdas o casillas que se encuen­
tran Vildas responden a que no existe in­
formación para el año o años respectivos. 

• Si el nombre de la variable va acompaña­
do de un asterisco (*). significa que existe 
algún comentario sobre la información pa­
ra uno o más años y, por lo tanto, se sugie­
re leer la respectiva Nota Técrúca. 

A continuación se presentan las fuentes utili­
zadas y las notas técnicas de cada variable; las 
que, para fadli tar su búsqueda, se han ordena­
do alfabéticamente. 
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Estadísticas socia les 

...,.,,.... olfnctw lKtMJM Ñfl­

lrn!Wu. Veju y .._..(MI). 

AMfurlMIM ollnc1.s KIÍYos .. Mfii'O 

• ,,.,.,...... 'MatenWM. 

w.. ......... ,css. 

~~ .. ~•ccss. 

CIIIAllw totalft lltl Mfll,. 

• a~en~.-..., .......... 

' "",.,--... Mfll,. 

·~~ yMattn!WH. 

CCSS. IMtt«<oon Ac1uirW y dt Pllnumltmo 

E<ont.mko. DepartJmtlltO dt EnHistla. 

EIMiorlclola fiRPII 0111 Ase '"dilo! dtf Minlsurio 

dt Eduod6n.Oirisl6n dt Pl.tntl mlento. Oepln.tmtnfo 

dt (sudlslJo . 

CCSS, OlrKdón Arni.\NI 

, dt ~ kGnómla. DtpirUmtniD dt Emdlslla. 

ccss. Dllf«<6n Arnlillal 

y de Pl.tniflodcln E<onOmlcl. Dtp¡n.tmtnto dt Estldlllla. 

Mlftlnorio lk SMU<I. 

Otp¡niiM<IIO Conlllll dtt SIDA 

c.c.s.s. 
Dift<d6n ActulrY! y dt Pl.tnlfiadón &oMmla • 

0.101 dt ccss. Dllf«<6n AmiiÑI, Pllnlibdón 

úon6mla.~dt budlsllo 

C.C.S.S. Oirecdán Aa~l y Pl.tnlfic.td4n 

Wn6dra.~ID clt Esudisüa • 

CCSS, Oirt<dón Actuló.ll y dt Pl.tnlflc.1dón 

E<on6ml<a. 0tpatumtllto clt EsladlstiQ. 

uu. DirKÓÓII dt PllnHioclóft 

, ~. llepiiUmfniD clt "-', Estldlstlw. 

St t.1kW CIXIID 11 rulln dt IIIIWilfaá pftpMIIDrildtl 

•llo 1-1 mil! 11 dífn'end.l dt la NllfcW dt ptiiM! 

gr*ydt ~us tn plmel plo 4tl ~ l 

Llltnt~ldlilolk~M~CoOft 

- "99ltm Jt.Oil ~ soin CinOI dQ9f'Ol 

~petO no lfiiONdol 

Stnat ~no lnduyt falt<e públkos.hrliO­

p¡nte-UN per!O!Ii ~ ~ ¡NI1idpado t111ÑS dt 

un cuno dulinlt e4 iño_ 

101 doiUII dt 1992- 199S induytn JNflldlwnlts dt 

Qlcmp!illlcDI.. 



Olas(- , IMtpltaitt 411111 ccss .. ,...,. • 
~y NttmWH. 

~olltbtMirtla. 

Olas padtntt. hospltaltJ dt la CCSS 

en Jttllro '"''""""y llllttmiA4. 

o...-.. ...,...,-!u h•stitlldeMs 

4lt Ecluod6t! s.p.rior. 

fiMfD dt ~Jo. 

Mito ¡Mllllko !NI tt1 salud. 

fimo sod.al. 

Elabo006n propl¡ <on w en doltoS ~ pobUci6n totll 

dt li EooiHU ~ llogMfs 19&5 • 1995. Modulo dt tmplto. 

~~ 

!»toS dtl O!g¡nlsmo ~ lnvellglcíón MKial. Mios 1.1 y 2 . 

CaUSII ~11'1 ~nlladis en Lis ofidn.tS judlóala 

(1983 1994). 

Mto 1.2 •lltfluii(Llsrffibld.!l en lasdlfmnt~oridnal dtl 

organismo dt lnve~tígbdón judklal (1981 • 1994). 

C.C.S.S. 0Wt<d6ft Aauwl y dt PtlnfiooÓil Ecomia. 

Otpartamtnto dt EmdfS1ia. 

c.c.s..s. Dirtcddll AcflliiW y~ l'lanfiQdón ~ 

I.M.S.. Dirtcddll ~ 

tC.S.S. lllrtcdcln Mtuarfal y dt Planificación Económica, 

Dtpartamtnto dt Estadlstla. 

Morm,XlnQ.s.&.ls,lucncM.(199SJ.~y 

Pr~mltnto dt los lliplom.ls Ot~dos por lis 

~ Prlvldols. 19&3 • l99S. Ofkil¡¡ ~ l'lanífiCid6n 

~ ¡¡ btuadón Supfrior. CllH.W. 

Stamrll f'trm.tMnte dtllllltado Gtnml dt lntegrfdOn 

Económlo CtntromMan.l.(SifCA). 

P1n ti cMalto st ~SI. lOO 11m2 

dt tftfltono <IMIOIWl 

Los dtln01 Tipo 1.1 i~:adminhtnoón 

lrludultnll,lpropiación lrrtgulir o~. t1t1f1, 

tsttiiOOIIO, tlfoolón, ftaudt s&nulado, ftaudt trlli 

tnlltgi dt cos.Js, usurpación ag~ y~ lugares 

publicO!, yllll rtlpt<tivamntotlvas; npo 1.2 induyt: 

hurut, hurto~ 9.JNdo. rollo l'umJ tr1 Lis ~ rollo~ 

"""'~ mtdlos dt IIW¡Iottt. rollo (\111 'IIOitncl.l solift 

Lis COW\ IKIItSIJO ellOISMJ, COIIU5IJI¡laOÓI1J 

rtS¡Jt<t~V¡s ttntatím 

npo l <Ompltndt dtb ~ dafto. 

los dolt01 ~ 199S iCN1 prflimNrts. 

Para tstr 1ñ<lst modrfico li ~rt tnsu tota6clid debido 

a que se cambió la futntt. 

DGft Encue«a dt Hogares de Propósitos Múll!plt$. Tabul.ld01. fqufo41t ali pob~ econclmlcamtnl! activa. 

c.c.s..s. Oirtcdón Anurbl , Plllnlficad6ll ~ 

DfpMt.lmtnlO dt Esl•dlstiu. 

C.C.S.S. Olrtcd6n Actuarlal y PlanlflcadÓil Económica. 

Dt~rllmento dt budlstia. 

MIOEPlAH. ( 1 995<) 

MIDEPWI. (199S<) 

Edold liclist20a29añ<ls~al986y20t24 

J 2$! 2<J¡fiOHlll1\!lpOr ..... ¡Josaiios 19871 199S . 

._ ~ ~·~~ lzqliMI~ •losiñol 191$7 

1986. LJ dt ¡¡ dfftdl¡ ;wpiQ. 19111J 1995. 

OGEc.EIKUfSU de Hogares ~Piop6titosMúltipltsde 1987 Hogarn con lngo!S0\6td.mclos 

a 199S. TibWdos. 
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,.,.._ ~ •a.cas. 

.. ,,_, ........ --.~. 

,...,_ tetaldellllpr. 

Mnricull 11 clck. 

M.ltrfallllll cicle. 

lllftl",.... ,_... ccss. 
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BCCR. OMIIón konómia. 

BCCA. OtpltUmtnlo dt OlfftliiS llidonaltJ. 

ms,Dimci6nActuW~ ,. ~ fala6mla. 

Dtp¡~Umtn!odt ~ 

Pramtdio ..al A pM1ll dt 1g0510 dt 1994 m ti Cllkulo 

dtl1.ndkf 1t lncluyt ti ~ dtl wlirlo tSColar que !ff~ 

l'fltNIIo pi)f .. fti1PIS , Jll9'dO tJI fomll «UmUUIdd , 

dilfrill¡"'-.t.adl .. lf\Uitldeos 2149S­

MISS dt lJ Glcttl HG. 138 dtl20 dt ju&o dt 1994. 

CCSS.OirKÓÓO AmlatW y~ Econ6mkl.~to 

dt fiUdúllQ. 

MIO(J'lAN.Sút~ dt lnfomqdón ~fi<o, 

Econ6mlcD J AmbifnQI (SISf.A). 

MLP. fxp¡nsi6n dt Slstemi Edualioo (198S a199S). 

MfP • EJ¡Iinsi6n dtl Slsttml Eduotho ( 1915 11 !195}. 

MfP • EJ¡Iinsi6n dtl Slsltml Edvadwo ( 198S 1 199S). 

MEP . E~nlión dtl Sistt<M EduotMI (198S a199S). 

MfP . bplllsi6n dtl Sistfmi Edvadwo {198$ 1 199S). 

MEP .úplnsión dtl SisttrN EduutiYo (1985 ¡1!195). 

M1P . bplmi6n dtl Sill!llll Edlocllifo (t915a199S). 

CCSS. Dlrt<d6n ACIINÑI y dt Planlfkldón konOmkl . 

~·buclislb. 

CCSS.Oim66DActiNIWyM~ Em11i111b 

Otp.wQmtftto dt ~ 

lJ diJ$lf'KKfOn llmi dt l(tMd¡d alalzqultrd.t ipliu 1 

los MIO\ 198S y1986; la dt la dtrtúll¡plla 

a 1987a i!I9S 

P1!1198S y 19861os dltos mr~ al wlarlo 

pr1IIMdlo ~ p¡r¡1987 199S,al lngreo 

pnllllfdio l1llft.IWI tJI ocupad6n pnnápil. 



o•-del~ddlld ...-n 

"""'" 1ft le9UN de lM. 

,...sloolldeJ ... ""- lnnlldet. 

Yejezy ,._.,•t{IYM). 

l'tnllúosdt ,.rtad411 de IIIMS ~~fuego 

I'WiacWtlde 12 liits 'Ns 

MgiÍI niwel de ilu1ni«Un. 

~n C111Ñ4111 por pregrama 

~.~,n..rla. 

Polúdón a~blem por..,.,. 
de Enftnntda~ y Mlttn~ldad. 

PobllcUe totll. 

Potldón 111 l1clkt de Dtsamllo NIIIMno. 

atpittlltts printer gnclo. 

CCSS. Dirf<d6n Aau.lrial y~ Pl<lnifiu<i6n Económia. 

~-o dt EstJdlstica. 

CCSS. Oirecdón Attuarial y~ l'tM!fficaclón EcDnómlca. Oepartamemo 

de Estidlnia. 

Datos de CCSS. Olrt<dón ActArial y Planfficad6n Económica. 

Departamento de Estadística. 

Datos propordonados por CCSS, DiR«ión AaiwiJJ y ~ 

Planificadón Ecooómlca. ~mento* Estadistica. 

Ministerio dt Seguridad Pública. Departamento Contlol 

de Armas y Explosivos. 

lnduyt permisos por primera vez y renovaciones. 

DGEC. Encuesta* Hog¡IM M Prop6sltos M~ltlj)les (1987 a 1994). 

Baboml6n propia año 1995. 

Mlnlrtedo de Salud. División Prograi!Wtlca ~ Regiones. 

CCSS, Dirección Acturial y~ Ptanfficacl6n Ecooómlca. 

~ento de Estadistica. 

Estimación ~ la CCSS. 

OGEC. Encuesu ~ Hog¡res de Propósitos Mllltip!ei. Tabulados. u poli~ desocu~ se akul.i romo I.J d~el!llái 

entre I.J fuerza de trabajo y pobl.xión ocupada. 

OGEC. En<uena dt Hog¡res de propósitos Múltiples. Tabulados. 

OGEC. Encuesta de HogarM de Propósitos 

Múltiples de1917 a 1995. 

Tabulados. 

OGEC. 

EnaJena de Hogares de Propósitos Múltiples de1987 a 1995, 

folleto de Módulo de Empleo, Prlndpales Resultados. 

Encuesta de Hogares 8S y 86. 

Instituto Costarricense* Acueductos y Akantarlllados. 

5i.stemas M lnformadón. 

lmdruto Cosmrictnse M Acueductos y Alcantan1Jados. 

Sistemas* lnf01111ación. 

PNUO. Informe sobre Desarrollo Humano. 1995. 

MEP. Expansión dt Sistema Educ¡tiwo (19&5 a 1995). 

MIDEPLAH. (1995<). ( 1985-1994). 

OGEC. EI1(Ufl!l de Hog¡m. Módulo de empleo. 

Prindpalts ResultadoS.jlllio 1995, 1996. 

Ed.ld:la clase 20a 29 cooespondea 1986y la de 20 a 

24 y 25 a 29 corresponden al ptrfodo 1987 a 1995. 

Rama de actividad: a la lzqulen!a aplica a los años 1985 

y 1986;a la derecha apila de 1987 a 1995. 

Población ron 1n9rt101 declarados. 

Numero de personas enue numero de hogares. 
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Tasa lle llelltes cMtrl la vW. tloleses. 

MEP. Expwl6n de Slsltm~ Edlatívo (1!115 1 199S). 

DGEC. S«dón budlstlm Ylta!H.. 

Costa Alu ("culo de pobladóo p« provlndt, untóo 

ydlmitull dtjullode 199S.mmo96. 

Dws dtl Orginismo de~ .ludlóll. 

Defrtos 1.1 y 2 :e-u~ fll~ 

tn w ofldnas judkl1les (1983 · 1994). 

Dftito 1.2: lltnuncm r~ m 1ft difmnlf5 ofidf\11 

Hl~de~jodiáll 

(1981 • 1994). 

Poclf JU4IIdal. Dltos dtl Organismo 

··~WcMI. 

()6[(_ f.rlaltsu dt llogMfs. Módulo. fmplto. 

PrindpiiH lkosultótdos.jullo 199S, 1996. 

06KCMU lllcac.llallodr~p«~ 

QlltÓII' dislmo .. 1 • julio. 1995.-" 

l'1ldt< Judldtl. Dltos dt Olpnismo dt lnvtstlgl('lón Judklal. 

TUIIIe MrtJ1Wa4 1* 1M dDa ,_,..,,.,.. MiÑSI!rildt Silucl.lnfomle 1995. 
pwpes .. _ 

St QIQün"' tÑd6ft (1ft la pliúdM"' Mili t'50Ür 

~potas~y~ 

dt pobloldon Ylgmte. Ll población tn ad.l nNel se 

oblltnt blp 1'1 ~tr ~~~~ Prtemlar. 

~4fSm7~dt6~1ddo'SO'!Odt6~~~ 

dt 7 ~dta~7et~dt9~·~~dt9 

ifool.~dt IO.~dt 11 ~ySOO.dt l2il'los,1Hciclo: 

S~ dr lhnos,ll dr IJ,Il dt 1• t SO% dr 1Sai\o1; 

~ divrDifiadl;50'6 dt 1 S aftO!.. t. dt 16 y SIM 

dt17ol'lol 

(ifr¡ dt 199S e lllli esotNCIO!I con ~»se m el dito 

• )llllo dr 1995 

l.osclrlí1IST~pol.línduyel ~~ 

~p~opl.lc.¡6n nr<JOUr o llldtllldl,fiQf¡, ~ 

tiiMión, fraudt slmu~ 111Udt en la tnuega dt 

UIW\~ dr ,¡gu¡s 1 dt lugim ~y sus 

~ _,.riJIO 1.2~1MR.hlmdt 
9Wdtolollomo fDim m as- ... 'lulo 4f 

ndtdr uanspcwtr,robo con 'IIOiencil sotn las~ 

~110 tltooivo, uswP'd6n y mp«tlva~tentatim ; 

f1p0 1 camprtndt cl!li!DI dt llll1o 

ho mr•w modi:fit611 MM m 111 ~ ddlllo 

• qllt w c.amho6 .. !wft!t. 

lnduye 1blndono de lncap¡<n, 1borto. ~ 

~ duflQ. bomidlfiO y lfti!IOO 4f bomíodlo, 

!MM. t'OIIQ9IO-Oll1GI6a • iUlllo 'ríU. 

hn fitt • St modific611strie en 101 111Qidid debido 

Cifra dt 1995 e UN ISiiiN06n con ~»se ro1 ti diw 

•lo** 1995. 

Tasa de ...-tali4MIIIfantll. DGEC. CMu Rica Ulculo dt pobladón p« provincia, antón Cifrl dt 199S rs un¡ tStimxl6n con ~»se tn el dito 

ydistritull dt Juflo dr 199S.mlllo96. 1 ~de 1995 



OQ:C.&Ialtm d4 H~ 6c ~es MOitlplt$. T.t.bulldos. Dai»S cit M6dulo cit Ymendl Incluido tnla ~~~~ 

p.lrHIOH~Ol. 

OGK. [IKIItSU 6cllopm ... ~ Mlíltlpltt.. Wlul.tdos. la Qlt90ÑS cit .. 6!r!<ll.l.pialn ' 1 'l86, 111 cit 1¡ 

lzquiffdl a 1991 y 1~. Datos citl Mcl®lo de VMtndl 

induido tnl.l ttiCUPIU plti tiOl illol. 

Estadísticas económicas 

... _taña. 

<rt41t• total. 

.......... ,eeal. 

DepUl••ICO. 

1915a 1994¡ V~~p~.J.l.,5Htv,0.(1994J 

199S: cDtOI dtli<CR. OtpiiUintniO dt (utnbl NldoNiti . 

198S a 1994:MlOO'WI (199SbJ JMIDíPW (199S<). 

1 99S: ICCl. OlmUe Ecoa6mla. Otplrt¡mento Monmrlo. 

ICCR. DM116n lc1111ómla. DapaiUftltnto Monmrlo. 

ICCR. OiYIII6n Económla. Otplrumtnto Montuno. 

lnstllllto CIIIJtltctmt 6c Dt<tl1ddad. l C.l 

Olrt<dOn ... Planlflad6n. 

14Jtilvto úsbnbfts. ... ~I.U.. 

Olrt<dOn dt Pllnlllad6n. 

leeR. Dll1ll6!l tcDnómla • 

Otplrumtnto MontUrlo. 

ICCR.DIYbi6ft (<onómla.Daparumtnto MOMIM!o. 

SKCI6n laiiJUI dt hgos. 

ICCR. DMsl6n tcDnómb.~ Monturio. 

St<doln l'nlgrii'IIJd6n FNndtri. 

leeR.~ [<onómla.~to Monetario. 

St<doln~ FNndm. 

ICCR. OiYIII6n Económla.Otji¡IUintftto Montbrlo. 

St<d6cl~~ 

Se rtllert 1 nuens coloca<lon~ aCIImulildas ~1 

Sktll!ll a.nario~liCJtfgOÑ~ 

~IAqioAtiAGwcitÑ JPfta 

Se rdlm a cit!~ó~ttos cit anona.~ aiMt¡o pl.&lD J 

ctntflcadol cit imrnoo. 

bdu)t panidas ÍlifttlwW!y ~tos"' cwntl 

c.ummlt citf Gobll'fnO. 
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IMI<.IMdnii-IMII!t~. 

U.Wutoal. 

I«J..OMsiGft EcDn6mQ. ~ llloaeQrio. 

Stal6n Progmna<i6n finMdm. 

8((R.DM>icln &onómiQ. ~ Monttaio. 

Sttcl6n Bmnu dt P¡gos. 

BCCR. O!Yisi6n Económla. ~p.liWMI!to Contabffid.MI Social. 

S«dón lndiu.s y EsQdisiÍQS. 

U.CJL IMtituto dt ~ 1t1 Omcm ECIIIIISrniw. 

~ dt eo,untun ladllstJiiL 

Scl!lilfr•~~yUIIKA. 

lólyt eiiiiGod6ll dt mía~. btllolficWo dt Q(f J 

dtma dr ganldo. 

8<CR. Divisióft Etonclmk1. ~ta Con!Jbilidad SocWl. OecDntiiiU.Ido en 199S. 

SKddn lndia:s y búdisiÍCIS. 

8<CR. Oivisióft Económlo. ~p.lrtamtnto Moneuria. 

St c¡klll.t mmo 1.1"""' dr ~ <kalllnct J 

ClliSidlneo.wldos • didemtn. 

• .._1M IIMu ~ ~ ~ lftllimoCostanbtlstdt Elt<tñcld.MI.Dirtcdón 

dt Plilnilladón. 

.....,. .. ,_..,.,~ 
_..¡~.,.....~. 

Nw-.IM twltbs IIft l..-al ~ls. 

MOPT. Oi1fCd6n dt Pllnltkad6n. 0tp11un1ento 

dt Estudio1 Ecoft6mi<Ds. 

MJOE:PW. SisleN dt lllfonNó6ll 

Sododtmog!jfico Emnclmlat J ~ (SISlA). 

Instituto Costanktnw cltTutfsmo. ~rtamtnto dt Emdlstla. 

MIDfPl.AH. smm. dt lnfomNd6a Soclodtlllogrti 

EcDn6mko y AlllbienUI. (SISEA). 



Pnde,_.._...,.. .. - . nuv. 

Pndel~..._..nuu. 

Salde -ti contenta. 

Tesaclthtttrtf 

8CCil DMsl6n Ea!aánlb. ~ Moomrio. 

Se«icln l'logr¡!~Qdón FiNindm. 

Dlrt<dOn S«totW ~ fnerg~ 

SWmi ~ lnfonndn ~ ll«<oNNI (SIEII). 

Dlrt<dcln 5«101111 ~ E~. 

Slsteml ~ lnf01111lldótl Ent rgfda Nacional (SIEN). 

lnsti1uto Conarrktnst ~ EIKirlddad.I.C.LOirKdótl dt Ptanifloocln. 

Oirt<d4n S«!Drial ~ ~ 

SisttaW ~ lnf~ EnetJfdo ll«<ooww (SIEN). 

Oirt<clói!S«torál de Entf91.l. 

Sistema~ lnforrnadótl Entrgl tlal Nacional (SIEN). 

NomNi y Rol par r¡m¡ ~.aMad. 8CCil 

DiYbWft falnómlo.~to de Cu6!W liJdanllts. 

06111e1. El.lbol'lción propia a pardr dt datos dtiBCCR. 

Ptr u plta. fl¡bol'lción propia • patdr dt los datos dtl BCCR 

yOGK. 

BCCII. Oivislcln Económica. Dtptrtamtnto Monetario . 

St<dcln BIIJm dt Pagos. 

BCCR. División Económia. Dtptrtllmtnto Monrtario. 

BCCR. Oivbl6n EOIII6mic.a. Otp.trUmtnto M-m 

St<dótl Balanu dt Pagos. 

06Uft5:alculade COII PIB Homllll fl\1lt d ~de 

umbio. 

D tipo dt cambio contSPOndt a un p!omedlo de lo\ 

tipos de cambio tfectlvoi rnll'l! los Ingresos y egresos 

commtf!lde~ I!Mz¡deP~!tomioalyRtal1994 

~ 199S1511N06a ·-96. 

MIDEPWI. Sktoma lit lnfotmad6ll Sociooltmoc¡Rlk Econ4miCII 

y Ambiental (SISEA). 

~ propia ¡ partir dtl tipo~ Qlllbio inmbinQdo 

dt-'1. 

BCCR. Olvlslcln Económica. Dtp~rtamtnto MOMtario. 

St<d6n l'logi'IINCión FiNindtfl. 

Reg~ua la tasa ~rlrn.~ rtp011ada por tiBCCR 

T.W ••lllittdM .. Qflibl. en--,...._.. 8CCilDMII6n Ealn4mia.Dtplrtlntftlto Monmria. , __ 
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Mlnlsttdo dtl Amillttlt. , f.Mgla.Sisti!N lllcloNII 

dtAttiJdt~ 

Estadísticas ambientales 

e-• ..... -~ ... _ ............ . 

l~ttál·•fN .... I'N 

Ul5 • 19M.ll.ai91,SisttlU dt 

hrqun Nadonllt$.liiiVI.AN {1 ttSb). 

1995.lllnlsttllo dtl Ambltntt y f.Mgla. 

SlsUala lildoell dt ArNs dt (~. 

MIIAE.Sisttt111 ~ dt ArNs dt 

Consmld6n. 199S 

liiWlAIC. SlstBa dt llñmlld6a 

Soclodtmo9ríftc &.n6mlco y Ambltntal. (SISlA). 

liiDEPWt. SlsttMI dt lllfonud6a 

SododtmogljftcD ECIIMmko J Amllltflgl. (SIS[A). 

1915 • 1917. ~ """"1 partir dt los dato$ 

dtl Slsutlll dt ~ ~ llldolwiLISIIIO. 

1981. 1993. Blllorld6ft"""" 1 p.wtlr dt llltos ole 

Oirt<d6ft Stcto!lll ole Últf91¡ .199UIIanc. 

Entf94dco ll.lclonllltn. PuiiiiQd6ft No. 1St San JoJL 

1M S· 1 t17.!llrocdM So<teoW dt fMttla, Slluma 

dt ~ ~llldoM.tsD)..¡.Ie 1ttS. 

1981. 1tt2. !l.abora<lda ,.. • partir dt Al" de! 

OIIK<I6n St<tofill dt ~. 1994.1.1111Kt &!lf94tlco 

HadouL 199l.DSf. ~No. 151. San ltM. 

1985 · 1987 . lllft<tMtl Stctorlil clt &Mrgla.Sisltml clt 

lnfom~d6ft ~Madoliii.(SIEH).junlo 199S. 

1911. 199). OlrKd6o Stctorill clt fMttla,1994. 

lllan<t ~ ~ 199). DSf. Nlla<hlll 

No. 152, San .losf. 

Bllloncl6a"""" 1 partir clt ~ clt la Clhcd6ft S«tññ 

ole fMttla. ~ dt ~ EMrgttla NldoMI (5191). 

Pwt los ..-lol198Sa19891t lOmÓ <limO~ 

gah*.~ bnMnr, )!llud.dled.9l1111Ns. 

lu!loiytiO~ 

hrtlolm 1990a 199l:gallnwdo,g~. nai!J 

~!W~Qpmdllwga.~j8 1u!l..~ 

9iJÓit' lo liQ.Io 380,--<ltwl ~,... ... 

yKIMlOS. 

lllOfPUM.SistCIIII clt lnformcl6n ~ EcMmko 

, MlllltJdJI. (SIS[A). 



1119mo protlltdlo 4!.rlo dt basura a llo Azul. 

~,...~6Ñ4eht41ra 

U.vM.t 1 IUo Az11l. 

'•rtlaoles •n •w...,.Mn prove,.¡,nt., 

M ftlllcules. 

Tau ,_-¡. anulde Hforut.do. 

Municipalidad de San José. 

Elllmtdonts de 11 Olrecdón Se<t01¡.1 de EnorgW 

Org.~nlzadón LldiiOimtrlcani de Entrgli. Sistema 

de llllonnaó6n Wndmk.J 1 ~ (SIEf). 

MIREHEM, Olrt<dón Gtnml dt forü UI. 

Mlnlllfflo del Ambitntt 1 Enffgia.Si5tttN Hadon.JI 

de Arus de Constrladón. 

Aplu ... pobQóoll de lo! Ul1tOI1e que~ lo! 

deiKht» fn Rlo A.rul; pa11 ~~ ano 1986 1• Información no 

es~ disponible. 
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